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Preliminares de la fundación del Colegio de San Ignacio de Loyola .—Carácter vascon-

g a d o . — L a Cofradía de A m a g a . — Emigrantes v izcaínos .—La Cofradía de Aranzazu 

de México .—Nuestra Señora de Aranzazu.—Incidentes relativos á la fundación de la 

Cofradía.—Sus constituciones.—Noticias históricas.—Primera junta en que se trató 

de la fundación del Colegio.—Comisión nombrada al efecto.—Ocurso y concesión de 

solar y merced de agua para el Colegio.—Representación de la Parcialidad de San 

Juan.—Licencia del Virrey para comenzar la fábrica.—Colocación de la primera pie-

dra del nuevo edificio. 

x estilo llano y humilde prosa, que no es dable más 

á mi pobre ingenio, doy principio al relato histó-

rico de la fundación del Colegio vulgarmente lla-

mado de las Vizcaínas, plantel ilustre, que fluctuando sin 

sumergirse sobre el encrespado oleaje de nuestras radica-

les revueltas políticas, tanto honra á México que á conser-

varle ha acertado, como proclama en pruebas evidentes y 

brillantes la magnanimidad, magnificencia y firmeza vas-

congadas: magnanimidad, porque sólo los espíritus de buen 

temple emprenden obras arduas con objetos grandiosos y 

arrostrando dificultades al parecer insuperables; magnifi-



cencía, porque aún es perceptible á los ojos de todos la 

del Colegio de San Ignacio en su fábrica, adornos y como-

didades, superiores á las de otros Establecimientos de su 

especie; firmeza, porque en el relativamente corto espacio 

de veinte años se concluyó esta magna obra, arrostran-

do contradicciones comunes y eclesiásticas, representadas 

aquellas por la oposición de la Parcialidad de San Juan, 

mantenidas éstas por un Arzobispo sabio y dos curas letra-

dos, de quienes se triunfó ocurriendo á Madrid y á Roma, 

pero con tal moderación y arte, que ni el Arzobispo ni los 

curas pudieron resistirlo ni dolerse de faltas de veneración 

y respeto á su ministerio. Sobre tan firmes bases dió asien-

to al Colegio de San Ignacio el motivo piadoso de abrigar 

en su recinto doncellas y viudas honradas, sin admitir li-

mosna alguna ni contar con otros socorros que con los de 

los mismos vascongados. 

Nadie ignora cuánto la tenacidad y la energía constitu-

yen el carácter de esa raza, entusiasta en su amor á la in-

dependencia, implacable en la defensa de sus derechos; dig-

na hija de los primitivos pobladores de las costas de aquel 

Mar Cantábrico que las azota impetuoso, de aquellas cordi-

lleras cubiertas de bosques seculares, pobladas de durísimos 

robles y mucho más duras hayas, y de aquel suelo que, en 

lo general, sólo presenta pequeñas llanuras donde los rios 

tienden su lecho. D e esa tenacidad y esa energía nació 

nuestro Colegio, y de ellas tomó las favorables circunstan-

cias que le han hecho durable y permanente, y han asegu-

rado su relativa independencia, para honor de ese pueblo 

que no presenta vestigios de dominación romana, que no 

ofrece ni una tradición, ni un monumento, ni una ruina que 

denuncie la señorial estancia del pueblo godo; que no se 

prestó, en fin. á la unión ibérica realizada por Isabel la C a -

tólica hasta que esa gran reina se avino á ir en persona á 

jurar los fueros vascongados so el árbol de Guernica, sím-

bolo y paladión de sus libertades. Celebremos, pues aun 

duran sus frutos, esas virtudes, que originaron el que esta 

fundación, al dejar de estar en manos de sus creadores y 

mantenedores, haya podido acomodarse en las no menos 

dignas de quienes en su dirección les sucedieron, al ser y 

espíritu de nuestro siglo, labor no exenta en verdad de 

grandes méritos para quienes no ignoren los peligros que 

tantas veces ha corrido este Coleg io . Recuerdo bastante es 

este para dar á comprender que, pues aún existe para ho-

nor de México, no ha sido ni tan fácil, ni tan cómodo, ni tan 

descansado el gratuito cargo de Rector ó Vocal de su Junta 

Directiva. El desinterés de éstos y de aquellos, la solícita 

dedicación de todos, dignas son de aquel ilustre vascongado 

que al distribuir por orden de su rey el botín de la batalla de 

las Navas de Tolosa, ningún despojo reservó para sí, y al 

ser por el monarca preguntado "para vos, ¿qué guardais?" 

contestó: "Señor, para mí guardo la parte de honra que me 

cabe en esta gloriosa empresa." 

Ni el espacio, ni el tiempo, ni mis facultades, consienten 

hacer aquí un estudio del carácter vascongado, que no ven-

dría fuera de lugar para explicar más de un hecho curioso 

de la historia de este Colegio; pero sí debo decir, aunque 

someramente, algo relativo á la previsión con que sus ilus-

tres fundadores le dieron un ser exclusivamente laico, sin 

conceder ni autoridad ni intervención al poder eclesiástico. 

Tardo, más que otro alguno, el pueblo vascongado en 



abrazar el cristianismo, llegó á no tener rival en adeptos 

más entusiastas y fervientes. Sin embargo, orgulloso de su 

independencia, no la doblegó al poder espiritual en lo que 

no fuere de su resorte más directo; y nadie ignora que el 

Código vascongado de Tolosa consignaba que cualquiera 

que en actos civiles acudiese á votar habiéndose visto antes 

con algún eclesiástico, quedase por esta circunstancia ex-

cluido del voto. Las Cofradías vascongadas, que muchos no 

saben distinguir y diferenciar de las Congregaciones que 

llevan ese nombre, bien diverso en acepciones en nuestro 

idioma, no eran primordialmente otra cosa que un gremio, 

compañía ó unión de personas ó pueblos, congregados en-

tre sí para participar de las ventajas de la asociación, sin 

que esto quiera decir que no entrase en sus fines el de ejer-

citarse en obras de piedad, tarea común de las congrega-

ciones ó hermandades de devotos: citaré en comprobación 

y como ejemplo, la Cofradía vascongada de Arriaga, ver-

dadero pacto de fraternidad privilegiado por Alfonso Déci-

mo, quien delegó en los cofrades su jurisdicción y justicia 

reales, facultándolos aun para imponer hasta la pena de 

muerte en casos determinados: y no por ello perdió la aso-

ciación su apariencia devota y su costumbre piadosa de reu-

nirse cada año el 24 de Junio, trayendo en procesión desde el 

alto de Esteváliz la Imagen de la Virgen, que á mitad de su 

carrera hacía una posa en la Ermita de San Juan el Chico. 

Después de orar en ella los cofrades, bajaban, siempre en 

procesión, á la sombra de los árboles que poblaban el ex-

tenso C a m p o de A r r i a g a ; y allí, en presencia de la Virgen, 

elegían en pública asamblea sus cuatro alcaldes mayores, 

jefe uno de ellos de Justicia, los cuales gobernaban por 

espacio de un año la Provincia. Además de las juntas ordina-

rias, la Cofradía celebraba otras cuando ocurría extraordi-

nario motivo, conservando por medio de ellas y de sus 

acertadas providencias, ilesas é invariables sus propias y 

privativas leyes, usos y costumbres, exenciones, franquicias 

y libertades. L a época y el país obligaban á las congrega-

ciones á asumir carácter devoto, pues sólo bajo de él po-

dían las personas asociarse en toda España; á esa imposi-

ción cedieron los pueblos vascongados, cuya naturaleza y 

modo de ser hacían, más que en otro alguno, necesaria 

y usual la asociación. Repartidas como estaban en esas pro-

vincias la tierra y la propiedad, eran pocos los centros po-

blados, estándolo en cambio grandemente los campos de tan 

hermosa comarca, en la cual, aun hoy día, los caminos ser-

pean entre no interrumpida sucesión de huertas y caseríos, 

al extremo de casi no presentar en parte alguna paraje des-

habitado. Esta subdivisión de la tierra y de la propiedad, al 

par que hacía menos onerosos los tributos y más general el 

bienestar por la corta desigualdad de las fortunas, necesaria-

mente aislaba entre sí á los usufructuarios, al menos en la 

época del trabajo activo, y les impelía en la del descanso á 

buscar en amigas congregaciones el dulce trato, la grata co-

munión de afectos,' tenidos en suspenso por la sana y conti-

nua labor; y entonces la Hermandad veía congregarse á sus 

cofrades para disfrutar esos placeres, y á la vez rendir ac-

ciones de gracias á la Divinidad que había bendecido sus 

cosechas. El aislamiento de los campesinos y de los propie-

tarios en esas Provincias, dió vida entre ellos á las llamadas 

anteiglesias: en las mañanas de los días festivos, cuando los 

feligreses se juntaban para oír misa, en el atrio de sus tem-



píos hablaban de sus asuntos, concertaban sus transacciones 

comerciales, daban poderes y otorgaban escrituras, actos 

todos que el Notario autorizaba escribiendo en cabeza de los 

respectivos documentos, "en la anteiglesia de tal punto...," 

es decir, "en la puerta de la iglesia..." En sus juntas anua-

les ó extraordinarias las cofradías registraban ó confirma-

ban esos convenios, y dirimían las contiendas que por ellos 

se hubieran suscitado entre los contratantes: por eso fueron 

siempre Notarios de profesión los secretarios de las Cofra-

días vascongadas. 

Con los años, los desparramados caseríos fueron en parte 

formando nuevos pueblos; y aquellas primitivas y patriarca-

les costumbres sufrieron grandes cambios y modificaciones, 

que mudaron los usos y la jurisdicción de las Cofradías has-

ta convertirlas en congregaciones que, á la sombra de las 

prácticas piadosas, eran núcleo y centro fraternal de hijos 

de tal ó cual Provincia, pueblo ó localidad vascongada. 

A este espíritu debió su fundación la Cofradía, que po-

dremos llamar mexicana, de Nuestra Señora de Aranzazu, 

establecida por los naturales, hijos y originarios del Señorío 

de Vizcaya, sus Encartaciones, provincias de Guipúzcoa y 

A l a v a y reino de Navarra, que tenían su vecindad y resi-

dencia en la capital de la N u e v a España. Acostumbrados 

los hijos de aquellas cuatro vascongadas provincias á la con-

templación y uso del mar que impetuoso baña sus costas, 

cuando el insigne Colón se lo ensanchó revelándoles la exis-

tencia de otro mundo poblado de maravillas, lanzáronse ani-

mosos en solicitud de rápidas fortunas y envidiadas glorias; 

y si en lograr aquellas fueron diestros, no les negó la suerte 

la mayor de las segundas, puesto que un vizcaíno, el arro-

jado D. Juan Sebastián del C a n o , ' fué el primer hombre 

que dió la vuelta al Mundo, terminándola después de tres 

años de incontables vicisitudes, el 6 de Septiembre de 1522. 

Dos de esos arrojados navegantes vizcaínos, D. Miguel Ló-

pez Legazpi y el Padre Andrés de Urdaneta, visitaron y 

residieron en México, aquel como escribano y alcalde ordi-

nario de la capital, éste como fraile de nuestro convento de 

San Agustín, y ambos zarparon del puerto mexicano de 

Natividad para intentar y concluir la conquista de las Fili-

pinas; pues según Grijalva dice en su Historia de México 

hablando de Urdaneta, " e r a tan cabal para todo, para la na-

vegación, la guerra, la predicación y fundación de iglesias, 

que no había otro que le igualara." En algunos años la emi-

gración de vascongados fué grande, el éxito coronó sus de-

seos y laboriosidad, y muchos de ellos se radicaron gustosos 

en las nuevas tierras, propicias á su notable genio comer-

cial, amándolas y adhiriéndose á ellas cual á la propia pa-

tria, según lo comprueba el hecho de que los principales 

opulentos fundadores del Colegio, cuya historia ensayo, mu-

rieron y descansan en suelo mexicano. Resueltos á esa 

radicación; unidos, cual pocos pueblos, en voluntades y 

afectos; y, como pocos también, propios para asociar á sus 

hijos peregrinos en ajeno país, los vascongados residentes 

en la N u e v a España idearon la fundación de una Herman-

dad que sirviese de centro á sus compatriotas emigrados, y 

1 D. Antonio Pirala dice al nombrar al célebre marino: «Adoptamos este apellido 

porque asi se firmaba el interesado; porque asi consta en documentos firmados por él 

mismo; en el expediente seguido por su madre, y en el incoado años después por su so-

brino Rodrigo de Gainza; por nombrarle así Garibay, Mariana y otros de sus contem-

poráneos; no debiendo omitir que el finado Sr. Soraluce ha presentado muchas y muy 

a'.endibles pruebas para que deba llamarse del Cano y no E/cano.» 

Í 



así la erigieron el 4 de Abril de 1671 en una pequeña capilla 

que los franciscanos de México les facilitaron; diez años 

después, el 23 de Noviembre de 1681, la Hermandad en-

sanchó su círculo de acción celebrando Junta general, y so-

licitó y obtuvo la propiedad de la primitiva capilla que se le 

concedió temporalmente por los padres franciscanos, y en 

tanto se construía una nueva en el terreno que libre y á la 

calle quedaba en el atrio del Convento grande á la izquier-

da de la entrada por la calle de San Francisco, terreno de 

que los hermanos tomaron posesión el 14 de E n e r o de 1682. 

Raro y excepcional cuanto á ese noble pueblo vascongado 

se refiere, única entre las que poblaron el atrio, la capilla de 

Aranzazu mantiene aún en pie su portada; y sobre su em-

plazamiento se levanta un nuevo templo al Protomártir 

mexicano, cual si éste, al apoyo de sus devotos, se compla-

1 

ciera, como todos sus compatriotas, en contribuir á hacer 

perdurable el recuerdo de los fundadores del gran Colegio. 

L o s hermanos pusieron su capilla bajo la advocación de 

Nuestra Señora de Aranzazu, imagen, como ellos, vascon-

gada, cuyo Santuario, célebre entre los de esas provincias, 

se levanta en una alta sierra, estribación de los Pirineos, que 

separa á Guipúzcoa de Navarra y de Alava, dirigiéndose 

del puerto de San Adrián, de Oriente á Occidente: allí, 

cuenta la tradición, y a mediado el siglo X V , se apareció en 

un espino la imagen nombrada de Aranzazu, que quiere 

decir ¿ Vos en el espino? palabras que al descubrirla pronun-

ció el pastorcillo R o d r i g o Balzátegui. Comunicó éste al día 

siguiente á la vec ina villa de Oñate su hallazgo, esforzán-

dose para que le creyeran, cuando casualmente se efectuaba 

procesión de rogat ivas para que cesara la pertinaz sequía 

de dos años que arruinaba al país: acordaron, al fin, ir los 

más robustos del clero y del pueblo, por ser el camino lar-

g o y áspero, lleno de barrancos y despeñaderos; y al l legar 

ante la aparecida imagen le rindieron fervoroso culto, cu-

briéndola después con ramas, tablas y otras cosas que al 

intento l levaban. Con esta visita á la imagen coincidió el 

comenzarse á nublar el cielo; y al regresar los peregrinos á 

Oñate con la fausta nueva de la aparición, se desprendió 

abundante y fértilizadora lluvia. Agradecidos los devotos 

oñatenses, acordaron trasladar la imagen á la Parroquia de 

San Miguel ó á alguna de las treinta y dos ermitas que ha-

bía dentro de la jurisdicción de la Villa. As í lo hicieron, pero 

la imagen se volvió al espino; y comprendiendo los hijos de 

Oñate que no quería la V i r g e n recibir homenajes en la Villa, 

determinaron construir una pequeña iglesia en el llano que 

se extiende desde Arrieruz á Guesalza. Acopiáronse los ma-

teriales; mas al comenzar la obra encontráronse con que 

aquellos, así como la imagen, habían desaparecido, trasla-

dándose todo al lugar de la aparición, y en él, al fin, vino 

á construirse la capilla: en torno de ella proyectaron esta-

blecerse los frailes mercedarios, y comenzaron á fabricar 

un convento: pero arredrados por el frió y rudeza del si-

tio, abandonaron la obra, que prosiguieron los francisca-

nos: en 1552 se quemó el convento, quedando la iglesia 

intacta: la reedificó la caridad pública, y volvió á quemarse 

en 1622: con nuevas limosnas se construyó el actual San-

tuario sobre un barranco profundísimo, formado de duras 

rocas, apoyando la obra en tres gigantescas peñas que ca-

prichosamente colocadas por la naturaleza le ofrecen tan 

difícil como inusitada base, pareciendo colgado en un ba-



rranco: nada más grandioso é imponente que la naturaleza 

que rodea al edificio, concluye diciendo D. Antonio Pirala, cu-

yas son estas noticias que me ha parecido deber copiar pues-

to que de la capilla de esa imagen en México tratábamos. 

El 24 de A g o s t o de 1682, el Rector, Diputados y Teso-

rero de la Hermandad hicieron y ordenaron las primitivas 

Constituciones por que habían de regirse, y las ampliaron y 

reformaron en 25 de Enero de 1696, con tal independencia 

y poca sujeción á las prácticas comunes á esta clase de aso-

ciaciones de aquel siglo, que al ocurrir al Arzobispo D. 

Francisco de A g u i a r y Se i jas en solicitud de que la Her-

mandad fuese erigida en Cofradía y revalidados sus actos, 

pues se les hizo ver que de otro modo sus reuniones eran 

ilegales, el Promotor fiscal del Arzobispado consultó, no 

sólo que no fuesen aprobadas las Constituciones de la Her-

mandad, sino que sus individuos fueran "gravísimamente 

"castigados y declarados por incursos en las censuras esta-

ublecidas por derecho, Santos Concilios y Bulas Apostóli-

"cas; y como tales excomulgados, rotularlos para que sir-

"viese de castigo suyo y escarmiento á otros" Pasado el 

asunto al Juez Provisor y V i c a r i o general D . Antonio de 

Anuncibay Anaya, moderó el parecer fiscal y pidió la apro-

bación, eximiendo de la excomunión á los Hermanos, pero 

110 al Escribano Real D. José Muñoz de Castro, Secreta-

rio de la mesa de Aranzazu, pues tenía, á su juicio, obliga-

ción de hallarse enterado de que no le era permitido auto-

rizar con su fe notarial " a c t o s que usurpaban la jurisdicción 

eclesiástica." ' El Arzobispo dictó así su auto de aprobación 

1 AUTO DE APROBACIÓN EN 14 DE A B R I L DE 1696.— H a b i e n d o visto lo pedi-

d o pretendiendo se aprueben y conf i rmen las Constituciones que presentan, por don-

el 14 de Abri l de 1696, y un mes más tarde el escribano 

Muñoz de Castro fué solemnemente absuelto de las censu-

ras, y pudo seguir funcionando como secretario de la Mesa 

de la Cofradía. Componíase esa Mesa de un Rector, dos 

Diputados por cada una de las tres provincias de Vizcaya, 

A l a v a y Guipúzcoa, dos por el antiguo reino de Navarra, 

dos originarios de ellas que hubiesen nacido en cualquiera 

provincia ele N u e v a España, y dos más sin otra distinción 

que la de ser vascongados: completaba dicha Mesa el T e -

sorero: las funciones del Escribano estaban reducidas á las 

de simple Secretario. El Rector, por el hecho de serlo, sa-

tisfacía una cuota anual de cincuenta pesos, y los Diputados 

de veinticinco cada uno. L a Cofradía prorrateaba entre sus 

compatriotas el monto de gastos que pudieran ocurrir: es-

tábale absolutamente vedado admitir donación alguna que 

no fuese hecha por hijo ú originario vascongado: no tiene 

de se ha de regir y gobernar la C o f r a d í a que pretenden fundar con d icha a d v o c a c i ó n , y 

la respuesta dada por el L i c e n c i a d o D o n A n d r é s M o r e n o Bala , Promotor Fiscal de este 

Arzobispado, pretendiendo el que los de dicha H e r m a n d a d debían ser gravís imamente 

castigados, y declarados por incursos en las censuras establecidas por derecho, Santos 

Conci l ios y Bulas Apostól icas , y como tales excomulgados , rotularlos para que sirviese 

de castigo suyo y escarmiento á otros. Pero atendiendo á la paz pública, p iedad y devo-

ción con que procedieron, y que nunca sería su ánimo el usurpar y despreciar la juris-

dicción eclesiástica, por ser, como son, de las primeras personas de la Repúbl ica , de 

conocida nobleza, virtud y apl icación á las obras de piedad y culto div ino, y poca ó 

ninguna curia que t ienen en semejantes negocios, y que solo á José M u ñ o z de Castro, 

Escribano R e a l , que tiene obl igación de saberlo, se deben atribuir los escesos y errores 

que se han cometido, pues no ignora que como tal Escribano R e a l no puede haber au-

torizado ninguna de las di l igencias puestas en el libro que presentan.. . . D i j o : Q u e con-

formándose con ella y usando de misericordia con los susodichos y con los demás que se 

han int i tulado Rectores , Tesoreros y Diputados de dicha H e r m a n d a d , no los declaraba 

ni declaró por incursos en las censuras puestas por derecho y Bulas Apostól icas contra 

los que usurpan la jurisdicción eclesiástica. . . . y solo declara por incurso en ellas a l d icho 

Secretario José M u ñ o z de Castro, y como tal se fije y rotule en la tabli l la de la Santa 

Iglesia Catedral y demás partes que convengan para que ocurra á pedir la absolución 

ante quien y como por derecho deba... . Y así lo proveyó, mandó y firmó.—Don Antonio 

de Anuncibay Anaya.—Ante mi, Bernardino de Anezaga, N o t a r i o Públ ico. 



plato ni pide limosna, dicen las Constituciones,' y no fué 

esto lo que menos disgustó al Fiscal del Arzobispado, pues 

pareció satánico orgullo y un reproche á las demás Cofra-

días que explotaban la caridad general. Fué el primer Rec-

tor de la Cofradía de Aranzazu el capitán D. Alonso C á v a -

los Bracamonte, Conde de Miravalle. 

N o corresponde tocar aquí, sino por lo que á la funda-

ción del C o l e g i o se refiere, la historia de la Cofradía, llevada 

en pocos años á un alto grado de esplendor; pero sí debo 

hacer notar q u e el instinto de independencia de la Mesa le 

buscó otro conflicto con la autoridad eclesiástica al proceder 

á la elección de capellán en 1714: no fué del agrado de la 

mitra el electo, y el Provisor declaró nula la elección, y man-

dó se procediese á otra nueva en presencia del Promotor 

fiscal y del N o t a r i o del Arzobispado, mandato que la Mesa 

eludió no haciendo elecciones de sus funcionarios ni en 1714 

ni en 1715, p u e s el edicto de la autoridad eclesiástica dispo-

nía que el n u e v o capellán se eligiese después de habérlo 

sido el nuevo R e c t o r y los nuevos Diputados. Calmados los 

ánimos, la C o f r a d í a hizo al fin sus elecciones en 1716, pe-

ro sin asistencia del Promotor fiscal. Estas competencias y 

contrariedades que se reprodujeron al pretender la autoridad 

eclesiástica intervenir en la imposición de capitales de la 

floreciente Cofradía , obligaron á la Mesa á resolver agre-

garse á la C o n g r e g a c i ó n de San Ignacio, instituida por los 

nacionales v a s c o n g a d o s en Madrid, y á ponerse bajo la inme-

diata protecc ión del rey de España Felipe V, quien obsequio 

I NUEVAS CONSTITUCIONES DISPUESTAS Y ARREGLADAS EN 25 DE ENERO DE 1696. 

— 1 4 ? «. . . .dicha H e r m a n d a d no tiene plato ni pide l imosna como las demás Cofradías, 

« y los que son e l e c t o s por R e c t o r y Diputados de dicha H e r m a n d a d , la mantienen á 

« costa de sus c a u d a l e s . » 

por completo esta solicitud en real cédula fechada en Sevilla 

á 6 de Noviembre de 1729. Pasemos ya á la historia de la 

fundación del Colegio. 

A s e g u r a d a en lo posible la independencia de la Cofradía 

de Aranzazu, los vascongados que la formaban juzgaron bue-

no señalarse por algo grande y útil á la humanidad, cosa 

que no dudaban conseguir, pues procediendo como buenos 

cristianos, sus primeros esfuerzos se habían dirigido á fundar 

y sostener con esplendor un templo más en que se rindiera 

culto á Dios, cuya protección no podría faltarles. L a nacio-

nalidad vascongada tenía y a lugar sagrado donde elevar sus 

preces á una imagen compatriota; nada convendría mejor 

á esa nacionalidad que fundar un asilo para sus pobres, y 

de éstos ninguno más necesitado que el sexo débil. T e n -

diendo á la realización de esta idea, expúsose por algunos 

de los individuos piadosos lo útil y necesario del abrigo y 

recogimiento de las muchas matronas y doncellas que en-

tonces vivían en notorio desamparo, y propusieron la erec-

ción de una casa de asilo voluntario, en la cual las matronas 

de edad y saber bastante, pudieran instruir á doncellas en 

las labores propias de su sexo; y haciéndolas amar el traba-

jo, las alejasen por este medio de peligrosa ociosidad. 

T a n benéfica proposición fué acogida con regocijo por los 

vascongados, que no por ser laboriosos trabajadores de for-

tunas, estaban exentos de que un golpe de desgracia redu-

jese á la orfandad y á la miseria á las más queridas prendas 

de su alma, y el proyecto fué llevado al centro de la colonia 

vascongada, que lo era la Cofradía de Aranzazu. 

Por invitación especial y extraordinaria, el día 1? de No-

viembre de 1732, en su capilla propia, se reunieron los co-
1 
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frades en junta, bajo la presidencia de su Rector I). Juan 

José de Eguiara y E g u r e n , Presbítero, Catedrático de Víspe-

ras de S a g r a d a T e o l o g í a en la Universidad de México, y 

Examinador Sinodal del Arzobispado. E g u i a r a — dice el 

acta respectiva—'*" exhortó á la Ilustre Mesa y demás con-

"currentes para que fervorizados todos con el celoso motivo 

'•de tan heroica causa, contribuyesen conforme á sus facul-

t a d e s á la más presta, mejor y más lucida expedición de la 

" o b r a , " y la junta votó unánimemente porque el proyecto 

fuese llevado á su realización, nombrándose cuatro ó seis 

sujetos que ampliamente autorizados, entendiesen en todo 

lo relativo á este fin. 1 

El día 6 del mismo Noviembre, la Mesa se reunió para 

hacer los nombramientos de comisionados, que lo fueron I). 

Manuel de Agesta , el Regidor de ciudad D. José Dávalos 

y Espinosa, D . M i g u e l de Amazorráin, D. Francisco de Fa-

goaga, D. Pedro de l i g a r t e y D. Juan Francisco de Santa 

Marina. Eguiara y A g e s t a formarían las instrucciones á que 

habría de sujetarse la comisión; pero en junta de 12 de Di-

ciembre se acordó dejar á sus miembros en absoluta libertad, 

extendiéndoseles poder amplísimo ante el Escribano D. Juan 

Francisco Benítez de Trigueros, el 18 de Abri l de 1733. 

D. Francisco F a g o a g a y D. Miguel de Amazorrá in ocurrie-

ron al A y u n t a m i e n t o y nobilísima Ciudad, suplicándole se 

dignase conceder p a r a asiento del Co leg io , la merced de un 

solar de ciento cincuenta varas de frente por igual número 

de fondo en el ant iguo tianguis de S a n Juan, inmediato al 

Portal de Te jada: pidieron también "para la provisión, servi-

c i o y limpieza de la casa, la merced de dos reales de agua 
o 

1 Véase el Apéndice , D o c u m e n t o núm. i . 

"de la que viene á los barrios del Hornillo y San Pablo por 

" l a atarjea de Chapultepec." Pasada la solicitud á informe 

del Procurador general y del Obrero mayor, opinaron favo-

rablemente, sin otra reforma que la de reducir á ciento cua-

_ renta y cuatro varas el frente del solar, para dejar á la nueva 

calle catorce de ancho: "de dicha fábrica—asientan los infor-

m a n t e s — n o se encuentra inconveniente alguno que sirva 

de disconformidad á la ciudad; antes sí, ejecutada con la sun-

tuosidad que se espera de la generosidad de los fundadores, 

la hermoseará notablemente, y resultará el grande beneficio 

de quitar un muladar que se halla en dicha plazuela y sitio 

que se pretende, que además de evitarse por este medio las 

malas consecuencias que evidentemente de él resultan, se 

obviarán también los daños que se experimentan de robos, 

por el desamparo y ninguna población del sitio." El A y u n -

tamiento, presidido por el Marqués de Guardiola, otorgó en 

cabildo de 6 de Noviembre de 1733 s o ' a r y Ia merced de 

agua solicitados, "en conformidad de la facultad y jurisdic-

c i ó n que en esta nobilísima Ciudad reside para repartir y 

"hacer mercedes de sitios y solares, por Real Ejecutoria del 

" Real y Supremo Consejo de las Indias." Once días después, 

el Alguaci l mayor propietario D. Luis Inocencio de Soria 

\ illarroel y Velázquez, dió solemnemente posesión del terre-

no á la Mesa de Aranzazu, en presencia de D. Miguel José 

de Quiera, maestro de arquitectura. 

Contra esto representó ante el Virrey Marqués de Casa-

fuerte, el Gobernador de la Parcialidad de Indios de San 

Juan D o n Juan Manuel Hernández, alegando antiguas po-

sesión y pertenencia, y exigiendo que, en caso de mantener 

el Ayuntamiento la cesión, la nación vizcaína satisficiese á la 



Parcialidad una suma anual en calidad de censo. Por cer-

tificación del Escribano mayor del Cabildo, D. Gabriel de 

Mendieta Rebollo, el Ayuntamiento demostró la propiedad 

y posesión en que estaba del sitio en cuestión; y confirmado 

este derecho y desestimada la contradicción de la Parcialidad 

por el Lic. Palacios, Fiscal de Su Majestad, el 21 de Enero 

de 1734 el V i r r e y dió su superior aprobación á lo hecho y 

determinado por la Ciudad, y mandó notificarlo así al Go-

bernador D. Juan Manuel Hernández, quien dijo oírlo y es-

tar pronto á cumplirlo, firmando de conformidad. 

A solicitud de la comisión de la Cofradía, el mismo Virrey, 

en decreto de 23 de Febrero de 1734, concedió la licencia 

para comenzar la fábrica, en vista de habérsele expuesto por 

la Mesa tener disponibles los sesenta mil pesos presupues-

tados para la fundación y dotación del Establecimiento, " te-

j i e n d o presente que por las leyes diez y siete, diez y ocho 

" y diez y nueve del Título Tercero, Libro primero de la 

" N o v í s i m a Recopilación, tiene Su Majestad aprobado, pro-

" metido y encargado se funden y conserven casas de reco-

"gimiento de niñas doncellas que tengan doctrina y crianza 

"virtuosa . . . . máxime siendo esta obra pía y el caudal de 

" q u e ha de hacerse de los sujetos que voluntariamente han 

"querido destinarlo á ella." 1 

E n atención á todo lo referido, se dió principio á la obra, 

abriendo zanjas para los cimientos el día 4 de M a y o de 1 734: 

y el viernes 30 de Julio, con asistencia de D . Juan Antonio 

Vizarrón y Eguiarreta, Arzobispo de México y Virrey Go-

bernador y Capitán General de N u e v a España, puso la pri-

mera piedra el Dr. D . Martín de Elizacoechea, Obispo elec-

1 Véase el Apéndice, Documento núm. 2. 



to de Durango, depositando en el terreno varias monedas 

de plata y de oro, y asimismo una lámina de plata escrita 

por un lado en castellano y por otro en latín, del tenor si-

g u i e n t e : - « ^ Mayor Gloria de Dios.-Ocupando el Su-

premo Trono de la Universal Iglesia, Nuestro Santísimo 

Padre Clemente XII.-.Reinando en las EsPañas Nuestro 

Católico Rey y Señor Don Felipe V el animoso.- Gobernan-

do esta Nueva España el Exmo. Illmo, Señor Doctor Don 

Juan Antonio de Vizarróny Eguiarreta, Arzobispo de esta 

Insigne Imperial Ciudad de México, del Consejo de Su Ma-

jestad, su Virey Gobernador, Capitán General y Presidente 

de esta Real Audiencia.-Se bendijo y puso por su mano, 

hoy 3o de Julio de i734 años, la primera piedra de este Co-

legio que la piedad de los Vascongados fabrica d sus expensas 

Para Niñas Doncellas y Viudas.-Con la advocación de San 

Ignacio de Loyola.— Y pone al cuidado de su Ilustre Cofra-

día de Nuestra Señora de Aranzazu, cuyo es el Patronato, 

siendo su Rector el Doctor Don Juan José de Eguiara y 

Eguren." 



II 

La leyenda tradicional de la fundación.—El general D . Francisco de E c h e v e s t e . — D . 

Manuel de A l d a c o . — D . Ambrosio de Meave.—Falsedad de la l e y e n d a . — L a elección 

del solar.—Donativos de los vascongados para los gastos de la obra.—Epocas en que 

los Sres. Meave, Aldaco y Echeveste se consagraron al adelanto y progreso de la 

fundación.—Acontecimientos políticos.—Hostil idad del Arzobispo D . Manuel Rubio 

y Salinas.—Informaciones sobre la necesidad y utilidad de la obra del C o l e g i o . — N e -

gativa del Arzobispo á consentir en la independencia del Colegio.—Cartas cambiadas 

entre el Arzobispo y A l d a c o sobre el asunto de eximir al Colegio de la jurisdicción 

eclesiástica.—Resolución manifestada por Aldaco en vista de la negativa del Arzo-

bispo.—Acuerda la Cofradía acudir al rey.—Documentos enviados á la Congregación 

vascongada de San Ignacio en Madrid.—Notable claridad y entereza de las ins-

trucciones enviadas á la Congregación.—Respuesta de la Congregación.—Temores 

de la Mesa de Aranzazu. 

UNQUE en ellas no había nacido D. Juan Antonio de 

Vizarrón y Eguiarreta, fué oriundo de las Provincias 

Vascongadas, y no desmintió en verdad su origen 

al acoger con positivo entusiasmo el proyecto de sus com-

patriotas: lo demostró así, no sólo con el hecho de asistir 

en persona como Arzobispo y Virrey, á la colocación de la 

primera piedra del nuevo edificio, sino también concurrien-

do con su ofrenda, y no corta, á la colecta de fondos para la 

fábrica, desde el primer instante en que la proyectó la g e -

nerosidad de sus paisanos. Y aquí, antes de pasar adelante, 



debo hacer mérito de la tradición, que supone que paseando 

una tarde en 1732 D. Ambrosio Meave, D. Francisco Eche-

veste y D. Manuel de Aldaco, españoles acaudalados del 

comercio de México, por el lugar en que hoy está el edifi-

cio, resolvieron construir y dotar una casa de educación á 

sus expensas, al encontrar allí algunas niñas miserables en-

tregadas á la ociosidad y pronunciando palabras indecen-

tes, lo que les movió á preguntarles si no había escuela por 

aquel barrio, resultando que en efecto no la había. L o dice 

así D. José María Lacunza, primero, que y o sepa, que fijó 

en letras de molde esa tradición, tan tierna y poética como 

falta de base y fundamento: en otros más comprobados se 

cimentan la fama y j u s t a nombradía de aquellos tres ame-

ritados varones. L a inscripción puesta al pie de sus retra-

tos, conservados en la sala de juntas del Colegio, nos da de 

ellos las siguientes textuales noticias: — " E l general D . 

Francisco Echeveste, natural de la villa de Usurbel en la 

Muy Noble y M u y L e a l Provincia de Guipúzcoa. Nació el 

20 de Noviembre de 1683. Obtuvo dos veces el cargo de 

general por S. M. de los galeones de Filipinas que despa-

cha aquel gobierno á este reino; el de su Embajador En-

viado al rey de T o n k i n de el Imperio de la Gran China, y 

los de Cónsul y Prior del Real Tribunal del Consulado de 

esta Nueva España. M u r i ó en esta Ciudad de México el 

día 20 de Octubre del año de 1753, á la edad de setenta y 

nueve años y once m e s e s . Fué uno de los fundadores y par-

ticularísimo benefactor de este Recogimiento y C o l e g i o . " — 

" E l Sr. D. Manuel de A l d a c o . Natural que fué del valle de 

Oyarzum en la Provincia de Guipúzcoa, reino de España. 

Apartador general de o r o y plata y Prior del Real Tribunal 



del Consulado de este reino de la N u e v a España. Insigne 

bienhechor y uno de los principales fundadores del Real 

Colegio de Niñas de San Ignacio de L o y o l a de esta Ciu-

dad de México. Rector tres bienios consecutivos de la Ilus-

tre Cofradía de Nuestra Señora de Aranzazu por reelección 

de toda su Ilustre Mesa, en atención á las circunstancias de 

los negocios de que se encargó y ocurrieron en las Cortes 

de Roma y Madrid, á la apertura del expresado Colegio. 

Murió en esta dicha Ciudad de México el 28 de Septiem-

bre de 1770 á los setenta y cuatro años, cuatro meses y 

diez y ocho días de su e d a d . " — " D . Ambrosio de Meave. 

Nació en la villa de Durango, en el Señorío de Vizcaya, el 

día 7 de Diciembre de 1710. L e debe este insigne y Real 

Colegio eterno agradecimiento por el amor, celo y munifi-

cencia con que lo atendió en vida y muerte. Fué ella el día 

i? de Octubre de 1781, con general sentimiento, y muy 

particular de los individuos de la Ilustre Cofradía y colegia-

las de él, que le miraron como á padre. Para perpetuar la 

memoria de tan insigne bienhechor, determinaron los Sres. 

Rector y Diputados colocar su retrato en esta sala." A su 

tiempo, y para no apartarme en lo posible de la exacta cro-

nología de los sucesos, completaré la narración de los mé-

ritos eminentes contraídos ante el Coleg io y la humanidad 

por los tres insignes vascongados, que nada pierden cierta-

mente con que la tradición á que aludo no sea verdadera. 

Examinémosla: es de creerse que los tres vizcaínos no 

hubieran elegido para paseo el lugar en que hoy está el 

edificio, porque según el informe ya citado, que el Procu-

rador general y el Obrero mayor de la Ciudad rindieron en 

5 de Noviembre de 1733, el tal sitio era un muladar de que 



resultaban malas consecuencias, y teatro, por su desamparo, 

de frecuentes robos; confirma lo de la suciedad y los peligros 

del sitio, el informe de 14 de Diciembre del mismo año ren-

dido ante el Virrey por la Nobilísima Ciudad, que dice ser 

aquel lugar " ¿al que sólo sirve de basurero; haberse forma-

do en él una ciénaga que impide el tránsito y paso común; 

y ser ocasionado por su desabrigo á muchos pecados públi-

cos. " Aparte de esto, la elección de sitio la hicieron los co-

misionados que la Mesa nombró con el fin de que entendie-

sen en todo lo relativo al asunto, ateniéndose á las instruc-

ciones que se les dieron, una de las cuales dice así: " L o 

primero que han de hacer los señores obreros mayores, di-

rectores y sobrestante mayor, es juntarse con toda la bre-

vedad posible para conferir, tratar y determinar el sitio que 

por más competente y mejor se debe elegir para esta im-

portante santa fábrica, teniendo presente la indispensable 

circunstancia de que sea en campo libre, donde poderse 

extender cuanto se necesite, así en lo presente como en lo 

venidero, porque el diseño que la aplicación y esmero del 

difunto D. Pedro Bueno Basori levantó, comprende más de 

cien varas en cuadro; y también mirarán los mencionados 

señores que sea muy inmediato á los arcos por donde se 

conduce el agua de Santa Pe, como que es el alimento más 

principal y la cosa más apreciable y urgente en una comu-

nidad: y luego que resuelvan darán cuenta verbal al Sr. 

Rector, para que en nombre de la Mesa se presente escrito 

á la Ciudad, pidiendo el referido sitio, que, naturalmente, 

será perteneciente á ella." Por esta cláusula que nos da el 

nombre y apellidos del arquitecto autor de los planos de 

nuestro Colegio, parece probado que la elección de sitio fué 

posterior á la fecha de la primera junta general en que se 

resolvió la fundación. Además, antes del año de 1732 citado 

por Lacunza, comenzó á tratarse entre los vascongados re-

sidentes en México lo útil y necesario que sería á sus fami-

lias el abrigo y recogimiento de matronas y doncellas hasta 

entonces desamparadas; y antes también de la memorable 

junta de 1? de Noviembre de ese año, empezaron á ponerla 

en vía práctica, abriendo el 23 de Octubre de 1731 un libro 

de donativos voluntarios, que encabezó D. Juan Antonio de 

Vizarrón y Eguiarreta, suscribiéndose con seis mil pesos en 

su calidad de originario vascongado, y no como Arzobispo, 

pues aun no pasaba de electo, y mucho menos como Vi-

rrey, pues no se hizo cargo de este empleo sino hasta el 17 

de Marzo de 1734 por muerte de su predecesor D. Juan de 

Acuña, marqués de Casafuerte. A los tres meses de abierta 

esa suscrición habíanse reunido más de cuarenta mil pesos 

en partidas de seis mil á doce: Echeveste figura en ella con 

dos mil pesos, y Aldaco con trescientos: la Madre María Ni-

colasa de San José, con real y medio, por no tener más; una 

señora, D ? Juana Si lva de Portillo, entregó para que se ven-

diesen, y con su producto se la inscribiera en la lista de 

bienhechores, los pendientes de diamantes que llevaba 

puestos: 1 los vizcaínos residentes en otras provincias de 

la N u e v a España se apresuraron también á enviar cuan-

tiosas ofrendas; y el día 31 de Julio de 1734, dado ya prin-

cipio á la fábrica material, se abrió una nueva nómina de 

bienhechores, que se obligaron á dar, diaria ó mensualmen-

te, una cuota fija mientras durase la obra: forman la nómina 

ciento treinta y siete individuos, dando un total de quinien-

1 Véase el Apéndice, Documento núm. 3. 



tos cincuenta y seis pesos seis reales al mes. 1 Crecieron el 

desprendimiento y entusiasmo de los vascongados, confor-

me se les participaba que el edificio iba acercándose á su 

perfección; y veinte años después de habida la primera jun-

ta, habíanse gastado en la fábrica más de quinientos ochenta 

y tres mil pesos, fuera de sesenta y seis mil ochocientos de 

capitales asegurados y colocados á satisfacción, para em-

plear su rédito en el sustento de veinticuatro colegialas, que 

en su mayor parte eran mantenidas por la Mesa de Aran-

zazu en el recogimiento de Belem, mientras podía abrirse el 

de San Ignacio. 

Con mucha anterioridad, esto es, el 30 de Noviembre de 

1736, la Mesa l lamó á formar parte de sus Diputados á D. 

Ambrosio de M e a v e ; y el mismo día, por fallecimiento de 

D. f r a n c i s c o F a g o a g a , le sustituyó en la comisión organi-

zadora de la fábrica D . Manuel de Aldaco: en 30 de Junio 

de 1737 entró en la misma comisión el general D. Francisco 

Echeveste, por h a b e r s e ausentado D. Manuel de A g e s t a : á 

partir de esas fechas, los tres insignes benefactores se consa-

graron en lo absoluto al adelanto y progreso de la fundación. 

Grandes acontecimientos políticos habían acaecido en 

aquellos veinte a ñ o s : en 17 de A g o s t o de 1740 el Sr. Viza-

rrón había hecho e n t r e g a del virreinato al duque de la Con-

quista: por m u e r t e del duque, gobernó interinamente la 

Audiencia, á la q u e siguió el conde de Fuenclara, hasta 9 

de Julio de 1746, e n que se encargó del virreinato D. Fran-

cisco de G ü e m e s y Horcasitas, primer conde de Revillagi-

gedo: el 12 del m i s m o mes y año falleció Felipe V y fué 

elevado F e r n a n d o V I al trono español. 

1 Véase el Apéndice , D o c u m e n t o núm. 4. 

Don A m b r o s i o de M e a v e 
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Habíase mostrado Felipe V siempre deferente con la Me-

sa de Aranzazu, y su falta fué á ésta muy sensible; pero el 

mayor contratiempo que le sobrevino, estuvo en el falleci-

miento de su paisano y buen amigo D. Antonio Vizarrón, 

á 25 de Enero de 1747. T o d o el apoyo y afecto que la Mesa 

mereció á tan ilustre prelado, iba á tornársele en hostilidad 

tan obstinada como gratuita, en el carácter tan enérgico co-

mo enconoso de su sucesor D. Manuel Rubio y Salinas, 

quien el 10 de Septiembre de 1749 hizo su entrada en el 

palacio arzobispal de México. 

En una carta, que autógrafa se conserva en el archivo 

del Colegio, el Sr. Rubio y Salinas se muestra grande ami-

g o de I). Manuel de Aldaco; son sus palabras: "por el par-

ticular mérito que Vd. tiene en mi estimación y la debida 

gratitud con que miro los favores que en particular he reci-

bido de Vd. y los útiles y continuos servicios que hace Vd. 

á mi dignidad y á mis tribunales...." Fiado en esa amistad, 

muy adelantadas ya las obras del Colegio, y con motivo de 

una visita que á ellas hizo el Arzobispo, le habló I). Manuel 

de Aldaco de la absoluta independencia de la autoridad 

eclesiástica que para su Colegio pretendía, de acuerdo con 

el pensamiento primordial de cuantos intervenido habían en 

la fundación. Rubio y Salinas no pareció escandalizarse, y 

manifestó á Aldaco que los Patronos manejarían con abso-

luta independencia todo lo temporal, el gobierno y dirección 

del Colegio, reservando sólo á su autoridad la visita espiri-

tual, dando á todo su pleno asenso. 

En esta confianza, la Mesa solicitó se levantasen informa-

ciones sobre la necesidad de la obra y su utilidad, á fin de 

presentarlas ante la Corte de Madrid; y así se levantaron, 



en efecto, por el O i d o r de la Real Audiencia D. Domingo 

de Trespalacios: el Virrey, el Arzobispo, la Real Audiencia, 

ambos Cabildos, C u r a del Territorio y Prelados de las Re-

ligiones, todos informaron con elogio y á satisfacción de la 

Mesa; pero al tratarse el punto de la exención total y ab-

soluta independencia del Colegio, sobre que se basaba el 

segundo artículo de su reglamento ó constituciones, el Arzo-

bispo se negó en lo absoluto á consentirlo. Mantúvose con 

tanta mayor decisión en su negativa, cuanto que acababa 

de alcanzar ruidoso triunfo en otro asunto en un todo se-

mejante. E n cumplimiento de la Bula Pontificia de 15 de 

Julio de 1746. el 6 d e Marzo de 1749 el Sr. Rubio y Salinas, 

electo Arzobispo d e México, hizo en Madrid la solemne 

erección de la C o l e g i a t a de Nuestra Señora de Guadalupe, 

levantada en el cerro del T e p e y a c : el abad y canónigos pro-

vistos, solicitaron y obtuvieron de ambas potestades que la 

Colegiata fuese e x e n t a de la jurisdicción ordinaria, y que 

ésta se cometiese al Cabildo, como la tenían en España 

varias iglesias del m i s m o orden, particularmente la de Cór-

doba, á cuya planta quiso acomodarse la de Guadalupe. 

Estando y a en M é x i c o , recibió el Arzobispo la ejecución de 

semejante gracia; y habiéndose empeñado un ruidoso pleito 

sobre la materia, o b t u v o la Mitra decisión favorable, anu-

lándose por el rey l a concesión: en esta virtud, procedió el 

Arzobispo á dar p o s e s i ó n á los provistos, como superior sa-

yo, en 25 de O c t u b r e de 1751. Demencia venía á ser que 

lo que no había p o d i d o conseguirse para la célebre Cole-

giata de la V i r g e n d e l Tepeyac , lo pretendieran los buenos 

vizcaínos para su fundación, humilde comparada con aque-

lla. A h o r a bien, lo q u e solicitaba la Mesa era que, sin dejar 

de reconocer la jurisdicción del Prelado para visitar el cul-

to divino é informarse.de la vida y costumbres de sus ove-

jas, esa visita sólo pudiera hacerla en el Colegio el Arzobispo 

en persona, sin que su Provisor en Sede Plena, ni en va-

cante ésta, pudiera introducirse en el Establecimiento: los 

curas de la parroquia de la Santa Veracruz dejarían libres 

los entierros de colegialas, mediante una pensión: el go-

bierno y economía temporal de rentas, nombramiento anual 

de capellanes, rectora y empleadas, había de ser privati-

vo de la Mesa, sin que potestad alguna eclesiástica ó seglar 

pudiera ingerirse en ningún tiempo para hacerse reconocer 

sobre ella ó tomarle cuentas. En 14 de Junio de 1752, el 

Sr. Rubio y Salinas: Habiendo visto las condiciones pro-

puestas por la Mesa, halló que "sobre este asunto está ya 

"determinado cuanto pueda ocurrir, en la causa de Guada-

l u p e , y aunque pudiera sobre cada una de dichas con-

d i c i o n e s acumular muchas doctrinas, reservándolo para 

"mejor oportunidad, me contento ahora con apuntar las 

"más principales: no se puede traer á disputa el derecho de 

'•los Prelados para hacer visita aun en lugares exentos, aun-

" q u e sean nullius; por lo tocante á los demás actos juris-

dicc ionales , bien sabido es que no son abdicables de la 

"Mitra sin beneplácito apostólico, y el beneplácito apostó-

l i c o es necesario aún para Indias, sin que excuse de la 

"obligación de pedirlo la costumbre contraria, por cuya ra-

t ó n los Prelados que sin dicho beneplácito enajenan los 

"derechos de sus iglesias, incurren en grandes penas; á todo 

" lo cual se añade la prohibición del Concilio Mexicano en 

"punto á exención: la segunda condición es contra todo de-

t e c h o y de ningún modo admisible, por la sabida incon-



"cusa doctrina de que recaen en la Secle Vacante todos los 

"derechos y jurisdicciones de el Obispo, que el Provisor re-

p r e s e n t a su persona y que puede, con esta representación, 

"visitar aun las iglesias exentas, como lo tiene resuelto mu-

"chas veces la segunda congregación del Concilio: aquí se 

"añade que aun cuando fuera admisible esta condición, de-

" b í a preceder beneplácito apostólico, como consta de lo 

"arriba dicho, y asimismo es necesario el consentimiento 

"del Cabildo, según lo dispuesto por los Cánones: la terce-

" r a condición debe tratarse con los curas, en aquella so-

l e m n e forma que prescribe el Derecho: sobre la cuarta 

"condición digo, que la Mesa administrará las rentas y hará 

" los nombramientos y demás que corresponda á los Patro-

"nos, según la forma dada por los Sacros Cánones, pero 

"deberá dar cuentas al Prelado cuando se las pida en con-

"formidad ele lo dispuesto por el Santo Concilio Tridentino." 

E n carta particular á A l d a c o decíale el Arzobispo: " E n me-

"dio de las muchas ocupaciones que me gravan, el deseo 

" d e servir á vd. con la prontitud que solicita, me ha dado 

" l u g a r para examinar las proposiciones que vd. me ha he-

" c h o sobre la fundación de la C a s a de San Ignacio: vistas 

"con reflexión, he encontrado tantas dificultades para po-

d e r l a s pasar, que me ha parecido lo más conveniente apun-

t a r l a s y remitir á vd. la nota adjunta, para que consultando 

" l o s letrados que han intervenido en este negocio, se pueda 

"reducir éste á lo justo, que e s lo que vd. únicamente puede 

"desear, asegurando á vd. q U e á no ser materia en que se 

"interesan igualmente mi conciencia y mi honor, condes-

c e n d e r í a gustosísimo en todo...." D . Manuel Aldaco res-

pondió así á esa carta: " H e recibido las muy apreciables 

"letras de V. Illma., fechas en 14 del corriente, y acompa-

s a d a s de la nota y apuntes sobre el asunto de la C a s a de 

" S a n Ignacio, obra de la fatiga y caudal de la Nación Vas-

c o n g a d a y sus descendientes, que desde el principio con-

t r i b u y e r o n y continúan con la expresa declarada intención 

" d e eximirla de la jurisdicción eclesiástica ordinaria, su-, 

"jetándola enteramente á la inmediata protección de S. M., 

"que Dios guarde; condición legal y justa antes y dentro 

" d e la fundación, por tener entendido de varones doctos 

"que en obsequio de los Patronos admiten los Sres. Pre-

gados , con el vínculo de la necesidad, que les estrecha 

"por Derecho, cualesquiera modestas condiciones aunque 

"sean contra los Cánones y leyes regulares, aun en mate-

"rias espirituales; pero y o las reputé tan conformes como 

"que al favorecernos V. Illma. en la visita de la Obra, me-

"recí oirle que manejarían los Patronos con absoluta inde-

p e n d e n c i a todo lo temporal, el gobierno y dirección del 

"Colegio, reservada sólo á V. Illma. y sus sucesores la vi-

t i t a espiritual; añadiéndome V. Illma. que con cuatrocien-

t o s pesos y los entierros tendría renta bastante el Capellán, 

"sobre que V . Illma. daría su pleno asenso y nos compon-

d r í a m o s , sin mencionar el beneplácito Apostólico que aho-

"ra veo en la carta de V. Illma. como indispensable requisito. 

" Y siendo mi ánimo complacer de todos modos á V. Illma., 

"sin que en un ápice tenga gravamen su conciencia ni su 

"honor, cuando quisiera exonerar aquella por entero y vin-

d i c a r éste en todos tiempos y según mi verdadera inclina-

c i ó n y afectos, propondré á la junta y Mesa este requisito 

"tan del agrado de V. Illma., y consecuente á mis insinua-

c i o n e s , positivamente concurrirá en estaparte á dar entera 



"satisfacción y gusto á. la voluntad é intención de V. Illma. 

"sobre este requisito; pues una vez que V. Illma. lo mani-

"fiesta, sacrificaré mi verdadero rendimiento, deponiendo lo 

" q u e arriba dejo insinuado de que aun sin el beneplácito 

" A p o s t ó l i c o V. Illma. podía favorecernos. Reverentemente 

"reitero mi obediencia á V. Illma., no dudando que mi 

"cor to mérito, que se sirve aceptar, y el que la Mesa ha 

" tenido en obra tan del agrado de Dios y de V. Illma., 

"contr ibuyan á merecerle perpetuamente su paternal aten-

c i ó n . " 

Esta contradicción del Arzobispo sublevó el espíritu de 

independencia propio del carácter vascongado; y el mismo 

día en que se recibió la respuesta del Sr. Rubio y Salinas, 

D. Manuel A l d a c o la ¿rnvió á D. Ambrosio Meave con la 

siguiente esquela, q u e original existe en el Archivo del Co-

legio: Ambrosio: acompaña á ésta la respuesta del Sor 

Arzpo., sobre las condiciones que le propuse para el convenio 

con que su Ill"!a me brindó en otro tiempo; llevará Vm. á 

D". Franco Xavier de Gamboa, y le dirá que por lo que á mí 

toca no se ablará más palabra, sino á la Corte, y á Roma 

por todo, y si saliéremos desluzidos pegarle fuego á lo que 

nos ha costado nro dinero, á Dios, asta la noche." 

Cuatro días d e s p u é s de estos sucesos, esto es, el 18 de 

Junio de 1752, ce lebró junta la Cofradía; la comisión ente-

ró oficialmente á la M e s a de que el Colegio se hallaba con-

cluido, y se resolvió acudir al Rey, impetrando su licencia 

para proceder á la a p e r t u r a : acto continuo se dió lectura á 

la carta que se le d i r i g í a á la Real Congregación vascon-

g a d a residente en M a d r i d , enviándole los poderes é ins-

trucciones necesarios. Entre otras cosas decíase en esos 

documentos: ."Ahora veinte años se j u z g ó por entusiasmo 

en el tribunal de la emulación, en que siempre se sindican las 

obras grandes, la que hoy día tiene en su absoluta perfec-

ción esta Mesa, á costa no sólo de las expensas de los indi-

viduos que sucesivamente la componen, sino de la eficaz 

solicitud de los originarios de las Provincias Vascongadas; 

de suerte que bien se deja explicar en la colección de más de 

seiscientos mil pesos de fondos en su muro y dotaciones, 

siendo el primero tan primoroso en su situación y oficinas 

y grado de arquitectura, que se han apurado todas las des-

trezas del arte, habiéndose dedicado por intendentes ó 

sobrestantes los principales sujetos de la Nación, para lo-

grar en tan corto tiempo obra tanta, que no tiene símil en 

el Reino, y las dotaciones tan pingües, que el duodenario 

prometido en un principio se halla el día de hoy duplicado, 

con las firmes esperanzas de crecidos aumentos de colegia-

las, estando empeñados los ánimos de los compatriotas en 

llevar adelante fin de tanto honor y piedad.... que hasta el 

número de quinientas á seiscientas podría albergar cómoda-

mente el muro...." A esta carta siguen las instrucciones á que 

habría de atenerse la Congregación; — "....lo que se ha de 

"pedir á S. M. es no sólo se sirva conceder su Real Licencia 

"para la fundación del gran Colegio, sino de admitirlo bajo 

" d e su Real inmediata Protección, de su Consejo y Cámara 

" d e Indias, aprobando las treinta constituciones que se suje-

t a n , en conformidad de la Ley, á la Real aprobación: la 

" s e g u n d a de ellas contiene esta precisa indispensable cali-

d a d , en que consiste todo el aire de la Nación y perpetua 

| "duración de las rentas del Colegio; y las razones convin-

c e n t e s de este preciso pacto son las siguientes: L a primera, 



"que la Nación Vascongada desde la primera idea de esta 

"obra por Noviembre de 1732, sólo quiso emplear sus cau-

d a l e s y fatigas eximiéndola absoluta y enteramente de cual-

q u i e r a jurisdicción, y principalmente de la eclesiástica 

"ordinaria de Arzobispo, Provisor y Juez de Obras Pías, 

u sus notarios y oficiales y de la Sede Vacante y los suyos; y 

"continúa la Nación en contribuir bajo de esta precisa con-

d i c i ó n , que, como honesta, no hay mérito para que deje de 

"admitirse: L a segunda, que aunque la Mesa llevó por pri-

m e r a máxima esta absoluta independencia, con todo, al vi-

s i t a r el año de 1751 el actual Arzobispo el Colegio para 

"divertirse en su obra, con la confianza y amistad que gasta 

"con el actual Rector D. Manuel de Aldaco, le dijo: que 

"Arzobispo y Mesa se compondrían, y la Mesa correría con 

"independencia en lo temporal, y su Illma. con su espiritual 

"visita: y ahora, al tiempo de los informes á España, y des-

p u é s que había dado el Arzobispo el suyo, se le pasó bajo 

" d e la misma confianza por el R e c t o r un papel cuyo tenor 

" a r g u y e la misma satisfacción con que se le hablaba; y ha-

b i e n d o sido su resulta, al parecer de la Mesa, menos acorde 

" á lo que antes había expresado, se le volvió la sana res-

p u e s t a que consta entre los instrumentos que se remiten, y 

" a l margen de ella van anotados los autores y Derechos que 

"fundan lo contrario de lo que su Illma. expresa; pues en los 

"preliminares de las fundaciones deben los Ordinarios ecle-

s i á s t i c o s admitir cualesquiera pactos y condiciones que 

"pongan los Patronos, aunque sean contra Derecho, como 

" n o sean torpes ó menos honestas: y l a exención no sólo es 

"justa y honesta y con ella exemplif ican los dichos autores, 

"sino usada práctica en Catedrales, Colegiatas , Capellanías, 

" C o l e g i o s y Comunidades, y el admitir éstas y semejantes 

"condiciones á los Patronos, es para mayor aliento de los 

"fieles en las fundaciones, hasta decir los Canonistas que 

"si el Obispo se negare á admitirlas, debe compelérsele 

"por el Superior; pero hemos huido de este medio, así por 

"contemplarlo infructuoso en el Reino, como porque consi-

g u i é n d o s e que S. M. apruebe las constituciones, especial-

"mente la segunda, y tome bajo de su inmediata protección 

"el Colegio, su Illma. mismo se contenta con el beneplácito 

" Apostólico, el cual también se ha de requerir, solicitar y 

"conseguir por la Real Congregación, sobre que abajo se 

"dirá en lo pertinente á Roma; y si hubiera que ir más ade-

l a n t e , es el punto más esencial, honorífico y pundonoroso 

"para toda la Nación, que no quiere ver sojuzgado su dine-

"ro. ni hacer serviles sus fatigas, sobre que los ánimos se han 

-exasperado en tal forma, que, de no conseguirlo, DICEN QUE 

-ARDERÁ EN FÜEGO EL COLEGIO. L a t e r c e r a , q u e a u n q u e 

"considere su Illma. el hecho que le salió tan favorable en 

- l a Colegiata de Guadalupe, hay las disparidades siguien-

"tes: que el Santuario le estaba antes sujeto; que el rey 

"lo dotó, y como lo eximió pudo después sujetarlo: que esto 

"no se operó en el Consejo y Cámara, y aunque fuese por 

"otras vías tan autorizadas como la misma Cámara y Con-

c e j o , las mismas sabría andar la Congregación por la jus-

t ic ia y el honor de la Nación, que siendo un cuerpo tan 

"dilatado y de tanta recomendación, singularmente por la 

"liberal y amplísima dotación, se hará siempre muy ex-

"pectable y digna de llevarse las atenciones: pues ¿qué 

"aliento le había de quedar ni qué amor á la fundación, 

"viéndola enajenada con la servilidad de cuentas y otra di-

5 



"rección en el gobierno que no fuera la suya? Supone la 

" Mesa todos los casos que pueden acontecer, y por eso va 

"tan específica esta instrucción, porque acaso podrá su 

"Illma., por medio de sus conductos, impedir en España ó 

" R o m a el pase y aprobación de las constituciones; ó podrá, 

"después que v e n g a n aprobadas por el Papa y Rey, decir 

" q u e tiene que informar; por lo cual, y para evitar el per-

ajuicio que en uno y otro caso resultaría, es el mayor empe-

" ñ o el que de ambas Curias venga la aprobación específica 

" d e todas las constituciones y de cada una, singularmen-

t e de la s e g u n d a y veintiocho en que han de venir indi-

" viduales Rescr iptos y Cédulas, en que Su Santidad y 

" S . M. presten su consentimiento para la absoluta exen-

c i ó n ; si bien cree la Mesa, ó debe creer, que su Illma. no 

" s e opondrá, cuando es de su gusto el beneplácito Apos-

t ó l i c o , según sus citados papeles, que guardará esta Me-

t a sus originales con mucho cuidado por lo que toca al 

" p u n t o de la exenc ión; el otro punto de la constitución, 

"veintiocho, es sobre los entierros libres dentro del Colegio 

" y Capilla, que no tiene puerta para la calle y se hizo con 

"puerta interior para la casa de los capellanes, como se de-

"muestra por el mapa, con el fin de que no salieran á la 

"ca l le los entierros; parece corriente su admisión en España 

" y Roma, así por las razones de la pobreza de las colegialas 

" c o m o de las d e m á s que abraza la constitución, como por 

" s e r condición preliminar de la fundación que debe admi-

t i r s e , pues los curas nada pierden, como n a d a pierde la 

"jurisdicción del O b i s p o en entierros de colegialas si cole-

g i o no hay, y q u e como dicen los paisanos era antes un 

" m u l a d a r que costó mucho dinero el desmontarlo; por lo 

" q u e consintiendo Su Santidad como Ordinario de los Or-

d i n a r i o s , y pasándose el Breve por el Real Consejo, no 

"tendrán su Illma. ni los curas que echar de menos. Adver-

"tencia esencial: A u n q u e por ir de conformidad con el A r -

"zobispo en lo mismo que había brindado al Rector, se le 

"hicieron las cuatro proposiciones, una vez que en nada 

"consintió ni aceptó cosa alguna, sino que volvió el papel, 

"al parecer sin haberse impuesto en su tenor, porque no 

"son congruentes sus respuestas á las preguntas, y que pi-

d e el beneplácito Apostólico y se le ha contestado por el 

"Rector sobre ello, van arregladas las constituciones exclu-

y e n d o Visita de Culto Divino, de vida y costumbres y de-

"más sobre que ha de recaer el Apostólico beneplácito y 

"aprobación de S. M.: estamos en los preliminares y todas 

"estas condiciones en un Colegio de seglaras, dolado con ren-

"las profanas,;/ en que ningunas demandas ni cepos se han 

"puesto, ni precedido licencia del Sr. Arzobispo ni de su 

" Provisor para colectar limosnas, sino que la Nación y sus 

"originarios han contribuido, no deben excluirse dichas 

"condiciones sino admitirse por todo rigor de Derecho. Y 

"cuando mucho, la Visita del Culto Divino podrá Su San-

t i d a d cometerla cada año al Reverendo Padre Provincial 

"de la Sagrada Compañía." 

Sigue á estas instrucciones, notabilísimas por su claridad 

y ente-reza, la que debe servir de guía con respecto á Roma: 

" L o primero, dice, que se ha de impetrar de Su Santidad 

"por medio del orador en quien sustituyere la Real Con-

g r e g a c i ó n los poderes, es la aprobación de las constitucio-

"nes; y que en lo respectivo á total exención, entierros y 

"capellanes (que han de ser aprobados por el Ordinario sin 



"otro nombramiento más que el de la Mesa), supla su Bea-

t i t u d el consentimiento del Ordinario y curas, y bajo de 

"santa obediencia en caso necesario les prevenga la ejecu-

c i ó n , y que no impidan el efecto por ninguna causa ni pre-

" texto, con todas las cláusulas más expresas. L o segundo, 

" q u e la Real Congregación ha de solicitar el que después 

"del pase del Consejo y aprobación de S. M., se interese 

"su Real Persona por medio de su Ministro, en hacer la 

"súplica á su Beatitud; y todo cuanto se hiciere en España 

" s e ha de insertar en las Bulas, para que no haya el efugio 

" d e obrrección ó subrrección, ni defecto de voluntad en 

"e l Príncipe y parte que lo impetra.... Se advierte que con el 

"ejemplar de la Colegiata de G u a d a l u p e hay por acá noti-

c i a de que no venga Cédula del Consejo y Cámara, sin 

" v e r s e por la vía reservada; y así, por todas vías y cárni-

c o s ha de correr el Coleg io de San Ignacio, cuyo nombre 

"será bien aceptado yendo las constituciones y pactos re-

v e s t i d o s de piedad y justas condiciones." 

L a voluminosa carta de la C o f r a d í a á la Congregación 

de Madrid, concluía noticiándole que D. Juan José de 

Arambide, del comercio de C á d i z , ministraría cuantos re-

cursos en metálico fueran prec isos para los gastos en una y 

otra Curia, y remitiéndole p a r a su presentación en el Su-

premo Real Consejo de Indias la carta de informe al Rey, 

pidiéndole la licencia para la a p e r t u r a del Colegio, la apro-

bación de las constituciones, y la instancia á la Santa Sede 

para la confirmación A p o s t ó l i c a : esta carta-informe tiene 

fecha de 15 de Junio de 1752. 

En 24 de Enero de 1753 la C o n g r e g a c i ó n de San Igna-

cio de Madrid avisó á la Mesa d e Aranzazu haber recibido 
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la carta, y haber deputado para las diligencias que en la 

vía reservada ocurriesen, á D. José de Rada Aguirre, ca-

pellán de honor de S. M., cura de su real palacio y Padre 

espiritual de la Congregación, y al Sr. 1). Agust ín de O r -

deñaría, del Consejo de S. M., Secretario de Estado y del 

Supremo de Guerra, y Prefecto que había sido de la misma 

Congregación: D . Domingo de Arangoit i y I). José de 

Larrarte representarían á la Congregación y la Mesa ante 

el Consejo de Indias: el abogado consultor elegido lo fué 

I). José Ruiz de Osenda, uno de los más inteligentes y 

acreditados en los tribunales regios y eclesiásticos: suscri-

bieron la respuesta de la Congregación D. A g u s t í n de 

Montiano y Luyando, Prefecto; D. Domingo de Marcole-

ta, Contador, y D. Joaquín de Sálete y Thellería, Secreta-

rio. Larrarte y Arangoiti manifestaron á la vez á la Mesa 

que no habría necesidad de ocurrir á Roma por lo que po-

día S. M. dispensar: la Mesa adivinó desde luego el peli-

gro que en ello podía caber, y en 19 de Mayo respondió: 

"Siendo nuestro fin evitar el más ligero tropiezo con este 

"Sr. Illmo., á quien tanto respetamos por su dignidad y 

"prendas amables que le adornan, tímidos de lo acaecido 

"en la Real Colegiata de Guadalupe, en que clamando por 

"Bulas no bastaron Cédulas, esperamos de la protección de 

" V . S. venga allanada cualquiera dificultad; pues en ocu-

"rriendo á Roma mediante la impetración y consentimiento 

"Real , quedarán indemnes las autoridades de S. M., al 

"paso que seguras en este reino nuestras intenciones; pues 

"la visita en cuanto á costumbres no la resistiremos en el 

" C o l e g i o ; pero nuestras facultades de patronos para la di-

l e c c i ó n , nombramientos y economía en lo temporal y ren-



' tas, queremos por ley de la fundación que sean privativas 

"perpetuamente en nuestra Cofradía." 

Como pronto vamos á ver, esos temores de la previsora 

Mesa de Aranzazu, eran sobradamente fundados. 

III 

Real Cédula de aprobación del Colegio, fechada el i? de Septiembre de 1 7 5 3 . — C é d u -

la del Rey al Arzobispo recomendándole celebre con la Mesa un convenio ó concor-

dato sobre los puntos de jurisdicción eclesiástica. — C o n t r a r i e d a d y recelos de la 

Mesa. — C a r t a del Arzobispo á Aldaco manifestándole su mala disposición. — S u s -

pensión del «pase» de las Reales Cédulas. — O t o r g a el suyo el V irrey .—Ocurso al 

Arzobispo. — N e g a t i v a de los párrocos de la Santa Veracruz á toda transacción.— 

El Promotor Fiscal del Arzobispado informa en contra de la Mesa. — D e c r e t o desfa-

vorable del Arzobispo. — R e s o l u c i ó n de la Mesa, su queja al Arzobispo y su exposi-

ción al Rey. — M a n d a el Arzobispo quemar los primeros autos, y llama á una reunión 

á la Mesa. — A u m é n t a n s e las dificultades y se pronuncia la desavenencia. — Nuevas 

é infructuosas reuniones en presencia del Dr. Zevallos. — C o n f e r e n c i a del Arzobispo 

y de Aldaco en lo extrajudicial. — N u e v o ocurso de la Mesa.—Demoras intenciona-

les.—Exposición de la Mesa al Rey informándole del estado del asunto. - C a r t a s de 

la Mesa á la Congregación de Madrid recomendándole se ocurra á Roma.—Escr i to 

del cura de la Santa Veracruz denigrando á la Mesa.—Rompimiento absoluto del 

Arzobispo y la Mesa.—Informe y queja de la Mesa. 

L R e y de España, Fernando VI , remitió las constitu-

ciones del Colegio de San Ignacio á la Cámara de 

Indias para que, reconociéndolas, expusiese si com-

prendían algo contra las regalías de la Corona, ó presenta-

ban algún incidente que perteneciera á otra jurisdicción; y 

en vista de su informe, y en el palacio del Buen Retiro, expi-

dió á 1? de Septiembre de 1753 una Real Cédula, aprobando 

y confirmando la Fundación y sus constituciones; recibiéndo-

la bajo su Real Protección y la de los R e y e s sus sucesores; y 
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dejando su gobierno y administración á la Cofradía de A r a n -

zazu. En igual fecha dirigió el mismo Monarca una segunda 

Cédula á D. Manuel Rubio y Salinas, noticiándole el envío 

de aquella, y diciéndole: " examinadas las citadas consti-

t u c i o n e s formadas para la erección y gobierno del Colegio, 

" y aprobadas por mí las que corresponden á su gobierno 

"interior, exterior y económico, por no oponerse á las re-

g a l í a s de mi Real Patronato ni á la jurisdicción eclesiástica, 

"por ser como es laica y como tal exento de ella, y pertene-

c e r su administración secular á la Mesa y Congregación; 

" y mediante á que las que se dirigen en orden al cumpli-

" miento del precepto anual de la Iglesia por las colegialas, 

" y su entierro por los capellanes dependientes del Cole-

"g io , Visita de Iglesia, Sagrar io y Vasos Sagrados, son pun-

t o s puramente pertenecientes á la jurisdicción eclesiástica, 

"quedan por ahora sin decisión; y por ser esta fundación 

"objeto digno de la mayor atención por sus circunstancias 

" y loables fines, que ceden no sólo en beneficio de la causa 

"pública sino en grande utilidad espiritual y conocidas ven-

t a j a s para el cura párroco del Territorio, pues en sitio tan 

"exhausto é infructuoso en lo pasado, asegura ahora por el 

" C o l e g i o establecido en él, correspondiente ingreso al nu-

"meroso vecindario que contiene en sus viviendas exterio-

"res; y á fin de que queden terminados estos incidentes de 

"eclesiástica jurisdicción, para que logren esta nueva plan-

t a y Congregac ión fundadora un sólido invariable gobier-

" n o ; os ruego y encargo muy particularmente que, respecto 

" á que las exenciones y prerrogativas que la citada Mesa 

" y Congregación desea y solicita para el nominado Cole-

g i o , en orden á los capítulos veinte y tres, y veinte y ocho. 

" d e las enunciadas constituciones, que han de proponerse 

" y acordar con vuestra jurisdicción ordinaria y la del ex-

p r e s a d o cura párroco, bajo el convenio y concordato recí-

"proco que parezca más conveniente; uséis y practiquéis 

"en este caso los oficios que os dictare vuestra prudente 

"conducta y piedad; cuyo particular servicio será muy de 

"mi Real agrado, bien advertido de que de todo lo que se 

"arreglare y concordare entre la jurisdicción eclesiástica y 

" l a citada Mesa y Congregación, pediré á Su Beatitud la 

"respectiva Pontificia aprobación y confirmación para su 

"total firmeza y perpetuidad." 

Esta decisión del R e y daba al Arzobispo una incontesta-

ble superioridad sobre la Mesa de Aranzazu, y no dejó el 

prelado de hacérselo sentir. 

L a siguiente carta de la Cofradía á la Congregación, es-

crita el 17 de Enero de 1754, contiene los pormenores re-

lativos al asunto: la doy en lugar de la narración que yo 

pudiera hacer, para servirme, en cuanto sea posible, de do-

cumentos originales; dice así: 

" C o n la de V. S. de 18 de Septiembre del año último pa-

"sado, recibió esta Mesa de Aranzazu las copias de la Real 

" C é d u l a en que S. M. aprobó las constituciones de nuestro 

" R e a l Coleg io de San Ignacio, con la noticia de dirigirse 

"a l Virrey el original, y al Arzobispo otra para la avenen-

c i a en punto de entierros y comunión anual de las cole-

g i a l a s , de que se impetraría en Roma confirmación, y que 

" s e esperaban por V. S. los Breves de indulgencias y ju-

b i leos . . . . L u e g o que llegaron las noticias se vió al Virrey, 

" d e cuya mano no ha salido la Cédula aún todavía (sin du-

d a por las urgencias del despacho), si bien en su Gobierno 



"tenemos experimentada la mayor benignidad en este asun-

t o , aunque no falte lado que algo pudiera resfriarle. E l 

" S r . Arzobispo se retiró luego al palacio de Tácubaya, así 

"para comenzar la Visita como para libertarse de cumpli-

"mientos de pésame por la muerte de una hermana. Y al 

"pasar nuestros políticos oficios sobre este asunto, al des-

p e d i r n o s le oímos especies muy pasajeras de que el nues-

t r o Coleg io era materia espinosa; y que la Iglesia mal 

"podría verificarse para un Colegio y comunidad laica; con 

"otras expresiones volantes que nos dieron causa á creer la 

"perseverancia de su poco afecto, y que nos volvía el pé-

t a m e que le dábamos; quedando en que formaría apun-

t e s que tenía comenzados, y los dejaría antes de partir 

" á la Visita, que no se alejará mucho, de suerte que hasta 

" la fecha no hemos adelantado ningún paso, sino solamente 

"el de la noticia. Y a por una y otra vez hemos insinuado 

" á V. S. el delicado y vidrioso genio de este Sr. Illmo. 

"en punto de jurisdicción, que no se le quita, pues nunca se 

" h a adquirido sobre lo que el Patrono construente y que ha 

"dotado, reserva en la misma fundación, la exención total 

" d e rentas y la economía. Y tememos que sin embargo de 

" l a Real recomendación, ponga tales reparos que ó nos ha-

" g a empeñar ocurso ante el Virrey, ó si la materia fuese 

"sobre Iglesia, con su Superior D e l e g a d o de Puebla, cuan-

t í o debía inflamarse á nuestro beneficio por el público del 

" C o l e g i o y por ir acorde con la voluntad gloriosa del R e y : 

"así. quedamos en espera de la resulta, que participaremos 

"luego, para los recursos oportunos, sea favorable ó sea ad-

v e r s a como tememos. N o obstante, adelantamos á V. S. 

" l a noticia de nuestros recelos, y que ya que en punto de 

"rentas y economía no se oponga, saldrá con la cortapisa 

" d e que la Iglesia no puede serlo y que no querrá con-

c o r d a t o en los puntos reservados. Y si esto segundo cederá 

"en menos aire de la Real recomendación, lo de la Iglesia 

"será lo más arduo; pues aunque sea laico el Colegio, en 

"quedándole sujeta la Iglesia para que la visite su Illma., 

"su depósito y culto, sería no sólo desaire sino nuestro ma-

" y o r desconsuelo el que la redujese á Oratorio En fin, 

" toda obra del servicio de Dios es regular padezca difi-

c u l t a d e s , y que ofrezca mérito á la paciencia. Nosotros 

" la tendremos muy constante, y como que logramos bien 

"dispuesta la de V. S. á nuestras insinuaciones, vivimos en 

"la mayor satisfacción de que el Colegio llegará á su colmo, 

"y tanto, que se abrirá no sólo con veinticuatro de número, 

"sino que puede ser con otras veinticuatro más, si el concor-

"dato se efectúa á satisfacción nuestra, dotadas por la pie-

C i a d y buena memoria de D. Francisco Echeveste que 

"ahora cien días falleció." Confirmáronse los recelos de la 

Mesa con la contestación que á una carta de Aldaco dió el 

Arzobispo el 5 de Febrero del mismo año de 1754, dicién-

dole: " H a s t a ahora por parte de los interesados en la fun-

"dación del Colegio de San Ignacio, no se me ha presentado 

"escrito formal, lo que debe preceder con la vista de mi 

"Promotor Fiscal, para que se evacúen los puntos que vd. 

" m e expresa, y pueden ser no poco perjudiciales á mi Or-

d i n a r i a jurisdicción, debiendo asegurar á vd. que á no me-

d i a r los justos temores que tengo de que resulte ofendida, 

" y estar tan obligado á atenderla, conviniera en que extra-

"judicialmente nos concordáremos; pero bien penetra vd. 

" q u e las reflexiones que le hice en T a c u b a y a son dignas de 



" l a más seria inspección." D e esta carta envió la Cofradía 

una copia á la Congregac ión el 12 de Marzo, y refiriéndo-

se á la de 17 de Enero, a g r e g a b a : " D e s d e aquel día hasta 

"e l presente no ocurre novedad, estando impacientes nues-

t r o s ánimos por no poder todavía trasladar las colegialas, 

" p o r causa de la suspensión del pase de las Reales Cédu-

"las, cuando el Colegio se halla en su más fino y último pu-

l i m e n t o . El Illmo. Sr. Arzobispo no retorna de su Visita 

"hasta el 15 del corriente, según dicen; y aunque el Rector 

" d e nuestra Mesa.... le instó p a r a l a transacción en los dos 

"puntos de comunión y entierros, la respuesta dirá á V. S. 

"cuál es la disposición de su ánimo; pues cuando la Cédula 

" q u e le vino de oficio, debía obrar el impulso de los suyos, 

" e c h a menos que no se le h a y a presentado escrito, que es 

"excitarnos á la presentación, que será un antecedente de 

" l a s malas consecuencias de pleitos que recelamos. Para 

"precaverlos pensamos e m p e ñ a r l a autoridad del Virrey, á 

"quien con esta esperanza no hemos instado en el pase de 

" s u Gobierno, y aún todavía no tenemos entera confianza 

" d e libertarnos de algunos lances.... Oja lá y V . S. diera im-

"pulso al Ministro, para que por el de R o m a se consiguiere 

"confirmación Pontificia de todas las constituciones, y el 

"asenso de la Santa Sede sobre estos puntos. Si después 

"del concordato que aquí se h a y a de hacer, se ha de impe-

t r a r su confirmación, es corto empeño al alto valimiento 

" d e V . S. el impetrarlo antes en esa forma, y así quedará 

"nuestra fundación con el mayor aire en los fueros de am-

" b a s potestades eclesiástica y secular para correr sin tro-

p i e z o . " 

Cansada de la ociosa demora, la Mesa puso mano en el 

despacho de la Real Cédula, y el 22 de Abri l dió su pase el 

Virrey, y el 24 el Real Acuerdo, diciendo: "que habíanla 

" y hubieron por presentada, y mandaban y mandaron se 

"guarde, cumpla, y ejecute lo que S. M. se sirve ordenar 

" e n ella." En 7 de M a y o la Cofradía ofició al Arzobispo 

avisándole el pase y obedecimiento por el Superior Gobier-

no y Audiencia, y proponiéndole el pago de la pensión que 

él señalaría, á cambio de que se autorizase á los capellanes 

del Coleg io para obrar libremente en los puntos de comu-

nión y entierros: "en cuya atención la gran benignidad de 

" V . S. I. se ha de servir prestar su superior condescenden-

c i a , interviniendo también la de los párrocos del Territorio 

" d e la iglesia parroquial de la Santa Veracruz, quedando 

" d e nuestra parte el poner esta transacción y concordia en 

" las Reales manos, é impetrar la confirmación Apostólica; 

"dignándose V . S. I. de impartir asimismo su superior li-

c e n c i a para la bendición y dedicación de la iglesia, para 

" q u e así ejecutado se coloque el Divinísimo Sacramento, y 

" s e celebren los Oficios eclesiásticos solemnes, para que con 

"esta espiritual alegría y glorioso beneficio sea más plausi-

b l e , edificativo y devoto el perfecto establecimiento del Co-

" leg io ." 

D e este pedimento y proposición se corrió traslado al 

Promotor Fiscal, quien mandó á su vez darlo á los curas de 

la Santa Veracruz, los cuales, respondiéronle en 24 de Ma-

yo, negándose en lo absoluto á toda transacción, por el per-

juicio material que les resultaría de que no se les satisficie-

sen las obvenciones propias de los párrocos. Para justificar 

su negativa, aducían: "no todo, ni aun la mayor parte de 

"dichas obvenciones son propias y destinadas á los curas, si-



" n o que es público y notorio se distribuyen en varias partes, 

"siendo la una el culto y ornato del Santísimo Sacramento, 

"otra en gastos de sacristía y otras en ministros, acompa-

" nados, músicos, etc., á quienes no podemos obligar á que 

"cedan de sus derechos;" y en otro párrafo decian: "no nos 

" m u e v e para esto el interés, y protestamos que si en algún 

"particular de emolumentos se notare alguna diferencia 6 

"discordancia, no será de la nuestra; porque, como lleva-

" m o s dicho, no es nuestra intención, y así lo protestamos 

" p o r segunda vez, dejando ilesa nuestra jurisdicción, en que 

" n o podemos ceder sin perjuicio de los sucesores, quienes 

"s i advirtieran en nosotros una plena condescendencia, la 

"atribuirían con muy justa razón á negligencia ó poco celo 

"del cumplimiento de nuestra obligación, por lo cual no po-

d e m o s desde ahora asignar cuota fija, que aunque para 

"nosotros fuera correspondiente y aun superabundante al 

" g u s t o y deseo que tenemos de servir al Colegio, no pode-

" m o s para los sucesores establecer regla que puede no ser 

" d e su arbitrio y causarles perjuicio." 

Vuelto el asunto al Promotor Fiscal del Arzobispado, 

Dr. Pereda, con fecha 5 de Junio informó éste en contra de 

la Mesa lo más desfavorablemente posible: comenzaba por 

censurar como una falta de respeto al Prelado el no habér-

sele presentado la Real Cédula, sino sólo en lo relativo al 

cumplimiento del precepto de comunión anual y al asunto 

de entierros de las colegialas, sin tener en cuenta, al pare-

cer, los diferentes puntos en que las constituciones restrin-

gían la jurisdicción de la Mitra: en seguida, y antes de pa-

sar á su examen, fijaba "que el Colegio de .San Ignacio, por 

' ' la expresa voluntad de sus fundadores, es mere laical, á 

"cuya fundación no consta que interviniese autoridad ó li-

"cencía de la Sagrada Mitra; y que ahora después se 

"constituyó bajo la protección inmediata de nuestros Cató-

" lieos Monarcas, por lo que nos hallamos con 2111 conserva to-

arlo ó lugar piadoso fundado por seculares que al tiempo de 

" la fundación ó fábrica pusieron la condición de la exención, 

" y sujeto á la Real protección, el que el Concilio Triden-

"tino exime de la Visita Ordinaria que deben practicar los 

" O b i s p o s en todos los lugares píos, si no fuere con licencia 

" d e los mismos R e y e s Protectores." Sentada esta premisa, 

el Promotor examina una á una las constituciones, para ve-

nir á concluir en que tal exención es imposible, y que en 

caso de insistirse en ella, los fundadores no pueden contar 

con que se faculte á los capellanes del Colegio para ejercer 

funciones de párrocos; ni permitirse la impresión de las 

constituciones; ni imaginarse que su iglesia pueda ser más 

que un oratorio privado, en el cual no se les consentirá 

guardar y exponer el Divinísimo Sacramento, ni celebrar 

funciones de Semana Santa, ni otra alguna de menor clase, 

como no sea con intervención ó licencia del párroco territo-

rial. El Promotor concluía aprobando la negativa de com-

posición de los párrocos de la Veracruz, cuyos nombres, que 

no quiero pasen sin ser citados, fueron D. Manuel de Eguia-

ra y D. José Tirso Diaz. Visto el parecer fiscal, el Sr. Ru-

bio y Salinas dictó el 11 de Junio el siguiente decreto: 

"Respecto que el derecho resiste la transacción sobre los 

" q u e son espirituales y de jurisdicción de los párrocos, por 

"pensión que. por una vez se haya de satisfacer en la con-

"formidad pedida por el Rector y Diputados de la Cofradía 

" d e Nuestra Señora de Aranzazu; y no se expresa por los 



"mismos cuanto conduce á nuestra jurisdicción Ordinaria y 

"licencia de capilla pública, con los requisitos que pueden 

"ser más de su aceptación, y otros particulares sobre que 

"hablan las constituciones presentadas, para que podamos 

"providenciar conforme á Derecho y sin perjuicio de nues-

t r a jurisdicción en cuanto permita concordarse, y se veri-

" fique la apertura del Colegio de San Ignacio en el modo 

"prevenido por S. M. en su Real Cédula, á que concurriré -

" m o s en todo lo que penda de nuestro arbitrio: Devuélvan-

t e los autos á dichos Rector y Diputados para los dichos 

"efectos, y que inteligenciados de lo expuesto por los curas 

" d e la parroquia de la Veracruz, nos manifiesten cuanto 

"convenga; con advertencia de que si la capilla ha de ser 

"pública debe abrirse puerta á la calle, y si ha de estar colo-

c a d o el Divinísimo se ha de dotar su luminaria y expresar 

" las alhajas de la iglesia que han de servir para su culto y 

"sólo son de su inspección. A s í lo proveyó y mandó el 

'Tilmo. Sr. Dr. D. Manuel Joseph Rubio y Salinas, del 

" C o n s e j o de S. M. y su Arzobispo de México, y lo firmó." 

El oficial mayor de la Secretaría de Cámara, así lo notificó 

á D. Manuel de A l d a c o el 12 de Junio, entregándole los 

autos. 

Claramente se descubría en este proceder de la curia 

eclesiástica, el deseo de arrastrar á la Mesa á llevar el asun-

to ante las autoridades judiciales, é iniciar un pleito sobre 

obedecimiento de la Real Cédula, en los tribunales de la 

Nueva España: pero la Mesa no cayó en la red: sabía bien 

que sus más fuertes elementos estaban en la Metrópoli, en 

la Corte; y á fin de mantener al Arzobispo en los respetos 

amistosos que debía á Aldaco. contra sus estatutos reeli<rió 

á éste para el Rectorado, y por su conducto comunicó á Ru-

bio y Salinas en 7 de Julio " q u e el Colegio y la iglesia se 

"abrirían, siendo satisfacción y gusto de S. Illma., con la 

" m a y o r complacencia de la Mesa; pero que primero se que-

"dará cerrado y se vendrán abajo las pesadumbres de sus 

" techos, que por la Mesa se le presente el más ligero escri-

t o sobre controversia judicial: y los efectos acreditarán á 

" S . Illma. las intenciones de la Mesa, que aunque ha teni-

d o no poco dolor en ver echadas todavía las cerraduras del 

"Coleg io , se hace cargo que alguna contradicción había de 

"experimentar." 

" L o s ánimos de las cuatro Naciones de que se compone 

" l a Mesa, dice ésta en su exposición al Rey, se resintieron 

"justamente, y acordaron en Junta que se celebró, el pedir 

"satisfacción sobre la que concibieron injuria, y dar cuenta 

"en aquel estado á V. M.; hasta que se tomó el tempera-

"mentó de dar extrajudicialmente por medio del Rector la 

" m á s sentida queja al Reverendísimo Arzobispo, de cuya 

"orden se dió al fuego todo lo actuado, como debió dar-

t e , si bien reservamos copia por si de la ceniza volviese 

" á tomar cuerpo, que de nuestra parte procuramos evitar 

" d e todos modos por tener las cosas presentes y los genios; 

" y que cuando en los curas subordinados á la potestad del 

"Riño. Arzobispo (y su familiar uno de ellos) encontramos 

"resistencia, tememos venga de más alto, y el exponer á 

" m a y o r desprecio nuestro mérito, cuando ha logrado la Real 

"satisfacción de V. M. Y aunque procuramos usar de todo 

"arte de prudencia, permanecemos en el mismo tenor por 

" los efectos referidos." 

Quemados los primeros autos, previno el Arzobispo que 
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el Rector y representantes de la Mesa tuviesen una entre-

vista ó junta con los curas de la Veracruz en casa de uno 

de ellos; "en lo que conocimos, dice el informe al Rey, el 

"ánimo de que continuase la contradicción, siéndole fácil 

"convocarlos á la suya y á su presencia." L a entrevista no 

dió fruto, y antes bien se acentuó el disgusto de Aldaco, al 

oír decir al cura que aunque el Sumo Pontífice confirmara 

el concordato, si éste le era perjudicial, todavía podría re-

clamarse por los sucesores del curato; y así lo asentó en un 

papel, que llevado á Rubio y Salinas fué causa de que éste 

manifestase cuan extraña le era la acción del citado cura su 

familiar, y de que dispusiese la celebración de una nueva 

junta que presidiría en su propia casa el Dr. D. Ignacio Ze-

vallos, del gremio y claustro de la Universidad de Salaman-

ca, y juez de testamentos y obras pías del Arzobispado. D e 

esta reunión encuentro en autos la relación que sigue: " Y 

"concurriendo este señor contingentemente en el palacio 

"Arzobispal con el Rector D . Manuel de Aldaco, le dijo que 

"en tres brindis se compondrían en su casa; y fué del gusto 

" d e S. Illma. el que se parlase con dicho señor; y de esta 

"conversación resultó que no salieron con mucha compla-

c e n c i a el Rector y Diputados, sino muy avergonzados y 

"corridos; pues aunque, vistas las proposiciones, dijo el Sr. 

"Zeva l los que en un cuarto de hora estaba todo allanado, 

" los efectos fueron éstos: que le dijo al Rector y Diputa-

d o s , que muy mal instruidos y aconsejados habían ocurri-

d o á confirmar por el R e y las constituciones y á su inme-

d i a t a protección; que como mudar un tintero que estaba 

"presente, le era tan fácil el que la Cédula de S. M. se re-

t o c a s e ; que la Real Protección no era para sostener in-

"justicias, y todo porque se propuso que las misas votivas 

" n o causaban derecho parroquial. D e suerte que abochor-

" nado el Rector de que esto se le respondiese á la única pre-

g u n t a que hizo, de que si la Real recomendación no hacía 

"lugar a este punto, aunque fuese de gracia, se despidió 

"con confusión, diciendo que por su parte se había conclui-

d o la parla, que sólo había prevenido S. Illma.: que, no 

"obstante, con los restantes Diputados se acabó la confe-

"rencia, que no tuvo efecto; por lo que se formó rescripto 

" d e la Mesa que el mismo Rector pasó á mano de S. Illma., 

"sin que le advirtiese el más ligero reparo." En su citado 

informe al Rey, la Mesa dice sobre este mismo asunto: " Y 

"e l efecto que vimos fué otra nueva Junta para la que se-

"ñaló al Dr. D. Ignacio Zevallos, á cuya casa pasaron los 

"Diputados de la Mesa á experimentar nueva tortura en 

" s u s ánimos, en oír que V . M. nunca protegía iniquidades, 

"como si lo fueran las racionales proposiciones de la M e s a ; 

" á cuyos Diputados quiso sojuzgar para que se acomoda-

t e n á su dictamen, por decir había sido errado el de la 

" M e s a y muy mal dirigida su conducta en el ocurso que 

"hizo á V . M. : con lo cual al margen de las proposiciones 

" q u e llevaron los Diputados de la Mesa, en que ésta cedió 

" d e su parte cuanto pudo, fué poniendo en unas que se con-

c e d í a n y en otras que se negaban, quedando en pie la dis-

c o r d i a que prometía dicho Sr. Zevallos allanar en minu-

t o s ; y creemos que sea la mayor rémora, por no habernos 

"sometido á su intención y á que siguiésemos su conducta, 

"que era reservar toda la Potestad Episcopal, y dejar frus-

t r a d a la intención y pactos de los fundadores." 

E n tal estado el asunto, pareció al Arzobispo convenien-



te, al menos para cubrir las fórmulas, intervenir él de un 

modo directo en la controversia, tratando extrajudicialmen-

te los puntos en cuestión con su amigo D . Manuel de A l -

daco; y cercenando y modificando en parte las proposiciones 

del Dr. Zevallos, convino en que, sin referirse á lo pasado, 

la Mesa le presentase nuevo escrito pidiendo el pase de la 

Real Cédula, y el concordato recomendado por el R e y so-

bre los incidentes de jurisdicción eclesiástica. Aceptó la Me-

sa cediendo á las recomendaciones de su ilustre Rector, y 

en 29 de Octubre del mismo año de 1 754 hizo su ocurso 

á Rubio y Salinas, que en el acto proveyó se diese traslado á 

la parte de la parroquia de la Santa Veracruz. 

N o faltó quien dijese á la Mesa que allí dormiría el asun-

to, y que la determinación tomada sólo tenía por objeto ga-

nar tiempo para avisar á la Corte de Madrid que la Mesa, 

y sólo ella, tenía la culpa de la demora, por la exageración 

de sus pretensiones. N o desaprovechó el aviso la Cofradía; 

y con fecha 6 de Noviembre dirigió una exposición al Rey, 

refiriéndole lo sucedido hasta entonces, con la mesura, dig-

nidad y entereza que siempre fueron su distintivo. Parte 

de esa exposición o informe he dado y a á conocer en an-

teriores párrafos; véase ahora la otra: " H a quedado el ne-

" g o c i o en el estado de haber presentado la Mesa el escrito 

" c u y a copia acompaña á V . M., del cual aparece el arregla-

"mentó, modestia y regularidad debida en proponer las con-

d i c i o n e s . dignas todas de concederse sin el menor reparo, 

" á favor de un Fundador como la Mesa que pide, y de un 

" S o b e r a n o como V. M. que protege obra tan llena de mag-

n i t u d y piedad. Y con todo eso, esperamos la misma me-

d i t a d a contradicción de los curas, y que nunca tendrá 

"efecto en esta Corte la transacción que V. M. ha preveni-

d o , si su Real autoridad no la allana en otra forma. Y ha-

b i e n d o experimentado la variedad de las promesas del 

" R m o . Arzobispo, y que á éstas no corresponden los efec-

t o s , tenemos entendido que por su parte se hace á V. M., 

"inmaturamente, representación en la materia, sin haberse 

"aquí tomado la resolución que debe dar, y que acaso pue-

d e decir habernos concedido más de lo que pedíamos, 

" c o m o aquí se ha publicado sin fundamento; pues no es 

"tanta nuestra ignorancia y terquedad que insistiésemos 

"en pedirle, si más de lo que pedimos hubiera concedido. 

" Y teniendo V . M. prevenido en el Real Rescripto de la 

"erección, que esta Mesa dé cuenta en los casos que se con-

"sideren dignos de la Real noticia de V. M., y para que no 

" v a y a n otros informes sin los nuestros, ponemos en la Real 

"consideración de V. M. que la apertura del Coleg io y tras-

l a c i ó n de las niñas, está detenida por haberse negado el 

" R m o . Arzobispo y los curas á la transacción que V. M. 

"tiene encargada, sin embargo de las razonables condicio-

" n e s de los Fundadores en los preliminares de la fundación, 

" y de un mérito tan relevante como el nuestro, pues á nin-

"giín prelado eclesiástico dimos cosijo para nuestra obra, 

" ni al Reino y sus seculares con cuestores. Y es cosa dura 

"que lo que se debe á impulsos de nuestra devoción y cau-

"dal, quiera gobernarse por otro;.... y nos causa el mayor 

"sentimiento ver detenida la traslación de las veinticuatro 

"colegialas dotadas, y tememos se frustre la pía intención 

" d e un devoto para completar dotes hasta cincuenta de nii-

"mero, y que se le dé al caudal otro destino, privándose al 

"público de tanto número de doncellas recogidas, y que vi-



" v e n expuestas á peligro, sólo por oponerse á las intencio-

" n e s de los fundadores del Colegio.... Y siendo estos los 

"pactos y condiciones de la intención de los fundadores.... 

"esperamos de la Real Protección de V. M., que para el 

"debido lustre, honor y estimación de su Real Colegio, y 

" q u e l legue á colmo nuestra fervorosa devoción, el que se 

" h a de dignar V . M. prestar su Real condescendencia y 

"autoridad para impetrar en la Corte de Roma las exencio-

"nes." A l remitir á la Congregación para su entrega al 

R e y el citado informe, decíale en su carta la Mesa: " N o 

"merece nuestra aplicación el tratamiento que experimen-

t a m o s , ni la obra tan acepta á S. M. y el bien del Rei-

"no, el que se mire como espuria; y sería un desaliento 

" á los seculares ver despreciada nuestra Nación y mérito 

" p o r quien debería promoverse. N o ha de permitir la Ma-

j e s t a d Divina el que nuestros pensamientos se frustren; y 

" la protección de V . S. nos es del mayor consuelo para pro-

"meternos felicidad." E n otra carta fechada al 11 de Ene-

ro de 1755, la M e s a dijo á la misma Congregac ión: " E l cu-

t a D. José D i a z retiene cédula y escrito; y al irse su amo 

" á la Visita á fin del próximo pasado Diciembre, nos dejó 

"un recado de q u e le acusásemos rebeldía al cura, como si 

"esto fuese pleito ó nosotros pudiéramos adelantar en de-

c i r l e lo mismo que le consta. Esta demora estudiada con 

"el pretexto del familiar, nos hace creer por cierta la con-

"sulta que ha hecho, y que espera de esa Corte la resolu-

c i ó n , auxiliado d e las voces y dirección del Dr. D. Ignacio 

"Zevallos, de quien no podemos bastantemente ponderar el 

"ultraje y vil ipendio con que ha tratado el negocio; y aquí 

"vivimos sitiados, pues gobierna diestramente los dos cam-

"pos. Por lo que es muy conveniente el que S. M. mande 

"solicitar de Roma la exención, y que no se atropelle nues-

t r o honor, después de los afanes y caudales que esta obra 

" d e piedad ha tenido de costo á la Nación." 

Por fin, en 20 de Enero, y encontrándose en Huichiapa, 

el Arzobispo mandó pasar al Promotor Fiscal las respues-

tas de los curas de la Veracruz; respuestas que en la copia 

que se conserva en el archivo del Coleg io no tienen fecha, 

sin duda porque se suprimió en el original para no hacer 

tan patente el abuso en la demora. El escrito del cura Diaz, 

inconmensurablemente largo y difuso, es una despreciable 

diatriba contra la Mesa y el Colegio, y en él colma de bur-

las, que en parte pasan á injurias, á los nobles Fundadores 

del maltratado Establecimiento; por de contado, se niega 

redondamente á que el Colegio sea eximido de su parro-

quial jurisdicción. D o s meses y dos dias necesitó el Promo-

tor Fiscal, Dr. Pereda, para estudiar el escrito de los curas 

y hacer su pedimento, fechado el 22 de Marzo; y también, 

parece ocioso decirlo, fué desfavorable á lo pretendido por 

la Mesa fundadora. N o lo fué menos por consiguiente el au-

to que en 15 de Abri l proveyó y firmó el Arzobispo, por más 

que comienza diciendo: " q u e en vista de lo pedido por el 

"Promotor, se obedezca, guarde, cumpla y ejecute la Real 

" C é d u l a de S. M. presentada por parte de la Mesa y Co-

"fraclía de Aranzazu, y su Sria. Illma. la obedeció tomán-

d o l a en sus manos y poniéndola sobre su cabeza como 

" C a r t a de Nuestro R e y y Señor natural." Se notificó este 

auto á la Mesa en 26 de Abril por el Secretario de Cáma-

ra D. Francisco Aren del Soto, contestando el Rector y 

Diputados: "que lo oyen con el respeto y veneración debi-
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" d a al Illmo. Sr. Arzobispo, y piden se dé cuenta á S. M., 

" y que ante su Real Persona y también ante Su Santidad, 

"deducirán sus derechos y ocursos, para los cuales, con ci-

t a c i ó n de la parte de la parroquia de la Santa Veracruz, 

" s e les dé uno ó más testimonios de todos los autos, y fe-

c h o se les devuelva la Real Cédula orieinal." 

L a Mesa se reunió en Junta inmediatamente, y comisio-

nó á Aldaco, á Eguiara y Eguren, á D. Manuel Roldán, y 

á D. Manuel Cozuela para que se presentasen al Arzobispo 

y le pidiesen reformase su resolución; mas apenas se le pre-

sentaron, Rubio y Salinas expresó claramente que ni un so-

lo punto reformaría en el auto, y que era ocioso se tomasen 

el trabajo de pretenderlo. " E n vista de esta respuesta, di-

C e la Mesa, abandonamos nuestro propio dictamen, y nos 

"sometimos á la prudencia y consejo de varones doctos, 

"constituidos en dignidades eclesiásticas, piadosos, teólo-

"gos , juristas y religiosos de las mejores letras del Reino; 

" y enterándolos menudamente de todo el hecho y sus cir-

c u n s t a n c i a s , con la desinteresada reflexión de su esta-

d o , personas y religiosidad arreglaron nuestra conducta." 

Cuatro días después de la notificación sólo se pudo sacar el 

testimonio con que Rubio y Salinas resolvía dar cuenta al 

Rey; y por la urgencia de la salida de navio para España, 

la Mesa se redujo á enviar copia simple del proceso, para 

que teniéndole presente supiese la Corte haberse frustrado 

el concordato, y se pudiese implorar de Roma el allanamien-

to de los puntos preliminares de la Fundación. En su infor-

me y súplica al Rey, quéjase la Mesa con sentidas frases 

de la conducta con ella seguida: " C o r r i ó tan libremente la 

"pluma del cura familiar, que llama á la obra del Coleg io 

"inútil, ociosa, menos que necesaria, apellidando su mag-

n i f i c e n c i a hipérbole, y á los fundadores irracionales. Este 

" e s el pago, Señor, de nuestro sudor de veinte años; esta es 

" la retribución de más de seiscientos mil pesos erogados á 

"impulsos de nuestra piedad, sin molestar ni al público ni 

" á prelados; este es el concepto que al cura territorial le 

"deben los fundadores; así trata el cura de atraernos y su-

j e t a r n o s ; ¿cómo nos trataría si ya nos tuviese subordina-

d o s y sujetos como pretende el auto? Si hubiéramos 

"visto antes el escrito del cura, no hubiéramos respondido 

"otra cosa que el que ocurríamos á V. M.; y habiendo re-

"caido el auto sin audiencia y sin traslado sobre él, y a se 

" d e j a entender la intención y fin de haberse puesto en los 

"autos un libelo tan infamatorio como éste, y tan ofensivo, 

"no ya á nuestros servicios y personas, que siempre serán 

" m u y cortos y muy humildes, sino de los respetos á V . M. 

" y del mismo Rmo. Arzobispo, ante quien debió su fami-

"liar abstenerse de reproducirlo, por los motivos que basta 

"solamente insinuar.... El auto define graves puntos que 

" V. M. no hallará deducidos por las partes, como el de de-

C l a r a r por lugar sagrado é inviolable el Colegio, que en 

"esto se verificaría solamente concedernos más de lo que 

"pedimos si acaso consintiésemos, que no ha sido ni es nues-

"tro ánimo; pues estando declarado por secular, laical y 

"profano el Coleg io no queremos que sea lugar sagrado ni 

"inviolable; pues aunque tenga iglesia pública, ésta es 

" a n e x a al Coleg io ; pues la iglesia se hace para el fruto es-

p i r i t u a l del Coleg io y no el Colegio para la iglesia.... L o 

" q u e únicamente hemos pretendido y deseamos desde los 

"umbrales de la fundación, es la absoluta independencia.... 



" y que nuestra iglesia en ninguna forma les esté suje-

t a . . . . El querer nosotros estas exenciones no es por faus-

t o ni por ostentación, por vanidad ni soberbia, como clama 

"e l cura familiar; sino únicamente por el bien temporal y 

"espiritual del C o l e g i o y su más pronta y más fácil admi-

"nistración; y esto nos ha motivado á no abrir el Colegio, 

"para empezar á sembrar controversias en el mismo día de 

" l a dedicación de su iglesia, que el cura nos convertiría en 

"amarguras, debiendo ser de nuestros mayores júbilos. Y 

" m á s vale una espera corta para una perpetua consistencia 

" y gobierno invariable, que no el exponernos al mayor de-

"saliento: que si el obedecimiento de la Real Cédula se ha 

"demorado como quince meses, aun habiéndole dado todo 

"e l impulso de nuestros ruegos y clamores, en otro igual 

"espacio de t iempo esperamos consolidar nuestro derecho, 

" y el invariable gobierno que deseamos para el Colegio y 

"su iglesia, que nos sirva de mayor estímulo á nuestros 

"piadosos fines. Pues ¿qué ánimo, Señor, ni qué vigor po-

d r í a quedarnos para ver la obra de nuestro trabajo en aje-

" n a potestad, ni nosotros acosijados por los que debían 

"darnos las gracias?.... N a d a avanza la Mesa en lo tempo-

"poral con este C o l e g i o : sólo para conservar el edificio es 

"menester renta; mucha más para la iglesia y sus fiestas. 

" C r e c e r á nuestro ánimo, alentándonos nuestras intencio-

n e s ; y será preciso y natural que desfallezca, si se repelen 

"nuestros fines, en que sólo aspiramos al servicio de Dios, 

" d e V. M. y de este Reino A l Excmo. Sr. Virrey no 

"ocurrimos por no ser punto de su autoridad, y porque el 

"mismo que inclina del Sr. Arzobispo las intenciones, po-

d r á ser tenga impuesto al Excmo. Virrey en que somos 

"tenaces, intrépidos y tan irracionales, que no nos aquieta-

"mos aun concediéndose más de lo que pedimos: lo insi-

n u a m o s á V. M. en prevención de lo que pueda informar-

t e . " Firman esta notable y digna exposición al Rey, los 

siguientes Sres.: Manuel de Aldaco, Juan Roldán y A r a n -

guís, Juan de Aristoarena y Sanz, Martín de Iriarte, Miguel 

Francisco de Gambarte, Ambrosio de Meave, Baltasar de 

Arechavala, Juan José de Echeveste, Pedro de Viguri , José 

Fernández de Arizaleta, Juan Bautista de Aldasoro. 



• 

I V 

Pormenores de la controversia d é l a Cofradía con el Arzobispo.—Dimite Aldaco el Rec-

torado.—Sucesos y cambios polít icos.—Demoras en la Corte .—Primer Breve confir-

matorio de Clemente X I I I . — Q u e d a n sin decidirse los puntos de la controversia.— 

Solicita la Mesa la expedición de un nuevo Breve.—Fal lecimiento de Fernando V I y 

exaltación de Carlos I I I al trono de España.—Cambios en el virreinato.—Carlos I I I 

manda agitar en R o m a el despacho del asunto del Co leg io .—Nuevo ocurso y exposi-

ción á Su Santidad.—Informe del Cardenal Rossi favorable á la Mesa.—Relación de 

los pasos dados en Roma por el Ministro de Carlos I I I en asuntos del Colegio.—In-

sisten la Mesa y la Congregación en que se expida nueva Bula.—Resistencia del Pa-

pa á e l lo .—Nuevas dificultades y manera con que fueron vencidas.—Fallecimiento 

de D . Manuel Rubio y Salinas.—Triunfo de la Mesa de Aranzazu: Bula definitiva de 

3 de Febrero de 1766.—Real Cédula de Carlos I I I de 17 de Julio de 1766.—Recelos 

de la Mesa causados por el retardo en el recibo de la Bula y Real Cédula .—Pase de 

uno y otro documento en M é x i c o . — T é r m i n o de la controversia de la Mesa y del Ar-

zobispo á los diez y seis años de iniciada. 

ox objeto de completar las noticias que preceden, 

extractaré aquí la carta escrita por la Cofradía de 

México á la Congregación de Madrid, con la misma 

fecha del informe al Rey. Refiriéndose á sus anteriores, dice: 

•"En todas ellashemos manifestado las dificultades, oposicio-

n e s y resistencia que abierta y declaradamente se ha hecho 

"a l concordato prevenido por S. M., para decisión de los 

"puntos de la jurisdicción eclesiástica, que quedaron in-

d e c i s o s en las constituciones. Y sin embargo de nuestros 

" r u e g o s humildes y de la Real recomendación, ha podido 



"tanto del Dr. D. Ignacio Zevallos el arte y la emulación, que 

"el Illmo. Sr. Arzobispo, pensando que ha concedido más de 

" l o que puede, ha desairado enteramente nuestro mérito y 

"frustrado los piadosos fines que á beneficio del Colegio so-

l i c i t á b a m o s , como V . S. comprenderá del auto, cuyo te-

j i d o nos consta haber dispuesto el mismo Dr. Zevallos. Y 

"antes se dió orden al cura de la Santa Veracruz, D. José 

" Tirso Diaz, para que embromase, como lo hizo, por tres me-

t e s la respuesta al traslado, en el cual nos llena de injurias: 

" y siendo familiar del Illmo. Sr. Arzobispo, de quien éste ha 

"escrito y dicho que tiene tan pocas letras como años, le per-

m i t i ó , ó el cura se dió gusto, en presentar tan famoso li-

b e l o , en que nos publica de irracionales. Y acaso fué para 

" q u e el auto posterior nos pareciese muy airoso y que en 

"é l se atendían nuestros derechos; pero á primera vista los 

"hallará V. S. tan vulnerados y en tan extremo grado, 

" c o m o lo manifestamos humildemente á S. M. El Sr. A r -

z o b i s p o remitió antes de ayer, por mano de D. José Gon-

z á l e z que pasa á esos Reinos, sus papeles y testimonios, 

" á Cádiz, á las manos de D . José Alvarez de Güitián; en el 

" n e g o c i o de Guadalupe se valió del abogado Riambau, y 

"ahora, naturalmente, buscará su patrocinio; sirva á V. S. 

" d e prevención por lo que pueda importar. A este Sr. A r -

z o b i s p o ha inflamado con tal extremo el Dr. Zevallos, que 

"dice ser el negocio más g r a v e para su jurisdicción, y con-

t e s t a que expondrá hasta el último pectoral. Y á este ca-

l o r o s o extraordinario empeño se oponen nuestra justicia, 

" l a razón, la protección de V. S. y la Real de S. M. para 

"conseguir en R o m a lo que no quiere, ó lo que dice no pue-

d e conceder el Sr. Arzobispo, cuando si quisiera puede más 

" d e lo que dice no puede, en los preliminares de una Fun-

d a c i ó n , y más cuando Su Beatitud había de dar la confir-

"mación que prometió pedirle S. M. Y estando el negocio 

" c o m o en el día primero y en los umbrales, y a que el con-

c o r d a t o se frustra, debemos ocurrir á S. M. para que se 

"s irva protegernos en Roma, y que por medio de aquel 

"Ministro se consiga la gracia y decisión de los puntos 

"indecisos, y que se publique en las constituciones. Y pue-

d e vestirse la Cédula de forma que no sea sensible al Sr. 

"Arzobispo su contextura; pues si dice que aunque quiere 

"no puede, no se le agravia en ocurrir al manantial de las 

"facultades; pues amamos á este Prelado, y sólo forzados y 

"después de haber apurado todos los medios posibles, ha-

c e m o s el ocurso, aunque conocemos que es dócilísimo y 

" q u e usa con extremo la política cortesana, y que de cuanto 

"promete se sabe arrepentir, especialmente al influjo de Ze-

"vallos, quien lo tiene igual con el Excmo. Sr. Virrey: y 

"cuanto éste informare es informe de Zevallos. L o s doctos 

"varones que consultamos, callando varios capitulares de 

"esta Metropolitana, fueron los Rdos. Padres Cristóbal 

" d e Escobar, Provincial que ha sido; José Carrillo, Fran-

c i s c o Javier Lazcano, y Miguel Ouijano, todos de la Com-

p a ñ í a de Jesús, fuera de nuestros letrados y otras perso-

" n a s eclesiásticas, muy bien impuestas en el hecho y de-

t e c h o del negocio. El R. P. Mtro. Juan Francisco López, 

" d e la misma Compañía y su Provincial en ambas Cortes, 

" s a b e la obra, la estima y nos ama; y excitado por V. S. 

" p o d r á contribuir mucho en recomendar á Roma, y en 

"insinuarse con el Illmo. Sr. el P. Confesor. D e no con-

"seguirse, que parece imposible, sería nuestro mayor desa-



"liento, y causa para resfriarnos, de modo que haríamos la 

" m á s singular demostración ante S. M.; pues es cosa dura 

"recibir injurias de los mismos eclesiásticos á favor de cuyo 

"honorable estado y de todo el público hemos afanado, ofre-

c i e n d o nuestros caudales." " L a de arriba es copia de la 

" q u e remitimos á V. S. por el navio San Fernando; y alio-

n a con los mismos documentos y a legalizados en forma, 

" l a reiteramos por mano de D. Francisco Javier Gamboa, 

"Diputado de este comercio para esa Corte; ha sido tam-

b i é n Diputado y abogado de esta Mesa en este y demás 

"negocios de su pertenencia. Esperamos de V. S. le comu-

n i q u e todo el influjo ele su favor, como lo demanda nues-

t r a atención, y el ser hijo y nieto de paisano, que con la 

" m a y o r honra se sabe manejar; por cuyos méritos y largas 

"experiencias de su persona y de su honradísima conducta, 

" le ha librado su confianza este comercio, especialmente 

"por nuestra parte, y sabrá instruir é informar á V. S. hasta 

" las últimas menudencias de nuestro negocio de San I g -

n a c i o . " 

El Arzobispo no acusó recibo al R e y de la Cédula de i? 

de Septiembre de 1753, sino hasta el 13 de Junio de 1755, 

al remitirle testimonio del auto, ponderando las concesiones 

hechas á la Mesa que con ellas no se había conformado. 

Hechos sus informes al R e y y á la Congregación, D . 

Manuel de Aldaco dimitió el Rectorado de la Mesa, á fin 

de que todo volviese al orden prescrito en sus reglas de g o -

bierno; la Cofradía se vió en la necesidad de acordar de con-

formidad, confirmándole sus poderes para continuar en la 

dirección de los asuntos relativos al Coleg io ; así se deter-

minó en la junta de 31 de Julio de 1755. 

Don M a n u e l de A l d a c o 



En ese año, y á 9 de Noviembre, ocurrió el haber cesado 

en el gobierno del virreinato el primer conde de Revil lagi-

gedo, y sucedídole D. Agust ín de A h u m a d a y Villalón, 

marqués de las Amarillas. L a Mesa buscó y obtuvo su amis-

tad, sin resultado manifiesto, pues pasado en España el ex-

pediente relativo al Colegio á la Cámara de Indias, ésta dejó 

trascurrir todo el año de 1756 estudiando el asunto. E n 14 

de Abril del siguiente, la Congregac ión de Madrid avi-

só á la Cofradía que todo estaba aún pendiente, "s i bien 

" m u y próxima á ejecutarse por dicho Tribunal la consulta 

"a l Rey con su dictamen acerca del modo con que deberá 

"establecerse el punto de jurisdicción eclesiástica." " L a s 

"razones expuestas para esta tan singular erección, añade 

" la carta, han merecido á S. M. y la Cámara cabal concep-

t o ; pero como este delicado punto de eclesiástica jurisdic-

c i ó n trae tantos tropiezos si no se dejan bien zanjados en 

"su origen, ha detenido á este Tribunal no poco este inci-

d e n t e , con el deseo de que quede de modo que se eviten 

"en adelante recursos de una y otra parte. Para esto, no 

"sólo ha reconocido cuanto sobre el asunto sea practicable 

"en esos dominios, sino que ha buscado de oficio propio 

"cuantos ejemplares ha considerado adaptables, de Cole-

g i o s Reales establecidos aquí; habiendo sido inevitable 

"por esta causa la dilación que ha habido, sin embargo de 

"las continuas diligencias y oficios que se han pasado; pero 

"una vez que consulte la Cámara su parecer, caminará el 

"expediente en los pasos que faltan sin demora ni deten-

c i ó n alguna, hasta la impetración de las Bulas respectivas 

"en Roma, bajo las condiciones en que la Cámara y el R e y 

"acuerden pedirlas." Y a desde el 26 de Marzo el buen Fer-



nando VI , que en Villaviciosa se dejaba consumir por la me-

lancolía que le produjo el fallecimiento de su consorte, había 

comunicado á Madrid las órdenes para que á nombre de la 

Mesa y Congregación se hiciera á Su Beatitud la súplica 

conveniente, para obtener así la confirmación de lo ya lo-

grado del Arzobispo, como la ampliación de las exenciones 

solicitadas. El Bailío F r e y D. Julián de A r r i a g a dijo sobre 

este asunto á D. Ricardo W a l : " Y habiendo hecho S. M. 

"examinar estos puntos é incidentes por la C á m a r a de In-

d i a s , conformándose con lo que ha expuesto, ha resuelto 

" q u e en su Real nombre pase con Su Santidad los oficios 

"correspondientes el Cardenal Portocarrero, para la conse-

c u c i ó n de lo que en este asunto se solicita para dicho C o -

"legio, respecto de su piadosa fundación. Y lo participo á 

" V . E. á fin de que comunique esta resolución al expresa-

d o Cardenal." Corridos varios trámites, que significaban 

la cautela de la Santa S e d e y tal vez la fuerza de las intri-

gas del puntilloso Arzobispo de México, el Papa Clemente 

XIII , á 14 de Febrero de 1758, primer año de su Pontifica-

do, expidió en Santa María la Mayor, y previo informe del 

Cardenal Clemente Argenvell iers, Prefecto de la C o n g r e -

gación Romana, un Breve confirmando las gracias otorga-

das por el Arzobispo, sin más variación que declararlas 

perpetuas, y no temporales como lo quería Rubio y Salinas, 

quien las limitó á la duración de su vida. L a Mesa de A r a n -

zazu y la Congregación de San Ignacio, en el ocurso patro-

cinado por el R e y y presentado en Roma, habían cuidado 

bien de manifestar: " q u e aceptaban de lo otorgado por el 

"Arzobispo todo lo favorable, pero solicitando á la vez la 

"ampliación de lo que en ellas se restringía, y la concesión 

"de lo que en lo absoluto se les negaba en puntos de per-

"petuidad y entierros e inhibición de los párrocos, á cuya 

"servidumbre sujetaba el Prelado al Colegio." Sobre los 

referidos puntos pasó de largo el Breve, sin dar la decisión 

que se solicitaba. S e g u n d a vez el Arzobispo quedaba triun-

fante, y segunda vez vencida la Mesa; pero esta contrarie-

dad no la anonadó; y firme en su resolución de que ó no se 

abría el Colegio, ó había de abrirse á su gusto, hizo nueva 

exposición al R e y para que se dignase pasar nuevo oficio 

al Cardenal Portocarrero, su Ministro en Roma, á fin de que 

se expidiese nuevo Breve, tal como se deseaba. 

Tan atrevido empeño, propio de la firmeza del carácter 

vascongado, nada obtuvo en tocio aquel año, ni en el si-

guiente, ni en la mayor porción del que vino después. Para 

mayor complicación, el buen R e y Fernando V I sucumbió 

á la enfermedad que con su melancolía hubo de buscar-

se, pasando á mejor vida el 10 de A g o s t o de 1759. Su her-

mano Cárlos III hubo de dejar el trono de Nápoles para 

acudir á Madrid y tomar posesión del solio de España, co-

mo lo verificó el 9 de Diciembre. El 5 de Febrero de 1760 

murió en México el Virrey, Marqués de las Amaril las: la 

Audiencia se encargó del gobierno, por falta de pl iego de 

mortaja, hasta el 28 de Abri l en que lo tomó interinamen-

te, y viniendo de Cuba, D. Francisco C a g i g a l de la V e g a , 

quien en 6 de Octubre lo entregó á D. Joaquín de Mon-

serrat, marqués de Cruillas, en cuyo virreinato tampoco ha-

bría de verificarse la apertura del Colegio. 

A n t e el nuevo R e y Cárlos III, volvieron Mesa y Congre-

gación á insistir en el logro de su empeño. El ilustrado Mo-

narca acogió con sumo interés la súplica; y á consulta de 24 



de Octubre de 1760, declaró que debía estimarse el auto de 

la Congregac ión suplicante muy conforme á su Real volun-

tad y á las disposiciones canónicas, y mandó se agitase en 

R o m a el asunto de su despacho. 

Sin pérdida de tiempo formó la Congregación de Ma-

drid, á nombre d e la Cofradía de Aranzazu, un nuevo, claro 

y enérgico ocurso á Su Santidad, impetrando la aprobación 

de sus Constituciones, con todas aquellas reformas y privi-

legios que nunca había dejado de pretender en su derecho 

de Fundador: en su preámbulo contenía el ocurso una exac-

ta relación de todo lo acontecido; y como esperanzada del 

buen éxito la M e s a no había dejado de ir perfeccionando 

su obra, ya mejorando su fábrica, ya haciendo nuevas do-

taciones de colegialas, en su escrito pudo decir: "en lo cual 

" y en las dotes, no sólo de veinticuatro personas sino de 

"cuarenta y ocho, cuyos principales tiene ya colocados, se 

"ha gastado C E R C A DE UN MILLÓN DE PESOS." E l o c u r s o t e r -

minaba fijando los nueve puntos esenciales sobre los cuales 

pedía específica confirmación. Pasado por Su Santidad al 

Cardenal Rossi, Prefecto de la Congregación Romana, y 

trascurridos aún dos años y más, Rossi informó en favor de 

la Cofradía, haciéndole concesión de todo cuanto el Arzo-

bispo habíale negado, según puede verse en el documento 

respectivo que n o creo conveniente sólo extractar, y se in-

serta íntegro en el Apéndice. ' 

El 29 de Sept iembre de 1763, el Ministro de España en 

Roma, D. M a n u e l de Roda, participó por escrito al ilustre 

conde de A r a n d a , Ministro de Carlos III, " q u e ya había 

"conseguido rescripto del Papa para que se declarasen y 

, I Véase el A p é n d i c e , D o c u m e n t o núm. 5. 

"mudasen por vía de Breve las cláusulas de la Bula del 

"año de 1758, en la forma solicitada por el memorial de la 

" C o n g r e g a c i ó n de San Ignacio de Madrid." Hé aquí los 

pormenores de este asunto, tomados de la carta escrita de 

Roma y en la misma fecha, por D. Bartolomé de Olarán á 

D. Domingo de Marcoleta. 

"Por fin, después de infinitos pasos y diligencias que he 

"practicado por varios conductos, y de repetidos oficios que 

" h a pasado en el Real nombre de S. M. nuestro dignísimo 

"Ministro el Sr. D. Manuel de Roda, con el Sr. Cardenal 

" d e Rossi, Prefecto de la Congregación del Concilio, á 

"quien, como tengo avisado á vd., remitió el Papa con res-

c r i p t o especial la súplica que yo presenté en nombre de la 

" M e s a y Real Congregación de Nuestra Señora de Aran-

"zazu de la ciudad de México, sobre la reforma, ampliación 

" y declaración de las constituciones 23 y 28 en los precisos 

"términos que se piden y se refieren en las palabras raya-

C a s del Memorial que se envió por la vía reservada de Es-

t a d o ; y hablado también varias veces con su Auditor, y 

"hecho su Eminencia relación á Su Santidad, en la audien-

c i a que tuvo el jueves pasado, y apoyada y patrocinada 

" s u instancia con su informe favorable, se dignó Su Beati-

" tud condescender con ella, según y conforme se servirá vd. 

" v e r por la adjunta copia del rescripto, que, en virtud del 

"Ssmus. annuit, ha extendido el referido Purpurado; 1 sien-

1 H é aquí el rescripto: 

" E x A u d i e n t i a SSmi. D ; e Jovis 23 Septembris 1763. F a c t a per m e infrascriptum 

"re la t ione Sanctitatis sue tam supcer concessione Li terarum Aposto l i carum expedita-

" r u m die 16 K a l e n d i s Marti i anni 1758 quibus approbata, ac confirmata fuit erect io Co-

" l l e g i i sub invocat ione Sancti Ignat i i de L o j o l a in Civ i ta te M e x i c a n a quam super nobis 

"prec ibus pro ampliat ione ac declaratione Constitutionum ejusdem Col leg i i X X I I I et 

" X X V I I I , Sanctitat is sua benigne annuit, et mandavit expedire L i t teras A p p c a s . in for-

" m a Brevis cum ampliat ioaibus, ac declarationibus j u x t a p e t i t a . — F e r d i n a n d u s María 

" Cardenalts de Rubeis Prefectos." 



" d o la gracia en todas sus partes m u y amplia y cumplidísi-

m a , no habiéndose tenido poca suerte en que se hayan 

"vencido las graves dificultades que se han ofrecido, por ca-

z u ñ a r s e aquí con sumo rigor en semejantes puntos de 

"exenciones de la jurisdicción Ordinaria, y de las facultades 

" q u e pertenecen á los párrocos, cuando no precede su con-

sent imiento , aun en fundaciones magníficas como lo es la 

"del Colegio que dicha Mesa ha fundado: pero ha sabido 

"superar todas ellas nuestro Sr. Ministro con su persuasión 

" y eficacia, por lo que es acreedor de los mayores elogios, 

" y de que nuestra Congregación, ó en su nombre su ami-

" g o el Sr. D. Agust ín de Montiano, como Diputado prin-

c i p a l , le escriba dándole distintas gracias por el triunfo 

" q u e se ha conseguido en unos puntos que ahí se han con-

s i d e r a d o siempre por corrientes, y aquí por muy difíciles. 

" S e ha pasado y a el memorial con el rescripto referido, al 

"Sustituto de la Secretaría cíe Breves , para que extienda la 

"minuta del Breve Declaratorio y Confirmatorio que se de-

b e r á expedir, insertando en él las palabras rayadas del 

"memorial tal cual están; pues el Sr . Ministro es de dicta-

m e n que se despache en esta forma, haciendo relación de 

" l a Bula vieja en aquellos puntos que convenga, con toda 

"distinción y claridad para que n o h a y a jamás interpreta-

c i o n e s , y la nueva gracia tenga m a y o r fuerza y observan-

c i a . Pero si después se quisiere q u e se saque otro nuevo 

" B r e v e ó Bula, estoi pronto á o b e d e c e r l a s órdenes que se 

"sirviere ciarme nuestra Real C o n g r e g a c i ó n de San Igna-

c i o , y en tal caso se deberá remitirme la Bula original, 

"aunque esto se tiene por inútil y superfluo, y sólo servirá 

"para hacer mayores gastos, respecto de que del modo que 

" s e ha resuelto hacer la expedición del Breve declaratorio, 

"deberá sin duda alguna tener la misma observancia; por-

q u e en él se hará relación de lo que el Papa, ampliando, 

"concede en esta nueva gracia, derogando lo que consta en 

" la Bula antigua y se reservó el Arzobispo de inquirir, ce-

llar y castigar etc. y poniendo quede ilesa etc., para que el 

"actual Prelado y sus sucesores puedan quedar mejor ilu-

m i n a d o s , y no puedan solicitar ó pretender ensanchar su 

"jurisdicción Convendría muy mucho que se manifestase 

"nuestra gratitud con nuestro Sr. Ministro, con el Eminen-

t í s i m o Rossi, y su Auditor el marqués de Antici, que formó 

"el informe ó relación favorable y tiene gran parte en el 

" logro de la gracia, porque dependía de su dictamen 

" T o d a v í a no es dable saber qué costará esta expedición, 

"teniendo ya hechos bastantes gastos; y serán más creci-

"clos si ahí se resuelve sacar nueva Bula, en cuyo caso es 

"preciso se me devuelva la original " " P o r haber parti-

" d o el Papa para su Vil legiatura de Castel Gandolfo, y es-

t a r aquí para entrar las vacaciones de Otoño, que durarán 

"hasta el 7 de Noviembre, se dilatará su despacho hasta 

"dicho tiempo; aunque durante ellas se formará su minuta 

"por dicho sustituto, con todo conocimiento y claridad, y el 

" S r . Ministro, que en un todo nos favorece como si tratase 

" d e asunto propio, la examinará antes con su gran doctri-

n a , queriendo aún tomarse ese trabajo." 

Siguiendo las instrucciones de la Mesa de Aranzazu, la 

Congregación de Madrid escribió inmediatamente á D . 

Bartolomé de Olarán optando por que se pidiese y consi-

guiese nueva Bula, "sin insertar en ella, dice en carta de 9 de 

" F e b r e r o de 1764, el auto del Ordinario, que como piedra 



" d e escándalo, ha dado motivo á tantos reclamos y á suspen-

d e r la apertura del Colegio." Con el mayor secreto proce-

dió Olarán á dar los pasos necesarios "para precavernos de 

" t o d a duda y recelo, por si en nombre del Arzobispo se qui-

s i e s e volver á hablar en oposición de las gracias obtenidas, 

"sobre que he hecho las más fuertes averiguaciones; pero 

" n o me ha sido posible el saber el conducto ó persona de 

" q u e se hubiese valido aquel Prelado; subsistiendo este re-

"celo, debo presumir que sea algún Religioso americano, 

"s iendo constante que lo que el mismo Prelado ha publica-

d o sin reparo ni reserva, es prueba evidente que da á en-

" tender que se ha opuesto bajo mano para dificultar el logro 

" d e las gracias que están aseguradas." Previo consejo del 

Ministro, se solicitó la nueva Bula por la vía de la Dataría 

y no por la Secretaría de Breves, "donde á cada paso en-

c o n t r a r í a m o s mil dificultades, por lo escrupuloso del Car-

d e n a l Secretario; y por este motivo se ha creído por más 

"conveniente introducir la pretensión en la Dataría, valién-

d o n o s para este efecto de D. T o m á s Ghinaldi, por ser el 

"su jeto más capaz y hábil que tiene la Dataría, y que po-

d r á superar, por el gran concepto en que está, cualquiera 

"dificultad q u e se ofrezca al Papa y al Cardenal Pro-data-

"rio, sobre la instancia y modo de explicar la Bula, pues 

"t iene siempre la puerta abierta cuando quiere hablar á Su 

"Santidad." N o dejaron de sobrevenir los tropiezos temi-

dos: el Papa se resistió á conceder una nueva Bula, por te-

ner expedida y a otra sobre el mismo asunto, alegando que 

parecería poco decoroso á su dignidad pontificia. Para ma-

yor desgracia, ocurrió el haber sido nombrado D. Manuel 

de Roda, tan propicio á la Mesa, Secretario de Estado y del 

Despacho Universal de Gracia y Justicia por el R e y Car-

los III: esto le obligó á salir de Roma para Madrid. Fué 

preciso comenzar á trabajar de nuevo con el Sr. D. T o m á s 

Azpuru, Auditor de la Rota por la Corona de Aragón, quien 

quedó allí encargado de todos los negocios de la C o r t e : 

prestóse Azpuru de buen grado, por preciarse de ser oriun-

do del Reino de Navarra, como en efecto lo era, y con su 

auxilio se consiguieron vencer las principales dificultades 

para que se extendiese la nueva Bula. En carta de 19 de 

Octubre de 1765, y refiriéndose al asunto, la Congregac ión 

dice á la Mesa: "....nacieron tales embarazos, que ya llega-

r n o s á creer fuesen insuperables; de forma que, persuadién-

d o s e el Sr. Azpuru á que sin nueva orden y apoyo de la 

" C o r t e no sería posible conseguir el fin, tomó el medio de 

"preguntar al Sr. marqués de Grimaldi, Secretario de Es-

d o , si sería del agrado de S. M. que solicitase en su Rea l 

"nombre las nuevas gracias que se pedían por la C o n g r e -

g a c i ó n , respecto de ser en algún modo diferentes de aque-

l l a s que en los principios se habían enviado de orden de 

" S . M.: de cuyo arbitrio me dió noticia al mismo tiempo, 

"para que la Congregación practicase alguna diligencia; y 

"como ya se hallaba en esta Corte el Sr. D. Manuel de Ro-

d a , pasé en su nombre á verle y enterarle de la pregunta 

" q u e se hacía, para que nos continuase su protección; y con 

"efecto pude conseguir que informase favorablemente al Sr. 

"Grimaldi, y que no obstante tener ya mandado que se re-

d í m e s e el expediente á la Cámara de Indias, se suspen-

d i e s e este paso que nos hubiera sido muy embarazoso, y 

" s e respondiese al Sr. Azpuru que era del agrado de S. M. 

"el que se solicitase la Bula con arreglo á las nuevas pre-

10 



"ees de la Congregación, como así se hizo. En virtud de esta 

"facultad ha trabajado el dicho Ministro con tanto esmero 

" y actividad en este negocio, que, hecha relación de él á 

" S u Santidad, ha condescendido sustancialmente con todo 

" l o que se deseaba; y hásele respondido, tanto por el Sr. 

"Secretar io de Estado de orden del Rey, cuanto por mí en 

"nombre de esta Congregación, que solicite la expedición 

" d e la Bula, y que nos remita la minuta de ella para hacerla 

"aquí examinar, por si acaso contuviese alguna dificultad 

"procurar vencerla antes que se h a g a la formal expedición 

" y no arriesgar los gastos de ella; bien entendido que to-

d a v í a esperamos conseguir alguna ampliación en las limi-

t a c i o n e s puestas, respecto de que en la carta que escribe 

" á Azpuru el Sr. Grimaldi le dice, que será muy del agra-

d o de S. M. si con efecto condescendiese Su Santidad á 

" todo lo que la C o n g r e g a c i ó n desea." El Papa acabó de 

resolverse á otorgar la nueva Bula, cuando el Cardenal Pre-

fecto le aseguró que ni la anterior, ni la extensión de gra-

cias concedida habían tenido ejecución, y que se recogerían 

originales antes que se despachase la que se solicitaba. 

En este estado el asunto, y antes de que á México llega-

sen esas noticias, el Sr. D . Manuel Rubio y Salinas falleció 

el 3 de Julio del dicho año de 1765; pero su espíritu intran-

sigente quedó vivo y enérgico en la Sede Vacante; por for-

tuna no se le ofreció á ésta la ocasión de hacerle sentir. 

El 3 de Febrero de 1766, Su Santidad Clemente X I I I 

expidió al fin en Santa María la Mayor la Bula definitiva, 

de perfecto acuerdo con lo solicitado por la Mesa de Aran-

zazu: el original se conserva en el archivo del Coleg io y es 

un ejemplar hermosísimo, escrito con primor en letra lom-

barda y en bellas hojas de pergamino, admirablemente bien 

tratadas por el tiempo. E n 18 de Abril, D. D o m i n g o Mar-

coleta, Prefecto de la Congregación de San Ignacio de Ma-

drid, comunicó á la Mesa que ya se habían practicado las 

diligencias para facilitar el pase por el Consejo; que esto 

ya estaba conseguido, pero que antes de remitirla había pa-

recido conveniente, puesto que las constituciones 23 y 28 

estaban alteradas por los arts. 6, 7 y 8 de la Bula, con arre-

glo á lo pedido sobre la no intervención del cura territorial, 

solicitar nueva Real Cédula de S. M., á fin de que insertan-

do en ella las constituciones y la Bula, ordenase el R e y que 

las dos citadas constituciones se debían entender con arre-

glo á lo declarado por Su Santidad en los citados tres ar-

tículos. 

Carlos III no opuso dificultad á este deseo; y en San Lo-

renzo del Escorial, y á 17 de Julio, expidió su Real Cédula, 

tomando nuevamente el Colegio bajo su Real Protección, 

declarando sus exenciones, é insertando en ella la de 1? de 

Septiembre de 1753, las Constituciones y la Bula de Cle-

mente X I I I . En igual fecha dirigió otra Cédula al sucesor 

de Rubio y Salinas, al muy ilustre D. Francisco Antonio de 

Lorenzana, quien tomó posesión de su Arzobispado el 22 

de A g o s t o de 1766, participándole la consecución de la Bu-

la, y encargándole dictase por su parte las disposiciones 

que correspondieran, á efecto de que inmediatamente se 

trasladaran al Coleg io las niñas depositadas en el de Be-

lem, y se verificase la apertura. Cuatro meses después de 

expedidas las Reales Cédulas, la Mesa no había recibido aún 

ninguna de ellas, por lo que en carta de 24 de Noviembre 

decía á la Congregac ión: " P o r su demora no podemos me-



" n o s de expresarnos que quedamos con bastante recelo y 

"timidez, de ver que desde que recibimos la citada de 18 de 

" A b r i l han venido cuatro embarcaciones mensales y los 

" A z o g u e s , y en ninguna de ellas hemos tenido ni carta ni 

"noticia alguna del negocio, cuando, según ella, teníamos 

" p o r cierto que vendría en primera ocasión; por lo que di-

" m o s varias providencias, bien que secretas, para que todo 

" s e fuese proporcionando, por lo que nos hallamos bien 

"consternados y cuidadosos. L a Divina Majestad permita 

" q u e siendo para su mayor servicio, salgamos con su re-

c i b o de la fat iga en que nos tiene este silencio y escasez 

" d e noticias." 

E n espera de ellas, ocurrió el 16 de Diciembre que el 

Virrey D . Car los Francisco de Croix, marqués de Croix, 

encargado del gobierno de la N u e v a España desde el 25 de 

Agosto , se dir igiera á la Mesa de Aranzazu solicitando de 

su patriotismo le cediese temporalmente el inhabitado Co-

legio para cuartel del Regimiento de Blancos de la Capi-

tal, mientras se concluía el local que para el efecto se esta-

ba reparando. A l a r m a d a la Mesa respondió no serle posible 

acceder, por estar, á su vez, haciendo reparaciones en el 

Colegio, muy maltratado á consecuencia del dilatado tiem-

po de doce años que llevaba de estar concluido y desha-

bitado: " c u y o pronto reparo se está practicando, por la 

"noticia que se tiene de estar ya expedida la Bula que á 

"nuestro pedimento, é interposición de S. M., concedió la 

" S i l l a Apostó l i ca para su dedicación. A este fin se está so-

"l icitando el p a s e de dicha Bula y demás correspondiente, 

" e n el C o n s e j o d e Nuestro Soberano, bajo cuya Real é in-

" mediata protección se halla el mencionado Colegio, cuyo 

"destino esperamos por instantes se verifique, en atención 

" á la noticia auténtica que hemos recibido sobre la expre-

s a d a Bula. Habiéndosele hecho esta representación al 

" E x m o . Sr. marqués de Cruillas en los últimos días de su 

"gobierno, le dejó tan satisfecho que en atención á ella di-

s u a d i ó al Sargento Mayor de las Milicias de Blancos de 

"esta Capital, que solicitaba, para el mismo fin que V . S., 

"dicho Colegio." Por fortuna el Virrey no insistió en su 

súplica, que he creido deber mencionar como uno de tantos 

incidentes adversos que pusieron á prueba en dilatada serie 

de años la paciencia y constancia de los Fundadores del Co-

legio. 

T o d o parecía vencido en España, y, no obstante, aún tras-

currió casi un año para que se recibiesen en México los ori-

ginales de la Bula y las Cédulas: esto fué en principios de 

A g o s t o de 1767. Presentadas al Virrey y al Real Acuerdo, 

y obtenido su pase y obedecimiento, la Mesa ocurrió al A r -

zobispo Lorenzana, solicitando igual trámite por lo respec-

tivo á su jurisdicción, y pidiéndole dispusiera lo necesario 

para la dedicación y bendición. E n 10 de A g o s t o pasó el 

ocurso al Promotor Fiscal, Licclo. Aguiriano, que no puso 

obstáculo de ninguna especie; y el Prelado decretó con fecha 

13: "Vistas las copias de la Bula de Su Santidad y Reales 

"Cédulas , con la respuesta Fiscal que antecede, en su obe-

d e c i m i e n t o mandamos se cumplan, guarden y ejecuten con 

"arreg lo á lo que en ellas se previene: As í lo proveyó y 

"f irmó su Señoría Illma., firmado: Francisco, Arzobispo de 

"México. Por mandado del Arzobispo, mi Señor, Andrés 

"Martínez Campillo, Secretario." E n Octubre de 1751 tra-

tó, por primera vez, D. Manuel de Alciaco el punto de exen-



ciones de la jurisdicción eclesiástica, con el Arzobispo de 

México: el reconocimiento de esas exenciones no fué admi-

tido por la Mitra hasta el mes de A g o s t o de 1767. ¡ Diez y 

seis años luchó la Mesa fundadora con la jurisdicción ecle-

siástica, para lograr independerse cíe ella! Si se tienen en 

cuenta la época y las ideas dominantes entonces, habrá que 

convenir en la magnitud de la victoria lograda por los vas-

congados residentes en México, y reconocer y admirar su 

firmeza, sin e j e m p l o en su l ínea. " A LA CORTE Y Á ROMA 

"POR TODO, había dicho D. Manuel de Aldaco, Y SI SALIÉSE-

M O S DESLUCIDOS, PEGARLE F U E G O Á LO QUE NOS HA COSTADO 

"NUESTRO DINERO." Si la s e g u n d a parte del enérgico dile-

ma no tuvo por fortuna verificativo, se debió á que la Corte 

y Roma se doblegaron á lo que D. Manuel de A l d a c o que-

ría. A s í debieron ser los varones justos y tenaces que el di-

vino Horacio cantó en sus odas, monumento más duradero 

que el bronce. 

Disposiciones tomadas por la Mesa de Aranzazu para la inauguración del C o l e g i o . — 

Primera elección de Capellanes.—Bendición del edificio y apertura del Colegio de 

San Ignacio el 9 de Septiembre de 1767.—Primera Junta celebrada en el Colegio 

por la Mesa Pat roña.—Fundación "Echeveste-Aldaco ."—Sucesos de los primeros días 

de la Fundación Vascongada.—Importe de lo gastado en la contienda con el Arzo-

bispo.—Altar de Nuestra Señora de Aranzazu costeado por Aldaco.—Demostraciones 

de gratitud de la Mesa.—Notic ia de lo gastado por los vascongados en el C o l e g i o . — 

Fallecimiento de D . Manuel de Aldaco .—Fundación de los cuarenta lugares de gra-

cia provistos por Echeveste y A l d a c o . — L e g a d o de D. Juan José A l d a c o . — L e g a d o de 

D . Ambrosio de Meave .—Examen de las constituciones del Colegio.—Demostración 

del carácter independiente, laico y particular del Colegio V i z c a í n o . — ( N o t a impor-

tante relativa á D ? Josefa Ortiz).—Confirmación del carácter laico del Colegio. 

OGRADO sin dificultad alguna el obedecimiento de la 

Real Cédula del 17 de Julio por el ilustrado arzo-

bispo D . Francisco Antonio de Lorenzana, la Mesa 

de Aranzazu se reunió en junta el 23 de A g o s t o para tratar 

de lo relativo á la apertura del Colegio, conviniendo en ve-

rificarla el 13 de Septiembre siguiente, por ser el domingo 

dedicado á la festividad del Nombre de la Virgen María : 

los dos días siguientes habían de consagrarse á celebrar 

tan fausto suceso, con funciones religiosas, iluminación y 

adorno interior y exterior del edificio, bajo la dirección de 
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D. A m b r o s i o de M e a v e y el conde de San Mateo de Val-

paraíso. Dispuso la misma Junta acudir al Arzobispo soli-

citando el honor de que él en persona bendijese el edificio; 

invitar á las fiestas al Prelado, Virrey, Audienc ia y Cabil-

dos eclesiástico y secular; presentar al Sr. L o r e n z a n a lista 

de doce eclesiásticos, entre los cuales se elegirían libremente 

por la M e s a el primero y segundo capellanes del C o l e g i o ; 

lista que, no de oficio sino en lo extrajudicial y políticamente, 

le presentarían D . Manuel de Aldaco, D . Juan Roldán y 

el conde de San M a t e o de Valparaíso; y para que en nin-

g ú n caso se pudiese creer que ese acto importase recono-

cimiento de la jurisdicción eclesiástica, de que había sido 

declarada e x e n t a la fundación por el Papa y por el R e y , 

la Junta hizo constar en el acta respectiva la siguiente cláu-

sula: " Se declara que la causa impulsiva de la noticia que 

"sepasa al Ilimo. Sr. Arzobispo, de los sujetos propuestos 

"en el escrutinio para la elección de capellanes, fue la de pa-

usar con certeza á la elección de sujetos aprobados ix ix-

"TEGRUM como ordena la Bula, para la libre y despótica 

"votación en esta Mesa, sin que quedase duda de la aproba-

"cion de su Illma., como individuos que calificó extraju-

dicial y previamenteAl aviso que en lo particular le 

pasó la comisión, respondió por escrito el Sr. Lorenzana 

aprobando la lista, y ordenando que hecha la elección se le 

presentase de oficio para su aprobación. Visto lo resuelto 

por el A r z o b i s p o , temió la M e s a que de ello fuese á surgir 

una n u e v a dificultad cuando y a parecían todas vencidas; 

pero resuelta á luchar por lo menos, pues hecha estaba á 

luchar y v e n c e r en lo más, acordó que verificada la elección 

de capel lanes '-sé le notificase al Prelado politicamente y en 

"lo extrajudicial, y de ninguna manera de oficio, pues con-

"forme á lo resuelto en las constituciones y en la Bula, en 

"aquella;) ' no en otra forma había de comunicársele, para 

"no dejar ejemplares para lo futuro, y evitar discordias." 

El cuarto de los nueve artículos de exención insertos en la 

Bula de Clemente X I I I , prevenía, en efecto, que la apro-

bación de Capel lanes se obtuviese del Arzobispo extraju-

dicial y verbal (pro obtinenda extrajudiciali et verbali 

approbatione), y el Sr. Lorenzana se sometió de buena vo-

luntad á lo determinado por la M e s a en uso de su derecho. 

Apl icándole al caso, el 28 de A g o s t o fueron elegidos en vo-

tación secreta: capellán primero, D . José Ignacio G u r a y a , 

Rector que era de la M e s a ; y para segundo capellán D . 

Manuel de Gorost iaga; el cargo de Sacristán M a y o r reca-

y ó en el Bachiller D . Manuel del Casti l lo Vieitia. T r e s días 

después luciéronse las primeras elecciones de empleadas del 

Co leg io : D? María T e r e s a M a g a ñ a fué nombrada Rectora; 

D? A n a Lozano Zaraquienegui, V i c e - R e c t o r a ; y D? T e r e s a 

Lejarza, Secretaria. 

Señalado por el Arzobispo el miércoles 9 de Septiem-

bre del dicho año de 1767 para la bendición del edificio, á 

las seis y media de la mañana se reunieron en la espaciosa 

portería del establecimiento todos los funcionarios de la M e -

sa de Aranzazu, y numerosos individuos de la Cofradía. 

Diez de ellos recibieron la comisión de ir en otros tantos 

coches en busca de las nuevas colegialas, que se mantenían 

en Belem, la Concepción, Balvanera, Jesús María y otros 

locales, y trasladarlas al de San Ignacio: eran ellas veinti-

trés, pertenecientes á las fundaciones de D . José de Gára-

te y D. Pedro N e g r e t e Sierra; y ocho nombradas por D . 
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Manuel de Aldaco, y porcionistas ó de paga: en una pieza 

interior de la portería encontrábanse ya otras niñas nom-

bradas y dotadas por D . Francisco de Echeveste y por 

Aldaco: el número total de colegialas, al verificarse la aper-

tura, fué de sesenta y cuatro dotadas y seis porcionistas.1 En 

el ínterin llegó el Arzobispo con la pompa correspondiente 

á su dignidad, acompañándole el Dr. y Maestro D. Cayeta-

no Antonio de Torres, Maestre-escuela y Dignidad de la 

Iglesia Catedral, y D. Ignacio de Esnaurriza, Prebendado 

de ella. A p e ó s e en la portería, donde le recibieron los miem-

bros de la Mesa: allí bendijo el agua é inmediatamente co-

menzó á hacerlo con el C o l e g i o solemnísimamente; entró 

en la iglesia donde practicó la misma diligencia, y salió á la 

calle á continuarla en el muro correspondiente al templo. 

Para esto, y previendo la muchedumbre que concurriría al 

acto, se pidió al Virrey, marqués de Croix, se sirviese man-

dar asistir una de las C o m p a ñ í a s de Granaderos de Milicias 

de Blancos, la que con efecto formó una calle para que todo 

i Razón tomada del «Libro f o r m a d o para asentar los nombres de todas las niñas 

doncellas y viudas honradas que h a n de entrar en el Real C o l e g i o . » - A mayor honra 

y gloria de Dios Nuestro Señor, de la Vienaventurada siempre Virgen María Madre de 

Dios y Señora Nuestra de Aranzazu, y del Glorioso Patriarca Sr. San Ignacio de Loyo-

la, se dedicó y bendixo el Refer ido R l . C o l e g i o y su Iglesia en nueve de Septiembre de 

mil setecientos sesenta y siete años, por el I l lmo. Sr. Dr . D . Francisco Antonio de Lo-

renzana, dignísimo Arzobispo de esta Santa Iglesia Catedral. Y entraron en él once ni-

ñas de la dotación de D . Joseph de G a r a t e , doce de la de D . Pedro de Negrete Sierra, 

y una viuda madre de cuatro hermanas que se obligaron á mantenerla en su compañía. 

Quarenta de dos dotaciones del Sr. D . Manuel de Aldaco, vecino de esta Ciudad, y seis 

Porcionistas á satisfacción de la R l . Mesa: que todas componen el número de seten-

t a — P o r I a P r i m e r a d e l a s d o s fundaciones de D . Manuel de A l d a c o como primer 

albacea del General D . Francisco de Echeveste , veinte niñas entrarían con la calidad 

de preferencia de naturales y originarias de la Provincia de Guipúzcoa; por su falta, del 

Señorío de Vizcaya y sus Encartaciones; p 0 r l a de éstas, de la Provincia de Alava , y por 

último las del Reino de Navarra. Por la segunda de las dichas fundaciones, entrarían 

otras veinte niñas sin calidad alguna de preferencia. 

pudiera hacerse con desahogo. Durante esta ocupación lle-

garon los coches en que venían las niñas, acompañadas de los 

Sres. diputados al efecto; y en el último, del conde de San 

Mateo de Valparaíso, con tiros largos, la Rectora y V i c e -

Rectora. Siendo hora de la Misa, que celebró el Arzobispo, 

pasaron las niñas al coro bajo á oírla, y al fin de ella comul-

garon la mayor parte, de mano de su Illma. Concluida la 

Misa de dedicación, se sirvió un abundante desayuno; y reu-

nidas las colegialas en la sala de labor, el Prelado les dió 

sus parabienes y las exhortó á hacerse dignas del favor que 

de los ilustres fundadores recibían; y después de visitar los 

departamentos del nuevo Colegio, se retiró con las mismas 

ceremonias y solemnidad con que hubo entrado. 

L a Mesa pasó entonces á la sala de juntas á celebrar la 

primera en el Coleg io ; y haciendo comparecer á la Recto-

ra y demás empleadas, las enteró de los cargos que obtenían 

y las dió á reconocer á las colegialas. D. Manuel de A lda-

co presentó á la Mesa un escrito participando tener nom-

bradas cuarenta niñas de las calidades y circunstancias que 

exig ía la Fundación, pidiendo la licencia correspondiente 

para su ingreso en el Colegio, y obligándose á asistirlas 

mensualmente con diez pesos á cada una, hasta tanto que 

impusiera el capital bastante á producir la renta necesaria. 

L a Mesa dictó un acuerdo que dice: " M é x i c o Septiembre 

" 9 de 1 7 6 7 . — V i s t o este escrito en cabildo particular y pri-

"niero celebrado en el Nuevo Real Colegio de San Igna-

c i o y Sala destinada para ellos, acordaron se admitan las 

"nuevas colegialas nombradas por el Sr ; D. Manuel de 

"Aldaco, bajo la obligación que ofrece; y por esta nueva 

"fundación y obra pía se le den las debidas gracias al enun-



"c iado D. Manuel, así por la presente como por todas las 

"demás buenas y acertadas providencias y suplementos que 

" á favor de este R e a l Coleg io ha erogado y promovido: y 

" lo rubricaron por ante mí el presente Secretario, los Sres. 

" R e c t o r actual, Diputado primero, Rectores pasados, Di-

p u t a d o s y T e s o r e r o de la Ilustre Cofradía de Nuestra 

" S e ñ o r a de Aranzazu, como Patronos'y Directores del ex-

p r e s a d o C o l e g i o de San I g n a c i o . — A n t e mí, A g u s t í n Fran-

c i s c o Guerrero y T a g l e , Secretario." 1 

A partir de aquel instante, asegurado, como habían que-

rido los Fundadores, el sólido y estable gobierno indepen-

diente del Colegio, la Fundación marchó serena, tranquila y 

sin grandes sucesos: el 27 de Septiembre, D. José Corte-

seros fué nombrado Médico de las colegialas, con sueldo 

anual de.doscientos pesos: con igual cantidad se nombró 

Cirujano á D . D o m i n g o Rusi, y se encomendó á D. Fran-

cisco Besortia, dueño de la Botica situada en el Puente del 

Espíritu Santo, la provisión de medicinas, por iguala que 

celebraría D . A m b r o s i o de Meave, quien también formaba 

parte de la Junta menor encargada de entender y resolver 

en lo tocante al Co leg io , salva la aprobación de la Mesa. 

El 10 de E n e r o d e 1768 D. Manuel de Aldaco presentó la 

cuenta de lo g a s t a d o en la contienda relativa á la apertura 

del Colegio, importante tres mil seiscientos noventa y cin-

co pesos tres reales; de ellos diez y ocho pesos y la fracción 

de reales por el cambio de medio por ciento de remisión á 

Madrid: A l d a c o decía en el escrito con que acompañó la 

cuenta: " cantidad que cuando V. S. tuviere por conve-

" mente podrá franquearme, para distribuirla en el adorno 

1 Véase el Apéndice , Documento núm. 6. 

"de la Iglesia de dicho Real Colegio, como con efecto tengo 

"principiado en un colateral que se ha de dedicar á nuestra 

"Madre y Señora de Aranzazu, para que con este preciso 

"adorno tenga el lucimiento que todos deseamos, pues á no 

"serpara este efecto, tenia determinado hacer remisión de 

"dicha cantidad á beneficio de esta ilustre y Real Mesa." 

El Rector y Diputados honraron á Aldaco con un voto de 

gracias, y dispusieron que de las cajas de la Cofradía se le 

reintegrase aquella suma, que el ilustre benefactor empleó, 

con otro tanto más, en la construcción del altar que se ele-

va en la pared que mira al Norte, y queda el primero y á la 

derecha de quien baje del altar mayor . 1 Exist ía viva aún, en 

lo referente á la tan azarosa apertura del Colegio, una deu-

da de gratitud para aquellos que en España y R o m a ayu-

daron á su logro: la Mesa no la dejó sin satisfacer, y en junta 

de 19 de Junio de 1768 acordó: " q u e á los individuos que 

"as í en la Corte de Madrid como en la de Roma diligen-

c i a r o n p o r el t i e m p o de CATORCE AÑOS las p r e t e n s i o n e s 

" y recursos que se ofrecieron sobre la aprobación de las 

"constituciones y apertura del Colegio, se les hiciera una 

"demostración generosa de agradecimiento, de aquellas al-

"hajas que correspondiesen á su carácter, con el importe 

" d e un mil pesos, ciento más ó menos, al arbitrio del Rec-

t o r , quien suplicó á Aldaco y á Meave supliesen esa can-

t i d a d mientras la Mesa la arbitraba." 

Tales fueron los primeros pasos que dieron los ilustres 

vizcaínos residentes en México, para la Fundación del gran 

1 L a actual Junta Directiva, enterada de esta circunstancia, y acatando, como es jus-

to en toda Corporación honrada, la voluntad del insigne fundador, mandó reponer el 

altar según D . Manuel de Aldaco quiso que estuviese. 



Colegio de San Ignacio. E n la exposición al Rey, inserta en 

parte en la Real Cédula de i? de Septiembre de 1753, decía-

se: "reconocido con m u y prolijo exámen que se hizo de lo 

"exter ior é interior de la fábrica del citado Colegio, sus 

"entradas, patios, escaleras, viviendas, piezas de labor, C a -

b i l l a s de ejercicios, Iglesia, Sacristía, viviendas de C a -

p e l l a n e s y sirvientes, y lo demás que fué necesario; y 

"héchose asimismo medir y tasar todo, se halló que su te-

"rreno se componía por el frente principal, que mira al 

" N o r t e y corre de O r i e n t e á Poniente, de ciento cincuenta 

"varas ; y su fondo, de Norte á Sur, de ciento sesenta y 

" tres; y su área de veinticuatro mil cuatrocientas cincuenta 

" d e superficie: su precio el de treinta y tres mil seiscientos 

"diez y ocho pesos seis reales; lo gastado en la obra hasta 

"aquel estado, cuatrocientos sesenta y cinco mil pesos, y lo 

" q u e faltaba para su conclusión ochenta y cuatro mil qui-

n i e n t o s ; que todo junto compone quinientos ochenta y tres 

"mil ciento diez y ocho pesos seis reales; aparte de sesen-

t a y seis mil ochocientos impuestos á rédito para la ali-

m e n t a c i ó n de veinticuatro colegialas dotadas." L a Real 

Cédula de 17 de Julio de 1 766, dice que "enteramente con-

c l u i d o el magnífico edificio, iban gastados en él cerca de un 

" millón de pesos, suministrados voluntariamente por el celo 

"y ardiente caridad de los individuos de la Cofradía de 

"Aranzazu." El desinterés extraordinario y cristiano de 

los fundadores, que n i n g ú n mérito daban á sus crecidos des-

embolsos, y por lo tanto no llevaban pormenorizada cuenta 

y razón de las cantidades que colectaron; el trastorno y dis-

persión de papeles que sobrevinieron al ser suprimida la 

Cofradía de Aranzazu; y por último, el lamentable abando-

no en que posteriormente estuvo el Archivo del Colegio, 

causa de la completa destrucción de muchos documentos 

que sin duda existieron en él, hacen imposible el pormeno-

rizar el monto de lo recaudado y gastado en la obra, á la 

cual, según se va viendo en esta reseña histórica, continua-

mente se agregaban nuevas cantidades: ya la muy consi-

derable invertida por Echeveste y Aldaco en la dotación de 

cuarenta niñas, efectuada el mismo día de la bendición del 

Colegio; ya los siete mil pesos gastados en el altar de la 

V i r g e n de Aranzazu en la iglesia del Colegio; ya la suma 

dedicada á demostrar la gratitud de la Mesa á sus amigos 

en Madrid y Roma. A los tres años de verificada la aper-

tura del Colegio, esto es, el 28 de Septiembre de 1770, 

ocurrió el fallecimiento del insigne D. Manuel de Aldaco; 

y á los diez meses de este suceso infausto, sus herederos y 

albaceas presentaron, en 1? de Julio, á la Mesa el siguiente 

escrito, que hace imperecedera la memoria de Echeveste y 

Aldaco; dice así: 

" D . Ambrosio de Meave y D. Juan José de Echeveste, 

"profesos del Orden de Santiago, como albaceas y here-

d e r o s que fuimos de D. Manuel de Aldaco y del General 

" D . Francisco de Echeveste, hacemos fundación de cua-

r e n t a niñas colegialas ó de su manutención en el Real Co-

" l e g i o de San Ignacio de L o y o l a de esta Ciudad, que es á 

" c a r g o de la M u y Ilustre Cofradía de Nuestra Señora de 

"Aranzazu, con principal de tres mil pesos cada una y to-

d a s con el de ciento veinte mil; á cuyo fin destinamos tres 

"Escrituras importantes ciento veintidós mil pesos, para 

" q u e los dos mil restantes á la cantidad prefinida, sirvan de 

" m a y o r beneficio á la Fundación; siendo todo procedente 



" d e ochenta mil pesos, que separados de los bienes del ci-

t a d o General E c h e v e s t e para el expuesto destino, aumentó 

" D . Manuel de A l d a c o con sus arbitrios desde que falleció 

"el nominado Sr. Echeveste, hasta que se verificó la aper-

t u r a del Colegio, dando inmediatamente principio á la ma-

n u t e n c i ó n de las cuarenta niñas colegialas nombradas en 

"su escrito de 9 de Septiembre de 1767; por el cual se obli-

" g ó á acudir mensualmente á cada una con diez pesos, has-

t a presentar la cantidad correspondiente á esta Fundación; 

" lo que ponemos en efecto como sus albaceas, destinando 

" l a expresada de ciento veintidós mil pesos en las tres Es-

c r i t u r a s mencionadas. Reservamos en nosotros el derecho 

" d e Patronato por los días de nuestras vidas ó de nuestra 

"voluntad, para nombrar, en las ocasiones de vacantes, 

"aquellas que tuviésemos por conveniente, y desde luego 

"nombramos por perpetua después de nosotros á la Mesa 

" d e la misma Cofradía de Nuestra Señora de Aranzazu, 

"para que en las sucesivas haya de proveer precisamente 

"veinte de ellas en las hijas y descendientes por el orden y 

" g r a d o respectivo de los que fuesen naturales de la Pro-

v i n c i a de Guipúzcoa, en primer lugar; en el segundo, de 

" los del Señorío de V i z c a y a y sus Encartaciones; en el ter-

c e r o , de los de la Provincia de Alava, y en el cuarto y 

"último, de los del Reino de Navarra: y en las vacantes 

" d e las veinte restantes, las hijas y descendientes de todas 

" las Provincias de España y América indistintamente, sin 

"exceptuar las cuatro relacionadas, siendo unas y otras de 

" l a s calidades y circunstancias prevenidas en las Reglas y 

"Const i tuciones del mismo Real Colegio. Y á fin de que 

" d e s d e luego entre en parte del futuro Patronato la nomi-



"nada Ilustre Mesa, intervendrán con nosotros el Sr. Rec-

t o r y Señores que componen la Junta particular de ella, á 

" las redenciones que se ofrecieren, depositándose el dinero 

"en los Cofres de la Cofradía; y también á las nuevas' im-

" posiciones, sacándolo de ellos para el efecto y para que 

"este mayor cuidado evite, cuanto sea posible, las contin-

"gencias, lográndose los buenos efectos que esperamos y 

"nos prometemos de esta Fundación. L a renta de los tres 

"mil pesos de cada Dotación, que al respecto de un cinco 

"por ciento consiste en ciento cincuenta pesos, es en pri-

" m e r lugar para acudir con los ciento veinte de ellos, á la 

"manutención diaria de una niña en el discurso de un año, 

"diez pesos cada mes de los doce de que se compone, y los 

"restantes treinta pesos para que en el día que celebra la 

" S a n t a Iglesia la fiesta de la Preciosa Sangre de Nuestro 

" S e ñ o r Jesucristo, se entreguen á cada una para ayuda de 

"su vestuario, si todos los principales de que se compone 

"esta Fundación estuviesen en corriente; pues como que la 

"esencia y el preciso objeto de ello es la manutención de 

"todas y cada una de las cuarenta colegialas, ha de ser es-

t a la primera atención para la inversión de la renta; y en 

"e l caso de que estén corrientes las asistencias de todas, 

"se ejecutará la entrega de los treinta pesos á cada una el 

"día señalado; pero si por estar parado alguno ó algunos 

"principales, ú otros motivos, no se pudiera verificar de 

" los treinta pesos, la discrección del Sr. Rector, e x - R e c t o -

"res, Diputados y Tesorero que componen la Mesa, toma-

r á n el partido más conveniente según los tiempos y las 

"ocasiones, hasta excusar su cumplimiento. Si falleciere al-

" g u n a pocos meses antes de distribuirse esta ayuda de cos-

12 



"ta, servirá el la para su mortaja y gastos de entierro, y la 

" q u e hubiese d e ocupar su lugar quedará por aquel año sin 

" l o g r a r esta pensión por el destino que se hubiere dado. 

" S i e m p r e que hubiere vacante de colegialas y algún cau-

d a l correspondiente, sin imposición para acudir, con la 

"renta que p u d i e s e producir, á la precisa manutención de 

"ellas, se omit irán las provisiones mientras aquel no es-

t u v i e s e i m p u e s t o y en corriente sus rentas. Queda para 

"nosotros y la M e s a libre el derecho de alterar, mudar, 

"quitar ó a ñ a d i r las condiciones que según el tiempo, cali-

d a d e s y circunstancias, pudieran convenir mejor al logro 

" d e los fines d e esta Fnndación." A lgunos años después, el 

15 de Enero d e 1 771, falleció D. Juan José de Aldaco, hijo 

de D. Manuel, y siguiendo las indicaciones de su ilustre pa-

dre y su propia inspiración, legó en su testamento veinticuatro 

mil pesos para la dotación de ocho niñas colegialas. El últi-

mo en d e s a p a r e c e r de este mundo, al que de tanta utilidad 

sirvieron esos grandes bienhechores, fué D. Ambrosio de 

Meave, fa l lecido el 1? de Octubre de 1781, y su legado pa-

ra la obra p í a del Colegio ascendió á treinta y seis mil 

pesos. Solo e l l o s tres dejaron al Establecimiento la suma 

e n o r m e d e C I E N T O OCHENTA Y DOS MIL PESOS. U n d e s p r e n -

dimiento de t a l naturaleza, en sí mismo lleva el elogio. Co-

mo narrador d e él, nada, en verdad, me ocurre que decir, y 

sólo me j u z g o capaz de admirarlo en toda su magnitud. 

¡Bendita la o p u l e n c i a que á tanto sabe extenderse! 

Pasemos, q u e ya es tiempo, la vista sobre las Reglas ó 

Const i tuciones del Colegio que fueron redactadas por D. 

Francisco J a v i e r de Gamboa, Diputado primero y Rector 

después de l a M e s a de Aranzazu. L o primero que se nota 

en ellas, una vez fijado por aclamación el título del Colegio, 

consagrado á San Ignacio de Loyola, su paisano y compa-

triota, es el previsor empeño de fijar la independencia de la 

Institución. El segundo artículo ó Constitución lleva por 

título: De la cxcmpcion total', y absoluta independencia del 

Colegio, y dice textualmente: " Teniendo respeto á que la 

Nación que ha dotado, construido, y edificado, positiva, y de-

claradamente expresó su animo, y voluntad de que lo hacía 

baxo de la honesta, y justa condicion, de que el Colegio, sus 

rentas, dotaciones, gobierno, y dirección, y cuanto le toca de 

anexidades, avía de quedar exempto de la Jurisdicción 

Eclesiástica Ordinaria, cuya condicion se estableció desde 

el primer pensamiento de la Junta, y se pacta y capitula en 

los preliminares de la fundación," la Mesa fundadora po-

nía su C o l e g i o bajo la Real inmediata protección, como es-

tablecimiento puramente laico, carácter claramente definido 

en la Constitución ó"? que dice estar destinada la fundación 

á Colegio para doncellas y viudas, " sin arbitrio, ni facul-

tad en la Mesa, ni persona alguna, para convertirlo en Mo-

nasterio de Religiosas, Beatas, ú otro Instituto que ligue con 

votos solemnes, ó simples: Y se declara nulo, de ningún va-

lor, ni efecto cuanto en contrario se quisiere disponer, aun-

que intervenga el consentimiento del Rector, Diputados, 

Rectores pasados, Tesorero, y todas las colegialas, como irri-

tado, y cassado este consentimiento desde ahora, que es el 

principio de la fundación, por los que únicamente pueden 

disponer cerca de este negocio: y que como Fundadores, que 

han destinado libremente sus caudales d este único fin, no 

quieren que se diviertan d otro asumpto, aunque sea el mas 

perfecto, como lo es el estado Religioso: Y caso que, contra 



sus conciencias, y el tenor de esta constitución, consintieran 

dicha Mesa, y Colegio, desde ahora rendidamente se supli-

ca á S. M. (baxo de cuya Real protección está la Mesa, co-

mo lo ha de quedar este Colegio), el que niegue su Real 

annuencia á qualquiera instancia que se pueda hacer en 

contrario, manuteniendo en la quasi posesion, y propiedad 

el Instituto que únicamente quieren los Fundadores." Fija-

do así, y sin que pudiese c a b e r duda, el carácter laico del 

Colegio, por la 3? constitución resolvieron los Fundadores 

que " E l Patronato temporal, y gobierno del Colegio, ha de 

"residir perpetuamente en el Rector, y Diputados ele la Me-

t a de Nuestra Señora de Aranzazu, como Fundador edi-

"ficante, y por título de dote, según la intención declarada 

"desde el principio, y en señal de la Real protección de 

" S . M. y del supremo dominio que le pertenece en los Rey-

" n o s de las Indias, fijándose e n la fachada principal del Co-

" l e g i o el Real Escudo de l a s A r m a s de S. M. de modo que 

"ocupen el lugar más prominente, se gravarán en las de-

" m a s del edificio que pareciere, las de las quatro Provin-

c i a s Fundadoras, para p r e s e r v a r de este modo el derecho 

" d e Patronato, que pertenece á la Mesa, y Congregación, 

" y como tales Erectores y D o t a d o r e s del Colegio, se las 

"reconocerá en las funciones d e Iglesia, y los demás actos, 

"con los distintivos y ceremonias de leeít imo Patrono 
' o 

" Y la determinación de t o d o s los negocios del Colegio, to-

c a r á á la Mesa por plural idad de votos ; " sin que de ello 

quedasen exceptuados ni l o s mismos Capellanes, quienes, 

según la 27? constitución, " s e r i a n de la elección y nombra-

m i e n t o anual de la Mesa, y amovibles á su voluntad, cuan-

" d o juzgue que así conviene, y sin que tampoco sobre ello 

" h a y a recurso, pues entran con este pacto y condicion. Y 

"vacando la Capellanía mayor, podrá elegir la Mesa á otro, 

"sin precisarse á promover al segundo Capellan, por ser de 

"su libre annual elección y nombramiento." 

E n anteriores páginas consta pormenorizadamente cuán-

to y de cuán diversos modos los Fundadores expresaron su 

firme voluntad de que, bajo ningún pretexto, el Clero tu-

viese en el Colegio participación de ninguna especie en la 

administración de sus bienes y en su gobierno interior, fir-

me voluntad que dictó á Aldaco la carta en que aconsejó 

pegar fuego al Colegio si de Madrid y de R o m a no se obte-

nía esa independencia; por lo tanto, aquí únicamente co-

rresponde citar la aprobación que el Papa Clemente X I I I 

otorgó á las citadas constituciones, declarando en su Bula 

de 3 de Febrero de 1765, " Q u e el Coleg io ó Conservato-

r i o de San Ignacio de Loyola, aunque destinado á usos 

"píos, sea mera?nente Laical, é inmediatamente sujeto á la 

"protección de la Sacra Catholica Magestad, y por consi-

g u i e n t e como tal sea exempto, no solo de la Jurisdicción del 

"Ordinario, sino de otro Malquiera Tribunal Eclesiástico, 

"pero según la forma prescripta por el Derecho; de suerte 

" q u e su administración y gobierno universal económico, 

"perpetuamente corresponda á la Mesa, Rector y Diputa-

d o s de la Congregac ión de Nuestra Señora de Aranzazu; 

" c u y o Rector y Diputados, como Patronos y Fundadores, 

"gozarán siempre en todas las funciones Eclesiásticas, que 

" s e hayan de celebrar en la Iglesia de dicho Colegio, ó 

"Conservatorio, de aquellas preeminencias, y precedencias, 

" q u e los Patronos acostumbran gozar de Derecho.... O u e 

" á la referida Congregación de Nuestra Señora de Aran-



"zazu, y Sil Mesa, Rector y Diputados, corresponderá la 

"elección y nombramiento de los Capellanes de dicho Cole-

"g io , ó Conservatorio, amovibles arbitrariamente y c o n -

" firmamos perpetuamente los expresados nueve Artículos, 

"continentes á las concesiones, declaraciones y privilegios 

"referidos, que han de gozar en adelante para siempre los 

"mismos actuales, y los que en lo venidero fuesen Rector, 

" D i p u t a d o s y Thesorero de la dicha Mesa, ó Congrega-

c i ó n , y la misma Mesa, y Congregación referida, como 

" q u e d a expresado y á los que en lo venidero lo fuesen, 

" y puedan valerse, y usar de ellos." 

El R e y Carlos III confirmó todo ello "recibiendo de nue-

" v o el C o l e g i o d e b a x o de su Real immediata protección, con 

"inhibición de todos los Tribunales, y demás Jueces Secu-

" lares de las referidas Provincias, dexándole solo sugeto á 

" l a jurisdicción del mencionado mi Virrey, como VicepaJ 

" trono Real ; á c u y o efecto le concedo toda la autoridad, y 

"facultades necesarias, por ser así mi voluntad.... dexándo-

" l a (á la Mesa) el gobierno interior y económico del mis-

" m o Colegio, y la administración absoluta de sus rentas, 

" e n la forma que le está concedida." E s a subordinación al 

Virrey la fija la 2? Constitución en los siguientes términos: 

" d e x a n d o el gobierno y la administración de las ren-

t a s á la M e s a y Congregación de Nuestra Señora de 

" A r a n z a z u , con sola subordinación y dependencia al men-

c i o n a d o Virrey, á quien en los casos de discordia, disputa 

" d e jurisdicción, ú otro de gravedad, han de ocurrir, para 

" q u e los decida, y determine como fuere justo, y convenga al 

" m a y o r beneficio, conservación, y aumento del mismo Co-

" legio , y á la observancia de sus Constituciones, dando 

"cuenta á S. M. como podrá hacerlo también la C o n g r e g a -

ción, de lo que ocurra en los que consideraren dignos de 

"su Real Noticia, ó juzgaren necesaria su Real resolución, 

" ó providencias." 

Según estas disposiciones y pactos, aprobados por el 

Rey, por sí y sus sucesores, el Monarca se obligó á garan-

tizar la permanencia y duración del Colegio y á 110 alterar 

en modo alguno el ser y espíritu que quisieron imprimirle 

sus fundadores, pues como se ha visto en la Constitu-

ción citada más arriba, ni aun á instancias de la Mesa podía 

dejar de ser el Instituto lo que su voluntad quiso que fuese, 

un Colegio y asilo de doncellas y viudas que jamás podría 

administrar el Clero ni convertirse en Monasterio de Reli-

giosas ó Beatas. 

L o s artículos ó Constituciones 4? y 5?- determinan las 

obligaciones del Tesorero de las rentas del Colegio; pre-

vienen haya un cofre ó caja para custodiar estas últimas, y 

ordenan la formación de un Archivo. 

Las Constituciones 7?, 8? y 22? refiérense á la admisión y 

calidades de las colegialas: las casadas no podían por ningún 

concepto ser admitidas, ni como nombradas ni como porcio-

nistas ó de paga: las doncellas y viudas deberían ser es-

pañolas, esto es, hijas de súbditos españoles, que lo eran 

entonces todos los nacidos en dominios de la corona de Es-

paña, teniendo, como era lógico, la preferencia las hijas y 

viudas de vascongados y originarios de las cuatro Provin-

cias, jamás podrían admitirse hijas ilegítimas: las porcio-

nistas asegurarían, á satisfacción de la Mesa, diez pesos 

mensuales cuando menos, para sus alimentos: ni la admi-

sión ni la salida de colegialas podían consentir la Rectora 



y Porteras, sino en vista del nombramiento ó licencia de la 

Mesa, refrendados por su Secretario. 

Las Constituciones 9? á 18? inclusive, prescriben sus de-

beres y derechos á la Rectora, V i c e - R e c t o r a , Secretaria, 

Porteras, Torneras, Sacristana, Prefectas de Coro, Enfer-

mera, Escuchas para los locutorios y C e l a d o r a s de Colegio, 

cuyos nombramientos haría anualmente la Mesa en princi-

pios de los meses de Julio: sus obl igaciones y prerrogativas 

están indicadas por sus mismos títulos, sin haber en ellos 

cosa digna de especial mención. 

Las Constituciones 21?, 23?, 24?, 27?, 28"? y 29?, tratan de 

las diversas prácticas piadosas á que, s e g ú n lo exigía la 

época y era grato al catolicismo de los fundadores, habían 

de entregarse en horas y días determinados las colegialas; 

señalan á los Capellanes sus calidades y obligaciones, y de-

terminan el ceremonial de los entierros. L a 23? y la 28?, 

relativas á la comunión anual y á los entierros, fueron re-

formadas por la Bula de Clemente X I I I , en pro de las 

prerrogativas de los Fundadores, ex imiéndoles de la inter-

vención de los curas párrocos de la S a n t a Veracruz, y otor-

gando todos sus derechos á los C a p e l l a n e s del Coleo-io. 

L a Constitución 20? señalaba las h o r a s en que las cole-

gialas podrían recibir visitas en los locutorios , y disponía el 

modo y forma con que en casos espec ia les y determinadas 

personas podrían pasar al interior del C o l e g i o , todo enca-

minado á no perjudicar el recato y h o n e s t i d a d de las cole-

gialas. 

Las Constituciones 25? y 26«? r e g l a m e n t a b a n la distribu-

ción diaria de las ocupaciones de las c o l e g i a l a s , y estable-

cían las reglas de su economía, quehaceres , comida, vestido 

Facsimile de las firmas de Don Francisco de Echeveste,Don Manuel de 
Aldaco, Don Ambrosio de Meave,y Don José Patricio Fernandez de Uribe. 



y gastos, sujetándose á la dirección de la Rectora y de las 

llamadas Primeras de vivienda, creadas en la 19? Consti-

tución. Las colegialas se distribuían en grupos que no po-

dían pasar de nueve niñas: cada grupo habitaba una de las 

viviendas, compuestas de tres piezas y una cocina, en que 

estaba dividido el Colegio: la colegiala de mayor edad y 

más discreta era la jefe de sus compañeras, con el título de 

Primera de vivienda, siendo su obligación esmerarse en la 

educación y crianza de las niñas de su cargo, é instruirlas 

en las habilidades propias de mujeres nobles y honestas, sin 

desdeñarse de las operaciones humildes y caseras: así tex-

tualmente lo dice el artículo relativo. Las colegialas se le-

vantarían á las cinco y media de la mañana, y hasta las 

nueve podrían entregarse libremente á ejercicios devotos: 

de nueve á doce se retirarían á sus viviendas para atender 

á las costuras, labores, bordados, leer y escribir, ó semeja7i-

tes honestos ejercicios. 1 A las doce tocábase á comer, lo que 

I El distinguido literato D. Francisco Sosa, en su notable obra que tiene por título 

Biografías de Mexicanos Distinguidos, impresa en 1884, hablando de D ? Josefa Ortiz de 

Domínguez, conocida por La Corregidora de Querétaro, dice en la página 773: " . . . M u e r -

to su padre, quedó ella, que era muy joven aún, gozando de un modesto montepío que 

le permitía vivir en el Colegio de las Vizcaínas. Cualquiera creería que nuestra heroína 

adquirió, por este motivo, cierta instrucción en aquel plantel, por mediana que fuese. 

Pero no sucedió así. En aquella época estaba prohibido que la mujer mexicana apren-

diera á escribir, para evitar, decían, que contrajese relaciones amorosas; y á la joven Or-

tiz, como nacida y crecida en la Capital de la entonces N u e v a España, no se le enseñó 

más que á leer " 

D? Josefa Ortiz estuvo efectivamente en el Colegio de San Ignacio desde el 30 de Ma-

yo de 1789 hasta el 31 de Marzo de 1791, esto es, treinta y seis años después de aproba-

das por Fernando V I las constituciones, y por consiguiente la 25? que dice, como se lee 

en el texto.... se retirarán á sus respectivas viviendas, para atender á las costuras, labo-

res, bordados, leer y ESCRIBIR, ó semejantes honestos ejercicios. N o sólo no estaba prohibido 

en nuestro Colegio que la mujer mexicana aprendiera á escribir, sino que sus ilustres 

fundadores ordenaron que ese aprendizaje figurase entre los honestos ejercicios á que ha-

bían de entregarse diariamente bajo la dirección de las Primeras de Vivienda. A l autor 

de este libro no le consta que existiese la prohibición de que habla el distinguido autor 

de las Biografías, ni le compete averiguarlo; pero si en efecto la hubo, los eminentísimos 



cada niña hacía en su respectiva vivienda; dormían después 

la siesta; volvían á su costura y labores de tres á cinco en 

invierno y hasta las seis en verano; pasaban después al Co-

ro; cenaban á la salida de él, y se recogían á las nueve de 

la noche. Como estaba enteramente prohibido que hubiese 

criadas de cualquiera calidad, todos los quehaceres domés-

ticos se distribuían entre las colegialas, alternándose por 

semanas ó días. A la Primera de vivienda entregaba men-

sualmente el Tesorero los diez pesos que correspondían á 

cada nombrada con lugar de gracia, y las porcionistas ha-

cían lo mismo con su pensión. E n este punto dicen las Cons-

tituciones á la Primera de Vivienda: " E s t a procurará el 

vascongados fundadores del Colegio tienen un mérito más que añadir á tantos como les 

adornan, pues no hicieron caso de tan absurda prohibición, y antes bien ordenaron que 

se enseñase á escribir á sus colegialas, sin temor á q u e contrajesen relaciones amorosas, 

pues creyeron sin duda que esto no era fácil evitarlo ni envolvía mal a lguno: que así pen-

saron, consta en la exposición ó memorial dirigido p o r la Mesa al Rey en 15 de Julio de 

1752, pidiéndole permiso para abrir el Colegio; dícese al l í : "y se pondrá un plantel que 

sirva para fertilizar no sólo los claustros religiosos SINO PARA LLENAR AL REINO DE LAS 

FAMILIAS MAS BIEN CONCERTADAS." Por lo que hace á lo de mujer mexicana, diré que 

D ? Josefa Ortiz, hija de D . Juan José Ortiz y D ? Manuela Girón, en aquella época era 

española, pues en el acuerdo de la Mesa dictado en Junta de 17 de Mayo de 1789, acuer-

do necesario para la admisión de la colegiala, se l e e : Constándonos que en esta pretendiente 

concurren todas las circunstancias que previenen nuestras Constituciones, por admitida etc., 

y ya se ha dicho cuáles eran las circunstancias á que se refirió la Mesa en su citado acuerdo. 

H e entrado en estos pormenores con el honrado fin de defender á los Fundadores del 

Colegio de la censura que pudiera creerse que les cabía en lo dicho por el ilustrado Sr. 

Sosa; pero pude haber empezado por decir que D a Jose fa Ortiz ninguna necesidad tuvo 

de aprender á escribir en el Colegio de San Ignacio, porque ya sabia escribir cuando en 

él entró; en efecto, se conserva en el archivo del C o l e g i o su solicitud escrita toda de su 

puño y firmada por ella, y dice así: "Sr. R. y Diputados de la IIlustre Meza de Na. Sa. 

"de A ranzazu:—Maria Josefa Cresencia y Ortis, con el maior rendimiento suplico á 

" Ws. me agan la Caridad de admitirme en ese su Colejio para servir á Dios N. S. i 

" quitarme de los muchos peligros del Mundo lo que el Sr. pagara á Ws. y en mi tendrán 

"vnaperpetua Capellatta Somos ib de Mayo de /ySg as.—fí. L. M. de Usias.—María 

" Josefa Creccnciay Ortis." 

Acordada en 17 del mismo Mayo la admisión de la pretendiente, hizo su ingreso en el 

Real Colegio, según consta á la vuelta de la solicitud, el 30 de Mayo de 17S9, en clase 

Ac porción isla ó pensionista. La Fianza de Reglamento , dice: " Foresta me hobligo á dar 

"diesps. mensuales pa. la man tensión de la niña A/aria Ortis qe. pretende entrar en el 

ahorro que nace de gastar en común, y lo que sobrare des-

pués ele costeada la comida y chocolate, lo destinará para 

ropa blanca, zapatos y otras cosas, con toda igualdad entre 

las compañeras, según su necesidad y como verdadera ma-

dre, á quien éste y semejantes puntos se le encarga grave-

mente la conciencia. Para costear vestidos exteriores, no 

teniéndolos de sus "casas ó bienhechores, se aprovecharán 

del precio de su trabajo en costuras, labores y cosas seme-

jantes, cuidando la primera de la vivienda que las otras, y 

principalmente las que por su edad corta no tienen madu-

rez para gobernar sus cosas, no gasten en inútiles y vanas 

lo que adquieran por su industria ó en otra manera, si bien 

" Colejio de Sr. Sti. Ignasio de esta Corte y para su Cumplimto. lo firme en Mexco. d 16 

"de Mayo de 1789 as.—Rafael Fuertes." Este Sr. Fuertes había casado en segundas 

nupcias con D a Manuela Girón, madre de D ? Josefa. 

N o aparece que, según dice el Sr. Sosa, D ? Josefa viviese en el Colegio con el producto 

de algún modesto montepío, pues en el Archivo de nuestro Establecimiento se halla la soli-

citud siguiente: "M. I. S. S.—Doña María Solero Ortis herma, maior de Doña María 

"Josefa Ortis, una de las Colegialas actuales del Rl. Colegio de Sn. Igno., puesta á los 

"pies de VV. SS. paresco, i Digo: qe. aunqe. soi una Pobre Viuda, siempre he procura 

"do el bien de mi herma, mirandola con un afecto verdaderamte. de Madre, i aun dándole 

"el tratamto. de hija. Para llenar esta obligacn. al colmo de mis deseos, solicité i conseguí 

"de varios sugetos, que le asignasen d mi herma. Doña Josefa una corta limosna, qe. es 

"con la qe. se ha mantenido hasta aora, en dicho Rl. Colegio; pero la desgracia há queri-

"do, qe. haviendo muerto uno de sus Bienhechores, los demás han retirado sus coutríbucs. 

"Esto, i el hallarse sumamte. enferma, me ponen en la estrecha necesidad de ocurrir al 

"remedio de todo; suplicando rendidamte, A VV. SS. se sirvan concederle su licencia pa. 

" salir d curarse, haciéndole la gracia de bolber d recibirla, siempre qe. restablecida de 

"su salud, tenga quien le haga la caridad, de ministrarle lo necesso. pa. su manutenen. 

"i substencia. En cuia atenen. i haciendo en caso necesario formal renuncia d su nombre 

"del Lugar qe. ocupa aunq. con harto dolor, y sentimto. mió, con la calidad de por aora, 

" 1 como medio único á conseguir elfin qe. pretendo. —A VV. SS. pido, i supco. se dignen 

" hacerme esta merced, d qe. io, i mi herma, viviremos siempre reconocidas. — María So-

" tero Ortiz." Esta solicitud no tiene fecha, pero consta allí que el 22 de Agosto de 1790 

la pasó la Mesa á informe del Diputado D . Miguel de Olascoaga; visto ese informe, que 

no se conserva, la Mesa decretó en 5 de Septiembre de 1790, "No ha lugar á la salida 

que solicita." 

Ocho meses más permaneció aún en el Colegio D? Josefa Ort iz; al cabo de ellos, su 

hermana presentó la nueva solicitud que sigue: "M. Illtie. Meza de nra. Sra. de Aran-

"zaztt.—Sres. Rector i Diputados.—Doña María Solero Ortis herma, maior de Doña 



no se les prohibirá algunos moderados y honestos regalos 

á sus padres, benefactores y personas decentes, sin exce-

derse." Recomendábaseles la mayor modestia en el vestido 

y la mayor posible uniformidad en el traje, y que las de ma-

yores facultades se acomoden al estilo de las que gozaren de 

menores, conspirando todas al buen ejemplo que debe respi-

rar el Colegio. 

L a 30^ y última Constitución disponía fuesen publica-

das todas ellas, para su conocimiento y mejor observan-

cia: " y porque con el tiempo pueden ocurrir casos, materias 

" ó circunstancias que inclinen á alterar en todo ó parte 

"a lgunas de estas Constituciones, queda en la Mesa perpe-

t u a facultad p a r a quitar, añadir, interpretar y aclarar; or-

d e n á n d o l o y haciéndolo con aquella sobriedad, madurez 

" Josefa Ortis Colegiala actual de Rl. Colegio de Sn. Igno. de esta Corte.—ante VV. con 

" el niaior respeto de mi veneracn. paresco, i Digo: que por haverse enfermado mi dicha 

"hermana, i no querer ia estar en el Colegio me ha visto para que la saque ; Y respecto á que 

"su salida es á mi gusto, i qc. á mi tiene en lugar de Madre; como tal sitpco. á la bondad 

" de VV. SS. me la despachen sin regreso, dando como doi las gracs. corresptes. por el 

tiempo qc. há estado en dho. Colegio. —S. S. S. de VV. SS.—María Sofero Ortiz." 

Tampoco esta solicitud t iene fecha, pero la Mesa concedió la licencia sin regreso, como se 

pedía, en 30 de Marzo de 1791. A la vuelta del escrito, y firmado por la Rectora y Secre-

taria, consta que D ? Josefa salió del Colegio el 31 de Marzo del mismo año de 1791. 

Como al salir las colegialas se les devolvían su fe de Bautismo y papeles personales, no 

se hallan éstos en el a r c h i v o ; pero si se sabe que D ? Josefa Ortiz estuvo en el Colegio al 

cuidado de la Primera de Vivienda, D a Ignacia Blanco. 

E n ese año de 1791 el S r . Domínguez, Corregidor de Querétaro, se casó con D? Josefa 

Ortiz: el Sr. D o m í n g u e z estaba en relaciones de amistad y negocios con la Mesa de Aran-

zazu, por haber sido apoderado del P. D . Dimas de I.ara, albacea de I)'? María Magdale-

na de Villavicencio, quien al testar en 1778 legó á dicha Mesa cierta suma de miles de 

pesos para las fiestas d e l a Virgen de Aranzazu, San Ignacio, San Francisco de Borja, 

San Francisco Javier. E l Corregidor entregó á la Mesa ese dinero en una escritura sobre 

el Ingenio de San Nico lás . 

Larga ha sido esta Nota, pero puede perdonársele en gracia de las curiosas noticias que 

contiene acerca de la i lustre Sra. D ? Josefa Ortiz de Domínguez. 

Alguien ha dicho que D ? Josefa Ortiz entró en el Colegio en clase de criada de servi-

cio : en primer lugar h e m o s visto que pagaba su correspondiente pensión; en segundo, 

las Constituciones prohibían absolutamente que hubiese criadas en el Coleg io: el dicho 

no tiene, en consecuencia, fundamento de ninguna especie. 

" y consulta que acostumbra, para lograr los santos fines, 

"que son, la mayor honra y gloria de Dios en la edifica-

c i ó n de esta Casa, y en el crecimiento de sus virtudes." ' 

Adelantadas, y en mucho, á su tiempo, las Constitucio-

nes del Colegio de San Ignacio hacen inmenso honor á sus 

fundadores, que por medio de ellas dieron estabilidad y 

perfecta duración á un Establecimiento de beneficencia par-

ticular, casi exclusiva, pues le destinaron á acoger y educar 

de preferencia viudas y doncellas originarias de las cuatro 

Provincias vascongadas, en uso de un derecho que nadie po-

día negar á quienes, según se lee en la instrucción ó memo-

rial dirigido á la Congregación de San Ignacio de Madrid á 

propósito de las exenciones del Colegio, tenían facultad para 

esto, tratándose de un Colegio de seglaras, dotado con ren-

tas propias, y en que ningunas demandas ni cepos se pusie-

ron, ni precedió licencia eclesiástica para colectar limosna, 

sino que todo fué obra de la Nación y sus originarios. En 

su Cédula de 1753, el R e y Fernando V I lo reconoció así, 

diciendo del Coleg io " s e r un Seminario particular, inspira-

d o por impulso divino, sin el cual era casi imposible haber-

C e expendido con tanta liberalidad unas tan gruesas sumas 

" d e dinero sin dispendio de mi Real Hacienda, ni haberse 

"visto para su recolección demanda alguna en el Pueblo de 

"México, ni solicitud respetuosa para que alguno ó algunos 

"contribuyesen, y sí todo haber nacido del fervoroso ardien-

1 Firmaron las Constituciones, D . Manuel de Aldaco , Bachiller D . Juan Roldán de 

Aranguiz, D. Francisco de Echeveste, D. José Antonio Dávalos y Espinosa, D . José Ig-

nacio de Guraya, D . Francisco Marcelo Pablo Fernández, D. Pablo de Martiarena, D . 

Francisco Diez de Sollano, D . Manuel de Llantada Ibarra, D. Francisco Antonio del 

Campo, D . José de Oyereguí y D. José Fernández de Ar iza le ta .—Véase el Apéndice , 

Documento núm. 7. 



" t e celo que desde el principio se imprimió en los individuos 

"nacionales mencionados." 

El carácter esencialmente laico, provincial y particular, 

impreso á esta Fundación desde el primer momento de su 

existencia, hizo de él un establecimiento meramente priva-

do. L a penetración y la perspicacia de aquellos ilustres é 

independientes vascongados que le dieron vida, tuvieron 

por resultado y consecuencia, que, á su tiempo, las justas 

leyes mexicanas y dos de los más ilustres Presidentes de 

nuestra República, pudieran darse la satisfacción de afirmar 

la perpetuidad del C o l e g i o de San Ignacio, resultado de sa-

crificios particulares, enteramente ajenos d las arcas de la 

Administración. 1 

i Informe redactado en 16 de Enero de 1885 por D. Luis G. Labastida. 

V I 

Fundación de las Escuelas públicas ó Clases externas .—D. Manuel Eduardo Zorr i l la .— 

Aceptación de las Escuelas por la Mesa de Aranzazu.—Obras materiales emprendidas 

para dar abrigo á las Escuelas.—Inauguración de las Escuelas públicas el 21 de Ju-

nio de 1793.—Progresos y adelantos de las Escuelas .—D.José Patricio Fernández de 

Uribe.—Su legado á las Escuelas .—La enseñanza en el Colegio de San I g n a c i o . — L o s 

Directores de las Escuelas públ icas .—Reglamento d é l a s Escuelas públicas formado 

por D . Juan Bautista de Arechederreta.—Examen de este notabilísimo documento. 

E I N T I S É I S años después de efectuada la apertura del 

Colegio en el modo y forma que apuntados quedan, 

vino á ciarse complemento á la meritoria obra de los 

vascongados fundadores con la creación de las Clases ó 

Escuelas públicas anexas al Establecimiento. T o c a la hon-

ra de haber concebido tan útil idea, y de haber allegado 

para su realización los primeros elementos, al tan modesto 

como memorable filántropo, Bachiller D. Manuel Eduardo 

Zorrilla, Presbítero del Arzobispado de México. Poseedor 

de un saneado y regular patrimonio, lo dedicó á su muerte 

á diversas obras de beneficencia; y á fin de que fuese cum-

plida fielmente su última voluntad, nombró su albacea al 

Sr. D. José Patricio Fernández de Uribe, quien, en su ca-

lidad de originario de las Provincias vascongadas, formaba 
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parte, t iempo hacía, de la Mesa de Aranzazu, que supo pre-

miar sus méritos y utilizar sus servicios nombrándole su Di-

putado y Rector. Desempeñaba en ella el honroso puesto 

de Diputado Mayor, cuando en Junta de 13 de Julio de 

1790 dió cuenta á la Mesa de una Memoria de obras pías 

dispuesta por el Bachiller Zorrilla, que en su testamento 

nombraba por patrona de ellas á dicha ilustre Mesa de 

A r a n z a z u : en una de sus cláusulas "hacía un legado de ocho 

"mil pesos para que se instituya una Escuela pública en 

" q u e graciosamente se enseñe á leer y escribir, la doctrina 

"cr ist iana y labores de mano á todas las niñas que ocurran, 

" s e a n de la calidad que fueren, con tal que no pasen de tre-

" c e años, aplicando sus réditos para cuatro maestras, que 

" h a n de ser colegialas del de San Ignacio." 

L a Mesa de Aranzazu aceptó desde luego el patronato 

con que se le brindaba, y puso mano en la fundación de las 

Escuelas públicas, " q u e si bien no habían entrado en el pri-

" m e r pensamiento de los insignes creadores del Colegio, 

" n o podían menos de ser gratas á sus preclaros espíritus, 

" p u e s t o que tendían á hacer extensivo á mayor número de 

" g e n t e infeliz el beneficio de la educación, alejando por es-

t e medio de la ociosidad á la mujer, y acercándola á la vir-

t u d , objeto primordial del Colegio y Conservatorio de San 

" I g n a c i o de L o y o l a . " 

P a r a realizarlo era preciso que hubiese terminado el arre-

g l o de la testamentaría del piadoso Bachiller Zorrilla, dis-

puéstose local conveniente para las dichas Escuelas y ob-

tenídose el consentimiento del Virrey como Vice-Patrono 

R e a l . E n el al lanamiento de todo, de que fué encargado 

Ur ibe , corrieron tres años. L a Junta destinó para asiento 
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de las nuevas Clases una de las alas de los bajos del Colegio, 

del lado del jardín; y en una extensión de setenta y cuatro 

varas, por cuenta de la Mesa; y con el fin de no disminuir 

el legado de Zorrilla, se procedió al conveniente aderezo 

del sitio, no sin fuerte gasto, pues fué necesario romper 

grandes ventanas en las fortísimas paredes, y emprender 

una seria obra de desagüe por hallarse casi en totalidad 

anegada la planta baja del edificio, á consecuencia de las 

lluvias caídas en 1789 y 90. Esta obra, que en el resto del 

Colegio fué muy larga, consistió en construir un tan difícil 

como poco útil embovedado de ladrillo, debajo de todo el 

piso, para dar espacio á las aguas represas; dicha obra, mal 

comprendida y falsamente estimada por la ignorancia, fué 

causa de que el tiempo y el olvido de su origen hiciesen 

creer en la existencia de manantiales subterráneos, y de 

que con supina ligereza se emplease posteriormente en ser-

vicio del Colegio el agua del subsuelo, con el pésimo resul-

tado consiguiente á su mala calidad. 

Terminados el aderezo y surtimiento de útiles escolares, 

la Mesa de Aranzazu, en Junta del 8 de Abri l de 1793, acor-

dó inaugurar la nueva fundación, previo aviso al público de 

la ciudad: una comisión compuesta del Rector y de Uribe, 

recibió el encargo de dar el respectivo aviso al Virrey, y 

pasar oficios á las autoridades y Nobilísima Ciudad. El mis-

mo Uribe se encargó de formar Constituciones ó Regla-

mento para gobierno de las Escuelas, y cumplió su cometido 

presentando esas reglas en la Junta de 16 de M a y o : acto 

continuo, fueron esas Constituciones remitidas al Virrey 

para su aprobación, que se obtuvo el 10 de Junio junta-

mente con el permiso para la apertura. Desgraciadamente 

14 



no se conserva ese Reglamento primitivo, y sólo ha llega-

do hasta nosotros el compuesto en 1803 por uno de los su-

cesores d e Uribe en la dirección de las Escuelas. L a Mesa 

hizo nombramiento de maestras en Junta de 18 de Junio de 

1793, y redactó un papel en que daba noticia al público 

de la erecc ión de las Clases, é invitaba á la niñez á aprove-

char a q u e l beneficio, dictando al caso las reglas que estimó 

convenientes. L a apertura de las Escuelas públicas se ve-

rificó el v iernes 21 de Junio de 1793, día de San Luis Gon-

zaga, declarado Patrón de ellas. 1 

A l año de inauguradas, el Sr. Uribe, en Junta de 6 de 

Julio de 1 794, dió cuenta á la Mesa del estado de la funda-

ción: el acta respectiva dice así: " E l Sr. Uribe informó so-

" b r e los extraordinarios progresos que la mano poderosa 

" d e Dios , mediante la intervención de Nuestro P. San le-

"nació, h a hecho ver en las Escuelas públicas, con admi-

r a c i ó n y aun pasmo de cuantos han concurrido á diferentes 

" e x á m e n e s que ha habido en el año, y especialmente á las 

"úl t imas oposiciones para los premios generales que hicie-

r o n c iento cuarenta y siete niñas discípulas; con ocasión, 

"pues, d e uno y otro, manifestó el Sr. Uribe la cuenta de 

" l o s g a s t o s que ha erogado en las Escuelas, por la que se 

" d e j a v e r que ha impendido de su caudal cerca de dos mil 

" p e s o s : e x p u s o también que los cuatrocientos, rédito de los 

" o c h o mil que el piadoso Bachiller Zorrilla le donó para 

" e s t a o b r a pía, eran un cortísimo fondo para su subsisten-

"cia, p o r q u e según colegía de los crecidos gastos que ha 

" h e c h o e n este año, si Dios (como lo espera) se sirve de 

" c o n t i n u a r su protección, y continúan las discípulas en con-

1 Véase el A p é n d i c e , Documento núm. 8. 

"currir hasta el número crecido del día, que asciende al de 

"quinientas, se necesitarán para sostener estas Escuelas en 

"e l modo en que lo ha hecho y ha visto la Ilustre Mesa, 

" p o r lo menos dos mil pesos, que demandan un fondo de 

"cuarenta mil: y que si bien los nuevos Establecimientos 

"suelen atraer con su novedad y decaer después, como el de 

"estas Escuelas ya por su digno objeto, ya por franqueárse-

l e s á las discípulas pobres cuanto necesitan para aprender, 

" y ya por los premios con que frecuentemente se alientan 

" y estimulan, acaso irá en aumento y por consiguiente ne-

c e s i t a r á mayores gastos; pero que Su Señoría, íntimamen-

t e persuadido de cuanto contribuyen estas Escuelas á la 

" m a y o r gloria de Dios, al beneficio público y al honor de 

" l a Nación Vascongada y de la Ilustre Cofradía de A r a n -

"zazu, Patrona de ellas, estaba en ánimo de no retirar su 

"protección á pesar de los trabajos, afanes y crecidos costos 

"que impende. Oído todo lo cual por los Señores de la Me-

t a , dijeron: que eran fieles testigos de cuanto exponía el 

" S r . Dr. Uribe; que por todo le daban las gracias, supli-

"cándole continuase su cristiano y logrado empeño con el 

"título y cargo de Director de dichas Escuelas, lo que fué 

"admitido por el nominado Señor Doctor." 

Dos años después, el jueves 12 de M a y o de 1796, falle-

ció el insigne bienhechor, legando á la Mesa de Aranzazu 

y para sostenimiento de las Escuelas, la suma de veintiocho 

mil pesos. D i g n o tributo á sus méritos, la Mesa dispuso que 

su retrato fuese colocado en su Sala de Juntas del Colegio, 

al lado de los de Echeveste, Aldaco y Meave, con la si-

guiente inscripción: "£l Sr. Doctor y Maestro D. José Pa-

tricio Fernández de Uribe, Colegial de oposición en el de 



San Ildefonso de México, Cura párroco de Tlalmanalco, 

Smacatepec, Calimaya y Catedral de dicha Corte, Preben-

dado de ella y Canónigo Penitenciario, Rector de la Real y 

Pontificia Universidad, Catedrático en ella de Retórica, 

Prima de Filosofía y Sagrada Escritura, Caballero de la 

Real y Distinguida Orden Española de Carlos III, Rec-

tor de la Ilustre Cofradía de Nuestra Señora de A ranzazuy 

de su Real Colegio de San Ignacio de Loyola, en donde fun-

dó y dotó las Escuelas Públicas para la enseñanza de toda 

clase de niñas y su completa instrucción en la Doctrina 

Cristiana, leer, escribir, coser, bordar y toda clase de cu-

riosidades y ocupaciones. Hombre verdaderamente grande 

por su sabiduría, piedad, amor, celo por la Religión y mi-

sericordia con los pobres, á cuya memoria se consagra este 

corto monumento de gratitud de estas Escuelas. Murió este 

ilustre americano que tanto lustre añadió á su patria, Mé-

xico, el día 12 de Mayo del año de 1796. 

A estas noticias biográficas que c o n s t a n al pie de su re-

trato, puedo añadir, y lo h a g o con v e r d a d e r a complacen-

cia, las siguientes que tomo de un d o c u m e n t o en elogio de 

U nbe: " L a viveza y penetración d e s u grande ingenio, el 
o o ' 

infatigable cultivo de sus potencias extraordinarias, su ex-

quisita elección ele los mejores a u t o r e s en todo género de 

literatura, hicieron que en la corta e d a d de cincuenta y cua-

tro años que vivió, l legase á ser el consul tor casi universal 

de todos, el consuelo de innumerables, y, por decirlo así, el 

hombre de los negocios en México. P r o f u n d o teólogo, gran 

canonista, insigne moralista, e x c e l e n t e poeta, humanista fi-

no, sobresalió con todo en la e l o c u e n c i a sagrada; supo cin-

co idiomas hasta versificar en todos e l los: el castellano, el 

latino, el mexicano, el italiano y el francés. E n tan grande 

ánimo no pudieron menos las virtudes que echar profundas 

raíces; fueron en él característicos la humanidad, el celo 

por la Religión y la misericordia con los pobres." 

A su muerte, se encargó de sucederle en la dirección 

de las Escuelas el Diputado D . Cayetano Foncerrada, 

Prebendado ele la Catedral; pero habiendo renunciado el 

cargo, la Mesa procedió en 28 de Abri l de 1797 al nombra-

miento de "persona de carácter en quien recayera la comi-

sión que debía estimarse, dice el acta, por uno de los puntos 

de la mayor gravedad, por pender de la elección el acierto 

para los mayores progresos de las clases en que la Ilustre 

Mesa se muestra tan interesada, por el ventajoso beneficio 

que resulta al público en la buena educación de las niñas 

jóvenes." Este ilustrado interés de la Cofradía vascongada 

prueba cuán poca justicia hubo para asentarse por el dis-

tinguido escritor citado en el anterior capítulo, que en el 

Colegio de San Ignacio no podía adquirirse una mediana 

instrucción. L a que en nuestro Colegio se dió en el primer 

siglo de su fundación, no bastaría seguramente para almá-

cigo de literatas; pero fué la bastante para formar honra-

das y virtuosas madres de familia, propósito principal de 

los bienhechores que fundaron ese Establecimiento privado 

y particular, á sus propias expensas, y sin solicitar ni ad-

mitir auxilio alguno del Gobierno; al buen éxito de las Cla-

ses ó Escuelas públicas contribuyeron las colegialas de San 

Ignacio, puesto que ellas y no otras debían ser y fueron las 

maestras, según lo dispuesto y ordenado por el Bachiller 

D. Manuel Eduardo Zorrilla; ello confirma lo y a asentado 

de que, desde las primicias de la fundación, las Primeras 



de Vivienda eran a p t a s para maestras de las niñas, y bas-

tante al menos p a r a poderles enseñar á leer y escribir. 

V o l v i e n d o al a s u n t o de la elección de sucesor de Uribe, 

diré que la M e s a solicitó y obtuvo del marqués de Castañi-

za, Rector de la Universidad, que admitiese el cargo de Di-

rector de las E s c u e l a s , entrando á desempeñarle el 27 de 

Junio de 1797. S u s muchas ocupaciones no le permitieron 

atender las E s c u e l a s como la Mesa quería y deseaba; por 

lo que ésta, d a n d o una prueba de que sabía cuál era su de-

ber moral, sin a n d a r s e en contemplaciones, comisionó al 

e x - R e c t o r D . J u a n Bautista F a g o a g a para que se aperso-

nase con Castañiza , y le excitase á cumplir con su volunta-

rio compromiso, ó á renunciar á él. Optó el marqués por 

lo segundo, e x p o n i e n d o su imposibilidad material para aten-

der á la dirección de las Escuelas; y la Mesa, en Junta 

de 25 de N o v i e m b r e de 1802, nombró Director á su Di-

putado el D r . D . Juan Bautista de Arechederreta, quien 

estando presente aceptó agradecido. Entró en el acto en 

ejercicio, y su pr imera disposición fué la de dar cuenta á 

la M e s a de que p o r haber dejado su antecesor de repartir 

los premios de a ñ o s anteriores, y entregádole dos mil pesos 

pertenecientes á ellos, le parecía conveniente se impusiese 

esa cantidad p a r a aumento del fondo de las Escuelas, pues-

to que y a no estaban en ellas las niñas que merecieron 

esos premios: así se aprobó en Junta de 27 de Octubre de 

1803. E n 23 de N o v i e m b r e del mismo, manifestó Arechede-

rreta á la M e s a tener formadas unas instrucciones para el 

mejor arreg lo y gobierno de las Clases, en las que, entre 

otras reformas, había aumentado el sueldo á las Maestras, 

"asípor su notorio mérito, como por considerar que servi-

ría de aliciente para su mayor dedicación á instruir á las 

niñas." Las instrucciones pasaron á examen y revisión de 

los Diputados D. José Nicolás de Larragoiti y D. José A n -

tonio Aguirrezabal, quienes dictaminaron favorablemente: 

la Mesa dió su aprobación el 16 de Enero de 1804. 

Esas instrucciones se conservan manuscritas con el título 

de " R e g l a m e n t o para la dirección de las Escuelas públi-

c a s , fundadas en el Real Coleg io de Niñas de San Igna-

c i o de Loyola, bajo la protección y patronato de la Ilustre 

" Mesa de la Cofradía de Nuestra Señora de Aranzazu de 

"México, hecho en el año de 1803 por el Dr. D. Juan Bau-

t i s t a de Arechederreta, Diputado de la misma Ilustre Co-

"fradía, y actual comisionado de estas Escuelas." 

Dícese en su introducción: " L a s Escuelas públicas pa-

t a la educación y enseñanza de toda clase de niñas, fun-

d a d a s en el Real Colegio de San Ignacio de Loyola, bajo 

" la inmediata dirección y patronato de la Ilustre Mesa de la 

" C o f r a d í a de Nuestra Señora de Aranzazu, es uno de los 

"Establecimientos más nobles, más útiles y más piadosos, 

"que desde luego hacen el mayor honor, no sólo á la nue-

" v a sino también á la antigua España. E n ellas, á más 

" d e educarse á la tierna juventud, según la capacidad de 

"aquella edad, en las materias y dogmas de nuestra Sagra-

r l a Religión, se les instruye igualmente por medio de unas 

"celosas y peritas Maestras, escogidas entre más de tres-

c i e n t a s colegialas, en todas las obligaciones y curiosida-

"des mujeriles, procurando igualmente hacer nacer en ellas 

" los más sólidos sentimientos de honor y de honestidad, 

"que es el patrimonio más apreciable á las personas de su 

" s e x o : de suerte que si la Religión se interesa en la gloria 



" d e este Establecimiento, no le resultan, á la verdad, meno-

" r e s ventajas al Estado y á la patria. Penetrada la Ilustre 

" M e s a de la verdad de estos convencimientos, no pudo me-

n o s que admitir bajo su patrocinio una fundación que, 

"aunque no era ajena del Instituto de su Real Colegio de 

" N i ñ a s de San Ignacio, tampoco era necesaria, y por otra 

"parte demandaba una atención tan prolija que fuese capaz 

" d e cubrir la nobleza de aquel objeto; pero como siempre 

" h a manifestado que para el beneficio del público y para el 

" m a y o r servicio de ambas Majestades, jamás ha perdona-

d o ni perdonará fatiga ni desvelo, y sacrificará gustosa to-

d o s sus fondos, convino desde luego en admitir la funda-

c i ó n que el Presbítero D. Manuel Zorrilla hacía de estas 

" E s c u e l a s con la escasa dotación de nueve mil pesos, y 

"después de haber dado los pasos convenientes con el 

" E x m o . Sr. V i c e - P a t r o n o y destinado las oficinas necesa-

r i a s para las Clases de las nuevas educandas, con total in-

d e p e n d e n c i a y separación del Real Colegio, tuvo la gloria 

" d e ver abiertas sus Escuelas en 21 de Junio de 1793 y 

"concurridas de una multitud inmensa de pobrecitas niñas, 

" q u e en la alegría de sus semblantes manifestaban el amor 

"con que venían á acogerse á la C a s a de tan amorosa ma-

d r e , palpitándoles sus corazones en reconocimiento de 

"aquel tan singular beneficio, y dispuestas á recibir en ella 

"un nuevo sér, como es el de una educación cristiana, polí-

t i c a y social, á veces mucho más apreciable que el de la 

"misma vida. Pero como la experiencia y continua carrera 

"del tiempo medida por la observación y prudencia de los 

"Directores, sea la única que pueda enseñar las reglas con-

t e n i e n t e s para la conservación y aumento de esta clase de 

"fundaciones, aunque desde su principio la Ilustre Mesa 

"dictó sabiamente aquellos reglamentos provisionales que 

" le parecieron más oportunos al más acertado gobierno de 

" las Escuelas, penetrada ahora de los mismos sentimientos 

" d e amor y de caridad para con las niñas educandas, des-

"pués de la larga experiencia de diez años, del crecido au-

"mento de los fondos, debido al celo y patriotismo del Sr. 

" D r . y Maestro D . José Patricio Fernández de Uribe, padre 

" y fundador de este Establecimiento, del mayor número de 

"plazas dotadas para las Maestras y de los conocimientos 

"comunicados por los Diputados que han sido para ello co-

"misionados, deseosa la Ilustre Mesa del mejor orden y 

"arreglo para lo sucesivo, ha acordado aprobar los capítu-

" l o s y R e g l a m e n t o siguientes, en cuya puntual observan-

c i a libra sin duda a lguna el más acertado desempeño de 

" las delicadas obligaciones de su patronato." 

Trata el cap. I, De las obligaciones del Diputado Comi-

sionado, y entre otras cosas dice: " S e encargará de visitar 

"frecuentemente las Clases, observar el método más fácil y 

"conveniente, ejercitando con las niñas los oficios de un 

"verdadero padre, y atraerlas, ya con el amor, y a con la dul-

"zura, al cumplimiento de sus primeras obligaciones. Cui-

d a r á de que el nombramiento de Maestras recaiga en las 

" m á s á propósito por su instrucción, virtud y buen estilo 

"para el mayor aprovechamiento de las niñas: recogerá del 

" S r . T e s o r e r o del C o l e g i o los fondos destinados para las 

"Escuelas , que h o y son mil ochocientos pesos anuales, y és-

t o s los distribuirá pagando por tercios á las.Maestras en los 

"d ías 21 de Febrero, Junio y Octubre, á razón de cien pesos 

"anuales á cada una en esta forma: en Febrero y Octubre 
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"se les darán treinta pesos á cada una y en Junio cuarenta, 

"que siendo hoy en día once las Maestras, importan mil y 

"cien pesos sus gratificaciones; la de escribir, por ahora, 

"sólo tiene treinta y dos pesos anuales, que continuará hasta 

"nueva determinación del mismo modo; á las dos señoras 

"Prefectas se les hará también su gratificación, como has-

t a aquí se ha observado, ó por tercios ó por años, como á 

"ellas les acomodase mejor, con la diferencia de que á la 

"señora Prefecta encargada de lo económico y gubernativo 

"de las Clases, se le darán ochenta pesos de gratificación, 

"y á la otra sólo cincuenta, cuyas cantidades sacadas de los 

"fondos suman la de mil doscientos sesenta y dos pesos: 

"los quinientos treinta y ocho pesos sobrantes, el Diputa-

d o Comisionado deberá ocurrir con ellos á los gastos 

"esenciales de las Escuelas, que serán la compra de libros, 

"lienzos, hilos, sedas, y los demás de tinajas, tarimas, me-

tas, almohadillas, etc., y lo que al cabo del año resultase 

"sobrante se distribuirá en premios á las niñas más apro-

vechadas. Estos premios se distribuirían dos ó tres días 

."antes ó después del de San Luis Gonzaga, concurriendo 

"las niñas lo mejor que les sea dable, pero que esto se en-

tienda por lo respectivo á la limpieza y aseo y no con una 

"profanidad que ocasionaría gastos, introduciría el lujo y 

"la vanidad, vicios muy frecuentes en semejantes concu-

rrencias: por lo que debe entenderse privado y prohibi-

d o el adorno de cortinas y tapices, excepto el de las 

"bancas de la Ilustre Mesa, y mucho más la compostura 

"de alhajas, joyas, vestidos costosos en las discípulas, de 

"suerte que todas deberán presentarse en sus pobres y 

"comunes trajes, pero limpias y peinadas, y la que quisiere 

"venir de otro modo no se le admitirá sea quien fuese." 
El segundo capítulo trata de los deberes de las Prefectas, 

cargo encomendado á la Rectora y á la Vice-Rectora del 
Colegio de San Ignacio: "Las obligaciones de las Prefec-
tas—dice el artículo—son las mismas proporcionalmente 
"que las que tienen por razón de sus empleos respecto á 
"las colegialas: de ellas depende el que se conserve el buen 
"orden y se hagan efectivas las providencias y determina-
"ciones de la Ilustre Mesa para la educación y aprovecha-
miento de las niñas; en ellas descansa la confianza de todo 
"el público y la de los padres que mandan allí á sus hijas 
"para que se les dé un bien, cual es el de la educación, que 
"ellos por su indigencia y pobreza no pueden darles en sus 
"casas; de ellas, últimamente, depende el que estas tierne-
"citas plantas produzcan ó no frutos dulces ó amargos; y, 
"en fin, ellas, ínterin las niñas permanezcan dentro de las 
"Escuelas, son sus verdaderas madres y las que han de dar 
"cuenta á Dios de su aprovechamiento." A las Prefectas 
correspondía abrir y cerrar la puerta exterior al princi-
piar y concluir el trabajo, mantener incomunicado el Cole-
gio y las Escuelas, surtir oportunamente á las niñas de 
todo lo necesario para sus estudios y labores, y designar las 
Maestras, tomándolas de entre las colegialas, á quienes úni-
camente se deberían confiar estos destinos; también era de 
su competencia removerlas y separarlas si diesen motivo 
para ello, " con la mayor prudencia y valiéndose de aquellos 

" medios que nos enseña la caridad cristiana, y procurando 

líque si el defecto fuese oculto no se trascienda por persona 

"alguna, de suerte que se corte radicalmente el mal, pero 

"sin que se conozca la causa." 



Parecidas recomendaciones se hacen en el cap. III á las 

Maestras, quienes deben no olvidar "que la Religión, el 

"Rey y todo el pueblo ponen bajo su dirección y cuidado 

"aquellos pimpollitos tiernos para que los cultiven y rie-

"guen con las preciosas aguas de su doctrina y buen ejem-

"plo, y que conforme saliesen estas obras de sus manos, así 

"corresponderán después los frutos que con el tiempo de-

"ben producir para Dios y parala sociedad." Exígeseles la 

puntual asistencia, la atenta dedicación á su ministerio, sin 

distraerse con labores suyas y particulares que sólo podrían 

hacer en sus viviendas, pues á las Escuelas deberían bajar 

sin más ocupación que la de las discípulas: "á éstas—dice 

"textualmente el artículo—procurarán tratar con aquel es-

tilo áspero ó benigno, según pidieren las circunstancias 

"de los diversos genios y crianza de las concurrentes; pero 

"siempre procurarán inclinarlas á la docilidad y amor, ha-

ciéndoles concebir nobles principios de honor y de hones-

tidad, y que se conduzcan por ellos más bien que por el 

"temor ó miedo que suelen en las criaturas de tierna edad 

"envilecer algunas veces sus ánimos: y como quiera que és-

tas son unas Escuelas públicas y la experiencia ha ense-

cado la frecuente concurrencia á ellas de niñas aun de la 

"primera distinción, á éstas se procurará tratar con la de-

"licadeza que merece su nacimiento, pero de un modo que 

"no les sea sensible á las que no tuvieron la fortuna sino de 

"nacer de padres humildes. Procurarán que todas las que 

"concurran vengan limpias y aseadas en lo que les permi-

tan sus facultades; y aunque el mayor número es de po-

"brecitas hijas de artesanos, se les exhortará á lo menos á 

"que se laven cada ocho días sus ropas, se peinen y laven 

"las manos diariamente, consultando con esto á extinguir 
"el feo vicio de la desnudez y porquería, tan abominable 
"principalmente en su sexo y tan común aun teniendo pro-
porciones algunas para evitarlo; por lo cual se procurará 
"inspirar el mayor horror, sobre todo, á la desnudez, que 
" viene después á producir la desenvoltura y deshonestidad, 
"cuidando de que ninguna sea admitida á las Clases sin 
"que traiga cubierto su cuerpo con vestidos, aunque sean 
"pobres, y que el tiempo que se mantengan en ellas estén 
"cubiertas. Si con todas se pudiese conseguir el que des-
empeñasen por amor ó por honor sus trabajos, desde lue-
"go esta sería la mayor máxima, y la que deberían procurar 
"las Maestras con todas sus discípulas; pero como los ge-
"nios se engendran y nacen de la diversidad de humo-
tes que nos dominan, de aquí proviene el que no todas 
"puedan ser tratadas con igual medida: y si se agrega 
"á esta diversidad el impulso de las pasiones que nos in-
dinan aun desde la primera edad á seguir lo malo y des-
"viarnos de toda sujeción y subordinación á los que nos 
"deben mandar y dirigir, es mucho más difícil conseguir 
"igual docilidad en todas; y así, después de un maduro 
"examen que hagan las Maestras del carácter, genio é in-
clinaciones de las discípulas, según el dictamen que de ello 
"formen, procurarán aplicarles las penas y castigos cuando 
"las encontraren delincuentes en alguna falta, que siendo 
"de las leves bastará una moderada reprensión, y si pasa-
t e á grave, como la de poco cuidado en el aprovechamien-
to, reincidencia en el no obedecer, y otras de esta clase, 
"entonces se les aplicará un castigo que les sea sensible y 
"no doloroso, y sólo en los delitos gravísimos, como los de 



" a l g u n a palabra ó acción deshonesta entre ellas mismas, ó 

"r iñas que les causen daño grave, en éstos sólo se les apli-

c a r á el de encierro, pero con aquellas precauciones debi-

d a s y con la caridad y reflexión que exige el ministerio de 

" las Maestras, pues son unas verdaderas madres de familia." 

E l cap. I V señala las horas y materias de enseñanza: á 

las ocho y media de la mañana y á las tres de la tarde se 

abriría la puerta que miraba á la plazuela de Regina, y así 

permanecería media hora improrrogable. A las doce y á las 

cinco volvería á abrirse para salida de las niñas á la ter-

minación de sus trabajos, pues durante las horas de ellos 

nadie podía dejar el local de las Clases. Las piezas á ellas 

destinadas eran cinco, capaces de recibir hasta quinientas 

niñas. E n las dos primeras se les instruía en la Cartilla y 

en los principios y oraciones de la Doctrina Cristiana; en 

la tercera se les enseñaba á deletrear y decorar el Catón y 

aprendían de memoria el Catecismo de Ripalda; en la cuar-

ta se perfeccionaban en el Belarmino y en el Fleuri, y ejer-

citaban la lectura de libros de cualquiera especie, aun los 

traídos de sus casas, con tal que no fuesen prohibidos; en la 

misma clase se les enseñaba "d leer letra de pluma, que 

vulgarmente llaman en carta;" en la quinta se dedicaban á 

coser en lienzo, labrar, bordar " y cuanto conduzca á una 

" b u e n a y perfecta educación mujeril; y las que se conocie-

r e n de más aplicación, se les enseñará también á hacer 

"curiosidades de seda, chaquira y flores de mano, con cuan-

t o se conozca pueda interesarles á formarse completamen-

t e en utilidad de ellas mismas. Igualmente se les enseñará 

" á escribir y contar por todas las reglas, procurando dis-

t r i b u i r económicamente el tiempo, para que no se emba-

"racen unos ejercicios con otros. A todas las niñas pobre-

r i t a s de las cinco Clases se les dará, según el orden de su 

"instrucción, todo lo necesario para ella; de suerte que la 

"que no tuviese más que deseos vivos de aprovechar y edu-

"carse en los deberes de su sexo, aquí se encuentra que con 

"el mayor amor y caridad se le franquean todos los medios 

"conducentes para ello; pero como en esta parte puede ha-

"ber algún abuso, será del cargo de la Sra. Prefecta prin-

"cipal y también de las mismas Maestras, el calificar y 

"repartir á las niñas que lo necesiten los libros y lienzos 

"necesarios, de suerte que no se les escasee cosa alguna y 

"estén tan bien atendidas como las de proporciones. Pero 

"como la experiencia ha enseñado que muchas de estas po-

t r é a l a s , cuando ya están instruidas en coser, suelen traer 

" á las Escuelas algunas obras que les encomiendan para 

"ayudarse y socorrer á sus padres y sus necesidades, y sue-

"len también hacer cajillas para cigarros, bolsillos y otras 

"curiosidades de sedas y de chaquira, las que con el mayor 

"primor se ve diariamente que ejecutan bajo la dirección 

" y cuidado de sus Maestras, y concluidas estas obritas 

" las venden en la calle, y de aquí les resulta una utilidad 

"proporcionada á su trabajo, en este caso nada se les exi-

" g i r á por el Coleg io y todo lo podrán convertir en su propia 

"utilidad, en conformidad á esta piadosísima determina-

"ción, observada prácticamente desde el establecimiento de 

"estas Clases, que no podrá oírla ninguna persona que ten-

" g a algún sentimiento de humanidad, sin que su corazón 

"se llene de la mayor ternura y reconocimiento. L a s Maes-

t r a s , que, como se ha dicho, deberán estar adornadas de las 

"cualidades más recomendables, tendrán como una de ellas, 



" q u e se les encarga con m á s particularidad, la del desinte-

gres; de suerte que jamás por motivo ni causa alguna po-

ndrán recibirla más pequeña gratificación de las discipulas, 

"ni á éstas se les permitirá, aunque ellas quieran, llevar á 

"las Escuelas con motivo de devoción ú otro alguno, flores 

"ni aun del tiempo, ni otra cosa que pueda tener el menor 

"valor, de donde se infiere quedar absolutamente prohibido 

"los altares, funciones, velas, aguinaldos y todo cuanto pue-

"da gravarlas, aunque sea con medio real; y aunque hasta 

" l a presente jamás ha h a b i d o cosa ninguna de éstas, en lo 

"sucesivo se observará t a n útil práctica con el más escru-

p u l o s o r igor." D e s p u é s de estas magníficas y honradas 

recomendaciones, que r e a l m e n t e interesan y conmueven, el 

Reglamento prescribe, s e g ú n el uso y la época, las prácticas 

religiosas á que deben dedicar las niñas ciertas horas; pero 

aun en este punto tiene q u e aplaudirse el buen juicio del au-

tor de los artículos y de l a Mesa que los aprobó, pues se 

dice en el que extractamos: " S o b r e frecuencia de los Sa-

c r a m e n t o s á las niñas q u e ya estuviesen en disposición 

" d e recibirlos, se les p r o c u r a r á únicamente aconsejar por 

" las Maestras el que lo h a g a n con la continuación que pue-

d a n ó les dicten sus confesores, pero sin estrecharlas ni 

" reñirlas si no lo practicaren, y sobre todo procurarán ins-

t r u i r l a s en el modo m á s út i l que deban recibirlos, y en las 

"disposiciones con que se deben preparar para hacerlo san-

t a y fructuosamente." 

El quinto y último ar t í cu lo trata de la distribución de pre-

mios, " q u e es sin d u d a — d i c e — e l aliciente mayor que se 

" les puede presentar á las niñas para que cumplan gustosas 

" c o n las obligaciones de s u tiernecita edad, ya que por ella 

" los sentimientos de honor y de Religión, que apenas co-

m i e n z a n á nacer en sus corazones, no sean suficientes á 

"obrar una aplicación y dedicación cual se requieren para 

"el desempeño de estas funciones, á lo menos las mueva un 

"interés honesto y una emulación suave y cristiana á dis-

t i n g u i r y aventajarse unas á las otras, con utilidad de ellas 

"mismas." L o s premios deberían distribuirse una ó más ve-

ces al año, según el estado de las rentas, y consistir en ob-

jetos útiles, como libros, ropa, adornos ó curiosidades "que 

"no puedan consumir sino usar en su provecho." 

Estas prudentes y meditadas constituciones ó reglas, ter-

minan del siguiente modo: "Aunque no hay duda que todo 

"Establecimiento, por sólido y firme que se haga, jamás 

"puede resistir sin demérito á la variación y novedades del 

"tiempo, y ojalá la experiencia no nos lo hiciera ver tan 

"frecuente y sensiblemente, también es cierto que la inob-

"servancia de las reglas y el comenzar en los principios á 

"tolerar ciertos abusos bajo el pretexto de defectos leves y 

"cosas impracticables, son los dos instrumentos de que re-

g u l a r m e n t e se ha valido la malignidad para trastornar 

"hasta los cimientos aun las fundaciones y observancias 

"más austeras y religiosas. Las disposiciones que se han 

"asentado en los cinco capítulos precedentes para el régi-

m e n y gobierno de las Escuelas, son las que, según la 

"práctica y experiencia de más de diez años, han parecido 

"más adaptables, y las que han hecho progresar esta fun-

d a c i ó n , con admiración de todas las otras de este Institu-

t o : porque ¿en cuáles, fuera de nuestro Colegio Real, se 

"ve ni tanto número de concurrentes, ni tanto aprovecha-

m i e n t o ? Y así, la observancia puntual de estas reglas es 
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" la que sin duda l l egará á dar el último grado de perfec-

c i ó n á una obra tan benéfica y tan piadosa, en la que se 

"interesan los dos objetos más amables y recomendables 

" p a r a el hombre, q u e son: el mejor servicio de Dios, y el 

"bien de sus semejantes. Aspiremos, pues, á coadyuvar á 

"el los en cuanto estuviere de nuestra parte, con la firme es-

p e r a n z a de que nuestra recompensa será demasiadamente 

"extraordinaria." V I I 

Carlos IV Rey de España.—Operaciones de Consolidación.—Reparaciones en el edi-

ficio del Colegio .—Donat ivos hechos por la Mesa al Gobierno.—El médico de la 

Virreina.—Se exige á la Mesa el depósito de capitales en la Caja de Consol idación.— 

Incidentes y accidentes relativos á la Consolidación.—Pérdidas y quebrantos.—Si-

tuación en que vinieron á quedar las Escuelas públicas.—Nuevas exacciones.—Cam-

bios polít icos.—Escándalo á las puertas del Co leg io .—La insurrección en el interior 

del Coleg io .—Aumento de las dificultades económicas.—Proyectos de economías.— 

Nuevos quebrantos en los fondos del Colegio después de la independencia de Méxi-

co.—Reducción de gastos.—Decadencia absoluta de los fondos del Colegio. 

A S T A aquí, la narración histórica de los primeros 

años de la fundación del Colegio vizcaíno apenas 

ha registrado pormenores que no puedan traducir-

se en prósperos sucesos: en adelante todo va á trocarse en 

contratiempos é infortunios, para venir á dar en una mara-

villa, cual es la de verla flotar incólume sobre el borrascoso 

piélago de contrariedades y peligros, que á otras menos 

firmes que la de San Ignacio, no permitieron dar fondo en 

puerto de salvamento. 

Mientras el preclaro hijo de Felipe V é Isabel de Farne-

sio, esforzado y prudente en Parma y las D o s Sicilias, perfec-

cionador de la sabia administración de Fernando VI , refor-

mador de viejos hábitos españoles, introductor de progresos 
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materiales y científicos en su Corte del Manzanares, atleta 

capaz de combatir con la temible Compañía del castellano 

de Loyola, gobernó la v a s t a monarquía de Carlos V, todo 

fué en ella avanzado y próspero, que sólo bajo grandes go-

biernos son también g r a n d e s los pueblos; mas á partir del 

14 de Diciembre de 1788, fecha del fallecimiento del ilustre 

Carlos III, entró en ocaso e l sol que hasta entonces no se 

había puesto en dominios españoles; y si no se perdió en-

tre las tinieblas que descendieron sobre ellos la raquítica 

persona de Carlos IV, c r e a d o r de esas tinieblas, se debió á 

que allí donde estén sus maldecidas cenizas y su memoria 

infausta, suenan aún los g r i t o s de desesperación de su pue-

blo infeliz, que en las tablas d e bronce de la Historia ha es-

crito la de su infortunio c o n lágrimas, corrosivas de tan 

amargas. Príncipe débil é incapaz, juguete de la infiel Ma-

ría Luisa, del desleal G o d o y , del pérfido Bonaparte y del 

inepto Fernando su hijo, su reinado sólo registra desazo-

nes y desventuras. D e s p u é s de haber en vano pretendido 

salvar del cadalso ía cabeza de Luis X V I , declaró, contra 

la opinión del experto c o n d e de Aranda, la guerra á la 

Francia; y animado por sus primeros triunfos se engolfó en 

una desigual contienda, q u e en 1794 le hizo perder todas 

las ventajas hasta allí o b t e n i d a s y una buena parte de su 

propio territorio, pues los f ranceses invadieron la Cataluña, 

que no dejaron hasta que s e ajustó la deshonrosa paz, de 

la cual, sin embargo, tomó t í tu lo de Príncipe el funesto Go-

doy. Estas y otras s e m e j a n t e s aventuras, como la guerra 

con Portugal é Inglaterra, q u e valió á la Madre Patria el 

desastre de Trafalgar, a g o t a r o n el Real Tesoro, y el Mo^ 

narca hubo de acudir á e s q u i l m a r á sus súbditos para rehen-

chirle de nuevo, naciendo de ahí las desventuras de nuestro 

Colegio, para la inteligencia de cuya historia me ha sido in-

dispensable hacer las referencias que preceden. Con idénti-

co objeto, y para facilitar mi narración, tocaré de una vez el 

asunto que llamé esquilmo, diciendo en qué consistió. Por 

Real Cédula de 26 de Diciembre de 1804, y en virtud de 

Breves Pontificios de Pío V I que para hacerlo le facultaban, 

Carlos I V mandó que se enajenasen las fincas de fundacio-

nes piadosas, y se recogiesen los capitales impuestos cuyas 

escrituras estuviesen vencidas, para hacer entrar todos estos 

fondos en la Caja de Consolidación de Vales Reales, con 

destino á la amortización de éstos, á cuyo fin habían de re-

mitirse á España, obligándose el Erario á reconocer los 

capitales y pagar los réditos con hipoteca de las Rentas 

Reales. D. Lucas Alamán, á quien copio en estos porme-

nores, continúa así: " A u n q u e en España se había toma-

"do una medida semejante, pudo considerarse hasta cierto 

"punto como benéfica, pues recayendo sobre bienes raíces 

" q u e se pusieron en venta, asegurando al clero rentas equi-

v a l e n t e s á las que éstos producían, aquellas propiedades, 

"saliendo de manos exentas, no sólo se hacían más produc-

t i v a s pasando á los nuevos propietarios, sino que entran-

"do en clase de contribuyentes, aumentaban la suma de las 

'contribuciones, por las que comenzaban á pagar desde que 

"mudaban de poseedor; pero en México el caso era abso-

l u t a m e n t e diverso Con el trascurso de los años se ha-

C í a ido acumulando aquel género de fundaciones, á las que 

"reconocían capitales en sumas muy cuantiosas casi todos 

"los propietarios de fincas rústicas y urbanas, las cuales se 

"hallaban afectas á esas hipotecas; y como una vez hecha la 



"imposición, que era por nueve años, nunca se exigía la de-

"volución del capital mientras se pagaban con puntualidad 

"los réditos, las m á s de las Escrituras se hallaban cumpli-

d a s , ó debían estarlo dentro de poco tiempo, de donde re-

C u i t a b a que todos los propietarios iban á tener que exhibir 

"sumas muy considerables que no se hallaban en estado de 

"pagar , con lo que haciéndose efectivas las hipotecas, ha-

c í a n s e de poner en venta multitud de fincas, no de bienes 

"eclesiásticos, sino de hacendados particulares, arruinando 

" g r a n número de familias y haciendo bajar el precio de las 

"mismas fincas, por las muchas que se habían de sacar á 

"pregón, con perjuicio gravísimo de la agricultura, del co-

"mercio, de la minería, y en último resultado, de las rentas 

"Reales , cuya diminución había de ser una consecuencia 

"precisa de la ruina de los propietarios. Para la ejecución 

" d e estas providencias se establecieron juntas en las capi-

t a l e s de cada Virreinato y de los respectivos obispados, 

"compuestas de las principales autoridades civiles y ecle-

"siásticas y de los comisionados regios que se nombraron 

"especialmente para este objeto; y para estimular el celo de 

"todos estos funcionarios, se les asignaron considerables 

"tantos por ciento sobre los fondos que recogiesen... Grande 

" fué el disgusto que tales medidas causaron, tanto entre los 

"propietarios, que quedaban arruinados, como en el Clero, 

" q u e no consideraba segura la nueva imposición que se le 

"obl igaba á hacer de sus fondos.... L a suma que el Gobier-

"no español percibió por este arbitrio ascendió á la canti-

d a d de 10.656,000 pesos...." Hasta aquí Alamán: reanu-

demos ahora la reseña histórica del Colegio, haciendo ver 

las consecuencias q u e para él tuvo la Consolidación. 

Antes de entrar de lleno en este asunto, acerca del cual 

conviene no dividir la atención, tocaré el de las reparaciones 

que fué indispensable hacer en el edificio, muy maltratado 

por las lluvias, según dije al referirme al arreglo del local 

destinado á las Escuelas públicas, y por el gran temblor de 

tierra del 8 de Marzo de 1800, conocido en la historia par-

ticular de la ciudad de México por el temblor de San Juan 

de Dios. A m b a s causas fueron en extremo perjudiciales á 

la fábrica material, y con especialidad las lluvias, abundan-

tes con exceso en diferentes años, por ser muy bajo el ni-

vel del terreno en que ella se asentaba, y muy propenso á 

permanentes inundaciones. En 17 de Septiembre de 1798 

el Diputado M a y o r D. Juan Bautista F a g o a g a ofreció cua-

tro mil pesos, sin interés alguno, para que se siguiesen con 

actividad las reparaciones, pues estaba arruinándose lamen-

tablemente el edificio; y en Marzo de 99 se examinaron los 

planos y presupuestos, con aquel fin presentados por los 

maestros D. Antonio Velázquez y D. Ignacio Castera: el 

gasto que seex igía era tan fuerte, que la Mesa acordó ocu-

rrir á sus paisanos vascongados residentes en el país, in-

vitándoles á ayudarla en la empresa "mediante á que la 

"citada fábrica del Colegio la erigió el patriotismo de la Na-

c i ó n Vascongada, y á que debe prometerse se interese 

"igualmente en su conservación y 110 quiera verla destrui-

d a . " Estos llamamientos á los paisanos vascongados, aun 

entonces encontraban eco; y en 25 de M a y o la Mesa de 

Aranzazu pudo disponer, para dedicarla á las obras, de la 

suma de diez y ocho mil novecientos cuarenta y ocho pesos, 

que en su totalidad estaban gastados en Marzo de 1800. N o 

fué lo bastante para su objeto el sacrificio de reales, pues ni 



los maestros hicieron bien las reparaciones, ni, a u n q u e así no 

hubiese sucedido, las presupuestadas podían haber dado á la 

fábrica resistencia bastante p a r a soportar el terremoto de 

1800. El maestro mayor de arquitectura, D. José del Ma-

zo, estimó, después de esa catástrofe, ser indispensable gas-

tar aún diez y seis mil pesos, n u e v a gruesa partida que la 

Mesa pudo todavía arbitrar. 

Mucho antes de esto, h u b o de tratar, en junta de 3 de 

Junio de 1795, de un oficio del Virrey D. M i g u e l de la 

G r ú a Talamanca, marqués de Branciforte, de fecha 21 de 

Mayo, dirigido al Rector, p a r a que impuesto de los cuan-

tiosos préstamos á censo redimible que solicitaba el Rey 

para sostener la guerra contra los franceses, se esforzase en 

contribuir con las cantidades q u e pudiera, en calidad de'do-

nativo: la M e s a acordó, que estando sus capitales desti-

nados á obras pías, no podía d a r de ellos sin incurrir en res-

ponsabilidad moral; mas no queriendo aparecer indiferente 

á los males de la monarquía, resolvió se dieran mil pesos 

por el Tesorero, quien se re integraría con la cuota anual 

que daban el Rector y once Diputados, el primero de ciento 

cincuenta pesos y los demás d e veinticinco. E l 5 de No-

viembre de 1798 la Mesa rec ib ió oficio del V i r r e y D . José 

Miguel de Azanza, recordándole los decretos de 27 de Ma-

yo y 20 de Junio, dirigidos a m b o s á que los vasal los de es-

tos dominios se esforzaran en contribuir con donativos, tanto 

voluntarios como á préstamo, p a r a la defensa y conserva-

ción de la monarquía; sin tocar tampoco en aquella vez los 

fondos del Colegio, el Rector y los Diputados franca y li-

bremente contribuyeron por v í a de donativo, y cuotizándose 

como particulares, con mil doscientos setenta y cinco pe-

sos, á los que agregaron quinientos de la Cofradía. Pero 

los grandes desembolsos de esta especie tuvieron lugar du-

rante el Virreinato del famoso D. José de Iturrigaray. Po-

cos meses después de su llegada á México, dió y a quehacer 

á la Mesa de Aranzazu, por obra y gracia ele la intrigante 

Sra. D? María Inés de Jáuregui y Aróztegui, esposa de 

Iturrigaray. El asunto, que por curioso debe citarse, fué el 

siguiente: era su médico, y al parecer muy distinguido con 

su afecto, el Dr. D. Alejandro García de Arboleya, quien 

en México hizo las primeras inoculaciones del pus vacuno 

de la viruela en los hijos del Virrey; y buscando para su 

amigo títulos y gratificaciones, quiso se le nombrase médi-

co del Colegio de las Vizcaínas (así se le llamaba ya en-

tonces), sabedora de que ese puesto estaba vacante por 

fallecimiento del Dr. D. Manuel Moreno que lo había des-

empeñado. Súpolo ó no la Mesa, que no está averiguado; 

y en uso de su libre derecho, ó por rebelarse contra exigen-

cias fastidiosas, en junta de 13 de M a y o de 1803 procedió 

á cubrir la vacante con el nombramiento del Dr. D. José 

Félix Villagrán. So pretexto de no haber recibido citación 

para esa junta, el Diputado D. x^ntonio Bassoco, muy de la 

casa del Virrey, presentó escrito al Rector protestando con-

tra la elección del nuevo cirujano, y pidiendo se declarase 

nulo y sin valor el acto. Convocada el 14 la Mesa, se dió 

cuenta de la representación de Bassoco, y de una carta á él 

dirigida por la Virreina en favor de Arboleya. L a discordia 

fué grande; pero la mayoría opinó, con el Dr. Arechederre-

ta, que la representación de Bassoco fuese declarada ofen-

siva á los derechos é inmunidades de la Mesa, y por tal 

desestimada. Protestó el menor número; los más mantuvie-
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ron su acuerdo: por unos se alegó como obligación el res-

peto al Vicepatrono y la galantería hacia la dama; por 

otros se opuso como deber la dignidad de la Mesa y el res-

peto á sus acuerdos; y al fin, y no sin trabajo, se pudo con-

seguir por los menos que Arboleya fuese nombrado cirujano 

del Colegio, pero conviniendo con los más en que la jun-

ta del 13 había de tenerse por válida, y por cirujano en pro-

piedad á D. José Félix Vil lagrán como legalmente electo. 

L a Virreina se mostró agradecida: manifestó haber deseado 

para Arboleya el nombramiento, no tanto por el corto ho-

norario de doscientos pesos anuales, cuanto por favorecer 

á un Establecimiento por el cual abrigaba grande aprecio 

y especial predilección, y quiso significarlo y demostrarlo 

haciendo una visita á la Mesa en su local de San Ignacio. 

Si la reconciliación fué sincera, no consta de un modo 

seguro; pero da á suponer que no fueron ajenas á ella las 

reservas, por el duro trato que hubo de sufrir la Mesa en los 

sucesos relativos al asunto de la Consolidación. El 4 de 

Octubre de 1805 se dió á los Diputados cuenta de una or-

den-circular de 15 de Septiembre anterior, disponiendo que, 

con arreglo á lo acordado por la Junta Superior de aquel 

arbitrio, dentro de un mes corriente desde el recibo de la 

indicada circular, se pusiera á su disposición una puntual y 

exacta noticia de todas las fundaciones pías á cargo de la 

Mesa, con expresión del fundador, principal, cargas y obli-

gaciones, réditos que produjeran, fincas en que se hallasen, 

su valor, estado y demás pormenores capaces de dar una 

completa instrucción acerca de la materia. L a misma orden 

disponía que los caudales redimidos y que en adelante se 

redimiesen, pasasen á la Tesorer ía general del Ejército y 

Real Hacienda por medio del Intendente de Provincia. Pa-

sada la orden á los Tesoreros de la Cofradía y del Colegio, 

aquel expuso: que aunque tenía disponibles en metálico 

veinte mil pesos, era su destino el de proveer á las obras 

de reparación y reconstrucción del edificio, comenzadas 

desde Marzo; así lo manifestó la Mesa al Virrey, al pasar-

le la noticia de las fundaciones, exponiendo que la mayor 

parte de ellas debía considerarse libre de pensión eclesiás-

tica, por ser fondos alimentarios, como que se invertían en 

la subsistencia de las colegialas respectivas, y por lo tanto 

inhibidos de cualquiera exacción, por lo pío y urgente de 

su destino. L a Junta gubernativa de Consolidación dejó sin 

decidir el punto, y casi de sorpresa reclamó á la de Aran-

zazu el haber impuesto, posteriormente á la instalación de 

la primera, dos capitales por valor de cincuenta y cinco mil 

pesos, cuyas Escrituras debían considerarse nulas, lo mismo 

que la reserva de los veinte mil pesos destinados á las obras 

del Colegio. En vía de formación el expediente relativo, en 

18 de Enero de 1806 se presentó en el local de las juntas 

de la Mesa el Escribano del Comisionado Regio, á intimar-

le urbanamente un decreto ejecutivo de la Junta Superior, 

fecha 13, encomendando al Ministro ejecutor que le acom-

pañaba, pidiese la exhibición de los cincuenta y cinco mil 

pesos impuestos, cuyas Escrituras declaró nulas. La Mesa 

pidió se suspendiese la diligencia mientras no se le contes-

tase su ocurso, y en ello convino el Escribano; pero la Junta 

Superior desaprobó la suspensión, y ordenó el cumplimiento 

de su decreto, sin más arbitrio: así se lo notificó el 24. L a 

Mesa tenía justas y sobradas razones para no separar su di-

nero de allí donde lo había impuesto, máxime cuando una 



parte de él p e r t e n e c í a á una prórroga de antigua Escritura, 

firmada con un c e n s a t a r i o que no habría podido redimir sin 

declararse en q u i e b r a , con g r a v e riesgo del capital que la 

M e s a reconocía; p e r o era preciso cumplir con la ley, y había 

voluntad para cumpl ir la . E n ese trance, el Rector D . Do-

mingo Ignacio d e Lardizábal, y el Diputado M a y o r D. 

T o m á s D o m i n g o d e Acha, generosamente se ofrecieron á 

entregar, el p r i m e r o veinticinco mil pesos prestados al Con-

sulado de V e r a c r u z , y el segundo los treinta mil facilitados 

al otro censatario. S u s compañeros de junta admitieron re-

conocidos el favor ; y para no ser menos que ellos, determi-

naron allí mismo que , en el caso de que los fondos de las 

Tesorer ías no p u d i e s e n satisfacer prontamente el préstamo 

de Lardizábal y A c h a , los cincuenta y cinco mil pesos se 

prorratearían e n t r e todos los Diputados, para que el peso 

del sacrificio no c a r g a s e sólo sobre los donantes. Por for-

tuna no hubo n e c e s i d a d de ello, y, aunque tarde, la canti-

dad prestada fué sat is fecha al Rector y al Diputado Mayor, 

quienes, como e r a d e esperarse, no admitieron el pago de in-

terés alguno. A l p r e s e n t a r s e el Escribano del Comisionado 

Regio , la M e s a r e s p o n d i ó á la notificación: que sus indivi-

duos " c o m p u l s o s y apremiados, hacían de sus propios bol-

s i l l o s la e x h i b i c i ó n de los cincuenta y cinco mil pesos, con 

"protesta de u s a r d e cuantos derechos les convinieran, sin 

"renuncia del t é r m i n o de los pregones y demás de la vía 

"e jecut iva ." E l T e s o r e r o D . José D o m i n g o de Zapiáin, hi-

zo al siguiente d í a el entero en la C a j a de Consolidación. 

L a M e s a e n t r e g ó á Lardizábal y á A c h a certificación de lo 

ocurrido en la n o t a b l e junta del 24 de Enero. D e este mo-

do fueron p a s a n d o á las citadas C a j a s Reales los capitales 

de la Mesa y del Colegio, hasta alcanzar la enorme su-

ma de quinientos tres mil noventa y nueve pesos, entre ellos 

casi el total de las fundaciones de colegialas hechas por D . 

José Gárate, D . Pedro N e g r e t e Sierra, D . Manuel y D . Jo-

sé Aldaco, D . Fel ipe Iriarte, D. Juan Urrutia Lezama, D . 

Francisco Echeveste, D? Josefa Arósqueta, D . Pablo del 

Villar, D . D i e g o de Apiráin y D . Juan Fernando Meoqui. 

Las Escuelas públicas, que al fallecimiento de Uribe tenían 

un capital de treinta y seis mil pesos, hubieron de entregar 

en la C a j a de Consolidación veintiocho mil veinte pesos, que-

dándoles tan sólo un fondo de siete mil novecientos ochen-

ta, que al rédito de cinco por ciento que entonces p a g a b a 

anualmente el dinero, producían trescientos noventa y nue-

ve pesos; eran los gastos de dichas Escuelas, reducidos 

cuanto más se pudo, novecientos sesenta y un pesos cuatro 

reales, así repartidos: once Maestras á setenta y cinco pesos 

amiales cada una; gratificación á las Prefectas, sesenta pe-

sos; Cartillas, Catones, libros, papel, plumas, tinta, sedas 

y géneros para bordar, escobas y sillas, setenta y seis pesos 

cuatro reales; por lo tanto, los fondos del C o l e g i o estuvie-

ron supliendo durante muchos años, por diferencia de pre-

supuesto de las Escuelas públicas, quinientos sesenta y siete 

pesos cuatro reales. Pero por todo pasó la Cofradía vascon-

gada con tal de no privar al público menesteroso del be-

neficio de las Escuelas, fundadas por Zorrilla y por Uribe. 

Rasgos de esta especie eran como naturales en aquellos 

fundadores vizcaínos, tan malamente comprendidos y juz-

gados por más de un escritor poco escrupuloso en la esti-

mación de las acciones ajenas. 

Mientras el Tesorero Real pudo p a g a r y p a g ó los inte-
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reses de los capitales que entraron en sus Cajas, la Mesa 

de Aranzazu fué atendiendo sin graves tropiezos á las ne-

cesidades de sus fundaciones; pero esto duró poco: la si-

tuación política de la Península empeoraba á cada instante, 

y los pagos se atrasaron hasta l legar á suspenderse y ce-

sar; muchos particulares, censatarios del Colegio, habíanse 

arruinado por causa de las operaciones de Consolidación, 

y las escaseces llegaron á su colmo al desplomarse la vicia-

da monarquía de Carlos IV y dar principio la raquítica de 

Fernando V I I en 19 de Marzo de 1808. N o por eso cesa-

ron, sino antes bien crecieron y renováronse las exigencias 

de préstamos y donativos. En la noche del 15 de Septiem-

bre de ese año de 1808, había sido depuesto tumultuaria-

mente por los españoles de México D. José de Iturrigaray, 

y sustituido con el anciano mariscal D. Pedro Garibay, 

quien pocos días después, el 3 de Octubre, ofició, como á 

otras corporaciones, á la Mesa de Aranzazu, dándole no-

ticia del levantamiento de España contra Napoleón, é in-

vitando á contribuir con donativos en favor de nuestros 

hermanos de la Península. Contestó la Mesa, que aunque los 

fondos de la Cofradía eran bien escasos y los del Colegio 

ningunos, contribuiría con tres mil pesos. E n 31 de Julio de 

1809 s e dio cuenta de otra invitación semejante, suscrita 

por el A r z o b i s p o - V i r r e y D. Francisco Javier de Lizana y 

Beaumont, y la Mesa contribuyó con siete mil pesos. Se la 

invitó á hacer un préstamo gratuito en 25 de Noviembre, y 

facilitó al caso cuatro mil pesos, que no le fueron devueltos: 

y al exigírsele por el mismo Lizana se sirviese cooperar 

con a l g u n a cantidad á la compra de armas para la guarni-

ción de Veracruz y levantamiento de un batallón que debía 

enviarse en auxilio de la Isla de Santo Domingo, la Mesa 

hubo de contestar en 6 de Abril, que no quedándole ya dis-

ponible sino lo absolutamente indispensable para los ali-

mentos de las colegialas, ningún donativo podía hacer. 

A Lizana sucedió en el virreinato D. Francisco Javier 

Venegas, en 13 de Septiembre de 1810: tres días después, 

D. Miguel Hidalgo dió en el pueblo de Dolores principio 

á la lucha de Independencia nacional, y el 30 de Octubre 

se libró entre insurgentes y realistas la acción del Monte 

de las Cruces, que con sobrado fundamento alarmó á la 

capital. V e n e g a s resolvió ponerla en estado de defensa, y 

en oficio de 20 de Diciembre invitó á sus habitantes á con-

tribuir á la obra de una zanja cuadrada que la resguardase 

en caso de nuevo ataque ó amenaza: la Mesa contribuyó al 

efecto con mil pesos. En 27 de Junio de 1811 se le pidió 

un auxilio para las empresas del Empecinado, y sólo pudo 

dar cien pesos; en 23 de Diciembre se desprendió de otros 

trescientos para el ejército de Navarra y tropas de Espoz 

y Mina. El 8 de Septiembre de 1812 se dió cuenta en junta 

de un oficio del Real Tribunal del Consulado, en que noti-

ciaba hallarse autorizado por la Junta Superior para colec-

tar doscientos mil pesos, con que subvenir á los gastos de 

la expedición militar de España, é invitábala á imponer en 

sus Cajas la cantidad que le pareciese conveniente, al me-

dio por ciento, sobre los fondos de averías: la Mesa se vió 

obligada á imponer catorce mil pesos. 

En 1812, con motivo del ensayo constitucional de Espa-

ña, y de sus consecuencias en México, ocurrió á nuestro 

Colegio lo que se relata en acta de 4 de Diciembre, exis-

tente en su archivo, y dice así: " D i ó cuenta el Rector de 



que en la tarde del 30 de Noviembre anterior se había no-

tado un grande escándalo en lo exterior del Colegio, cau-

sado por una numerosa plebe que, con el apoyo del cura 

del Salto del A g u a y del elector D. Mariano Orellana que 

le acompañaba, pretendía entrar en el Colegio, lo que no 

les fué permitido por las porteras, que con resolución va-

ronil lo impidieron, cerrando las puertas y echando fuera 

parte de las chusmas que se había introducido pretendiendo 

bajase la Rectora, que tampoco les fué concedido: siendo 

lo más notable haber el citado elector Orellana dirigido 

una esquela á la colegiala D ? Josefa Carballo, seduciéndo-

la á que ella y las demás colegialas pidieran azotea, para 

que al tiempo que pasara por la calle correspondieran á los 

vivas del pueblo: todo el referido desorden lo presenciaron 

algunas familias que á la sazón se hallaban en las rejas de 

visita." N o se conserva documento alguno que explique 

qué clase de relaciones pudieron existir entre las colegialas 

de un establecimiento español, sostenido y fundado por la 

caridad española, y los citados revoltosos; pero no se cortó 

allí tan inexplicable misterio, puesto que en otra acta de la 

Junta, de 2 de Febrero de 1813, se lee: " S e hizo presente 

" p o r el Rector haber l l egado á su noticia que en el Colegio 

" s e había introducido en algunas colegialas el pernicioso y 

"detestable sistema de la insurrección, según el lenguaje 

" c o n que se producían y expresiones vertidas contra los 

"españoles europeos." Enterada del asunto, la Mesa comi-

sionó á sus Diputados D . Juan Policarpo Amezúa, D. José 

Saturnino Sollano, D. Antonio Olarte y D. José Benito 

Lejarza, para que con el tacto y prudencia que el asunto 

pedía, levantasen una averiguación. Cuál fuese el resulta-

do se ignora, pues ni se halla expediente, si acaso se formó, 

ni las actas sucesivas vuelven á hacer ni la más mínima re-

ferencia á tal aberración de las colegialas. Líbreme Dios 

de condenar en nadie el entusiasmo patrio; pero quien ha-

ya venido siguiendo en estas páginas la historia del Cole-

gio de San Ignacio, dirá conmigo que tanta ingratitud no 

puede llamarse menos que aberración, incomprensible de 

todo punto, siquiera mientras aquellas niñas permanecie-

sen al abrigo de los muros de la Institución vizcaína. 

Volvamos á la triste reseña de las dificultades económi-

cas del Colegio, en lo cual debemos insistir porque no son 

conocidas en detalle, y porque al conocerlas se adquiere el 

convencimiento de que pocas fundaciones de beneficencia 

particular han sido hechas con tanta liberalidad y tan gran-

de amor como la de nuestro Establecimiento: sólo porque 

así fué, es por lo que actualmente existe todavía. E n junta 

de 17 de Junio de 1817 se dió cuenta del mal estado de al-

gunos capitales próximos á perderse, y se dijo: que siendo 

los gastos del Coleg io seis mil doscientos sesenta y ocho pe-

sos anuales, y sus entradas dos mil quinientos diez y siete, 

el descubierto importaba tres mil setecientos cincuenta; no 

obstante, se resolvió que ninguna economía se hiciese mien-

tras á cualquiera costa pudiera evitarse. Crecieron las an-

gustias, y la Junta las manifestó al Virrey como á Vicepa-

trono, noticiándole que si no habían de pagársele siquiera 

los réditos de los capitales impuestos en la C a j a de Conso-

lidación, se vería obligada á enajenarlos á D. Juan Bautista 

Lobo, quien proponía comprarlos, satisfaciendo un veinti-

cinco por ciento por los capitales y un cinco por los réditos 

devengados. E n el ocurso respectivo, la Mesa decía tex-
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tualmente: " D u r o y sensible es el sacrificio que se propo-

" n e en la estimación de todos sus Vocales, cuyo notorio 

"celo por los intereses que tienen á su cargo y por los Es-

t a b l e c i m i e n t o s á que están destinados, los interesa ínti-

"mámente por su conservación y aumento; pero con todo, 

" l o s apuros y deudas de que nos vemos agobiados por la 

"falta de los réditos de los capitales impuestos en la Real 

" C a j a de Consolidación desde que se suspendieron los pa-

" g o s ; la incertidumbre de la duración de este estado de 

"ruina; el deseo de hallar algún remedio para minorar á lo 

"menos los cuidados y males que experimentamos, nos ha-

d e n implorar la protección que S. M. encarga á V. E. y 

" n o admitir la propuesta de Lobo, á fin de que cuanto an-

t e s pueda salir de los ahogos y compromisos de que se ve 

"rodeada." N o mejoró la situación con aquella súplica; y 

en 18 de A b r i l de 1820, mirando con sumo dolor la deca-

dencia de los fondos y el inminente riesgo de perderse que 

amenazaba á varios capitales por la insolvencia de los su-

jetos que los reconocían, la Mesa hubo de ocurrir á arbitrar 

economías, encomendando el plan de ellas al Rector, los dos 

Tesoreros y dos Diputados, "para que en su vista se acuer-

d e , y á la vez se decida si es conveniente nombrar un 

"administrador ó mayordomo, con sueldo competente, que 

" s e encargue del cobro de réditos, subrogación de fiado-

t e s y lo demás que convenga, pues no es justo seguir car-

d a n d o gratuitamente á los Tesoreros en la presente época 

" d e calamidad y pobreza general." Por cariño al Estable-

cimiento y por no hacerle perjuicio, los funcionarios nom-

brados ofrecieron seguir sirviendo sin estipendio alguno sus 

tesorerías, y sólo suplicaron se les pusiese un ayudante á 

sueldo: así se hizo el 29 de Mayo, fecha del nombramiento 

de D. Antonio A r v i d e como tal ayudante, con sueldo de 

seiscientos pesos: el quehacer era tan rudo, que Arvide re-

nunció el empleo á los pocos meses de trabajo, sin que la 

Mesa diese paso á reponerle, preocupada con la gravedad 

de los sucesos políticos que rápidamente empujaban á la 

Nueva España á su total independencia de la Metrópoli. 

Pero antes de que esto se lograse, aún hubo de sufrir la 

Cofradía un quebranto más en sus fondos, pues en 27 de 

Julio de 1821 se vió obligada á entregar en la Caja de Con-

solidación un capital de catorce mil pesos. D o s meses des-

pués, D. Agust ín Iturbide, al frente del ejército trigarante, 

entró en la capital de México independiente. 

El Gobierno había cambiado, mas no las costumbres; y 

el 18 de Diciembre del mismo año de 1821, se le exigieron 

á la Mesa por los nuevos gobernantes, mil quinientos pesos 

que le correspondían en un préstamo de novecientos mil: 

no había modo de resistir el pago, y por lo mismo se limi-

tó á solicitar se le permitiese reducir aquella cuota á nove-

cientos pesos, que satisfaría en tres meses, á trescientos 

cada uno, "exonerándole del resto en consideración á la 

"lamentable decadencia de sus fondos, por hallarse la mayor 

"parte en Consolidación y en el Consulado, sin que paguen 

"réditos; de que ha dimanado que lejos de alcanzar para sus 

"cargas precisas, se va empeñando más y más cada día, y 

" d e consiguiente aún no sabe cómo facilitar los novecientos 

" q u e ofrece prestar." Vistos los sucesivos deplorables infor-

mes de los Tesoreros, la Mesa, en junta de 12 de Febrero de 

1822, limitó todo el gasto del Colegio á mil novecientos trece 

pesos; y para cubrir en parte los atrasos, dispuso que se ven-



dieran todas las lámparas y candiles de plata de sus dos igle-

sias ó capillas: la lámpara de la de Aranzazu, que compró 

el platero Mexía , produjo tres mil ciento noventa y ocho 

pesos tres reales: también se acordó en 26 de Septiembre 

que en lo de adelante las pensionistas pagasen doce pesos, 

en vez de diez que hasta entonces habían satisfecho men-

sualmente. 

El 20 de Diciembre del mismo año de 22 se dió cuenta 

en junta de un oficio del Ministro de Hacienda, pidiendo 

un préstamo para las atenciones de la guerra contra D. A n -

tonio López de S a n t a - A n n a : la Mesa entregó cuatrocien-

tos pesos, para lo que tuvo que realizar varios útiles de 

plata de la iglesia del Colegio. A l año siguiente y el 2 de 

Septiembre, el T e s o r e r o manifestó " n o tener reales algu-

"nos para los precisos gastos del Coleg io y Cofradía, y aun 

"tener hechos suplementos que le hacen falta." 

L o s acuerdos que extracto y copio de los libros de actas, 

dicen sobre estos asuntos económicos lo siguiente: " E s t r e -

c h a d a la Mesa á dictar providencias y medidas conducentes 

" á subvenir á los gastos, y teniéndose presente que tanto 
/ 

" l a casa del Sr. Y e r m o como la de D ? Isidra X a r o y Vidal 

"están debiendo cantidad considerable de réditos de los ca-

p i t a l e s que respectivamente reconocen, se dió comisión á 

" los Sres. Diputados D . Ignacio María A g u i r r e y D. C a -

"siano de Chávarri para que los interpelen al pago, que de-

"berán hacer dentro del término de ocho ó quince días, 

"admitiendo á la casa de Y e r m o aunque sea azúcares para 

"su realización con la menor pérdida posible; y que si no 

" l o lograsen, se entable la demanda judicial correspondien-

t e . Interpelados los Sres. F a g o a g a , que también tenían ré-

"ditos atrasados, se avinieron á abonar doscientos pesos 

"mensuales hasta la total solución de ellos. En 25 de No-

v i e m b r e se acordó, no obstante las escaseces, obsequiar el 

"oficio y proclama de la Diputación Provincial, que pedía 

"socorros para la guarnición de la plaza de Veracruz, con 

"un donativo de cien pesos. El mismo día, mirando con 

"dolor los señores que componen la Ilustre Mesa, que los 

"fondos de este benéfico y piadoso Establecimiento van ca-

" d a día en decadencia, por haberse perdido muchos capi-

t a l e s y porque los réditos de otros no se pueden cobrar, 

" h a n tenido á bien suprimir uno de los capellanes de A r a n -

"zazu, como y a se ha hecho con otro del Colegio." 

A tal extremo se veía reducido aquel hasta entonces ina-

gotable tesoro de la caridad vascongada. 
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la efímera monarquía de D . A g u s t í n Iturbide suce-

dió el Gobierno nombrado Poder Ejecutivo, ejer-

cido por ilustre triunvirato; y una vez resueltos la 

insubsistencia del Plan de Iguala y Tratado de Córdoba, y 

el derecho de la Nación para adoptar la forma de gobier-

no que mejor le acomodase, el 7 de Noviembre de 1823 se 

instaló el Congreso constituyente. Por impulso de conve-

niencia y de justicia, ese Congreso, por ley de 28 de Junio 

de 1824, voluntaria y espontáneamente reconoció como pro-

pia y nacional toda la deuda contraída sobre su Erario por 

el gobierno español de la Metrópoli y por sus autoridades, 

mientras rigieron la y a independiente Nación Mexicana, 



hasta que del todo cesaron de gobernarla en 1821. T a n sabia 

y justa disposición devolvió la tranquilidad á aquellas Cor-

poraciones, á las cuales se había obligado á depositar todos 

sus fondos de subsistencia en las Cajas de Consolidación, 

de los que ninguna esperanza tenían de rehacerse desde 

el momento en que el monarca español se abstenía de reco-

nocer la independencia nacional mexicana, y se conservaba 

hostil al nuevo pueblo. Poco, en verdad, debía aguardarse de 

la escasez de su tesoro; pero mucho conseguir fué que al-

guien se declarase responsable de la enorme deuda, abrien-

do horizonte á la posibilidad de transacción. L a Mesa de 

Aranzazu se manifestó reconocida á aquel acto de justicia, 

y en 22 de A g o s t o de 1824, en cumplimiento de lo preve-

nido en bando publicado en la capital el 12 del mismo, el 

Rector y Diputados, "puestos sobre una mesa la imagen de 

" N u e s t r o Señor Crucificado, el libro de los Santos Evan-

g e l i o s y dos velas de cera encendidas, prestaron juramen-

t o de obedecer y cumplir todo lo prevenido en la L e y 

" O r g á n i c a Provisional, sancionada por el C o n g r e s o cons-

t i t u y e n t e , y resolvieron que, autorizado por su Secretario, 

"el testimonio del acta se remitiese por duplicado al G o -

b e r n a d o r , según prevenía el referido bando." 

Urgida por sus compromisos y necesidades, y no debien-

do confiar en que se le pagasen por el Tesoro nacional sus 

créditos, la Mesa dió pasos para deshacerse de ellos con al-

gún provecho: el 18 de Febrero de 1825 el Diputado ma-

yor D. José María Echave expuso: que " D . Roberto P. 

"Staples, próximo á salir para Inglaterra, proponía se le 

"confiriese poder para diligenciar en aquel reino la ena-

j e n a c i ó n de capitales que el Erario nacional reconocía en 



" favor de la Cofradía y el Colegio, incluso lo que entró en 

" la Caja de Consolidación, con calidad de que se le ha de 

"fijar, y a sea en el poder ya en las instrucciones que se le 

"den, el precio á que ha de enajenar los capitales y los ré-

d i t o s ; y que el aumento que lograre en unos y otros del 

"precio que se fije, lo dividirá por mitad entre él y los fon-

d o s del Coleg io y Cofradía; y enterados los señores, fa-

c u l t a r o n ampliamente al Sr. Echave para el arreglo." El 

Diputado mayor informó en 3 de Marzo que no había po-

dido l legar á un convenio con Staples; y continuando en la 

comisión, en 14 de Abri l dijo "haber dado poder á los Sres. 

" M a n i n g y Marshall, en camino para Londres, para la ven-

t a de créditos á un treinta y cinco por ciento los capitales, 

" y á un veinticinco los réditos, siendo á dividir por mitad 

" lo que pasase en la venta de estos precios." T a m p o c o en-

tonces la tentativa obtuvo éxito, pues en 26 de Octubre de 

1827, Echave manifestó en junta " q u e Maning y Marshall 

"habían devuelto el poder por no haber tenido efecto en 

"Inglaterra la venta de capitales y réditos que la Hacien-

d a pública reconoce á los fondos de la Cofradía y Cole-

" g i o . " En una liquidacióu hecha poco después, en 1829, 

resultó que los capitales que reconocía la Nación al Colegio 

y Cofradía por la Caja de Consolidación y Tribunales del 

Consulado y Minería, importaban la suma, ya fijada en pági-

na anterior, de quinientos tres mil noventa y nueve pesos, y 

los réditos ascendían á la de cuatrocientos trece mil quinien-

tos veintiún pesos y tres octavos de real, haciendo unos y otros 

e l t o t a l e n o r m e d e NOVECIENTOS DIEZ Y SEIS MIL SEISCIENTOS 

V E I N T E TESOS Y T R E S OCTAVOS DE REAL, s i n c o m p r e n d e r s e e n 

esta suma las cantidades facilitadas al Gobierno después 
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del año de 1821. Para concluir con este asunto, que aun-

que á muchos lectores parezca árido no puedo dejar de tra-

tarlo, claré noticia de varios préstamos y donativos de la 

Mesa hasta el año de 1861, si bien para ello haya de inte-

rrumpir el orden cronológico de mi narración. 

El 2 de M a y o de 1828 se dió cuenta de un oficio de 

los comisionados de la Junta Patriótica para colectar cau-

dal bastante á reemplazar el bergantín Guerrero: la Mesa 

acordó suministrar quinientos pesos, " q u e se diligencia-

"rán por cuantos medios sean posibles, pues los fondos son 

"tan escasos que en el presente año no se podrán cubrir 

" l o s gastos del Coleg io . " El 17 de Octubre de 1832 se tra-

tó de un oficio del Ministro de Hacienda, en que decía: "en 

"virtud del préstamo forzoso para mantener las tropas que 

"deben conservar el orden en la capital, se han señalado á 

" l a Corporación dos mil pesos." E n 24 de Diciembre de 

1835 pagó la Mesa trescientos ochenta y un pesos que le 

correspondieron en un prorrateo de cincuenta mil, exigidos 

por el Gobierno Supremo. El 28 de Junio de 1836 se dió 

cuenta de que en la lista de préstamos forzosos se le señala-

ban mil pesos, que pagó, por más que hizo ver al Gobier-

no " q u e aunque los individuos de esta Corporación están 

"penetrados de los atrasos del Erario nacional y quisieran 

"remediarlos, miran que los fondos y productos que son á 

"su cargo no pueden cubrir los gastos á que están destina-

d o s , y se va á ver obl igada á cerrar las Clases." E n esos 

mismos días acababa de quebrar la casa E g u í a y Socios, 

llevándose treinta mil pesos del Colegio. El 6 de Abri l de 

1837 hubo de p a g a r trescientos pesos que se le asignaron 

en el prorrateo de veinte mil que pidió el Gobierno para 

socorro de la guarnición de la capital. Las pobrezas eran 

entonces tales, que la Mesa, tomando en consideración sus 

atrasos por causa del retardo en el pago de réditos de los 

censatarios, y temerosa de verse obligada á cerrar el Cole-

gio, acordó hacer un llamamiento á sus deudores, y pa-

sados veinte días exigirles la redención de los capitales. 

Siendo más fácil decirlo que hacerlo, y no habiéndose lo-

grado el éxito que se deseaba, en 25 de Octubre de 1838, 

á moción del Rector Aguirre, se determinó fundir la plata 

de la capilla y el Colegio, para atender al sustento de las 

colegialas, separando del producto lo estrictamente indis-

pensable para construir de metal corriente los objetos ne-

sarios al culto. El 20 de Octubre de 1846 se le avisó á la 

Mesa " d e que le correspondía pagar mensualmente la cuo-

" ta de quinientos ochenta pesos, por espacio de seis meses, 

"para la guerra de Tejas, sin que se pudiese disminuir esa 

"cuota, y mucho menos dispensarla, por angustiadas que 

"sean las circunstancias en que se encuentre la Corpora-

c i ó n . " E n el mismo año y el 13 de Octubre, habíasele no-

tificado que debía pagar un mes de arrendamiento de las 

casas de su propiedad y de las viviendas exteriores del Co-

legio, más un seis al millar por las fincas urbanas y un nue-

ve por Jas rústicas que reconociesen capitales al Estable-

cimiento, el cual no podría impedir que sus censatarios se 

lo descontasen al satisfacer sus réditos. E n 8 de Abri l de 

1847, e l Sr. Lacunza, como miembro de la Mesa, la instru-

yó de que en el préstamo exigido por el Supremo Gobier-

no, habían tocado al Coleg io y Cofradía mil cuatrocientos 

pesos mensuales, y por consiguiente diez y siete mil cuatro-

cientos al año: el tesorero manifestó serle imposible hacer 



la exhibición sin "sacrificar en venta algunos bienes;" tanto 

más cuanto que para las anteriores había empeñado el fondo, 

de manera que á él mismo (éralo D. Francisco Guati Paten-

cia) y al Rector D. Donato Manterola se tes adeudaban más 

de ocho mil pesos: la Mesa acordó " s e procure la enajena-

c i ó n de cuanta plata exista, y como esto no ha de bastar, 

" s e exija la redención de capitales cumplidos y se proceda 

" á la venta de fincas." A virtud de esta orden se enajena-

ron entonces la casa núm. 3 de la calle de San Agust ín en 

veintiún mil seiscientos diez y siete pesos, y las núms. 3 y 

4 de los Bajos de Portacceli en diez y siete mil ochocientos 

diez y siete pesos aquella, y en veintitrés mil la segunda. 

El 16 de Julio de 1857 el tesorero comunicó á la Mesa que 

habiéndose valuado el Establecimiento del Colegio, había 

pagado el primer plazo de la contribución extraordinaria 

sobre propiedades y arrendamientos. E n Marzo de 58 se 

prestaron al Gobierno siete mil pesos, y en Octubre una su-

ma igual. E l 21 de A g o s t o de 1860 se te previno al Rector 

entregase la plata labrada que existiese en ambas capillas, 

á lo que contestó que toda se había realizado para cubrir an-

teriores préstamos y necesidades; y el mismo año y á 17 de 

Noviembre, se te exigieron por el Gobierno tres mil pesos, 

para cuyo pago se enajenó un capital de ocho mil, por no 

haber otro dinero disponible. A l año siguiente la Cofradía 

de Aranzazu dejó de existir á virtud de la ley que nacio-

nalizó los bienes eclesiásticos. Para poder tratar este asun-

to, recorramos los principales sucesos relativos al Colegio, 

acaecidos en fechas anteriores á 1861: en esta parte no haré 

absolutamente más que extractar las actas de las juntas. 

E l 12 de Diciembre de 1833 se dió comisión al Dr. Pe-

ña, Diputado de la Mesa, para que formase un Reglamento 

de estudios de las colegialas, y se nombró Director de ellos 

al e x - R e c t o r Lardizábal: el mismo día se acordó que por 

no haber sido posible hacer elecciones en Agosto , " á cau-

c a de que en ese mes comenzó en esta ciudad la epide-

"mia del cólera-morbus, que tantos desastres causó," y 

estando para expirar el año, continuasen los presentes fun-

cionarios hasta las elecciones en 1834. En la noche del 16 

de Febrero de 1836 fué robada la iglesia del Colegio, ex-

trayéndose de ella numerosas alhajas que no se recobraron. 

El 19 de Enero de 1844, el Sr. Lacunza expuso que una 

comisión de la Compañía Lancasteriana había visitado las 

Clases públicas del Colegio, retirándose muy complacida 

del método y arreglo que notó en ellas. A consecuencia de 

los terribles temblores de 7 y 10 de Abri l de 1845, q u e de-

rribaron la cúpula de la capilla del convento de Santa T e -

resa la A n t i g u a y causaron infinitos perjuicios en toda la 

ciudad, el edificio del Coleg io sufrió también grandes da-

ños, aunque sin arruinarse porción alguna de su vasta área; 

pero todo se reparó con prontitud, y sin detenerse ante sa-

crificio de cualquiera especie: la obra corrió á cargo del ar-

quitecto D. Lorenzo Hidalga, miembro de la Mesa, y costó 

catorce mil pesos. En el mismo año estuvo todo dispuesto 

para introducir en el Coleg io el alumbrado de gas, cuyo 

gasto ofrecieron hacer generosamente los Diputados L a -

cunza y Rovalo: no hubo lugar á ello por haber fracasado 

la empresa. E l 1? de Abri l de 1846 fué nombrada Precep-

tora de las Escuelas públicas D ? María Rafaela Estrada, 

con sueldo de cuarenta y cinco pesos mensuales, y obliga-

ción de enseñar por el método lancasteriano: el mismo día 



se aprobó el gasto de dos mil pesos que importaba la obra 

de subir el a g u a á las viviendas altas. E n 23 de Enero de 

1847 s e determinó hacer el ensayo de admitir sirvientas, 

que hasta entonces no había habido, por expresa prohibi-

ción de las Constituciones: este ensayo se hizo para servi-

cio de la enfermería. 

D e t e n g á m o n o s un poco en lo relativo á la calamitosa 

guerra de invasión norte-americana. 

El 14 de Dic iembre de 1847, el Sr. Rector D. Donato 

Manterola dió cuenta á la Mesa ele que " á las once de la 

"mañana clel miércoles 8, hora en que accidentalmente se 

"hal laba en el Colegio, se le presentó un oficial del ejérci-

t o norte-americano, quien le entregó una orden del Cuar-

t e l - m a e s t r e general, su fecha 6 del dicho Diciembre, en 

" l a que se le prevenía tuviese desocupado el edificio y á 

"disposición del servicio público, para cuando recibiese or-

"den de entregarlo: que al pie de ésta se leía una nota 

"relativa á prevenirle que una hora después de haberla re-

c i b i d o , iría un regimiento á ocupar el edificio. El Rector 

" e x p u s o inmediatamente que el Establecimiento, además 

" d e tener un salvaguardia clel general Scott, era propie-

d a d española, y que debiéndose haberle entregado la 

"orden el mismo clía 6, una hora sola no bastaba para des-

" ocuparlo y proporcionar albergue á ciento veinte niñas y 

"ancianas que habitaban en él. A esto contestó el oficial 

" q u e desde el día anterior el salvaguardia era ineficaz en 

"cuanto al alojamiento de tropas, y que sólo servía para las 

"propiedades, las personas, etc., etc., las cuales no se ata-

c a b a n al proporcionar alojamiento á los soldados; conclu-

" y ó con decir que él era mandado, y que viese el Rector á 

" los jefes, puesto que nada podía hacer sino cumplir las ór-

d e n e s que le habían trasmitido. 

" A s í lo hizo el Sr. Manterola, yendo en seguida á ver al 

"Gobernador, á quien no pudo hablar por encontrarse au-

"sente ele su despacho, pero sí á un oficial de su Secreta-

r í a , el cual manifestó al Sr. Manterola, que procediendo 

" l a orden del Estado Mayor del general Scott, no podía el 

"Gobernador intervenir en el asunto. E n atención á esto 

" s e dirigió á la morada del referido general, en la que uno 

"ele sus ayudantes, recibiéndole con urbanidad, le dijo que 

"tenía orden de Scott de no comunicarle reclamaciones res-

p e c t o de alojamientos, cuya inspección tocaba únicamen-

t e , según sus órdenes, al Cuartel-maestre general, á cuya 

"oficina podía acudir, añadiendo el oficial que no dudaba 

" s e atendería su reclamación en cuanto á dar más ensan-

"che al término que se le concedía para que desocupase el 

"Coleg io . 

" E l Sr. Manterola vió por último y habló al C u a r t e l -

"maestre subalterno que suscribió la orden, pero no pudo 

"obtener otra consideración, ni más respuesta, sino que le 

"dijese que y a no podía retroceder en lo mandado. Era 

"tarde, en efecto; pues cuando el Rector, perdida la espe-

r a n z a de conseguir lo que con tanta justicia pretendía, re-

" g r e s ó al Colegio, lo encontró ocupado por el regimiento, 

"en cuyos jefes y oficiales advirtió buena educación y ma-

"nifiesto deseo de molestar lo menos posible, y a q u e no po-

d í a n evitar el gran trastorno y los perjuicios que veían 

"ocasionaba el cumplimiento de la orden que los puso en po-

s e s i ó n del Colegio, respecto de los cuales se disculparon 

" e n términos corteses. 



" E l regimiento ocupó las dos terceras partes del edificio, 

" q u e d a n d o como apiñadas en la otra tercera las ciento 

" v e i n t e colegialas. 

" E l Rector manifestó también que vió al Encargado de 

" N e g o c i o s de S. M. Católica, el que por los hechos rela-

c i o n a d o s y por otros de igual naturaleza que habían su-

"fr ido varios subditos españoles, entabló las reclamaciones 

"oportunas por medio del Encargado de Negocios de Es-

p a ñ a en Washington, poniéndolo en conocimiento de su 

"Gobierno. Dijo asimismo el Sr. Manterola, que en descar-

g o de su responsabilidad y en defensa de los derechos que 

"cre ía hollados con la ocupación del Colegio, había presen-

t a d o al Gobernador Civil y Militar una exposición con el 

" m i s m o objeto; que todo lo relacionado y la lamentable des-

g r a c i a de haber quedado también suprimidas las Clases 

"públ icas de educación primaria, á que diariamente concu-

"rrían más de trescientas niñas pobres de los barrios in-

" mediatos, á quienes se enseñaba gratis, por haber sido 

"ocupados esos Establecimientos, se había comunicado al 

"públ ico por medio del periódico Iris Español, núm. 105, 

"de l sábado 11 de Diciembre, con otras varias razones fun-

d a d a s que en él se ven, para hacer patentes los derechos 

" q u e asisten á este Colegio, por haberse construido y fun-

d a d o á expensas de varios españoles, para que fuese des-

o c u p a d o por las tropas norte-americanas. 

" P o r último, puso el Sr. Rector en conocimiento de la 

" I lustre Mesa, que al jefe de las dichas tropas le encargó 

" m u y particularmente el cuidado del archivo y de los re-

t r a t o s de los Fundadores que están en la sala de juntas, y 

"ofrec ió que no se experimentaría detrimento alguno. O u e 

"para evitar cualquiera desgracia en las colegialas se ha-

"bían hecho de fuertes tablones unos tabiques, y arrimados 

" á ellos y por adentro, unas paredes ó tecorrales de piedras 

"sueltas y de buen espesor." 

El acta que he copiado, añade: " E n t e r a d a la Ilustre Me-

t a , dió gracias al Sr. Rector por los muchos pasos que ha 

"dado y molestias que habrá tenido en este asunto; y te-

t i e n d o en consideración los servicios que ha prestado de 

"d ía y noche el sobrestante del Colegio, D. Antonio Bla-

"sio, en la formación de dichas divisiones, se le dé por el 

" S r . Tesorero una gratificación de cincuenta pesos." El ac-

ta de la junta del 28 de Diciembre dice sobre el mismo 

asunto, dando cuenta de su conclusión: " E l Sr. Rector pu-

t o en conocimiento de la Ilustre Mesa: que las tropas nor-

t e - a m e r i c a n a s sólo ocuparon este Coleg io once días, pues 

"habiendo entrado el 8 del corriente lo desocuparon el 19 

"del mismo, y que en lo particular se han obtenido las pro-

"mesas de la mayor consideración al Colegio, y en conse-

"cuencia se han vuelto á abrir las Clases públicas ayer 27, 

" y continuarán abiertas haya ó no ocupación." Justa era la 

predilección que la Mesa demostraba por las Escuelas; pues 

si por la casi completa desaparición de los fondos creados 

por Zorrilla y Uribe, veníanle costando á los del Coleg io 

grandes sacrificios su sostenimiento, la dedicación de las 

Maestras y la aplicación de las discípulas mantenían esas 

Clases en un estado brillantísimo, como se demostró con 

aplauso general en los certámenes de 1848 y de 1849, dis-

puestos por los Diputados D . Miguel Ussi y D. José María 

Lacunza. En su calidad de oriundo vascongado, y en premio 

de los grandes servicios que en todas sus dificultades con 
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los Gobiernos venía prestando á la Mesa, ésta eligió á La-

cunza su Rector en i? de Septiembre de 1854, bajo cuyo 

rectorado se hizo por primera vez un reparto general y ex-

traordinario de dinero á las colegialas, según consta en el 

acta de 4 de Mayo de 1855, que dice así: " D i ó cuenta 

"e l Rector Lacunza de que por este año podía el Tesorero 

"hacer á las colegialas nombradas un reparto extraordina-

r i o para el mes de Julio, puesto que no había habido otros 

" g a s t o s considerables en el Colegio; y que sería oportuno 

"hacer á las colegialas este favor particular, sin ejemplar, 

" y como una cosa extraordinaria. L a Mesa acordó se ve-

r i f i c a s e el reparto por ella misma á las colegialas que es-

t u v i e s e n en el Colegio, haciéndose entre diez y veinte 

"pesos á cada una, y pudiéndose aumentar hasta el doble 

" á las Sras. Rectora, Vicerrectora y Secretaria, reputándo-

t e como un favor especial que el amor paternal de la Mesa 

"dispensa á sus hijas, sin que haya motivo para pedirlo en 

"otros años." El mismo Lacunza, en Octubre de ese año, 

acordó establecer Clase de dibujo en el Colegio, con dota-

ción de trescientos pesos anuales, y haciéndose el gasto que 

requiriese la instalación con todos sus útiles. Esta fué la 

segunda Clase que se fundó en el Coleg io con profesor 

varón y ajeno al Instituto: la primera habíalo sido la de 

música, clave y órgano, bajo la dirección de D. Juan N e -

pomuceno Retes, quien en Septiembre de 1845 formó el 

primer Reglamento de la escoleta. D e s d e el año 1798 ha-

bíase establecido, y funcionó con buen éxito, la fabricación 

de g a l o n e s j í hilados de seda, que l legaron á adquirir en el 

público grande estimación, como la tenían y a las costuras 

en blanco y los bordados, al extremo de haberse l legado á 

considerar sin rival las labores de las Vizcaínas: á su Esta-

blecimiento encargaban las familias pudientes sus canasti-

llas de bodas y bautizos, y los Virreyes obsequiaban á los 

monarcas españoles con ropas valiosísimas labradas en el 

Colegio, como prendas del más selecto primor. Esos tra-

bajos se les pagaban á las niñas á elevados precios, y con 

su producto tenían medios suficientes para proporcionarse 

cierta holgura, y aun para mantener á sus parientes pobres. 

Por estas consideraciones, toda la enseñanza se sacrificó á 

no disminuir la importancia de la Clase de costura y borda-

do, cuyo local permanecía abierto en las mañanas de ocho 

y media á diez y media, y de once á doce y media, y en las 

tardes de tres á cinco y media. E n 1833, al encargársele al 

e x - R e c t o r Lardizábal la dirección y formación de clases 

generales entre las colegialas, las niñas le rogaron que no 

se les disminuyesen las horas de labor que tan buenos pro-

ductos les daban; y por obsequiar la petición, que se esti-

mó racional y justa, sólo de hora y media pudo disponerse, 

para que, durante ella, se perfeccionasen en lectura, escri-

tura y aritmética en las clases que al efecto se crearon, en 

comunidad se entiende, pues hasta entonces la enseñanza 

de esos ramos elementales y de la Doctrina Cristiana, ha-

bía venido dándose en sus respectivas habitaciones por las 

Primeras de vivienda, con éxito bastante para que de en-

tre las colegialas pudiesen haberse tomado las Profesoras 

de las Escuelas públicas, que á tan buena altura llegaron, 

según he hecho notar distintas veces en anteriores páginas. 

En la dirección de esas Escuelas, que por sus ocupaciones 

y enfermedades renunció en Julio de 1806 el Sr. Areche-

derreta, sucedió á éste D . Manuel de Lardizábal: siguió á 



Lardizábal, en 28 de A b r i l de 1820, el Diputado D. José 

María de Sant iago; á éste el de igual cargo D. Domingo 

Ussi; y por último, hasta la fecha en que dejó de existir la 

Cofradía, D. José María Lacunza, en comisión con el mis-

mo Sr. Ussi, quien cobró especial predilección á tan bené-

ficas Escuelas. 

Cuando se registran los anales de una fundación tan 

notable como la del C o l e g i o de San Ignacio, y se trabaja 

sobre un archivo tan maltratado como éste, que apenas se 

comprende cómo ha podido l legar á nosotros, y que algu-

nos años más de abandono habrían hecho desaparecer, no 

se encuentra detalle que se pueda desdeñar, ó que se juz-

gue que alguna vez no pueda l legar á ser importante haber 

conservado. Permítaseme, pues, que traslade aquí algunos 

de ellos. 

E n 15 de Enero de 1796 se determinó que el Tesorero 

diese mil pesos, para que con ellos, y quinientos que ofreció 

el Sr. Uribe, y doscientos D . Miguel de Olascoaga, se com-

prase una merced de a g u a para los baños de las colegialas, 

que se reconstruyeron en forma de placeres, ó de estanques 

pequeños revestidos de azulejos. 

El 6 de M a y o de 1806, el Dr. y canónigo Arechederre-

ta "propuso á la Ilustre Mesa: que en atención á la incomo-

d i d a d de la sala de juntas, reducida á una sola pieza, escasa 

" d e luz, y de cruel intemperie, y ser muy conveniente que 

"tal oficina tenga en su interior una pieza de comunicación 

"para cualquier ocurrencia de votaciones, ó urgencia de la 

"naturaleza que conviniere á los individuos de la Mesa; 

" p a r a proporcionarlo todo, y principalmente para que los 

"asuntos que se traten sean con la necesaria reserva y sin 

"trascendencia á las colegialas, lo que á lo presente es ine-

v i t a b l e por estar la sala al paso de cuantas transitan las 

"escaleras, le parecía conveniente que destinándose para 

"escoleta en lo futuro la pieza que hoy es de juntas, se hi-

c i e r a sala de éstas la que en el día lo es de labor; y que 

" l a pieza que se ha conservado con título de enfermería, y 

"que únicamente ha servido de escoleta, sea en lo sucesivo 

" l a que se destine para labor; así se determinó, facultando 

" a l Tesorero para hacer los gastos necesarios." 

E n Febrero de 1855, la Serenísima Señora Presidenta, 

esposa del general Santa-Anna, visitó el Coleg io de San 

Ignacio, haciendo en él compras de diferentes labores de 

las niñas por valor de cuatrocientos pesos. 

Daré fin á este capítulo, último en que se relatan suce-

sos del Colegio acaecidos mientras le gobernó y administró 

la Ilustre Mesa de la Cofradía de Aranzazu, dando noticia 

de las fundaciones de colegialas hechas por benefactores 

insignes. 

Esas fundaciones fueron diez y seis, con un total de cua-

trocientos ochenta mil pesos, ó sean ciento sesenta L u g a r e s 

de Gracia con tres mil pesos cada uno. 

H é aquí los nombres de los bienhechores, con expre-

sión de los L u g a r e s de Gracia dotados por cada uno de 

ellos: 

D. José Gárate 

„ Pedro Negrete Sierra.. 

„ José A l d a c o y F a g o a g a 

„ Felipe Iriarte 

' „ Juan Urrutia Lezama. 

12 colegialas. 

14 

8 ,, 

10 

10 



D. Francisco de Echeveste y D. Manuel de Aldaco. 40 colegialas. 

D i María Bernarda Lucio y Carrera 1 „ 

D. Ambrosio de Mea ve 8 ,, 

D i María Josefa de Arózqueta 3 ,, 

D. Manuel Llantada é Ibarra 22 „ 

„ Pedro Pablo del Vil lar 12 

„ Diego de Aperáin 1 h 

„ Juan Bautista Echeverría 1 „ 

D i María Magdalena Villavicencio 5 „ 

L a Ilustre Mesa de Nuestra Señora de Aranzazu. . 7 „ 

D. Manuel Joaquín de Lardizábal 6 „ 

D. José de G á r a t e fué Vista de la Real A d u a n a de la 

ciudad de México, y fundó principalmente su obra pía so-

bre la casa núm. 3 de la calle de San Agustín, que la Me-

sa se vió en la necesidad de vender para cubrir préstamos 

y contribuciones. L a fundación de las 8 colegialas de D. 

José Aldaco y F a g o a g a , la hizo con bienes de éste su alba-

cea D. Luis Oyarzábal ; y la de las colegialas de D. Felipe 

Iriarte, su testamentario D. Francisco Ignacio de Iraeta. 

L a fundación de Echeveste y Aldaco, de la que á su tiempo 

di noticia, disponía que no sólo á sus cuarenta colegialas se 

les facilitasen anualmente treinta pesos para su vestuario, 

sino también á las fundadas por Gárate y por Negrete . D . 

Juan de Sierra Uruñuela, como albacea de D i María Ber-

narda Lucio y Carrera, fué quien hizo la fundación del lu-

gar de gracia que llevó su nombre. Estableció los tres que 

correspondieron á D i A n a Josefa de Arózqueta, su hijo el 

marqués del Apartado. L o s doce lugares de igual especie, 

cuya fundación inscribió entre los de los bienhechores del 

Colegio el nombre de D. Pedro Pablo del Villar, los crea-

ron, con bienes de él, D. José Patricio Fernández de Uri-

be, albacea de Villar, y el marqués de Castañiza, albacea de 

Uribe. Las siete colegialas fundadas por la Mesa de Aran-

zazu, debieron su mantenimiento á las cantidades que los 

miembros de la Ilustre Corporación pudieron rescatar del 

Gobierno, pertenecientes á distintas obras pías, á cuyos 

gastos no podían y a bastar. 

El Sr. D. Juan Fernando Meoqui legó también á la Me-

sa capital bastante para la fundación de cinco colegialas 

más; pero su voluntad no llegó á cumplirse, porque el ter-

cio de su caudal disponible, designado al efecto, no alcanzó 

para todos los legados prescritos en su testamento, otorga-

do en 17 de A g o s t o de 1804. Buscando el modo de cumplir 

en parte con ellos, su albacea, D. Martín Rafael Michelena, 

presentó escrito á la Mesa en 18 de Junio de 1821, pidiendo 

se le admitieran catorce mil pesos á cuenta de los referidos 

legados; y habiéndose mandado recibirlos, lo supo el Go-

bierno y los pidió para sus urgencias, otorgando Escritura 

en 28 de Julio del mismo año. El mismo Gobierno l legó á 

deber ocho mil doscientos treinta y dos pesos de réditos, 

desde dicho 28 de Julio de 1821 hasta 15 de Julio de 1831, 

en que fué preciso vender la Escritura y los réditos en un 

ocho por ciento, reduciéndose todo ello á mil setecientos 

sesenta y cuatro pesos, que no bastaban al sustento ni de 

una sola colegiala, por lo cual se emplearon en reparacio-

nes del edificio del Colegio. 

Hemos visto ya cuán graves trastornos causaron en los 

capitales del Coleg io los diferentes Gobiernos de México, 

desde el del R e y Carlos IV en adelante: esto bastará para 



explicar cómo aquellos ciento sesenta L u g a r e s de Gracia 

que hemos dicho existían, vinieron á reducirse á setenta, que 

son los únicos que en la actualidad existen, pertenecientes 

al Coleg io de San Ignacio de Loyola. 

S e g u n d o s patios del Colegio de S a n Ignacio 



I X 

Las Leyes de Reforma de 12 de Julio de 1859.—Circunstancias en que dejó de funcio-

nar la Mesa de la Cofradía de A r a n z a z u . — Examen de la conducta de la Mesa en 

aquellos supremos instantes.—Suprema resolución del 6 de Enero de 1861 aseguran-

do la existencia del C o l e g i o . — D . Benito Juárez salvador del C o l e g i o . — L a primera 

Junta Directiva del Colegio de San I g n a c i o . — D e c l a r a el Sr. Juárez irredimibles los 

capitales pertenecientes al Co leg io .—Manejos de los especuladores.—Reformas y me-

j o r a s . — L a guerra de Intervención.—Supresión del Colegio de Belem y traslado de 

sus colegialas al de San Ignacio.—Supresión del Colegio de Santa María de la Cari-

dad y traslado de sus colegialas al de San Ignacio.—Perjuicios causados al Colegio 

de San Ignacio con ambas supresiones.—Resistencias de las ex-colegialas de la Ca-

r idad.—Nuevas pérdidas sufridas por los fondos del Colegio de San I g n a c i o . — H o s -

pital «Zaragoza» establecido en el Colegio .—Derramas de préstamos.—Estado deplo-

rable á que llegaron los fondos del Establecimiento. 

A Junta ele \"¡ de Noviembre de 1860 fué la última 

que celebró la Ilustre Mesa de la Cofradía de Nues-

tra Señora de Aranzazu: treinta y cinco días más 

tarde, el 22 de Diciembre, el ejército conservador, al man-

do de D. Miguel Miramón, era completamente derrotado 

en las lomas de San Miguel Calpulalpan por el jefe liberal 

y reformista D. Jesús González O r t e g a ; en la mañana del 

25 comenzó á entraren la capital el ejército constituciona-

lista vencedor, y el 28 fueron solemnemente publicadas las 

L e y e s de Reforma, expedidas en Veracruz el 12 de Julio 

de 1859 por el Presidente D. Benito Juárez. D e esas Le-



yes, la única á que debo referirme es la de nacionalización 

de bienes eclesiásticos, cuyo primer artículo disponía que 

"entrasen al dominio de la Nación todos los bienes que el 

"c lero secular y regular había estado administrando con 

"diversos títulos, fuera cual fuese lac lase de predios, dere-

c h o s y acciones en que consistiesen y el nombre y apli-

c a c i ó n que hubiesen tenido;" el art. 5? determinaba que 

" s e suprimieran en toda la República las órdenes de los 

"rel igiosos regulares que existiesen, cualquiera que fuera 

" l a denominación ó advocación con que se hubiesen erigi-

d o , así como también todas las Archicofradías, Cofradías, 

" C o n g r e g a c i o n e s ó Hermandades anexas á las comunida-

d e s religiosas, fuera cual fuese la forma ó denominación 

" q u e quisiese dárseles." Ninguna constancia existe en el 

archivo del C o l e g i o acerca del modo y momento en que la 

Ilustre Cofradía de Aranzazu dejó de funcionar; pero el he-

cho es que ella, como sus congéneres, quedó suprimida. 

Sábese por todo el mundo el carácter terrible de la guerra 

civil de México coñ posterioridad al plan de A y u d a , y na-

die ignora cuán reñidamente lucharon conservadores y li-

berales durante aquella formidable campaña: á la resuelta 

decisión de los reformistas, opusieron los conservadores to-

da la resistencia de que eran capaces; y sin exceptuar forma 

ninguna, protestaron contra los decretos de Veracruz el 

Gobierno y los Ministros, los militares y los civiles, las au-

toridades eclesiásticas y las mismas señoras particulares; 

encarnizados combates, ejecuciones sangrientas, defeccio-

nes de toda especie, mantuvieron en volcánica conmoción 

los ánimos, y la discordia se introdujo aun en el seno de las 

familias mismas; en boca de los conservadores, el partido 

liberal era una horda de bandidos, de ladrones y de mise-

rables que no habían de respetar ni la vida, ni la propiedad, 

ni la honra de nadie, y resueltos á hacer la guerra á D i o s ; 

cuantos en él creyesen estaban llamados á perecer como 

en los primeros siglos del Cristianismo. El terror domina-

ba en los espíritus, y el egoísmo de los menos interesados 

en aquella gigantesca catástrofe de lo antiguo, daba la voz 

de alarma de los pusilánimes: "sálvese el que pueda." 

¿Podemos decir que acertó á sustraerse de ese influjo 

la Mesa de Aranzazu? A s í lo quisiéramos: mas volviendo la 

vista á las páginas que preceden, recordando á aquellos va-

rones fuertes que con solo el arma de su derecho alzában-

se campeones contra altísimas potestades, y tomando en sus 

manos la tea de Numancia resolvieran entregar su obra á 

las llamas antes que á sus enemigos, lamentamos que cien-

to veintisiete años después de ellos, sus sucesores se deja-

sen intimidar por la naturaleza de una lucha á la que eran 

ajenos, y sobre todo, se hubiesen olvidado de la historia de 

la Fundación, dejando ignorados en un archivo, pasto de la 

polilla y del tiempo roedor, documentos autorizados y le-

gales que aseguraban á aquella, firme duración é indepen-

dencia. A su tiempo procuré demostrar el carácter excep-

cional de la Cofradía vascongada de Aranzazu; y ya que él 

solo no habría bastado para defenderla de una ley que ex-

tinguía las Cofradías que le tuviesen religioso, y teníale la 

de Aranzazu por imposición de la época en que fué estable-

cida, su Rector y sus Diputados debieron haber tenido pre-

sente que, si no estaban excluidas de su agrupación las 

prácticas piadosas, la primitiva idea que presidió á su for-

mación fué la de constituir un gremio ó centro de vascon-



gados, esencialmente provincialista y civil. A no haberlo 

puesto en olvido, á no haber disgregado la unión, que es el 

símbolo y escudo de aquellas Provincias, la Cofradía no se 

hubiese salvado, porque no debía, según las leyes, salvar-

se; pero sí pudo salvarse la agrupación vascongada, cons-

tituirse en círculo civil y particular, y haber exig ido se la 

reconociese como jefe único y legal del Colegio y Conser-

vatorio de San Ignacio de Loyola, fundación de beneficen-

cia particular, enteramente laica, y no administrada nunca 

jamás, aun desde antes de su apertura, por individuo al-

guno del clero. 

¿Acaso creyeron que no se lo hubiese concedido así el 

vencedor liberal, presentado como un nuevo Ati la por sus 

enemigos los conservadores? Nada sabemos de positivo; 

mas, de cierto habríanse engañado si tal hubieran creí-

do! El día i? de Enero de 1861, el ejército vencedor en 

Calpulalpan entró en su totalidad en la capital, con un orden 

que ponía en evidencia la injusticia con que los periódicos 

enemigos habíanle l lamado Chusmas de latro-facciosos; 

y aunque pasaba de veintiocho mil hombres, y con tan fuer-

te apoyo bien podían cometerse todo género de atropellos, 

el ministro ilustre D. Melchor Ocampo, lejos ele intentar 

alguno contra nuestro Colegio , dictó en 6 de ese mismo 

mes de Enero una suprema orden que aseguró la existen-

cia de la Institución vizcaína, con fundamento de aquello 

por lo que con tanto ahinco lucharon los egregios bienhe-

chores; esto es, que el C o l e g i o de San Ignacio era un es-

tablecimiento no eclesiástico y sí meramente secular, exento 

de jurisdicción y de administración del clero; y honrándo-

se en hacer recaer en la Nación el Real Patronato, que 

puede decirse que la Mesa de Aranzazu de 186o había re-

nunciado al disolverse sin protesta de sus derechos al Co-

legio, hízose cargo de él, rindiendo tributo de respeto á la 

más clara justicia y al más respetable derecho que puedan 

darse. Y aun hizo más aquel ilustre ministro de un ilustre 

Presidente: y fué, designar para que ejerciesen los cargos 

de la Junta Directiva creada para el Colegio, al Rector y á 

tres de los Diputados de la extinguida Cofradía y á un e x -

Rector también de ella: declarando por último, y á la vez, 

que los derechos ele la Junta eran los mismos que consig-

naban las Constituciones de la Fundación, y que los ejer-

cería con la misma independencia que la antigua Mesa de 

Aranzazu. L o s graneles reyes Fernando V I y Carlos III, 

al aprobar las Constituciones del Colegio, se habían com-

prometido por sí y por sus sucesores á garantizar la existen-

cia de la Fundación, sin permitirle desviarse ele sus reglas, 

ni aun cuando la Mesa fundadora lo quisiese: el Gobierno 

de D. Benito Juárez mantuvo la palabra real, y adquirió pa-

ra nuestro Colegio el título de su salvador. L a Junta de 

1885, dignamente presidida por D . A l f r e d o Chavero, hi-

zo pintar por diestro artista, y colocó entre los de los fun-

dadores, el retrato de D. Benito Juárez: y, autorizado por 

la misma Corporación, el autor de esta reseña, hijo de vas-

congado, como Administrador elel Coleg io hizo esculpir 

sobre una de las puertas del edificio las armas de la Repú-

blica Mexicana: esta última disposición fué ridiculizada por 

uno de los más acreditados periódicos conservadores: nada 

le debe el Coleg io á ese partido político y sí mucho al libe-

ral; la indicada censura acusa, cuando menos, una falta de 

patriotismo. 



L a suprema orden de 6 de Enero de 1861, dictada por 

el Gobierno del Sr. Juárez, no envuelve, después de todo, 

sino un acto de justicia y una aplicación de la ley de 12 de 

Julio de 1859. E n efecto: el primer artículo de ella dispuso 

que entrasen a l dominio nacional "iodos los bienes que el 

clero secular y regular HA ESTADO ADMINISTRANDO con di-

versos títulos." L o s bienes del Coleg io de San Ignacio no 

estuvieron nunca jamás administrados por el clero, por ex-

presa voluntad d e los Fundadores; era claro, era evidente 

que esos bienes n o estaban en modo alguno comprendidos 

en la ley que nacionalizó los bienes eclesiásticos: y no só-

lo no los administró jamás el clero, sino que tampoco intervi-

no para nada e n su acumulación; producto de donativos 

voluntarios y e x c l u s i v o s de los vascongados, no se vió ja-

más, como di jeron en sus diversas exposiciones á la Corte, 

demanda pública de contribuyentes, ni solicitaron licencia 

alguna de los A rzobispos; ya hicimos notar que este exclu-

sivismo de aquel los bienhechores, que de sí mismos decían, 

ni tienen plato ni piden limosna, fué tildado de satánica 

soberbia por el P r o m o t o r de la curia eclesiástica. Delito de 

hurto habría s i d o distraer aquellos fondos, absolutamente 

particulares, casi privados, de las atenciones á que estaban 

consagrados, atenciones pertinentes á un ramo, quizá el de 

mayor importancia en la beneficencia, cual es el de dar edu-

cación á los menesterosos y hacerles útiles á sí mismos y 

á la sociedad, sa lvándolos de los peligros de la ignorancia 

brutal. Un recto juic io del Gobierno del Sr. Juárez, una 

recta aplicación d e la ley, afirmaron la existencia del Cole-

gio de San Ignacio , á pesar del abandono á que le expuso 

en 1860 la C o f r a d í a de Aranzazu, suprimida por la ley de 

12 de Julio, á la que pudo haber observado no haber sido 

su Corporación anexa á una comunidad religiosa, como re-

zaba el decreto: anexo, en su verdadera acepción, significa 

unido ó agregado á otra cosa con dependencia de ella, y se-

gún las capitulaciones de la Cofradía con el convento de San 

Francisco, elevadas á Escritura pública ante Notario real 

en 1681, no se pactó tal dependencia, pues se dice allí: 

"quedando como queda el dicho convento y sus religiosos 

"desapoderados del uso, propiedad y señorío de dicha ca-

p i l l a y entierro, cuyo aseo y acrecentamiento corre y que-

d a al cargo de la dicha Hermandad." Inútil disertar sobre 

lo que no existe: pasemos, pues, adelante. 

El 10 de Enero de dicho año de 1861, la nueva Junta 

Directiva, formada por D. Ignacio Jainaga (vizcaíno), Pre-

sidente; los Vocales D. José María Lacunza, D. Juan Bau-

tista Echave y D. Antonio Vértiz; D. Francisco Guati Pa-

lencia (vizcaíno), Tesorero, y el Secretario D. Francisco 

Madariaga, se reunió en su sala del Colegio para proceder 

á su instalación, de acuerdo con el oficio del Secretario del 

Gobierno del Distrito, gobierno á cargo entonces del Lic. 

D. Justino Fernández. Inmediatamente se presentaron en 

la sala la Rectora, Vicerrectora y demás empleadas, y la Jun-

ta se les dió á reconocer, quedando ellas tanto más confor-

mes, cuanto que, como ya dije, el Presidente Jainaga era 

Rector de la Mesa de Aranzazu en el momento en que fué 

suprimida la Cofradía; Echave y Vértiz, Vocales, eran Di-

putados de ella; el Tesorero Guati y el Secretario Mada-

riaga habían desempeñado los mismos cargos ante la última 

Mesa, y Lacunza había ejercido poco antes en ella los de 

Rector y Diputado: con excepción de Jainaga y Guati, viz-



caínos de nacimiento, todos los demás eran considerados 

como oriundos de vascongado. L a suprema orden del Go-

bierno, que en copia figura al pie de las Constituciones en 

la sala de juntas, decía así: " S i e n d o el Colegio de niñas, 

denominado de San Ignacio, de esta capital, un Estableci-

miento de educación, no eclesiástico sino meramente secular, 

cuyo patronato residía antiguamente en el Rey y hoy en la 

Nación, se declara que los bienes que le pertenecen no están 

comprendidos en la ley que nacionalizó los bienes eclesiásti-

cos, y que su administración debe quedar en la misma for-

ma y con las mismas cargas que hasta aquí. — Y debiendo, 

según la misma ley, cesar de existir la Cofradía de Aran-

zazu, que ejercía inmediatamente el patronato sobre dicho 

Colegio, se instituye para este objeto una Junta Directiva, 

que ejercerá respecto del Colegio, sus colegialas y fondos, las 

mismas atribuciones que por sus Constituciones correspon-

dían á la extinguida Cofradía, y con la misma indepen-

dencia que ésta.—El Gobierno nombra para miembros de 

esta Junta, á las personas siguientes: Presidente, C. Igna-

cio Jainaga; Vocales, C. José María Lacunza, C. Juan B. 

Echave, C. Antonio Vértiz; Tesorero, C. Francisco Gua-

ti; Secretario, C. Francisco Madariaga.— Y lo comunico 

á V. E. para su inteligencia y fines consiguientes." 

A l día siguiente de instalada la Junta, hizo su entrada en 

México, entre las aclamaciones de la multitud, el Presiden-

te interino D. Benito Juárez, que no sólo no desaprobó co-

sa alguna de lo determinado con respecto al Colegio, sino 

que llevó su consideración al grado de disponer que el In-

terventor general de bienes eclesiásticos entregase á la 

Junta de San Ignacio las imágenes y ornamentos de la su-

primida capilla de Aranzazu, con otros varios objetos, que 

después se perdieron para el Colegio, tal vez por dispo-

sición del gobierno eclesiástico, aunque no consta, pero 

que en su independencia de origen no debió la Junta haber 

acatado, máxime tratándose de objetos pertenecientes á sus 

antepasados vizcaínos. N o paró allí la bondad del Gobier-

no para con el Colegio, y en 13 de Marzo de 1861 declaró, 

como era de justicia, que la oficina de nacionalización no 

debía admitir redenciones de capitales, no sólo de los per-

tenecientes al Colegio, pero ni tampoco de los de la Cofra-

día de Aranzazu, que serían aplicados á aquel, ya como una 

compensación parcial de anteriores pérdidas, y a porque, en 

efecto, la antigua Mesa á su vez los aplicaba, según hemos 

visto en distintas ocasiones, al bien y sostenimiento de su 

Colegio. N o dejaron de clamar contra tan honrada y justa 

orden del benemérito Juárez, la caterva de especuladores 

que, en su ansia de enriquecerse brevemente, no veían que 

esos fondos no estuvieron jamás dedicados á las torcidas 

empresas que el sexto considerando de la parte expositiva 

de la ley de 12 de Julio de 1859 describía con las siguien-

tes frases: ".. . .dilapidando el clero los caudales que los fie-

" les le habían confiado para objetos piadosos, los invierte 

"en la destrucción general, sosteniendo y ensangrentando 

"cada día más la lucha fratricida que promovió en descono-

c i m i e n t o de la autoridad legítima, y negando que la Re-

p ú b l i c a pueda constituirse como mejor crea que á ella 

" c o n v e n g a . " Nunca hizo tal la Mesa de Aranzazu; cuantas 

sumas de dinero se le arrancaron por distintos gobiernos, 

los españoles inclusive, arrancáronsele con violencia, y no 

sin que ella expusiese cuánto perjuicio se hacía con esos 
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despojos á los elevados fines de su benéfica Institución. 

D. Benito Juárez, que había de entregar á la fama su gran-

d i o s a f r a s e " E L RESPETO AL DERECHO AJENO ES LA PAZ," no 

hizo caso alguno del egoísta clamor de los especuladores, y 

mantuvo lo dispuesto acerca de aquellos fondos. ' 

D. José María Lacunza, que en todo esto tomaba favo-

rable participio, manifestó á raíz de esa suprema orden, 

que "supuesto el aumento de fondos que recibía el Cole-

" g i o con la concesión hecha por el Supremo Gobierno, 

"proponía se consultase á dicha superioridad el que de-

s e a n d o la Junta aumentar la educación de las niñas ex-

t e r n a s pertenecientes á él, las cuales en su totalidad eran 

i Como un ejemplo del ansia de riquezas de los especuladores, y de la decidida pro-

tección del Sr. Juárez para el Colegio, copio aqui las comunicaciones siguientes: «Es 

falsa la noticia que tiene el Supremo Gobierno de que yo rehuse cumplir la orden que 

contiene el oficio de vd., de 2 del actual, en que se previene que mande chancelar la 

Escritura de reconocimiento de 11,000 pesos, que reconoce á este Establecimiento la ca-

sa núm de la calle de de esta ciudad, aunque creo que cumplirla al 

pie de la letra, es decir, chancelando la Escritura, no satisfaría ni á los fines mismos del 

Supremo Gobierno, ni á los del mismo individuo que ha adquirido el capi ta l .—Ayer en 

la noche, aunque con fecha del 4, recibí otra orden en que se me amenaza con prisión 

si no se entrega inmediatamente la Escritura: creo que no hay motivo para la amena-

za; mas para evitarla, remito á v d . la Escritura, para que el Supremo Gobierno disponga 

lo que crea conveniente, suplicándole se sirva considerar si es verdadera chancelación 

lo que debe hacerse .—Dios y Libertad. México, Junio 6 de 1862.—Por enfermedad 

del Sr. Jainaga, José María de Lacunza.—Sr. Ministro de Relaciones y Gobernación.»— 

«Dirección general de los Fondos de Instrucción Públ ica .—Con fecha de ayer dice á 

esta Dirección el E. S. Ministro de Justicia é Instrucción Pública, lo que c o p i o : — H o y 

digo al Ministerio de Hacienda lo siguiente ¡—Dispone el E. S. Presidente de la Repú-

blica que por esta Secretaría se advierta desde luego al Interventor General de los bie-

nes eclesiásticos, que deje de exigir en lo sucesivo Escrituras pertenecientes á los bienes 

del Colegio de la Paz, que como destinados á la Instrucción Pública, dejaron de ser re-

dimibles por la disposición general que los exceptuó, y también por las órdenes particu-

lares dictadas para corroborar dicha excepción en Enero de 1861 á favor del mencionado 

Colegio, al cual fueron aplicados posteriormente los bienes que pertenecían á la extin-

guida Mesa de A r a n z a z u . — Y lo participo á V. S. para su conocimiento á fin de que no 

entregue la Escritura de que se t r a t a . — L o que tengo la honra, e tc . -Francisco Acos/a.— 

Sr. Mayordomo del Colegio de la Paz.» 

El Interventor de bienes eclesiásticos lo era D . Basilio Pérez Gallardo. 

" d e la clase infeliz y desvalida, así como auxiliar á las in-

t e r n a s de alguna manera, por ser también pobres y en-

c o n t r a r s e entre ellas varias que habían envejecido en la 

"enseñanza de las niñas, se les pusiera á las primeras una 

" C l a s e de música y dibujo con sus respectivos maestros, 

"dotados y pagados por el Colegio, y que á las internas 

"nombradas se les diera anualmente y el clía que dispusie-

"ra la Junta, una gratificación, según el estado de los fon-

"dos, como ya se había hecho varias veces ." 

En esa época las relaciones de Lacunza con el Gobierno 

liberal fueron de mucho provecho para el Colegio, para el 

cual tenía el Presidente de la República la mejor dispo-

sición, como lo demostró en un concurso entablado sobre 

las haciendas de la Concepción y Buena-Vista, del Depar-

tamento de Zacatecas, que reconocían al Coleg io treinta 

mil pesos, cuyos réditos hacía muchos años no se satisfacían. 

Con apoyo del Gobierno, Lacunza celebró una transacción, 

que si bien hizo perder los réditos atrasados, aseguró la 

percepción de los futuros, y el capital, que se hallaba en gran 

peligro. 

L a fundación de las dos nuevas Clases externas, propues-

tas por Lacunza, se hizo en Junio de ese año, poniendo la 

de música bajo la dirección de D. Manuel Retes, que diri-

g ía ya la de internas, y confiando la de dibujo á D. Lauro 

Tagle, uno y otro con el sueldo mensual de veinticinco pe-

sos; para la mejor marcha de las Clases públicas, fué nom-

brado su director D. Juan B. Echave; en Julio se verifi-

caron exámenes en ambos departamentos, que resultaron 

lucidísimos. A s í consta en el acta de 22 de Julio, en la cual 

se empleó por primera vez la denominación de " C o l e g i o 



de niñas de San Ignacio ó de la Paz." E n la de 3 de Sep-

tiembre se le llama " C o l e g i o de San Ignacio de la Paz." 

En la fecha últimamente apuntada, el Tesorero Guati dió 

cuenta de que "e l sábado último (31 de A g o s t o ) le había 

"visto el Director de instrucción pública, manifestándole 

" q u e el Supremo Gobierno había dispuesto se desocupara el 

" C o l e g i o de Belem, y que las niñas se pasaran á este de San 

"Ignacio , y que oportunamente libraría el correspondiente 

"oficio: que en virtud de este aviso había dispuesto el ex-

p o l í e n t e las viviendas necesarias para recibir á dichas ni-

ñas, que según se le instruyó eran en número de ochenta 

" y tres, y que aunque el local estaba dispuesto, creía nece-

s a r i o se nombrara una comisión de la Junta, así para que 

" l a s recibiera como para que entendiera en los demás pun-

" t o s que pudieran ofrecerse: la Junta designó para el ob-

" j e t o á los Sres. Jainaga, Lacunza y Guati." 

N o fué, sin embargo, tan inmediata como se había anun-

ciado la traslación de las colegialas de Belem: atenciones 

mucho más graves traían á mal traer al Gobierno liberal. 

L o s conservadores no se conformaron con su vencimiento, 

y volvieron á promover la sublevación sangrienta y reñidí-

s ima: en el fragor de la nueva campaña, el Sr. Juárez sus-

pendió el pago de las convenciones y deudas extranjeras, 

motivando la medida en las escaseces del Erario público; y 

con este pretexto, y por instigación de los conservadores, 

Francia invitó á España é Inglaterra á celebrar la conven-

ción de 31 de Octubre. E n 22 de Diciembre la escuadra 

española ocupó sin resistencia el puerto de Veracruz, y en 

los primeros días de Enero de 1862 desembarcaron allí las 

t r o p a s inglesas y francesas. El 14 del mismo mes los Co-

misarios de las tres potencias enviaron al Gobierno de Mé-

xico una nota explicativa del motivo y objeto de su expe-

dición; el 19 de Febrero firmaron con el Sr. Doblado, 

Ministro de Relaciones, los preliminares de la Soledad; á 

poco andar entraron en desacuerdo, y el 9 de Abri l Espa-

ña é Inglaterra declararon que se retiraban de la empresa 

intervencionista, maleada por la ambición y soberbia del 

emperador francés; los lugar-tenientes de éste tomaron por 

su cuenta la aventura, avanzaron sobre Puebla, y propor-

cionaron á las tropas republicanas, al mando de D. Ignacio 

Zaragoza, la victoria memorable del 5 de Mayo. 

L a alianza de los conservadores con el enemigo extran-

jero exasperó al Gobierno liberal, que no cejó, entonces 

menos que nunca, en llevar adelante y con todas sus con-

secuencias las disposiciones de la Reforma. N o entra en mi 

plan dar cabida en estas páginas á los sucesos de aquella 

época luctuosa, que sólo menciono por lo que influyó en 

daño del Coleg io de San Ignacio. En 23 de Junio de 1862, 

el Director general de los Fondos de Instrucción pública 

participó á la Junta del Coleg io que, con fecha 13, el Mi-

nisterio de Justicia, Fomento é Instrucción, le había pasa-

do el oficio siguiente: " E l Presidente de la República ha 

"tenido á bien acordar que inmediatamente disponga vd. 

" l a traslación de las niñas del Coleg io de Belem al de la 

"Paz , á cuyo Establecimiento pasarán todas ellas con sus 

"respectivas dotaciones, las cuales serán pagadas mensual -

" m e n t e p o r su Dirección. E n la inteligencia de que dicha 

"traslación se deberá verificar en el más corto tiempo posi-

b l e , y dando vcl. aviso á esta Secretaría tan luego como 

"quede h e c h a . — L o que inserto á vds. para su conocimiento 



" y á fin de que se sirvan disponer el local en que deban co-

l o c a r s e las niñas que deben trasladarse del Coleg io de 

" B e l e m á ese Establecimiento, cuyo paso se verificará el 

" d í a último del actual, para que comiencen á correr las me-

" s a d a s que esta Dirección tiene que pagar por las expre-

s a d a s niñas desde el día i? del entrante Julio." El número 

total de esas colegialas fué de sesenta y siete: á treinta y 

seis de ellas clebía pagarles la pensión el Director de Fon-

dos de Instrucción pública; el resto eran pensionistas, á una 

parte de las cuales atendería, no consta por qué, un ecle-

siástico nombrado el Padre Ruiz: á las demás las socorre-

rían diferentes personas. 

El 4 de Sept iembre del mismo año, la Junta de San Ig-

nacio recibió un nuevo semejante oficio de la Dirección, que 

decía: " H a b i e n d o dispuesto el Supremo Gobierno que se 

"suprima el C o l e g i o de niñas de la Caridad, dejando en li-

b e r t a d á las j ó v e n e s educandas del expresado Estableci-

" miento p a r a que elijan si prefieren pasar al seno de sus 

"familias ó p a s a r al del digno cargo de vds., pensionadas 

'con ciento veinte pesos anuales, asegurados con capitales 

"suficientes, lo participo á vds. para que impuestos de esta 

"suprema resolución, se sirvan disponer las salas suficien-

t e s , á fin d e recibir en ellas á las jóvenes que determinen 

"trasladarse á ese Establecimiento, y cuya noticia exacta 

"tendré el g u s t o de participarles en la semana entrante." 

E n efecto, e l 15 de Septiembre la Dirección ofició así: 

" C o n a r r e g l o á lo que dije á vds. con fecha 4 del presente, 

" t e n g o el h o n o r de participarles que el número de jóvenes 

"educandas q u e pasarán del Coleg io de la Caridad al del 

" d i g n o c a r g o d e vds., es el de treinta y d o s . — D í g o l o á vds. 

"para su conocimiento y con el fin de que se sirvan dispo-

n e r las viviendas necesarias para recibirlas." 

Lesión enorme experimentó el Colegio de San Ignacio 

con ambas determinaciones del Supremo Gobierno: en pri-

mer lugar, porque se desnaturalizaba la fundación vizcaína, 

sin derecho alguno para ello, porque el Patronato solicita-

do del Rey por sus fundadores no le daba facultad de nin-

guna especie para introducir en el Colegio innovaciones, y 

en esa calidad había la Nación sustituido al R e y en el Pa-

tronato; y en segundo lugar, porque no habiendo recibido 

el Coleg io de San Ignacio los capitales correspondientes á 

las pensionistas de Belem, y tan solo unas cuantas Escritu-

ras de reconocimiento, la mayor parte incobrables, de las 

pensionistas de la Caridad, 1 los fondos del Establecimien-

to vascongado hubieron de cubrir las escaseces de las asi-

ladas de la Caridad y las pobrezas de las de Belem, en 

cuantas ocasiones dejó el Erario público de pagar las pen-

siones de que se hizo responsable. Sin embargo, herederos 

de los filantrópicos sentimientos de la Mesa de Aranzazu, 

que no consintió en cerrar las Escuelas de Zorrilla y Uribe 

cuando hubiéronse perdido los fondos á ellas destinados, 

los miembros de las diferentes Juntas Directivas que la su-

cedieron, jamás han dejado de atender con igual solicitud 

i Confirma lo aquí asentado, la siguiente respuesta de la Junta á un oficio del Sub-

secretario de Gobernación del I m p e r i o : — « E n contestación al oficio de V . S., de 9 del 

actual, en que me pregunta qué cantidades tengo en depósito pertenecientes al Colegio 

de Niñas de la Caridad, tengo el honor de contestarle que ninguna cantidad tengo en 

depósito.—Cuando se dispuso que algunas niñas de dicho Colegio pasasen al de San Ig-

nacio ó de la Taz, llamado vulgarmente de las Vizcaínas, se entregaron al Tesorero de 

éste, capitales en Escrituras, no en dinero, apenas suficientes para la escasa manuten-

ción de las expresadas niñas, y de estas Escrituras, algunas no han podido cobrar-

se ni aun los réditos; por lo mismo, en depósito no existe cantidad alguna.—Ofrezco á 

V . S. , e t c . — M é x i c o , Mayo 14 de 1864.—Jai/taga.» 



que á las de San Ignacio á las niñas de Belem y de la C a -

ridad, aplicándoles sus pensiones cuando del Erario las han 

recibido, supliéndoselas, sin hacérselo sentir, cuando por 

cualquiera circunstancia han cesado ó suspendídose los pa-

gos. Hé aquí un mérito más que obliga á los Gobiernos de 

México á respetar como Institución inviolable la Institución 

del Coleg io de San Ignacio, único asilo que en México tie-

ne la mujer en desgracia. Y téngase en cuenta que no to-

das las acogidas en sus firmes y respetables muros lo han 

admitido como pudiera creerse: algunas de las educandas 

del de la Caridad mostraron repugnancia á hacerlo, porque 

el de San Ignacio no era un Establecimiento conventual. 

En el archivo del C o l e g i o existe un ocurso de D. Mariano 

Icaza, apoderado y mayordomo del de la Caridad, en el 

que, entre otras cosas, dice á la Junta con fecha 18 de Ene-

ro de 1865, lo que s igue: "Entretanto, V. S S . verán en 

"dicho ocurso la resolución tomada por algunas de las co-

l e g i a l a s del de Niñas de esta capital, que pasaron al de 

" S a n Ignacio el año de 1862. Son las mismas que han soli-

c i t a d o por mi conducto el permiso de V. S S . para estar 

"fuera del segundo, mientras se decide el punto pendien-

t e sobre reposición del primero. Ese permiso era el úni-

"co medio por el cual habían podido hasta ahora conciliar 

"su deseo de pertenecer al Establecimiento de V. SS., 

"con el hecho de no hallarse en él materialmente. S e les 

" h a manifestado que no es posible y a prorrogarlo por más 

"tiempo, y se ven precisadas á separarse, sin embargo del 

"sentimiento que esto les causa, por los favores que han 

"recibido de V . SS , y de las señoras superioras, á quie-

t e s protestan la más sincera gratitud. — Sabido es que ni 

"aun las religiosas de una misma orden se avienen á estar 

"reunidas, si han profesado y habitado en conventos dis-

t i n t o s , y no se puede extrañar que las referidas colegia-

t a s , acostumbradas á todas las ventajas de que gozaban 

"en el de Santa María de la Caridad, estén disgustadas en 

"el de San Ignacio, á pesar de la bondad y consideración 

"con que se les ha tratado. Son demasiado opuestos los 

"Estatutos de ambos Colegios, para que se crea indiferen-

t e que vivan en el uno ó en el otro con igual agrado, y la 

"prudencia é imparcialidad de V . S S . no podrán negar-

t e s que tienen razón.—Respecto de la solicitud que hacen 

"para que se les continúen pagando los diez pesos mensua-

" les que les dejaron sus despojadores, confían en que el 

" E x m o . Sr. Ministro de Justicia é Instrucción pública, bien 

"impuesto de los términos en que se les hizo semejante con-

"cesión, acordará de conformidad, especialmente si V. S S . 

"se sirven cooperar á ello, dando esta última prueba de la 

"favorable disposición que han manifestado á mis represen-

t a d a s . " 

C o m o cualquiera echará de ver, este ocurso se hizo du-

rante la época del Gobierno imperial de Maximiliano; el 

Sr. Icaza pretendió que fuese restablecido el Coleg io de la 

Caridad, devolviéndosele el edificio y sus bienes; uno y 

otros habían sido y a adjudicados ó redimidos, y el Gobier-

no imperial no otorgó la pretensión: tiempo después, las 

colegialas á quienes se refería el ocurso, hubieron de venir 

á acogerse al de San Ignacio, no obstante su repugnancia 

para entrar en un Establecimiento que no había sido ni era 

monástico. 

Para desventura del país y del Colegio, la guerra de In-
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tervención obligó al Gobierno republicano liberal á exigir 

á sus conciudadanos todo género de sacrificios. Y aquí en-

tra en su lugar una aclaración importantísima: hasta aho-

ra, todo lo que de nuestro Coleg io se sabía era lo que el 

Sr. Lacunza imprimió en un breve artículo del Diccionario 

de Historia y Geografía, publicado en la tipografía de Ra-

fael; allí se lee en lo relativo á las pérdidas sufridas por los 

fondos del Establecimiento: "....en todas las urgencias que 

" h a n ocurrido, el Gobierno mexicano también ha recibido 

" a l g u n a s cantidades; mas exhaustos ya los fondos, han si-

d o mucho menores, no excediendo de treinta y tantos mil 

"pesos ." A s í lo han repetido hasta en nuestros días cuan-

tos del C o l e g i o han querido decir algo. Pero nadie se ha 

fijado en que Lacunza escribió esas noticias en el año de 

mil ochocientos cincuenta y dos, y en que pudo aumentar, 

como en efecto aumentó, en los siguientes, y considerable-

mente, esa partida de treinta y tantos mil pesos. Véase có-

mo. E n Junio de 1862, empezó el Gobierno, obligado de 

la necesidad de atender á las tropas que defendían la inte-

gr idad de la patria, empezó, repito, por disponer y ordenar 

la redención de cuatro capitales pertenecientes al Colegio 

e importantes cuarenta y cuatro mil seiscientos pesos: la 

Junta acordó " q u e en obedecimiento de lo mandado se lu-

d i e r a n las anotaciones correspondientes en las Escrituras." 

E n 22 de Noviembre del mismo año de 62 (copiamos las 

actas de la Junta), "el Sr. Lacunza manifestó que el Go-

b i e r n o había echado una derrama sobre los Colegios y 

" t o c á d o l e al de la Paz treinta y dos mil pesos, que debían 

'exhibirse en cinco meses: en consecuencia, se acordó que 

" q u e d a b a ampliamente facultado el Sr. Lacunza para in-

"tervenir en este negocio, de acuerdo con el Sr. Tesorero 

"Guati , y como no hay dinero en caja para hacer la exhibi-

"ción, queda asimismo facultado para la enajenación ó re-

d e n c i ó n de algunas Escrituras con el descuento que se 

"proporcione." E n ese mismo año y el siguiente, la Junta 

se vió obligada á redimir un capital de diez mil pesos y sus 

réditos que reconocía D. Gabriel Sagaceta, á un setenta 

por ciento; otro de quince mil de D. José Elias F a g o a g a , á 

un ochenta por ciento; y otro de D. Romualdo Zamora, im-

portante quince mil pesos, también á un ochenta. El mismo 

día 16 de Enero de 1863 en que se dió cuenta de esto, el 

Sr. Lacunza manifestó " q u e habiendo pasado al Colegio el 

" C u a r t e l - M a e s t r e del ejército del Centro con el objeto de 

"designar la parte que debería tomar para situar el hospi-

t a l militar, y habiéndolo acompañado el informante y el 

" S r . Guati, designó aquel todas las piezas que ocupan las 

" C l a s e s públicas y las de la antigua Casa de ejercicios, la 

"huerta y algunas accesorias que quedan á la espalda del 

" C o l e g i o , en lo que ya están trabajando por cuenta del Go-

b i e r n o , á fin de formar dicho hospital: que para no privar 

" á las niñas de las Clases públicas, del beneficio de que 

"continúen recibiendo la correspondiente instrucción, se ha 

"pensado colocarlas en dos viviendas bajas, mediante una 

"compostura que es necesario hacer, y cuyo costo ha pre-

s u p u e s t a d o el ingeniero Gragol lo en cuatrocientos pesos, 

"pues que dicha compostura comprende el darles entrada 

" p o r la calle enteramente independiente de la entrada del 

" C o l e g i o , y así se aprobó." " A 26 de Marzo de 1863 el 

" S r . Lacunza manifestó que se había hecho una nueva de-

"rrama á los Colegios, tocándole al de la Paz diez mil pe-



"sos: la Junta a c o r d ó se procediera del mismo modo que 

" e n la anterior derrama." En la misma sesión se dió cuenta 

de un oficio del Sr. Lacunza, como Director de los fondos de 

Instrucción pública, "manifestando, que para indemnizará 

este Colegio de los fondos que se le han tomado para sub-

sidio de guerra, cí más de la parte que le tocó pagar, resul-

ta en su favor y á reserva de la liquidación final, la cantidad 

de veinticuatro mil ochocientos pesos, que deberán abonarle 

los Colegios de S a n Ildefonso, Medicina y Letrán, con los 

endosos correspondientes á su favor." 

El resultado d e ese estado de cosas no se hizo esperar 

mucho: en Junta d e 27 de Mayo de 1863, el Tesorero Gua-

ti "manifestó con los respectivos documentos, serle física-

emente imposible con los productos que hoy tiene el Colegio 

"poder cubrir sus gastos: lo cual manifiesta á la Junta pa-

t a que en su v i s t a dicte la providencia que á bien tenga, 

" á fin de remediar este mal: lo cual dió lugar á una dete-

n i d a discusión e n la que se indicaron algunos medios, que 

" n o se consideraron bastantes á remediar el mal, por lo 

" q u e el Sr. L a c u n z a hizo la siguiente proposición: que el 

" S r . Rector, de acuerdo con el Sr. Tesorero, atentas las 

"actuales circunstancias y demás apremiantes que se pre-

s e n t e n , suspendan el hacer todos los gastos que juzgaren 

"necesarios suprimir de los que hoy se hacen, atentos los 

"productos que se recaudan, con excepción de los alimen-

t o s de las niñas, los cuales se les darán de preferencia; y 

" a s í se aprobó." 

Todas estas dificultades eran efecto de las pésimas cir-

cunstancias pol í t icas por las que atravesaba el país: el ejér-

cito invasor francés, reforzado con nuevas tropas, había 

ocupado la heroica Puebla el 17 de M a y o de 1863, y D. 

Benito Juárez se vió en la necesidad de salir de la capital 

el 31 del mismo M a y o y dirigirse á San Luís, donde en 10 

de Junio fijó su Gobierno. Un día antes, el 9, el general 

francés F o r e y tomó posesión de la capital de la República. 
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X 

Ocupación de una parte del Colegio por las tropas francesas.—Fallecimiento de D . Ig-

nacio Jainaga.—Reformas en la enseñanza.—Introdúcese el servicio de criadas.—Fa-

llecimiento del Tesorero D . Francisco Cuati Falencia.—Escasez de fondos.—Sucesos 

políticos y sus consecuencias para el Colegio.—Junta Directiva presidida por el Sr. 

E c h a v e . — L a extinción de fondos especiales.—Razones por las que no fueron com-

prendidos en ella los del Colegio.—Disposiciones de la Junta.—Nuevas demostracio-

nes de la protección del Sr. Juárez.—Cambios y reformas.—Ley de enajenación de 

capitales de instrucción pública, y razones por las que no fueron comprendidos en ella 

los del Colegio.—Mudanzas en la Junta Directiva.—Presidencia de D. José María 

Lozano.—Una protesta de D. Isidro Montiel y Duarte.—Obras y reformas.—Cambios 

políticos: el general D . Porfirio Díaz, Presidente de la República.—Junta Directiva 

presidida por D . Manuel María Zamacona.—Reseña de sus actos.—Junta Directiva 

presidida por D . Joaquín Eguía Lis .—Protección dispensada al Colegio por el gene-

ral D . Porfirio D í a z . — L a subvención decretada á favor del C o l e g i o . — E x a m e n de es-

te asunto .—El plan de estudios.—Reformas interiores y supresión del sistema de vi-

viendas. 

CUPADA la capital por los extranjeros intervencio-

nistas, las tropas francesas hallaron cómodo el alo-

jarse en parte en el local dispuesto por el C u a r t e l -

Maestre del ejército republicano para hospital militar en 

nuestro Colegio , según dije en el capítulo precedente. 

A ú n puede leerse en el lienzo de pared que da á la plazue-

la de las Vizcaínas, el título mal borrado de Hospital Za-

ragoza, que le pusieron los liberales, quienes no llegaron á 

hacer uso de ello. Para darse entrada al jardín y al salón 



de las clases públicas, rompieron la pared del fondo de las 

accesorias núms. 32 y 33: permanece la señal de las puer-

tas en el muro del j a r d í n . Las niñas de las Escuelas externas 

se alojaron en la l ínea de piezas del gran patio principal, al 

costado que ve al Poniente, y se les dió entrada por la ac-

cesoria núm. 5 del cal lejón de Caleras. Al l í estuvieron to-

do el tiempo que d u r ó la intervención y su ensayo imperial, 

pues los franceses n o dejaron la parte de edificio de que to-

maron posesión en Jul io de 1863, hasta el día de su regreso 

á Europa, satisfaciendo por su uso una cantidad mensual en 

clase de indemnización. 

E n Septiembre d e 1864 nada habían mejorado las difi-

cultades económicas del Colegio, en cuya Tesorer ía falta-

ban recursos para la mayor parte de sus gastos, por lo que 

la Junta se vió en la necesidad de autorizar á Lacunza y á 

Guati para activar el cobro de créditos, celebrando transac-

ciones con los d e u d o r e s aunque fuese haciendo quitas y con-

donando réditos. 

El 12 de Abri l d e 1865 falleció el primer Presidente de 

la Junta Directiva, D . Ignacio Jainaga; sus compañeros en 

ella eligieron á L a c u n z a para sucederle, y para la vacante 

que resultaba n o m b r a r o n por sí solos á D. Estéban Liza-

liturri, limitándose á dar cuenta al Gobierno, que lo apro-

bó, según se mani festó en junta de 22 de Julio. El 8 de 

A g o s t o del mismo a ñ o , á propuesta de Lacunza y visto el 

atraso de la clase d e escritura de internas, por culpa, según 

en el acta se dice, d e la maestra de ese ramo, se nombró á 

D. Juan Bautista G o y a , profesor de escritura, "con obliga-

"ción de dar lecc iones de caligrafía, aritmética, gramática, 

"ortografía y e l e m e n t o s de geometría y geografía, duran-

" t e hora y media y con sueldo de veinte pesos mensuales.' ' 

En 17 de Enero de 1866 se acordó, en calidad de por ahora 

y hasta nueva orden, que las niñas pudieran recibir criadas 

para su servicio. En 10 de Febrero se procedió á levantar 

el piso del patio principal, inundado por las fuertes lluvias 

de fines del año anterior. 

E n junta de 26 de Junio de 1867 se presentó el Sr. D. 

Juan Nepomuceno Retes á manifestar " q u e tenía el senti-

" miento de avisarle que el dia 13 de ese mes á las diez y 

"media de la mañana había fallecido el Tesorero del Cole-

" g i o D. Francisco Guati Palencia, y que, como su albacea 

" q u e era, estaba pronto á presentar las cuentas del tiempo 

"trascurrido de ese año." Para que los asuntos del Colegio 

no sufrieran atrasos, se acordó otorgar poder bastante á Re-

tes, quien, como apoderado de Guati, habíale sustituido en 

el encargo mientras duró enfermo. Retes aceptó la tesore-

ría interina, empleo difícil, pues tan malo era el estado de 

los fondos, que desde el 2 de M a y o anterior Guati venía su-

pliendo distintas cantidades. 

Y a en esos días el imperio de Maximiliano se había de-

rrumbado, costando la vida al archiduque, y desde el 21 de 

Junio el general D. Porfirio Díaz ocupaba la capital, tras 

de un prolongado sitio que principió, puede decirse, el 11 de 

Abri l : gracias á la solicitud cariñosa de Guati y de Retes, 

las colegialas de San Ignacio apenas sintieron las escase-

ces de comestibles que padecieron todos los moradores de 

la ciudad, pues jamás les faltó lo indispensable para su sus-

tento, sacrificándose para conseguirlo dos capitales de seis 

mil y tres mil pesos: entonces por primera vez se estable-

ció una cocina general para las asiladas, cuidadosamente 
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provista y servida; sin embargo, en Julio de dicho 67 las 

colegialas manifestaron que no estaban conformes con ello, 

y la Junta pasó á examinar la cocina común á la hora de la 

distribución de los alimentos: vistos y examinada su calidad 

y cantidad, los encontraron bien condimentados y suficien-

tes; mas para quitarse quebraderos de cabeza se determinó, 

puesto que el sitio había cesado, suspender el servicio de 

cocina en general , mandando se ministrasen á cada vivien-

da las cantidades que siempre se les habían dado para ali-

mentos. 

En esos días el edificio fué cateado en busca de indivi-

duos que tuvieron participio en la administración imperialis-

ta, figurando entre ellos D. José María Lacunza, á quien ha-

bía sustituido en la Presidencia de la Junta D. Juan Bautista 

Echave, mientras aquél despachó una de las Secretarías de 

Estado. El 15 d e Julio de 1867 hizo su entrada solemne en 

México D. B e n i t o Juárez, que, electo Presidente constitu-

cional, tomó posesión de su alto puesto el 25 de Diciembre. 

L a reorganización del Gobierno no dió lugar al nuevo ilus-

tre funcionario á acordarse de nuestro Colegio, hasta el mes 

de Febrero de 1869: en él, y con fecha 8, nombró Vocales de 

la Junta D i r e c t i v a á D. José María Lafragua, D. Pedro 

Ordaz y D. W e n c e s l a o Reyes, y el 23 designó para cuar-

to Vocal á D . Is idro A . Montiel, en lugar de D. Esteban 

Lizaliturri, que n o había sido electo por el Supremo Go-

bierno: la Pres idencia de la Junta la dejó confiada á D. 

Juan Bautista E c h a v e : la instalación de esta Junta se hizo 

el 26 de F e b r e r o de 1869. E n los oficios respectivos se le 

previno que en el término de un mes formase un Regla-

mento interior d e l Establecimiento, encargo que se confió 

á los Sres. Ordaz y Montiel, y se le dejó en libertad para 

nombrar su Tesorero y su Secretario: para el primer puesto 

fué elegido el Sr. Lafragua, y para Secretario el Sr. Reyes, 

mientras se consultaba si podía seguirlo siendo el Notario 

D. Francisco Yillalón, consulta que fué favorablemente re-

suelta. E n la misma junta se dió cuenta de un oficio del 

Ministerio, fecha 23 de Febrero, noticiando que el Presi-

dente de la República había nombrado al Sr. D. Gabriel 

Mejía, Recaudador y Administrador de fondos del Coleg io 

de San Ignacio (este título se le da en la comunicación), 

quedando sin efecto por este nuevo nombramiento el de 

Tesorero-Recaudador que le fué expedido á 18 de Noviem-

bre de 1868. 

Antes de pasar adelante haré notar, no porque se le die-

ra importancia entonces, sino por la que se le dió mucho 

después, que en 30 de M a y o de 1868 se expidió una ley de 

ingresos, cuyo art. 4? decía: " L o s productos que forman el 

Presupuesto de Ingresos, serán distribuidos por conducto 

de la Tesorer ía General de la Nación, qtiedando expresa-

mente prohibido todo fondo especialEn obedecimiento de 

esta ley, pasaron á la Tesorería General los fondos de to-

dos los Colegios que habían quedado bajo la dependencia 

del Gobierno, ya por ser Establecimientos de educación pú-

blica, ya por haber sido administrados por el clero y por 

consiguiente nacionalizados según las leyes de Reforma. 

Refiriéndose á este asunto el Sr. D . Luis G. Labastida, en 

su informe ya citado, dice lo siguiente, que copio á la letra, 

porque no es fácil decirlo ni mejor ni más claro: " P a r e c e 

"ahora perfectamente regular, que al extinguir el art .4? de 

" l a ley de ingresos de 30 de M a y o de 1868 todo fondo es-



" p e d a l , ingresaran solamente á la Tesorería los que eran 

" d e propiedad nacional, pero de ningún modo los bienes de 

"part iculares no nacionalizados. N o era tampoco necesa-

r i a la e x p e d i c i ó n de alguna ley que exceptuara del pre-

c e p t o ú l t imamente indicado los bienes á que me refiero 

" ( l o s del C o l e g i o de las Vizcaínas), porque después de 

" h a b e r d e c l a r a d o el Gobierno que respecto de ellos solo 

"ejercía el patronato, sería absurda la resolución que los 

" e x c e p t u a r a d e un acto de dominio. Termino, pues, este 

"punto, con la convicción de que el Gobierno pudo ex-

t i n g u i r los fondos especiales que se habían formado con 

" s u s propios recursos; pero de ningún modo los que fueron 

"el resultado de sacrificios particulares, enteramente aje-

ónos á las arcas de la Administración." 1 

i Como en el t e x t o se dice, las resoluciones del Sr. Juárez y de su Gobierno referen-

tes al Colegio, f u e r o n sabias y justas. Una institución enteramente particular y privada 

como ella, solo p o r sórdida avaricia podía ser destruida: las leyes de 23 de Octubre de 

1833 y de 18 de A g o s t o de 1843, relativas á manejo y administración de fondos desti-

nados á la instrucc ión pública, respetando la lógica y natural clasificación de la educa-

ción gratuita en p ú b l i c a y privada, no trataron de intervenir en modo alguno en la 

marcha del C o l e g i o de San Ignacio. N o las mencioné al relatar sucesos de esas fechas, 

porque, como d i g o , para nada intervinieron en nuestro Establecimiento, y porque nin-

gún mérito e n c u e n t r o en que en aquel entonces no se tocase por el legislador político 

una fundación par t i cu lar , gobernada por sus legítimos patronos, manifestación respeta-

bilísima de la benef icenc ia privada. D . Luis G. Labastida, en el luminoso y no bastan-

te celebrado i n f o r m e que produjo la suprema resolución de 6 de Abri l de 1885, de que 

á su tiempo t r a t a r e m o s extensamente, dice: " L a ley no puede ni debe limitar de mo-

" d o alguno el e j e r c i c i o de la beneficencia privada; así es, que si uno ó varios indivi-

"duos quieren s o s t e n e r con sus propios recursos un establecimiento particular, á ellos 

" t o c a dictar la f o r m a de administración y gobierno interior, sin que la ley pueda ordenar 

"otra cosa á este r e s p e c t o que lo preceptuado en la frac. X I I de lart . 79 de la que acabo 

" d e citar: (la de 18 d e Agosto de 1843);" e s t 0 es, "ejercer respecto de los seminarios con-

"ciliares y demás establecimientos públicos y particulares que no dependan del Gobierno, 

" l a única inspecc ión que se necesita en favor del orden y las l e y e s . " — I i a c e después 

notar el Sr. L a b a s t i d a , que el Gobierno de l 8 6 i , q u e creó la Junta Directiva en sus. 

titución de la C o f r a d í a extinguida, " n o alteró sustancialmente la fundación haciendo 

"público un establec imiento meramente privado, sino que se limitó, en ejercicio del 

"patronato que a h o r a tiene la Nación, á crear una entidad administradora, supuesto 

Entre las primeras disposiciones de la Junta de 1869, 

se dictaron varias de positiva utilidad, al lado de algunas 

extrañas, cuando menos, cual lo parece la de que el Admi-

nistrador D. Gabriel Mejía, haciendo un papel poco digno 

del carácter de su empleo, estuviese presente en las visitas 

que las colegialas recibirían los lunes: al mismo empleado 

se le encomendó que formase un inventario del archivo, lo 
/ 

cual no llegó á verificar por desgracia, y se le ordenó abrie-

se libros nuevos para las cuentas: para utilidad y enseñan-

za de las niñas se compraron las tres primeras máquinas 

de coser que hubo en el Colegio. E l 9 de Abri l el Admi-

nistrador presupuestó en dos mil setecientos noventa y dos 

pesos las obras de reparación necesarias en el interior del 

Colegio, y en tres mil trescientos treinta la compostura de 

"que la Cofradía que lo era, había terminado su existencia l e g a l . " — El carácter im-

preso al Colegio desde su fundación bastó para salvarle, y se impuso al despejado 

criterio del eminentísimo Juárez, lo cual acrecienta los méritos de su insigne perso-

nalidad, pues nadie ignora cuánta y cuán exagerada fué la intransigencia en aque-

llos días. Recto y justiciero, D . Benito Juárez, al crcar y reglamentar en 15 de Abri l 

de 1861 y 8 de Mayo del mismo, la Dirección de Fondos de Instrucción pública, com-

prendió en la clasificación, á fin de ampararlos contra los especuladores, en la frac. I V 

del art. 61, los capitales, censos, rentas, derechos y acciones del Colegio de las Vizcaí-

nas: fracción que por comprender bienes de fundación particular como la de las V iz -

caínas, á cuya administración había provisto ya la suprema órden de 6 de Enero, fué 

suprimida en el decreto de 8 de Mayo del mismo 1S61, que determinó cuáles eran los 

fondos que debía recaudar directamente la Dirección de Fondos de Instrucción públi-

ca, á la cual no pertenecía el Colegio de San Ignacio. L a citada ley de 8 de Mayo apo-

ya más, si es posible, la exactitud de esta conclusión, pues en su segunda base ordena 

que los mayordomos de establecimientos de Instrucción pública presenten cada mes su 

corte de caja á la Dirección de Fondos, la que, con vista de él, ministrará al estableci-

miento lo que falte para el completo de su gasto, dando aviso al Gobierno del sobrante, si 

lo hubiere, pai-a que resuelva lo conveniente; cosas ambas que no se verificaron nunca con 

el Colegio de San Ignacio, pues vamos á ver que jamás se le auxilió en sus déficit y apuros, 

ni se dispuso por el Gobierno de sus sobrantes; que, cuando los había, lo cual era raro, se 

dedicaban por la Junta á mejoras en las clases ó en la fábrica material. Refiriéndose á esa 

segunda base, dice en su informe el Sr. Labastida: " E s t a prevención dejó subsistente 

" la resolución de 6 de Enero de 1861; y en virtud de ella, la Junta creada para adminis-

t r a r los bienes del Colegio de la Paz siguió legalmente en el ejercicio de su encargo." 



tre inta accesorias exteriores á ciento once pesos cada una: 

las accesorias cuya reposición se proyectaba eran las que 

habían ocupado los franceses, que las dejaren en deplora-

ble estado; la Junta aprobó las reparaciones interiores, en 

las que estaba incluso el aseo de las clases públicas, vueltas 

á su primitivo local, y dispuso que únicamente se compu-

sieran diez accesorias; y una vez hecho así, con el producto 

de su arrendamiento fueran reponiéndose las demás, eco-

nomía no conveniente, pues hacía bajar las rentas del Co-

legio , perjudicando á la vez de un modo grave al edificio 

con la deplorable ruina en que estaban muchas de las acce-

sorias, casi inhabitables. 

A pesar de la manifiesta protección dispensada al Cole-

g i o por el Gobierno liberal del Sr. Juárez, no podían algunos 

espíritus especuladores conformarse con que aquellos fon-

dos hubiesen quedado ajenos á la nacionalización, y desvelá-

b a n s e en buscar el modo de hacer presa en alguna parte 

de ellos: honrado, justo, y firme en sus determinaciones le-

gales , el Presidente de la República no cejó un punto en 

esto, haciendo ver que el patronato nacional era tan eficaz 

y seguro para el Colegio como habíalo sido el de los mo-

narcas españoles. El 9 de Abri l ya citado se dió cuenta en 

j u n t a de una comunicación de D. Basilio Pérez Gallardo, 

en que solicitaba se le diera una noticia de los capitales del 

Establecimiento para confrontarla con el estado que había 

formado de todos los bienes administrados por el clero, y 

v e r si entre los del Coleg io había algunos de que no tuvie-

se noticia: se acordó contestarle que no estaba en las atri-

buciones de la Junta el dar la noticia solicitada, respuesta 

que el Gobierno aprobó: poco después, con fecha 3 de Ju-

nio, el Presidente de la República comunicó por el Minis-

terio de Justicia á la Junta de San Ignacio, " q u e no perte-

neciendo á los fondos generales de Instrucción Pública los 

capitales del e x - C o l e g i o de Belem, cuya recaudación esta-

ba confiada á la Tesorería General, desde el momento en 

que aquellas colegialas habíanse trasladado por disposición 

gubernativa á nuestro Establecimiento, se había tenido á 

bien disponer que las Escrituras y documentos relativos 

fuesen entregados por inventario al Sr. L a f r a g u a para que 

los administrase la Junta." Dificultades imprevistas no per-

mitieron que esa orden se cumpliese, y el T e s o r o público 

continuó obligado á atender á la manutención de las e x -

colegialas de Belem. 

El 5 de Junio del mismo año de 69, el Sr. Retes, profe-

sor de música, renunció su empleo, en el cual le sucedió D . 

Pedro Mellet por nombramiento de la Junta, cuyos miem-

bros hacían por sí mismos los exámenes escolares de las 

alumnas de los departamentos de internas y externas: los 

Sres. Echave y Reyes, especialmente comisionados al efec-

to, llenaron ese cometido en aquel año: los premios, con-

sistentes en dinero y ropa, se repartieron el 18 de Agosto . 

El 24 de Julio se acordó fijar en setenta y cinco el número 

de lugares de gracia, por no permitirlo mayor la escasez de 

los fondos, aunque los gastos se hacían tan económicamen-

te, que al ser nombrada en 12 de Octubre profesora de 

bordado la Srita. Isabel Contreras, se le asignó el modes-

tísimo sueldo de seis pesos mensuales; y al Sr. Goya, que 

cargaba con todo el peso de las clases, obteniendo excelen-

te éxito, no pudo aumentársele en más de cinco pesos el 

sueldo de veinte con que había entrado en 1865, concedién-



dosele ese aumento, á su solicitud, en junta del 4 ele Enero 

de 1870. En ese año y á 28 de Marzo, se dió cuenta de un 

oficio del Ministerio de Justicia en que comunicaba á la 

Junta la circular dirigida por el Presidente de la República 

al Gobernador del Distrito y á los jueces del R a m o Civil, 

para que en lo sucesivo no se enviasen al C o l e g i o mujeres 

en calidad de depositadas: es ta práctica había l legado á 

exagerarse de un modo deplorable con desconocimiento ab-

soluto de lo que es una casa d e educación, y g r a v e perjui-

cio de las colegialas, que recibían las más veces fatalísimos 

ejemplos de las depositadas. 

El 9 de Enero de 1871 los Sres. Montiel y R e y e s pre-

sentaron á la Junta un dictámen en que decían. " S e hará el 

gasto necesario para la c o m p r a de libros relativos á los ejer-

cicios de lectura, correspondencia epistolar, compendio de 

Historia de México, por P a y n o ; elementos de Cronología, 

por Romo; higiene, economía doméstica, deberes de la mu-

jer en sociedad y deberes d e la madre con relación á la fa-

milia y al Estado. Se establecerán clases de teneduría de li-

bros, francés, inglés é italiano, que ocasionarán un gasto 

anual de ochocientos sesenta y cuatro pesos. Se establecerá 

la enseñanza de trabajos en c e r a y confección de flores. Se 

aumentará el sueldo de la D i r e c t o r a de la clase de labor en 

ciento ochenta pesos cada año. S e aumentará el sueldo del 

Preceptor en cuatrocientos o c h e n t a pesos anuales." T o d o 

pareció bueno á la Junta, p e r o nada pudo hacerse por ca-

rencia de recursos monetarios, que apenas podrían llegar 

para atender á la urgente reparación de la parte ruinosa 

del piso alto del patio principal, presupuestada en ochocien-

tos cuarenta pesos por el arquitecto D. Enrique Griftbn. 

Para atender á sus necesidades, la Junta solicitó se le con-

cediese permiso para establecer una lotería, que le fué otor-

gada en el mes de Abril , según oficio del Ministerio de 

Gobernación, que nombró interventor de ella á D. Julián 

Montiel: después de laboriosas negociaciones, la Junta no 

pudo entenderse con D. Vicente Escandón, con quien ha-

bía pactado el establecimiento de ese recurso, y al fin ca-

ducó la concesión, sin producir más que trastornos, pues en 

escrito de n de Abri l de 1872 el interventor reclamó sus 

sueldos desde la fecha de su nombramiento, de lo cual se le 

dió cuenta á Escandón, manifestándole que se le relevaba 

de las obligaciones que con la Junta había contraído si pa-

gaba ese y otros gastos. 

Notable suceso de aquel año de 1872 fué el fallecimiento 

clel ilustre Presidente de la República y gran protector del 

Colegio, el insigne D. Benito Juárez, ocurrido en la noche 

del 18 de Julio, con honda conmoción de la sociedad ente-

ra. Entró á sucederlc, como Presidente que era de la Su-

prema Corte de Justicia, el Sr. D. Sebastián Lerdo de 

Tejada, quien conservó en sus puestos á los Ministros que 

funcionaban al ocurrir la muerte del Sr. ¡uárez, y entre 

ellos á D. José María Lafragua, que lo era de Relaciones 

Exteriores. Electo Presidente Constitucional de la Repú-

blica, y doce días después de haber tomado posesión de su 

puesto el Sr. Lerdo, se expidió la ley de 12 de Diciembre 

de 1872, que ordenó la enajenación de todos los capitales 

de instrucción pública, siguiéndole el decreto de 14 del mis-

mo en que se dictaron las bases y reglas para la desamor-

tización de dichos capitales. Si la ley de 12 de Julio de 1859 

no influyó en daño alguno de los fondos del Colegio, pues-
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to que n u n c a jamás habían sido administrados por el clero; 

si la ley d e ingresos de 30 de M a y o de 1868 tampoco per-

judicó á e s o s mismos fondos, que no pudieron ser extingui-

dos, pues no eran de propiedad nacional sino bienes de par-

ticulares n o nacionalizados, dicho está que á su vez la ley 

de 12 y 14 de Diciembre de 1872 no podía prescribir ni 

prescribió la enajenación de los capitales del Colegio de 

San I g n a c i o ó de la Paz, que no eran capitales de instruc-

ción pública, gracias á la naturaleza de la fundación, apro-

bada por el Gobierno español y reconocida y confirmada 

por el G o b i e r n o mexicano en su suprema resolución de 6 

de E n e r o d e 1861. A s í lo hizo valer el Tesorero del Cole-

gio, D. José María Lafragua, en la comunicación que á la 

Secretar ía de Hacienda dirigió con fecha 13 de Diciembre 

de 1872, y dice: " D e b i e n d o publicarse próximamente la 

" l e y que previene la redención de los capitales de instruc-

"c ión públ ica que actualmente administra la Tesorería Ge-

n e r a l de la Nación, la Junta Directiva del Colegio de la 

" P a z ha dispuesto se dirija la presente comunicación al 

" S u p r e m o Gobierno, manifestándole que en la citada re-

d e n c i ó n no deben comprenderse los capitales pertenecien-

t e s al mencionado Colegio de la Paz, porque al haber sido 

" e x c e p t u a d o s de nacionalización el 6 de Enero de 1861, no 

" s e consideraron como de instrucción pública, sino como 

" f o n d o s particulares del citado Colegio, y consignados al 

"sostenimiento del crecido número de lugares de gracia que 

"obt ienen personas desvalidas; por cuyo motivo nunca han 

"s ido administrados por la Tesorería General, sino única-

" m e n t e por la Junta Directiva, nombrada por el Supremo 

" G o b i e r n o . Los perjuicios que se originan actualmente al 
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" C o l e g i o á consecuencia de las dudas que ocurren á las di-

" versas personas que reconocen los capitales, me obligan 

" á suplicar á vd. se sirva resolver, previo acuerdo del C. 

"Presidente de la República, que los capitales del Coleg io 

" d e la Paz no están comprendidos en la ley de que se tra-

t a , por no pertenecer á los fondos generales de instruc-

"ción pública." Como la consideración alegada era justa; 

como, en efecto, esos capitales no pertenecían en modo al-

guno á la Hacienda Pública, puesto que los bienes del 

Coleg io eran bienes claramente particulares, el Gobierno 

liberal resolvió de conformidad, en la siguiente declaración. 

" D a d a cuenta con el oficio de vd., fecha 13 del actual, en 

"que á nombre de la Junta Directiva del Coleg io de la 

"Paz, manifiesta, que los capitales pertenecientes á dicho 

"Establecimiento han sido consignados al sostenimiento 

"del crecido número de lugares de gracia que existen en 

"el Colegio, y por esto exceptuados de la nacionalización, el 

" C . Presidente de la República, en vista de las razones 

"expuestas, ha tenido ábien declarar: que los capitales per-

t e n e c i e n t e s al Coleg io de la Paz, llamado vulgarmente de 

" las Vizcaínas, no están comprendidos en la ley de enaje-

n a c i ó n de capitales de instrucción pública, expedida el día 

" 12 del actual." A este propósito, la autorizada opinión del 

Sr. D. Luis G. Labastida, en su informe tantas veces cita-

do, dice: " E l Ejecutivo no decretó una excepción á la ley 

" q u e previno la enajenación de los capitales de instrucción 

"pública, sino que declaró que no estaban comprendidos 

"en ella los del Colegio de la Paz, y esto por el principio de 

"que nadie puede disponer de las cosas ajenas." Nada más 

exacto que esta apreciación, según se desprende de los an-



tececlentes que al pormenor constan en los pasados capítu-

los de esta reseña histórica del Coleg io de San Ignacio. 

H a s t a el 29 de Diciembre de 1873 en que se dió cuenta, 

en junta de ese día, de que el Gobierno había admitido la 

renuncia de la presidencia de ella, presentada en 12 de N o -

viembre por D. Juan Bautista Echave, y nombrado en 17 

de D i c i e m b r e para ese cargo á D. Ramón Terreros, nada 

digno de especial mención ocurrió en nuestro Colegio. N o 

sucedió lo mismo en el siguiente año: en 1? de M a y o se 

pasó por el Ministerio una comunicación dando cuenta de 

otra que al Gobierno del Distrito dirigió el Jefe de Policía, 

informando acerca del mal estado de las accesorias del C o -

legio que daban al callejón de San Ignacio, cuyo abandono 

y suciedad no solo perjudicaban al edificio sino también á 

la higiene pública. L a Junta se redujo ác ontestar que nada 

podía hacer por su parte, mientras el Ayuntamiento no sa-

neara por la suya aquel inmundo callejón; saneamiento que 

no se consiguió, por más que la tesorería y administración 

del C o l e g i o ofrecieron contribuir con alguna cantidad, aun-

que por cierto no estaban muy holgadas, pues, según el 

acta de la Junta de 17 de Julio, se consultó la reducción de 

las e x - c o l e g i a l a s de Belem, por no bastar para sus alimen-

tos los escasos fondos que les estaban asignados. 

E n 14 de Octubre del mismo año de 1874, la Junta fué 

renovada casi en totalidad, pues solo quedaron de la ante-

rior los Sres. Montiel y R e y e s : D. Ramón Terreros no había 

concurrido á ninguna de sus sesiones, y D. José María L a -

fragua, á quien el Coleg io debió grandes servicios, había 

renunciado el cargo de Voca l -Tesorero . Para las vacantes 

designó el Gobierno á D. José María Lozano, en calidad de 
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Presidente de la Junta, y á los Sres. D. Manuel Castilla 

Portugal y D. Antonino T a g l e como Voca les : el último se 

encargó de la Tesorería. Siete días después se leyó en la 

sesión respectiva una comunicación del Ministerio de Jus-

ticia, participando que el Presidente de la República dispo-

nía " q u e para cualquiera nueva imposición, prórroga ú otro 

"acto que varíe los términos en que actualmente se hallan 

"los capitales del Colegio, se sirva la Junta consultar la 

"aprobación del Gobierno." El Presidente y los Vocales 

presentes acordaron que se obedeciese la disposición, par-

ticipándolo así á D. Isidro Montiel, quien no había concu-

rrido y se sabía tener contraria opinión. El Secretario de 

la Junta pasó á la casa del Sr. Montiel, y al pie del acta hi-

zo constar el resultado, en la siguiente razón: " H é c h o l e 

"saber al Sr. Lic. Montiel y Duarte la acta anterior, dijo: 

" O u e por una comunicación del Ministerio de Justicia con 

" q u e se dió cuenta en una sesión anterior, se quita á la 

"Junta Directiva de este Colegio la independencia absolu-

t a que desde su fundación ha tenido en la administración 

" d e las rentas de este Colegio. Esta administración le vie-

r e á la Junta de la Constitución segunda que se lee en la 

" R e a l Cédula de 1? de Septiembre de 1753. Esta indepen-

d e n c i a fué respetada por el Sr. Juárez, como se ve en la 

"resolución de 6 de E n e r o de 1861. Así , pues, hasta la fe-

c h a de la comunicación á que me refiero, había sido res-

p e t a d a la independencia de la Junta; pero, desgracia-

d a m e n t e , esa comunicación, á que la Junta no ha dado 

" lugar, cede en desdoro de la reputación y buen nombre 

" d e dicha Junta; y por lo mismo, con toda la energía de 

" q u e soy capaz, protesto una, dos y tres veces contra di-



" c h a comunicación, así p o r el motivo expresado, como por-

" q u e viniendo la i n d e p e n d e n c i a de la Junta en la adminis-

t r a c i ó n de las rentas, d e una ley que incontestablemente 

" e s t á vigente, no p u e d o reconocer en el Poder Ejecutivo 

" l a facultad de modif icar aquel la ley ni el menor de sus ápi-

" c e s ; y h a g o esta p r o t e s t a en toda forma, á fin de que, co-

" m o es debido, se c o n s i g n e en el Libro de Actas, y produzca 

" e n todos tiempos sus e f e c t o s . " Esta energía del Sr. Montiel 

y Duarte trae á la m e m o r i a la que siempre desplegaron los 

insignes fundadores del Colegio , á cuya Junta Directiva 

continuó largo t iempo perteneciendo, aun después de su 

protesta, el Sr. Montiel y Duarte. 

Hasta el fin de aquel a ñ o de 74 no se registran en las ac-

tas de la Junta más disposic iones notables que las siguien-

tes: el 4 de N o v i e m b r e s e procedió á la compostura de la 

enfermería, según el p r o y e c t o del ingeniero D. Ventura Al-

cérreca, que lo p r e s u p u e s t ó en setecientos ochenta pesos: 

en 26 de Diciembre a c o r d ó la Junta tomar en arrendamien-

to una casa inmediata al Co leg io , para situar en ella la Ad-

ministración de sus f o n d o s ; no constan los fundamentos de 

este acuerdo, extraño p o r q u e no era en verdad en el in-

menso Edificio de San I g n a c i o donde faltaba local para si-

tuar esa oficina, sin h a c e r pesar sobre sus recursos un gasto 

de renta de casa: el 30 de Diciembre presentó D. Juan 

Manuel Bustillo el p l a n o y presupuesto para compostura 

de las Clases públicas, o b r a que fué aprobada en junta de 

5 de E n e r o de 1875, y costó cuatro mil seiscientos trein-

ta y un pesos. E l 9 del m i s m o mes y año se reformó el sis-

tema de enseñanza, y se introdujeron algunas nuevas cá-

tedras: D. Juan B. G o y a continuó dando las de escritura, 

gramática y aritmética, la de geografía fué confiada á la 

Srita. Concepción Goya, y las de francés, inglés é italiano, 

á las Sritas. Paz Montaño, Luz Arr iaga y E u g e n i a Eche-

verría. E n 26 de M a y o la Junta acordó que cuantos nom-

bramientos de lugares de gracia se diesen en lo de adelante 

fueran con la calidad de que la favorecida lo disfrutaría úni-

camente hasta cumplir veinticinco años; pasada esa edad, la 

nombrada no podría continuar en el Colegio ni aun como 

pensionista; las de esta clase solo se admitirían con el ca-

rácter de educandas, y siempre que fuesen mayores de sie-

te años y menores de veintiuno. El 16 de Diciembre se 

verificó una solemne distribución de premios á las alumnas 

internas, concurriendo al acto el Presidente de la Repúbli-

ca, D. Sebastián Lerdo de Tejada. E n Enero de 1876 dis-

puso la Junta que se estableciese una cátedra de gimnasia, 

á la que asistirían por obligación todas las niñas menores 

de veintiún años; D. Joaquín Noreña fué el profesor nom-

brado, con asignación de doscientos pesos anuales. Apar-

te del aumento de esa cátedra, las actas de aquel año solo 

registran de notable el contrato celebrado con D. Cirilo 

Castillo para la apertura de un pozo artesiano en uno de 

los patios del fondo del Edificio, á razón de diez pesos va-

ra: dicho pozo duró en actividad muy poco tiempo, y en la 

actualidad es punto menos que nulo. 

Mientras tanto, la guerra civil había vuelto á trastornar 

el país, de cuyo disgusto se hizo eco el elemento militar, 

que en 15 de Enero del citado año de 1876 proclamó el 

Plan de T u x t e p e c : recrudecida la lucha después de las elec-

ciones de Presidente de la República verificadas en Junio, 

el Gobierno fué el 16 de Noviembre derrotado en Tecoac, y 



cuatro días después D. Sebast ián Lerdo abandonó la capi-

tal, diez días antes del término de su período administra-

tivo. El 24, el general D. Porfirio Díaz entró triunfante 

en la ciudad de México y asumió el mando como Presiden-

te provisional: para afirmar su victoria hubo aún de medir 

sus fuerzas contra las que sostenían como á Vicepresidente 

á D. José María Iglesias, quien viendo que el éxito no co-

rrespondía á sus esperanzas, el 1 7 de Enero de 1877 s e re-

tiró de la contienda, embarcándose en el Manzanillo. El 

11 de Febrero volvió el general Díaz á la capital, y favo-

recido por sus conciudadanos en las elecciones para la su-

prema magistratura, tomó posesión de ella como Presidente 

Constitucional el 5 de Mayo. 

A l g u n o s días más tarde, el 23 de Mayo, el Sr. Díaz cam-

bió la Junta Directiva del C o l e g i o , nombrando Presidente 

de ella á D. Manuel María Zamacona, y Vocales á D. Mi-

guel Castellanos Sánchez, D. R a m ó n Terreros, D. Ignacio 

Martínez del Villar y D. José G ó m e z de la V e g a ; esta Junta 

se instaló el 8 de Junio: la anterior tuvo su última reunión el 

24 de Mayo. 

Contra lo que podía creerse, la pobreza del archivo del 

Colegio desde que fué suprimida la Cofradía de Aranzazu, 

es absoluta en grado extraordinario: si el tiempo y la poli-

lla destruyeron muchos papeles anteriores á la supresión, 

se conservaron no obstante los suficientes para facilitar el 

trabajo de esta reseña histórica: después de la repetida su-

presión, desde 1861 en adelante, la incuria empobreció so-

bre toda ponderación ese archivo. Con excepción de los 

libros de actas, recogidos de la c a s a del Secretario después 

de su fallecimiento, no existe n i n g u n o de los documentos 

originales, oficios, exposiciones, informes, que tan sencillo 

hubiera sido archivar. En esta parte de mi trabajo vengo 

sirviéndome de los documentos que nos han conservado las 

publicaciones oficiales: sin los libros de actas, mi tarea, di-

ficultosísima, habría sido irrealizable. Sirva esta explicación 

indispensable, para comprender la causa de la rapidez con 

que marcha la narración, sin que se motiven los cambios de 

Juntas, y sin que pueda yo arriesgar juicio alguno sobre 

ellos. 

Volviendo á las actas de sus sesiones, hallo en la del 17 

de Febrero de 1877, que al revisarse las cuentas de años 

anteriores hubo de lamentarse que sólo seis individuos que 

allí se nombran hubieran causado al Coleg io una pérdida 

de más de veinte mil pesos, y que el adeudo de los censa-

tarios l legase á una suma total muy respetable; la nueva 

Junta, la presidida por el Sr. Zamacona, tuvo el 23 de Ju-

nio una reunión solemne, á la que asistieron el ministro de 

Justicia D. Protasio T a g l e , y el de Gobernación D. Tri-

nidad García: en ella se dió lectura á los informes de los 

Vocales comisionados para estudiar el estado en que reci-

bían el Colegio y las reformas que fuese necesario hacer: 

estos informes no constan en el archivo; pero dice el acta 

que el Presidente de la Junta tomó la palabra, y expuso: 

"que muchas de las observaciones de los comisionados in-

" formantes no se habían consignado por escrito por noper-

"jiidicar al crédito del Colegio; aludió á varios puntos 

"relativos á disciplina del Establecimiento, al presupuesto 

" d e gastos, al sistema de enseñanza, y á las condiciones hi-

g i é n i c a s del edificio, concluyendo por presentar como ur-

g e n t e s algunas reformas, y en especial la abolición del 
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"sistema de viviendas, el régimen común por lo que res-

p e c t a á la alimentación de las educandas, la limitación en 

"e l demasiado contacto que mantienen con personas de 

" f u e r a de la casa, la construcción bajo otro sistema de los 

"departamentos de aseo y limpieza, la ampliación del pro-

g r a m a de clases incluyendo en él algunos ramos cuyo co-

n o c i m i e n t o pueda l legar á ser una profesión lucrativa, y 

" l a introducción de los métodos prácticos y de la enseñan-

" z a por medio de objetos, tales como se han adoptado en 

" l a s escuelas modernas." L a falta de esos informes y de 

un trasunto exacto del parecer del Presidente de la Junta, 

no permiten dar mayores explicaciones: podrían procurar-

se éstas, pues viven aún, y ojalá continúen así, distintas 

personas que pudieran darlas: mas pues ellas no quisieron 

que esos informes constasen en el archivo, falta el docu-

mento oficial y fehaciente; y el amor y el respeto á la Fun-

dación piden que no nos metamos en averiguaciones de 

cómo pudo llegarse á perjudicar el crédito del Colegio, de 

un Colegio que siempre había tenido fama de ser una ins-

titución santa, y útil, y respetable, fama que en los momen-

tos en que se escriben estas páginas ha recuperado y man-

tiene, como se demostrará á su tiempo. 

Pero pasemos adelante. El 3 de A g o s t o de 1877 se auto-

rizaron los gastos que exigieran las obras y reformas si-

guientes: examen y reposición de las cañerías que conducen 

el agua potable; limpia y arreglo en el nivel de las atarjeas; 

construcción de la cocina y comedor que deben servir para 

establecer el sistema de vida común, en vez del de vivien-

das; arreglar sobre un nuevo pie y al estilo moderno los 

departamentos de aseo y limpieza. Desgraciadamente el 

estado de los fondos no permitía extenderse mucho en re-

formas; para subvenir á ellas se presentó por el Sr. Icaza 

un proyecto de lotería; pero, con buen acuerdo, la Junta lo 

desechó de plano en su sesión de 30 de Octubre. Con me-

jor intención que acierto, el Ministerio de Justicia formó y 

remitió un proyecto de Reglamento del Colegio: se enteró 

de él la Junta en su reunión de 12 de Septiembre, pero le 

estimó inaplicable, y encargó á Zamacona la redacción de 

otro que no lo fuese tanto: de ninguno de ellos puedo dar 

razón por no haberlos visto. Quizás el Sr. Zamacona no 

llegó á terminar el suyo; pues designado por el Gobierno 

para el desempeño de una alta misión en los Estados Uni-

dos de Norte América, cesó en la presidencia de la Junta 

Directiva, sucediéndole en 29 de Octubre de 1877 el Sr. D. 

Joaquín E g u í a Lis; á su vez D. José María Carballeda su-

cedió en el cargo de Vocal á D. Ramón Terreros, que ha-

bía renunciado poco antes. 

L a Junta así reformada, se instaló el 13 de Noviembre; 

su primer paso fué el de nombrar tres comisiones: una de 

régimen interior y mejoras materiales, al cuidado de Car-

balleda y Villar; otra de instrucción escolar, al de Gómez 

de la V e g a ; y la tercera de hacienda y negocios judiciales, 

á cargo de E g u í a Lis, y Castellanos; el mismo día y en es-

crutinio secreto, D. José María Carballeda fué nombrado 

Tesorero del Colegio. 

El 20 de Noviembre, la Junta y el Secretario de Justicia 

é Instrucción Pública, D . Protasio Tagle , practicaron un 

reconocimiento en el Edificio, con objeto de estudiar las re-

formas que se debían poner en planta para adaptarle á las 

necesidades de la vida en comunidad. El general Presidente 



D . Porfirio Díaz, simpatizando con la Institución vasconga-

da, había determinado darle pruebas eficaces de su benevo-

lencia. A l efecto, acababa de autorizar á su Ministro para 

presentar á la C á m a r a de Diputados la siguiente iniciativa, 

con cuya inserción íntegra honramos estas páginas; dice 

así: " S e c r e t a r í a de Estado y del D e s p a c h o de Justicia é 

"Instrucción P ú b l i c a . — S e c c i ó n 2 ? — E l estado que hasta 

" a h o r a ha guardado el Establecimiento que l leva por nom-

" b r e " C o l e g i o de la Paz," tan digno de la protección y so-

l i c i t u d del Gobierno, ha l lamado justamente la atención 

" d e l C. Presidente de la República, y convencido de la ne-

c e s i d a d de reformar y mejorar ese Instituto, muy particu-

" lamiente en lo relativo á la instrucc ión.—Mas como por 

" e s t o se hace necesario emprender a lgunas obras materia-

" l e s en el Edificio donde se halla aquel establecido; dar 

" m á s extensión á la enseñanza, sacándola de la limitada 

" e s f e r a en que ha permanecido circunscrita, y elevándola á 

" l a altura de la que hoy se recibe en la Escuela Secunda-

d a de Niñas y en la de A r t e s y Oficios para mujeres, 

" y aumentar el número de profesores de acuerdo con el 

" p r o g r a m a de esos, á la vez que dotarlos convenientemen-

"te , el Gobierno ha tropezado desde luego con las dificul-

t a d e s pecuniarias que traen consigo tales reformas. Pues 

" s i bien es cierto que el C o l e g i o se sostiene con fondos 

"propios y que son bastantes para sostenerlo y conservarlo 

" ta l como hoy se encuentra, las indicadas obras materiales, 

"del todo necesarias para establecer la cocina, comedor y 

"dormitorios en común, suprimiendo el antiguo y vicioso 

"s istema de viviendas que allí se ha observado, y la retri-

"bución conveniente de profesores que h o y disfrutan suel-

" d o s de 20 y 25 pesos mensuales, demandan gastos que 

" s e g u r a m e n t e no podrán cubrirse con los recursos propios 

" d e l Inst i tuto .—Penetrado de estas razones el C. Presiden-

t e de la República, se ha servido acordar que por conducto 

" d e esta Secretar ía se e leve á esa Cámara, como t e n g o el 

" h o n o r de hacerlo, la iniciativa correspondiente, esperando 

" d e la ilustración y patriotismo de esa H. A s a m b l e a que, 

"somet ido á su deliberación, se sirva aprobar el s i g u i e n t e — 

"PROYECTO DE L E Y . — A r t í c u l o ú n i c o . — S e subvenciona al 

" C o l e g i o de la Paz durante el tiempo que falta del presen-

t e año fiscal, con la cantidad de tres mil pesos, que reci-

" b i r á en partidas de quinientos pesos cada u n a . — L i b e r t a d 

" e n la Constitución. México, Noviembre 20 de 1 8 7 7 . — 

" Pro tasto Tagle.—Ciudadanos Secretarios de la C á m a r a 

" d e D i p u t a d o s . — P r e s e n t e s . " 

Pasado el asunto á la 2? comisión de hacienda, ésta dic-

taminó favorablemente el 27; el 4 de Dic iembre se le dió 

s e g u n d a lectura, y el 5, sin discusión, se aprobó por una-

nimidad de 121 Diputados, y se mandó pasar al Senado. 

N o tuvo allí menores facilidades, y el 11 fué expedido y 

publicado el s iguiente decreto: 

" S e c r e t a r í a de E s t a d o y del D e s p a c h o de Hacienda y 

" C r é d i t o P ú b l i c o . — S e c c i ó n 4 '?—El Presidente de la R e -

p ú b l i c a se ha servido dir igirme el decreto que s i g u e : — 

"Por f i r io Díaz , Pres idente Constitucional de los E s t a d o s 

" Unidos Mexicanos, á sus habitantes, sabed: Q u e el C o n -

" g r e s o de la Unión ha tenido á bien expedir el decreto que 

" s i g u e : — E l C o n g r e s o de los Estados Unidos Mexicanos 

" d e c r e t a : Art ícu lo único. S e subvenciona por una sola vez 

" a l C o l e g i o de la Paz de esta ciudad con tres mil pesos, 



"dest inados á la reparación de su edi f ic io .—Antonio Car-

"baja/; Diputado Presidente .— V. L. Villar nal, Senador 

" P r e s i d e n t e . — I g n a c i o Sánchez, Diputado Secretar io .—J. 

" Rivera y Río, Senador Secretar io .—Por tanto, mando se 

" imprima, publique, circule y se le dé el debido cumpli-

" m i e n t o . — D a d o en el Palacio del Poder Ejecutivo de la 

" U n i ó n , en México, á 11 de Diciembre de 1 8 7 7 . — P o r f i r i o 

"Díaz.—Al Lic. Matías Romero, Secretario de Estado y 

" d e l D e s p a c h o de Hacienda y Crédito P ú b l i c o . — Y lo co-

" m u n i c o á vd. para su inteligencia y cumplimiento.—Li-

b e r t a d en la Constitución. México, n de Diciembre de 

" 1 8 7 7 . — R o m e r o . — A l C " 

E s p e r a m o s que no se llevará á mal la reproducción ínte-

g r a que de la iniciativa y decreto hemos hecho en estas pá-

ginas. C o n v i e n e al propósito de la obra hacer justicia á 

quien la merece, y honrarse mencionando los nombres de 

los benefactores del Colegio. Entre ellos corresponde lu-

gar eminentísimo al general D. Porfirio Díaz, primer go-

bernante mexicano que hizo concurrir al Tesoro Público en 

auxilio de la Fundación vizcaína con una suma de dinero, 

principio de la justa reparación que se le debe por las grue-

sas cantidades que se le adeudan desde la época del go-

bierno colonial. Y no pararon allí su interés y benevolencia 

hacia el C o l e g i o : al ser llevado á la Cámara de Diputados 

el Presupuesto de Egresos de la Federación para el año 

económico de 1878 á 1879, fué en él incluida la partida nú-

mero 6,559 q 1 1 6 acordó al Colegio una subvención de doce 

mil pesos anuales; y en el Presupuesto de 1879 á 1880, la 

partida 6,557 elevó esa subvención á quince mil pesos. Más 

adelante, y siempre bajo el Gobierno del mismo general 

D. Porfirio Díaz, la subvención se aumentó á diez y ocho 

mil pesos; pero de ello se hablará en otro capítulo, en que 

ha de aparecer el Sr. Díaz, con relación á nuestro Colegio, 

al nivel de la personalidad del Sr. Juárez, pues también 

como él adquirió para la Fundación vascongada el título 

de Salvador. L a justiciera Junta Directiva, presidida por 

D. Alfredo Chavero, mandó colocar en su gran salón de se-

siones el retrato del general D. Porfirio Díaz, frente por 

frente del de D. Benito Juárez y entre los de los ilustres 

fundadores: honor á quien honor merece. 

Excusado parece decir que debe entrar, y entra á la parte, 

en este tributo de gratitud el Secretario de Justicia é Ins-

trucción Pública, D. Protasio T a g l e , que tan eficazmente 

cooperó al logro de la subvención referida: así me complaz-

co en manifestarlo. Unicamente es de sentirse que lleve 

nombre de subvención lo que no lo es en realidad: dije en 

su lugar respectivo que la Nación Mexicana, representada 

legalmente en su Congreso de 1824, reconoció las deudas 

contraídas sobre su Erario por el Gobierno español mien-

tras gobernó la N u e v a España, y por consiguiente, las que 

contrajo para con el Colegio; dije también, que posterior-

mente á la Independencia se tomaron de esos fondos sumas 

mayores que la citada por el Sr. Lacunza: el capital que 

todo ello representa y sus intereses, asciende á una enorme 

cifra, que pasa y mucho de dos millones de pesos: no pueden 

llamarse, ni son en verdad subvención, las cantidades que 

asignan al Colegio los Presupuestos Federales, pues aun 

la más alta, la de diez y ocho mil, no representa sino una 

parte ínfima de los intereses que en justicia corresponden á 

una Institución que nunca fué ni pudo ser comprendida en 



las leyes que desamortizaron los bienes eclesiásticos, pues 

jamás tuvo el carácter de éstos, ni el clero intervino de mo-

do alguno en su gobierno y administración. ' Ouede asen-

tado así para lo porvenir, sin que ello signifique que no 

haya motivo justo y sobrado para celebrar la espontá-

nea benevolencia del g e n e r a l D. Porfirio Díaz, el prime-

ro en distinguir con tan ef icaz auxilio al Coleg io de la Paz, 

T A N D I G N O D E L A P R O T E C C I Ó N Y D E L A S O L I C I T U D D E L G O -

B I E R N O , palabras dictadas por el mismo general Díaz y es-

critas en la iniciativa de 20 de Noviembre de 1877. Gracias 

á él y á ese auxilio, la instrucción de las alumnas ha podido 

ser elevada en el C o l e g i o de la Paz á un grado de perfec-

ción tal como lo deseaba la memorable iniciativa tantas ve-

ces citada, y hoy por p r i m e r a vez aplaudida en este libro, 

escrito é impreso por a c u e r d o de la Junta Directiva del Es-

tablecimiento. 

Pero no interrumpamos el orden cronológico de la na-

rración. El 6 de E n e r o de 1878 y en el salón de las Clases 

públicas, el Presidente d e la República, general D. Porfirio 

Díaz, hizo por sí mismo la distribución de premios del año 

escolar anterior, á las a l u m n a s internas y externas: el gene-

ral Díaz se presentó a c o m p a ñ a d o de los Secretarios de Re-

laciones y de Justicia. E l 24 del mismo Enero la Secretaría 

de Estado últimamente citada, dictó é imprimió un Regla-

mento organizando los estudios en nuestro Colegio: dividía 

la enseñanza en primaria ó preparatoria, y en secundaria: 

las Clases preparatorias e r a n tres, y en ellas se enseñarían 

en tres años idioma español, aritmética, escritura y geogra-

1 Véase en el Apéndice el D o c u m e n t o núm. 9, cuya lectura es de la más alta impor-

tancia. 

fía; la enseñanza secundaria abrazaba nueve años, que en 

verdad no era mucho para la variedad infinita de materias 

que durante ellos debían cursarse, y ser algunas llevadas á 

un extremo de aprendizaje casi profesional: entre las artes 

y oficios que practicarían las alumnas, figuraban: cocina y 

repostería, zapatería é imprenta, encuademación y fábrica 

de cajas, doraduría y batihojería, guantería, tejidos de paja 

y telegrafía eléctrica; debía también establecerse el Kin-

dergarten, según el sistema alemán, para las clases prepa-

ratorias: por el nuevo Reglamento subsistiría la división de 

Clases para internas y externas hasta el segundo año de 

instrucción secundaria; pero de dicho año en adelante, las 

clases serían comunes para unas y otras. Estas bien inten-

cionadas reformas tropezaron con inconvenientes prácticos 

que no dejaron plantearlas, máxime cuando sobreviniendo 

escaseces en el Erario Público, hubo de resentirse de ello 
» 

la subvención: no obstante, se mejoró y aumentó conside-

rablemente el cuerpo de profesores. 

Por nombramiento de 28 de Enero de ese año, D. Juan 

B. Echave volvió á figurar como Vocal de la Junta. Tanto 

él como sus compañeros en la Dirección, tuvieron sobrado 

que hacer con sistemar el arreglo de vida en común y su-

presión de viviendas, reforma que se inauguró el día 1? de 

Mayo de 1878. Aparte de esto, nada digno de mencionar-

se de un modo especial ocurrió hasta el 1? de Diciembre de 

1880, en que cesó en la Presidencia de la República por 

haber cumplido su término legal, el Sr. general D. Porfirio 

Díaz, á quien tanto tuvo que agradecer el Colegio de San 

Ignacio ó de la Paz. 



X I 
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Vizcaínas y la beneficencia particular,» Informe del Sr. D . Luís G. Labast ida.—Exa-

men de este importantísimo documento.—Acuerdo del 6 de Abril de 1885, firmado 

por la Secretaria de Hacienda, revocando la circular de 18 de Abril de 1884, que or-

denaba la redención de capitales del C o l e g i o . — E l general D. Porfirio Díaz Salvador 

del Colegio de San Ignacio. 

o fueron igualmente prósperos para la Institución 

vizcaína los años que siguieron á la Administración 

presidencial de D. Porfirio Díaz. Mencionemos los 

hechos más notables que registran las actas de la Junta D i -

rectiva: el 17 de Enero de 1881 pidió el Vocal D. José 

María Carballeda que, sin dilación ni pretexto de ninguna 

especie, la administración del Colegio plantease para el 1? 

de Febrero siguiente la contabilidad por partida doble, y 

así se hizo con su inmediata intervención. El 4 de Abri l se 

acordó aumentar á ochenta los setenta y seis lugares de 

gracia de San Ignacio, lo que parece que entonces no se 

verificó, pues hallo en el acta de 12 de Enero de 1883 que 



" e n este día se fundó el lugar setenta de la Paz con mil 

"ochocientos pesos entregados al efecto por la testamen-

t a r í a del g e n e r a l D. A g u s t í n Suárez Peredo," beneficio 

que parecía haberse olvidado, y que me complace recor-

dar, fijando aquí el nombre del Sr. Suárez Peredo. En 

comprobación de lo y a dicho á propósito de las dificulta-

des prácticas con que tropezó el plan de estudios de 24 de 

E n e r o de 1878, encuentro que el 30 de M a y o de 1881 el 

Sr. E g u í a L i s propuso " s e procediera desde luego á su re-

"forma, r e d u c i é n d o s e l a enseñanza secundaria á solo cinco 

"años, conservándose en tres la primaria ó preparatoria." 

Anuncio d e graves incidentes ocurridos con posteriori-

dad, el 8 d e A g o s t o se enteró la Junta de una comunica-

ción del Ministerio de Justicia del Presidente D . Manuel 

González, trascribiéndole el acuerdo recaído en una solici-

tud del C . Basi l io Pérez Gallardo para que se le diese co-

nocimiento d e los capitales de la extinguida M e s a de Aran-

zazu y de l a Archicofradía del Santísimo de Catedral, que 

hubiesen p a s a d o al Colegio y administrase su Junta. Dije 

en el anter ior capítulo que igual cosa había pretendido 

aquel señor desde el 9 de Abri l de 1869, sin lograr verla 

obsequiada, con aprobación del Sr. Juárez, á la sazón Presi-

dente de l a República. E n 1881 el Gobierno no pensó lo 

mismo y o r d e n ó que se diese la noticia solicitada: sin duda 

no se t u v i e r o n á la vista los antecedentes del asunto, re-

suelto d e s d e el 13 de Marzo de 1861 por el Benemérito 

D. Benito Juárez, quien aplicó al C o l e g i o los bienes, ya 

mermadísimos, de la extinguida Cofradía patrona. D e lo 

determinado por la Junta sobre tal exigencia, dice el acta 

respectiva: " L a Junta acordó se prevenga al Administra-

"dor pase al abogado del Colegio, Sr. Parada, un inventa-

"rio escrupuloso y detallado de dichos capitales, para que 

"con él ocurra al Ministerio de Justicia y arregle con él la 

" forma y modo de practicar el cotejo que solicita el Sr. Pé-

"rez Gallardo, y que se comunique este acuerdo al Minis-

t r o , manifestándole el deseo de obsequiar la determina-

c i ó n del C. Presidente de la República; y que si desde 

" l u e g o no se exhiben los datos que desea Gallardo, es por-

" q u e la pretensión de ese señor es ofensiva, no solo para 

" l a misma Junta, sino también para el Supremo Gobierno 

" á quien aquella representa, pues el solicitante, al recordar 

" los datos que pretende tener y exigiendo la comunicación 

" d e las constancias del Colegio, parece desconfiar de la 

"autenticidad de estas últimas." Ninguna referencia, ni la 

más mínima, vuelven á hacer las actas de la Junta sobre 

este asunto, acerca del cual nada puedo añadir, pues, se-

gún dije ya y repito ahora, faltan del archivo del Coleg io 

todos los papeles y documentos que con él puedan tener 

relación, y mi sistema es el de no aventurar ni noticia ni 

apreciación que no este apoyada, ó en documentos origina-

les, ó en documentos que hayan sido impresos. Hasta que 

el Sr. D. Al fredo Chavero se encargó de la Presidencia de 

la Junta y de la Dirección del Colegio, no se sistemaron 

las dependencias que su naturaleza exige, ó al menos no se 

le entregaron los expedientes tocantes á cada una de ellas. 

El vacío en esta parte de mi narración será, por lo tanto, ca-

si absoluto. Quizás haya influido en esa carencia de pape-

les de archivo el fallecimiento del Administrador D . Gabriel 

Mejía, ocurrido á fines de 1882: su hijo D. Miguel le sus-

tituyó en el empleo por nombramiento de 22 de Noviembre. 



Ningún otro dato de importancia para esta obra contie-

nen las actas d e 1883: durante ese año, la Junta se reunió 

con mucha irregularidad y á largos intervalos, y el libro 

délas actas de sus sesiones está en blanco desde el 5 de 

Diciembre del citado 1883. Sólo sabemos que las escase-

ces de dinero fueron grandes, pues aumentado de tiempo 

atrás el cuerpo de profesores, no era posible atender al pa-

g o de su nómina sin perjuicio de los fondos de la Institu-

ción, á resultas de los trastornos originados por la moneda 

de níquel y por la suspensión de los pagos de la Tesorería 

General, en que iban envueltas la llamada subvención y las 

pensiones de las ex-colegia las de Belem, que la oficina fe-

deral debía haber satisfecho. Esas complicaciones públicas 

que afectaron á toda la Nación, fueron en consecuencia muy 

sensibles al Colegio , que hubo de sacrificar parte de su ca-

pital para cubrir su déficit. 

As í las cosas, en el núm. 95 del Diario Oficial del Su-

premo Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos, corres-

pondiente al sábado 19 de Abril de 1884, apareció el si-

guiente documento: 

"Secretar ía de Hacienda.—Sección 2 ? — C i r c u l a r . — F a -

c u l t a d o el Ejecut ivo de la Unión para enajenar los capi-

t a l e s llamados de Instrucción Pública, por la ley de 12 de 

" D i c i e m b r e de 1872, dictó las bases y reglas para la desa-

m o r t i z a c i ó n de dichos capitales el día 14 del mismo mes. 

" E n esa fecha, y á instancia del C. José María Lafragua, 

" T e s o r e r o de la Junta Directiva del Coleg io de la Paz, re-

s o l v i ó por conducto de esta Secretaría, que los capitales 

"pertenecientes á dicho establecimiento no estaban com-

" prendidos en las disposiciones citadas. C o m o tal resolu-

"ción no está fundada en alguna de las prescripciones de 

" l a ley de enajenación, ni en las de la reglamentaria, su-

p u e s t o que en ellas no se contiene excepción de ningún 

" g é n e r o ; y como, por otra parte, es contraria al texto ex-

p r e s o de la ley de 30 de M a y o de 1868, en cuyo art. 4? 

" s e prohibe expresamente todo fondo especial, el Presi-

d e n t e de la República ha tenido á bien revocar la resolu-

c i ó n de esta Secretaría, fecha 14 de Diciembre de 1872, 

"declarando en consecuencia comprendidos en la ley de 

"enajenación de capitales de instrucción pública los perte-

n e c i e n t e s al Colegio de la Paz; y como la expresada ley 

"dispuso en la frac. II de la base 5?, que los censatarios 

"formalizaran la redención en el plazo de un mes, y éste 

" n o puede considerarse fenecido para los que excluyó la 

"disposición que se revoca, el mismo Magistrado dispone 

" s e conceda á los deudores de dichos capitales la reden-

"ción de sus propios adeudos, con las ventajas que deter-

m i n a la ley de 14 de Diciembre de 1872, siempre que se 

"presenten á formalizarla en esta Secretaría dentro de un 

"mes, que terminará el 18 del próximo Mayo, y bajo el 

"concepto de que, expirando ese plazo, el Gobierno podrá 

"enajenarlos en favor de otras personas y según lo estíma-

t e conveniente.—Libertad y Constitución. México, Abri l 

" 1 8 de 1 8 8 4 . — P e n a r 

Deplorable efecto causó en el público esta determinación 

sobre los bienes de un Instituto que, aparte de que por su 

naturaleza no podía ser perjudicado, había merecido el res-

peto y justicia del gran D. Benito Juárez, y la protección 

del ilustre D. Porfirio Díaz. L a Junta Directiva se apresu-

ró á exponer en favor del Colegio lo que estimó convenien-



te; y tres días antes de que se cumpliese el plazo fatal, el 

" D i a r i o del Gobierno," en su núm. 118 del viernes 16 de 

M a y o de 1884, publicó lo siguiente: 

"Secretar ía de E s t a d o y del Despacho de Hacienda y 

" C r é d i t o P ú b l i c o . — M é x i c o . — S e c c i ó n 2 ? — L a Secretaría 

" d e Justicia é Instrucción Pública ha trascrito á ésta de mi 

" c a r g o la exposición que le dirigió la Junta Direct iva del 

" C o l e g i o de la Paz, solicitando la revocación de la circular 

" fecha 18 del mes p r ó x i m o pasado, que declara compren-

"didos en la ley de 12 de Diciembre de 1872 los capitales 

"pertenecientes á dicho C o l e g i o ; y el C. Presidente de la 

"Repúbl ica, en vista de ella, ha tenido á bien acordar: que 

"mientras se estudian las razones en que se funda la Junta, 

" y á fin de proceder en el particular con el m a y o r acierto y 

"justificación, se suspendan los efectos de la expresada cir-

"cular .—Libertad en la Constitución. México, M a y o 15 de 

" 1 8 8 4 . — P e ñ a . — A l " 

Seis meses y medio después, el 1? de Dic iembre de 1884, 

el general D. Manuel G o n z á l e z dejó de ser Presidente de 

la República, y le sucedió en su alto puesto el general D. 

Porfirio Díaz. Nadie ha o lv idado aquellos solemnes instan : 

tes, ni la fecunda act iv idad con que el nuevo Gobierno se 

consagró á minorar los m a l e s que venía sufriendo la socie-

dad por causa de la falta d e pagos: merced á convenientes 

arreglos y transacciones, e l Secretario de Hacienda consi-

guió librar las rentas públ icas de los compromisos que so-

bre ellas pesaban, y el 13 de Diciembre pudo pagarse á los 

empleados públicos una q u i n c e n a de sus sueldos, primera 

que lograban en varios m e s e s : la segunda la recibieron el 

23, con un adelanto de n u e v e días: el 25 insertó el " D i a -

rio Oficial" el informe producido por el Jefe de la Sección 2Í 

del Ministerio de Hacienda, D. Luís G. Labastida, sobre 

la improcedencia de la denuncia de los bienes pertenecien-

tes al Hospital de Jesús, y esto hizo esperar que pronto se-

ría resuelta la medida suspensiva del 15 de M a y o referente 

á nuestro Colegio. 

A s í sucedió. El núm. 85 del Diario Oficial., correspon-

diente al jueves 9 de Abri l de 1885, apareció ocupado, ca-

si en su totalidad, por un extenso documento, bajo el título 

d e L A S V I Z C A Í N A S Y LA B E N E F I C E N C I A PARTICULAR. H a g a -

mos de él un extracto lo más conciso posible. 

Principia con un informe del Sr. D. Luís G. Labastida, 

quien después de referirse á la circular de 18 de Abri l de 

1884, que previno la redención de capitales del Colegio, ex-

pone las consideraciones en que se fundó, apoyadas: pri-

mero, en la ley de 12 de Julio de 1859, que nacionalizó los 

bienes eclesiásticos y suprimió entre las corporaciones re-

ligiosas las Cofradías; segundo, en la de 30 de M a y o de 

1868, que prohibió todo fondo especial; y tercero, en la 

de 14 de Diciembre de 1872, que ordenó la enajenación de 

capitales de Instrucción pública. Después de indicar las di-

versas resoluciones que declararon no estar comprendidos 

en ninguna de las prescripciones de esas leyes los bienes 

del Colegio, el Sr. Labastida prosigue así: " D e todas es-

t a s consideraciones se dedujo: I. L o s bienes del Coleg io 

" d e la Paz estuvieron comprendidos en la ley general de 

"nacionalización, de la que fueron indebidamente excep-

t u a d o s por la Secretaria de Hacienda. II. L a ley de 30 

" d e M a y o de 1868, extinguió los fondos especiales; y sin 

"disposición alguna legal, y contra lo dispuesto por ella, 
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"s iguió subsistiendo el fondo especial de que se trata. 

" I I I . L a ley de 14 de Diciembre de 1872, ordenó la ena-

j e n a c i ó n de todos los capitales de Instrucción pública; y 

"una simple orden de la misma fecha, contraria á la ley, 

"exceptuó de la venta los capitales del Colegio de la Paz." 

En esta parte de la introducción á su informe, el Sr. D. 

Luís G. Labastida confiesa haber juzgado evidente el de-

recho del supremo Magistrado de la República para dictar 

su disposición de 18 d e Abril de 1884, error y obcecación 

que no se comprenderían en un tan claro y recto criterio 

como el del Sr. Labastida, si él mismo no nos dijese en su 

informe que, al abrigar esa falsa evidencia, no había exa-

minado la cuestión sino bajo los únicos antecedentes que 

le suministraban las disposiciones citadas en la circular del 

Sr. Peña. Pero cuando el nuevo Secretario de Hacienda 

del Sr. general Díaz, el hábil D. Manuel Dublán, creyó 

oportuno el estudio ele este asunto, de que se sirvió encar-

garle, previniéndole á la vez que determinara los medios 

más eficaces para garantizar los intereses dedicados á obras 

de beneficencia, el Sr. Labastida borró toda ofuscación de 

su claro y recto criterio (nos complace repetirlo), y produ-

jo el intachable informe, ya diversas veces elogiado en es-

tas páginas. E n la primera parte de él examina el Carác-

ter que la Cofradía de A ranzazu quiso imprimir al Colegio 

de la Paz, y deduce de las Reales Cédulas de Fernando Y I y 

Carlos III, de las constituciones II y III, y de la Bula de Cle-

mente XIII , la comprobación del carácter laico del Colegio; 

y por consiguiente, demuestra quedar destruido el primer 

fundamento de la circular de 18 de Abril , pues faltaba el 

primer requisito esencial de la ley de nacionalización para 

que tales fondos ingresasen al dominio nacional, á saber, la 

administración del clero. 

Estudia después las diversas fases de la beneficencia, de 

las que demuestra ser una la educación gratuita, distin-

guiéndola en pública y privada; esto es, la que sostiene con 

fondos que suministra el Estado, y la que crea estableci-

mientos privados sostenidos con fondos de particulares. Con 

fundamentos y deducciones de exacta precisión, demuestra 

el Sr. Labastida que el Colegio de la Paz es un Instituto 

privado y particular, y destruye el segundo fundamento 

de la circular de 18 de Abril, concluyendo con exponer que 

el Gobierno pudo extinguir los fondos especiales que se ha-

bían formado con sus propios recursos; pero de ningún mo-

do los que fueron el resultado de sacrificios particulares, 

enteramente ajenos á las arcas de la administración, caso 

en que se encuentran los de las Vizcaínas. 

Del dicho informe no sale mejor librado el tercer funda-

mento de la circular repetidísima: los bienes del Coleg io no 

fueron jamás bienes de Instrucción pública, sino de benefi-

cencia particular y privada, como lo comprueba el hecho de 

que nunca los administró la Tesorería General, y sí sólo su 

Junta Directiva; por lo tanto, el Ejecutivo en 1872 no de-

cretó una excepción á la ley que previno la enajenación de 

los capitales de Instrucción pública, sino que declaró que no 

estaban comprendidos en ella los de la Paz, y esto por el 

principio de que nadie puede disponer de las cosas ajenas. 

Fijados así estos puntos, el Sr. Labastida dice en su in-

forme: " C o n estos fundamentos, creo, Señor, que puede 

"derogarse definitivamente la circular expedida por con-

"ducto de esta Secretaría, con fecha 18 de Abri l de 1884. 



L a segunda parte del trabajo del Jefe de la Sección 2Í1 de 

la Secretaría de Hacienda, indica los medios eficaces, á su 

juicio, para garant izar el cumplimiento de las obras de be-

neficencia, y para destruir las dificultades que puedan opo-

nerse á su desarrol lo y engrandecimiento, y propone las 

medidas que deben dictarse contra ejecutores infieles y de-

nuncias improcedentes. 

Después, resume así su informe: " E l carácter puramen-

t e laico del C o l e g i o de San Ignacio, las condiciones de 

" s u s Estatutos, y la forma de la administración de sus fon-

"dos, convencen d e s d e luego que éstos no debieron ingre-

"sar al dominio nacional, en virtud del precepto contenido 

" e n el art. i? de la l e y de 12 de Julio de 1859. L a educa-

c i ó n gratuita es u n o de los diversos ramos de la benefi-

c e n c i a , y, como ella, se divide en pública y privada. A esta 

"última corresponden los Establecimientos particulares que 

" s e sostienen con fondos enteramente ajenos á las arcas de 

" l a Nación. H a s t a el año de 1861, la ley se limitó á pro-

t e g e r dichos Establecimientos, determinando sólo sobre 

" los fondos públicos de los Colegios nacionales. Después, 

"ext inguidas las C o f r a d í a s por el art. 5? de la ley de nacio-

n a l i z a c i ó n , el G o b i e r n o se vió precisado á proveer sobre 

" l a subsistencia del C o l e g i o de San Ignacio, y así lo hizo 

" p o r medio de la s u p r e m a orden de 6 de E n e r o de 1861; 

"pero no por esto a l t e r ó la naturaleza de la fundación, pues 

"aun cuando leyes posteriores comprendieron los bienes de 

"que se trata en el f o n d o general de Instrucción pública, se 

"respetó la administración particular prevenida por los fun-

d a d o r e s . Por este motivo, extinguidos los fondos especia-

t e s por el art. 4? d e la ley de 30 de Mayo de 1868, sólo 

"ingresaron á la Tesorería los que por un título cualquiera 

"habían caído en el dominio nacional, subsistiendo como 

"deben subsistir, sin necesidad de disposición alguna, los 

" d e propiedad particular. Con lo expuesto queda también 

"destruido el tercer argumento; y principalmente, si se con-

"sidera que la ley de 14 de Diciembre de 1874 no es ley 

" d e nacionalización, en virtud de la que haya podido ad-

q u i r i r algo el Erario federal, sino simplemente de enaje-

n a c i ó n de capitales destinados á instrucción pública por 

" leyes anteriores. L a resolución de esa misma fecha pro-

t o c a d a por el Sr. Lafragua, no fué, como se pretende, 

" u n a excepción del precepto legal, para lo que no habría 

"tenido facultades el Gobierno, sino la declaración de que 

" los bienes del Colegio de las Vizcaínas como de propie-

d a d particular, no estaban comprendidos en las preven-

"ciones de esta ley. Siendo, pues, infundada la circular de 

" 1 8 de Abri l de 1884, que determinó la redención de los 

"bienes expresados, creo que debe derogarse definitiva-

"mente." 

El informe del Sr. D. Luís G. Labastida concluye con 

un proyecto de resolución completamente favorable al Co-

legio, y está fechado á 16 de Enero de 1885. 

En vista de él, la Secretaría de Hacienda dictó el siguien-

te "ACUERDO.—México, Abri l 6 de 1 8 8 5 . — C o m o opina la 

"Sección, y por los fundamentos que expone en su infor-

" m e : — 1 ? Se revoca la resolución de 18 de Abri l de 1884, 

" p o r la cual se declararon redimibles los bienes pertene-

"cientes al Colegio de la Paz .—2? N o existiendo el prin-

c i p i o fundamental establecido por las leyes de Reforma, 

"(art. 1? de la ley de 12 de Julio de 1859, y art. 29 de la 



" l e y de 14 de Dic iembre de 1874), para declarar naciona-

l i z a d o s dichos bienes, toda vez que nunca han estado bajo 

" l a administración del clero, deben desecharse y se dese-

c h a n las denuncias y solicitudes en que se ha pedido la 

"redención de los bienes mencionados.—3? Siendo muy 

"conveniente al interés de la sociedad, fomentar la acción 

" p r i v a d a en pro de la beneficencia, alentando el impulso 

" g e n e r o s o de los particulares por medio de la seguridad 

" q u e las leyes les den de que sus donaciones en beneficio 

" d e alguna institución piadosa serán fielmente invertidas y 

"estarán libres d e cualquier denuncio, siempre que su ad-

m i n i s t r a c i ó n no contraríe las leyes de Reforma, remítase 

"copia en lo conducente del informe á la Secretaría de Go-

b e r n a c i ó n , para que en la esfera de sus atribuciones se 

"s i rva resolver sobre este punto lo que estime más opor-

t u n o . — 4 ? E x p í d a s e la circular que se consulta, y publí-

"quese el informe de la Sección en el Diario Oficial.—Du-

"blánr 

L a circular á q u e se refiere el anterior acuerdo fué dic-

tada el mismo 6 d e Abri l de 1885; expónese en ella, con 

cita de las leyes al caso, que á virtud de las de Reforma 

sólo han ingresado al dominio de la Nación los bienes ad-

ministrados por el clero, y por consiguiente, sólo compren-

den sus prescripciones los legados piadosos que hubiesen 

de ser administrados por corporaciones religiosas: deter-

mina así, pues, q u e no son procedentes las denuncias que 

no comprueben, a d e m á s de la existencia del legado y de su 

carácter oculto, la administración que de él tenga ó deba 

tener una corporación religiosa; y concluye diciendo: "el 

"Presidente de la República ha tenido á bien resolver que 

"desde luego se declaren inadmisibles todas las denuncias 

" d e legados piadosos de administración particular. 1 

A l abrirse el tercer período de sesiones del 12? Congre-

so de la Unión el 16 de Septiembre de 1885, el Sr. general 

D. Porfirio Díaz pudo decir en su discurso á los Diputados 

y Senadores: " E l Ejecutivo ha creído de su deber estimu-

l a r la beneficencia privada, garantizando la fiel inversión 

" d e los bienes destinados por personas generosas al servi-

c i o de la humanidad. Para este efecto ha dictado una cir-

c u l a r que asegura todos los intereses, siguiendo el espíritu 

" y las elevadas miras de las leyes de Reforma." 

A esto contestó el Presidente de la Cámara de Diputados, 

que lo era el Sr. D. Alfredo Chavero, lo que sigue: " S i son 

" m u y de agradecerse las disposiciones dictadas por el Go-

b i e r n o en favor de la beneficencia pública, lo es más aún 

" l a circular que asegura los intereses de las fundaciones de 

"beneficencia privada, circular que la estimula garantizan-

d o los bienes destinados por personas generosas al servi-

c i o de la humanidad, y la cual salvó para siempre los 

"fondos del Colegio de las Vizcaínas, uno de los Estableci-

"míenlos más importantes que la caridad ha creado, único 

"refugio para las mujeres en nuestro país, en donde hoy, 

"por tan señalado servicio, alienta en el corazón de aquellos 

"seres débiles un profundo sentimiento de gratitud para el 

"actual Presidente de la República, al par del culto que 

"siempre han profesado á los nobles fundadores." 

N o es posible expresar mejor ni con más elocuente sen-

cillez la importancia del servicio hecho al Colegio de San 

Ignacio por el ilustre general D. Porfirio Díaz. Conocido 

1 Véase el Apéndice, Documento núm. 10. 



su carácter franco y tan a p e g a d o á la ley; conocidas la no-

bleza de su alma y la generosidad de sus sentimientos, nin-

gún premio buscó con tan just i f icada medida, bastándole la 

satisfacción de haber cumplido con su deber. Pero no le ha 

faltado ese premio: elevado, por su acción con nuestro Co-

legio y por la gratitud de las n iñas en él asiladas, al rango 

que en su reconocimiento g o z a el benemérito D. BENITO 

JUÁREZ, c o m o á éste , h a n c o n f e r i d o á D . PORFIRIO DÍAZ el 

título de su Salvador. Mucho m e r e c e por sí mismo tan po-

pular hombre de Estado; pero si acaso sus dichas son tan 

grandes como es de desearse; si en su hogar privado y fe-

liz, que santifica y embellece el humanado ángel que el cie-

lo le dió por esposa, son durables las venturas á que ambos 

son acreedores, ¿por qué no h e m o s de creer que á ello coo-

peran las diarias bendiciones q u e las beneficiadas por la cir-

cular del 6 de Abril impetran p a r a tan insigne benefactor, 

poniendo sus ojos, impregnados d e lágrimas de gratitud, en 

ese Dios que los egregios fundadores vizcaínos invocaron 

al levantar el gran Coleg io q u e tantas tormentas ha corri-

do, superando al Fénix fabuloso en lo de renacer de sus 

propias cenizas? Gloria g r a n d e para D. Porfirio Díaz, que 

ya tiene tantas, la que le resulta d e haberse hecho superior 

á las intrigas que en épocas d i v e r s a s han pretendido pri-

var á México de la honra que l e resulta con haber conser-

vado una Institución como la d e l Coleg io de San Ignacio, 

tan sólidamente fundada, que ni aun el tiempo ha podido 

arrasarla. Contra altísimas p o t e s t a d e s la ampararon los mo-

narcas españoles: contra otras n o menos fuertes la amparó 

la Nación mexicana. Los E c h e v e s t e , los Aldaco, los Mea-

ve, pilotos de esta nave insumergible , pueden dormir su 

eterno sueño al abrigo de los muros levantados por su ca 

ridad para asilo de la mujer infeliz. ¡ Dichosos quienes, co 

mo ellos, aciertan á perpetuarse en la gratitud de las gene 

raciones sucesivas! 

i 
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Mudanzas en la Junta Directiva y en la planta de empleados.—D. Alfredo Chavero, 

Presidente de la Junta.—Reformas interiores.—Méritos contraídos por todos los 

miembros de la Junta.—Buenos resultados obtenidos con el concurso de alumnas, 

profesores y directoras.—Estado de los fondos, y su útil y prudente apl icación.—El 

general D. Porfirio Díaz, benefactor del Colegio.—Trabajos de la J u n t a . — L a caridad 

vascongada.—Idea del edificio, sus proporciones y distribución; departamento de in-

ternas, departamento mayor, departamento de externas ,—La Fundación vascongada 

á los ciento cincuenta y cinco años de existencia.—Gastos anuales.—Sistema de edu-

cación.—Administración.—El año escolar.—Premios y reparto extraordinario.—Ad-

misión de alumnas.—Lugares de gracia.—Inscripción de a lumnas.—Bibl ioteca.— 

D . Juan Llamedo, Presidente de la Junta.—Escuelas de D . José María Rico .—Con-

clusión. 

¡ ^ v ^ ü U C H O antes de dictar la resolución que aseguraba 

la existencia del Colegio vascongado, el Gobierno 

del general D. Porfirio Díaz había hecho importan-

tes mudanzas en la Junta Directiva y en la planta de em-

pleados del Establecimiento. 

L a primera y principal fué el nombramiento del Lic. D. 

Alfredo Chavero, en 3 de Marzo de 1885, para el cargo de 

Presidente de dicha Junta: siguióse el de la Srita. Malvina 

Suárez Torrens para el puesto de Directora del departa-

mento de internas; y por último, el 30 de Marzo citado, el 

autor de esta Reseña Histórica fué honrado por el Sr. g e -



neral Díaz con el e m p l e o de Administrador y Recaudador 

de fondos del C o l e g i o , tomando de él posesión el 7 de Abril. 

Director el Sr. C h a v e r o de una de las Escuelas Nacionales 

más acreditadas, dió d e s d e luego principio á una serie de 

útiles reformas, tan necesar ias como provechosas. 

Dividido el C o l e g i o d e San Ignacio, mucho después de su 

fundación, en los t r e s departamentos de internas, de exter-

nas y de asilo de a n c i a n a s , el primero fué independido del 

anticuado y poco út i l Rectorado ejercido por señoras de 

mayor edad, p o n i é n d o l e á cargo de una Directora capaz 

de imprimirle una m a r c h a conforme con los adelantos y 

progresos de n u e s t r o s días; fué esa primera Directora la 

Srita. Suárez T o r r e n s , y a acreditada en el desempeño de un 

puesto semejante e n l a Escuela Nacional Secundaria de Ni-

ñas. Las escuelas p ú b l i c a s ó de externas fueron conserva-

das bajo la dirección d e la Srita. Cecilia Mallet, encargada 

de ellas hacía ya t i e m p o . E n el departamento llamado Ma-

yor, ó sea el asilo d e ancianas, continuaron las antiguas 

Rectoras y vieja o r g a n i z a c i ó n , limitándose las reformas a 

reducirle en lo p o s i b l e y quitarle toda intervención en la 

marcha general d e l Establecimiento. Respetando los de-

seos de los ilustres f u n d a d o r e s vascongados, enalteciendo 

la tolerancia l iberal, y dando como la justicia lo exige su 

lugar á cada cosa, l a J unta acordó la más absoluta indepen-

dencia al ejercicio d e l culto católico impuesto por aquellos, 

sin reservarse en e s t e punto otra intervención que la de no 

permitir en modo a l g l m 0 q U e dejen de respetarse los dere-

chos y prerrogat ivas , de la Mesa Fundadora, legados por 

ella á sus sucesores^, C O m o autoridad única dentro de los 

muros del r e s p e t a b i l í s i m o Establecimiento, que hoy, como 

siempre, continúa disfrutando de la total independencia 

por la que tanto y con tanta felicidad lucharon los Funda-

dores. 

Lo asentado en anteriores capítulos muestra con claridad, 

que pues tantas y tan continuas contrariedades llovieron en 

tan persistente borrasca sobre el Coleg io de San Ignacio, 

Vizcaínas ó la Paz, no podía por menos de ser imperfecta 

su organización, que solo la calma y el reposo pulen y per-

feccionan. A la borrasca sucedieron al fin ambos bienes; y 

la situación bonancible que sobre el país en general ha traí-

do el Gobierno de D. Porfirio Díaz, necesariamente se ha 

hecho sentir en nuestro Colegio, y todo ha sido en él refor-

mado y mejorado; mucho queda aún por hacer; pero una 

institución que cuenta desde sus orígenes más de un siglo 

y medio, no se remoza en un día, y menos cuando la justi-

ficación y la prudencia aconsejan é imponen que en la re-

forma se concierten los progresos de lo moderno con la 

bondad experimentada de lo antiguo: quiero decir, que el 

Patronato Nacional no debe ni puede ir contra la voluntad 

de los egregios Fundadores, de cuyo cerebro, como del de 

Júpiter la diosa Palas, el Colegio vizcaíno salió con las ar-

mas necesarias y bastantes para hacerse respetar en todas 

épocas, sin exigir de sus contrarios absolutamente más que 

justicia y honradez. 

En esa prudente conducta nadie podrá poner tacha á la 

Junta Directiva que, con leves cambios en el personal de 

sus Vocales, vigila el Colegio de San Ignacio desde Mar-

zo de 1885: alta la frente y reposada la conciencia sus 

distinguidos miembros, sin duda se han hecho gratos á las 

sombras venerandas de los ilustres bienhechores de esta 



obra grandiosa, á su memoria levantada sobre la base in-

destructible de la gratitud: ciento cincuenta años llevan 

seis generaciones bendiciendo la caridad de los hombres de 

aquella raza éuskara, que orgullosa de su remoto origen, 

vista sin duda por la más antigua de las civilizaciones, na-

da ha fundado que no prometa ser durable, cual lo viene 

siendo el interés y dedicación de aquellos que les suceden 

en el gobierno de esta institución: más fácil fué fundar en 

los tiempos de los Aldaco, Meave y Echeveste que lo es en 

los nuestros conservar lo fundado; y no obstante, sin arre-

drarse ante esas dificultades, sin más interés que el de hon-

rar á México y á España, que en el recinto del Colegio en 

una sola patria se confunden, pueden decir á sus fundado-

res: "vuestra obra permanece, y permanece mejorada." 1 

N o debiendo entrar en grandes detalles, pues los actos 

de una corporación solo pueden ser juzgados con acierto 

por los sucesores en su gobierno, solo diré que la Junta Di-

rectiva ha procurado extender los beneficios del Colegio 

vizcaíno al mayor numero dable de necesitadas, no limitán-

dose á sustentarlas dentro de sus muros por un tiempo más 

ó menos dilatado, sino fomentando su instrucción de mane-

ra tal, que se les proporcione un porvenir que no suele fal-

tar á las personas ilustradas por el estudio: quien ha apren-

dido á amar el trabajo, sabe buscarlo, y es raro que no 

acierte á encontrarle, y no teme ir hacia la sociedad quien 

no ignora el modo de conducirse en ella, y en ella puede 

pretender un buen papel. Por consiguiente, el ilustrado pro-

pósito que de preferencia guía hoy al Director y á sus com-

pañeros de Junta, es el de no limitar el mundo para las Co-

1 V é a s e e l A p é n d i c e , D o c u m e n t o n ú m . 1 1 . 

legialas de la Paz al recinto del local que las acoge; y antes 

bien, al ensancharles la esfera de sus conocimientos, las 

excitan á estimarle campo estrecho para lucirlos y utilizarlos. 

Obra de tiempo será el reducir el internado en el Coleg io á 

solo el necesario para que las alumnas reciban y concluyan 

su educación; cumplida cierta edad solo deberán permanecer 

en él las Profesoras y las huérfanas infelices ó que invoquen 

los derechos que á bien tuvieron otorgarles los Fundado-

res: únicamente con éstas será excusable la concesión de 

lugares de gracia vitalicios, fuente, á la postre, de una ocio-

sidad perjudicial al individuo y á la Institución, que, no pu-

diendo ser lo que fué en su origen, debe tender á apartarse 

de su carácter de asilo tanto como se acerque al de casa de 

educación é instrucción, lo más perfecta y profesional posi-

ble, sin que por esto se desnaturalice la Fundación, puesto 

que la constitución trigésima dice: " Y porque con el tiem-

" p o pueden ocurrir casos, materias ó circunstancias que 

"inclinen á alterar en todo ó parte alguna de estas Consti-

t u c i o n e s , queda en la Mesa perpetua facilitad para qui-

t a r , añadir, interpretar y aclarar, ordenándolo y haciéndolo 

"con aquella sobriedad, madurez y consulta que acostum-

b r a , para lograr los santos fines, que son la mayor honra 

" y gloria de Dios en la edificación de esta casa y en el 

"crecimiento de sus virtudes;" y ¿qué mayor honra de Dios 

y de la humanidad, ni qué mayor crecimiento de virtudes 

pueden darse que por medio de la instrucción acudir á sal-

var de los peligros de la ignorancia á la más bella y débil 

porción del género humano, y dar á la sociedad mujeres 

capaces de engalanarla y serle útiles? 

El resultado viene respondiendo á los propósitos de la 
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Junta: los exámenes anuales cada vez son más satisfacto-

rios, gracias á la aplicación de las alumnas, á la asiduidad de 

su excelente cuerpo de profesores, y al tacto de las ilustradas 

Directoras de los departamentos de internas y de externas. 

Sin embargo de que en el de la Paz el plan de estudios no 

abraza menos ramos de instrucción que los cultivados en 

los Colegios Nacionales de su especie, el gasto es mucho 

menor que en esos, y relativamente reducido: costumbre ha 

sido y es en cuantos son llamados á cooperar de cualquier 

modo al progreso y sostenimiento de este plantel, despren-

derse de toda idea de interés personal, y dedicarse á sus 

obligaciones, y aun excederse en su acertado desempeño, 

sin pesar el monto de los sueldos, que nunca pasan de mo-

destas gratificaciones: la Junta es la primera en dar de ello 

altísimo ejemplo, pues su Presidente y Vocales jamás han 

disfrutado sueldo de ninguna especie. 

L o s que la forman desde Marzo de 1885 no se han dado 

punto de reposo en excederse en provecho de la Institución: 

á ellos se debe el estado satisfactorio de los fondos de és-

ta: reivindicados muchos capitales que se creían y estuvie-

ron perdidos, sistemado y regularizado el cobro de intere-

ses, las rentas fueron acrecidas con reformas tan útiles como 

la reparación de accesorias ó viviendas bajas, establecidas 

por los Fundadores y citadas como un recurso en las Consti-

tuciones y en las Reales Cédulas de Fernando VI y C á r -

los III. Su reparación ó reconstrucción fué, no solo útil, sino 

también necesarísima, pues el abandono en que estuvieron 

perjudicaba en extremo los cimientos del edificio y hacía in-

salubres las cercanías por la inmundicia en que vejetaban los 

míseros moradores de las viviendas referidas, y por el de-
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plorable descuido en que eran tenidas las calles que rodean 

al Colegio, y han sido reparadas sin gastos de sus fondos, 

merced á la influencia y relaciones de los miembros de la 

Junta. Por igual causa, y merced al decidido é ilustrado 

apoyo que todo cuanto sea en bien de este Coleg io encuen-

tra en el ánimo del Presidente de la República, general D. 

Porfirio Díaz, la C á m a r a de Diputados aumentó á diez y 

ocho mil pesos la cantidad con que el presupuesto general 

de la Nación auxilia al Establecimiento, si bien dándole 

siempre nombre de subvención, por más que no lo sea y no 

llegue ni á una simple reparación ó compensación, según 

queda demostrado en anteriores capítulos. Pero de cual-

quier modo, el aumento de esa justísima partida del presu-

puesto también al general D. Porfirio Díaz le es debido: 

este gran benefactor del Coleg io de San Ignacio, fué, como 

queda dicho, el primero en iniciar ante el Congreso esta 

concesión, que en su principio solo fué de tres mil pesos: él 

la fijó después en doce mil, la elevó más tarde á quince mil, 

y últimamente á diez y ocho mil. Permítaseme decir una 

vez más, que nada puede superar en justicia al acuerdo de 

la Junta Directiva de 1885, que colocó el retrato del Sr. ge-

neral D. Porfirio Díaz entre los de los insignes fundadores 

del Colegio, que tan grandes y continuados beneficios de-

be al ilustre general Presidente. 

Después de los primeros años de la fundación del Institu-

to vascongado, nunca ha sido tan próspera su existencia 

como en los tiempos actuales, y bajo el gobierno de las Jun-

tas Directivas que se suceden en él desde 1885. N o me co-

rresponde á mí, ejecutor de sus órdenes, hacer el elogio de 

su empeño é inteligencia en promover el bien y el adelan-



to que lográndose viene; pero abrigo la íntima convicción 

de que el tiempo les hará cumplida justicia. Y o solo puedo 

decir que ninguno de ellos ha perdonado fatiga ni esfuerzo 

alguno para alcanzar esa prosperidad; y que si no se ha he-

cho todo lo que se debe, sí se ha hecho mucho de lo que se 

puede. T r a s continuas observaciones, la Junta ha encomen-

dado los empleos secundarios á las personas más aptas y 

propias; ha sistemado el orden en todas las dependencias; 

ha llevado á un alto punto la moralidad interior; ha enal-

tecido la dignidad de la mujer; ha establecido y mejorado 

cátedras; ha concedido los nombramientos de profesores y 

maestras á individuos los más acreditados en sus respecti-

vos ramos; ha estimulado, por todos los medios á su alcan-

ce, la aplicación de las alumnas; ha dedicado su empeño á 

proporcionar á las educandas el mayor número posible de 

comodidades, y un servicio de Refectorio que no tiene su-

perior ni aun en grandes colegios europeos, que el que es-

to escribe conoce prácticamente; y esto lo ha hecho con 

recursos limitadísimos, pues el Coleg io de San Ignacio ó 

de la Paz no es un colegio para personas ricas ó pudientes, 

sino un establecimiento de caridad para niñas pobres, como 

lo dicen y proclaman sus Constituciones, y como lo acredi-

tan las mínimas cuotas de diez y de doce pesos, otorgada la 

de diez á los lugares de gracia, y satisfecha la de doce por 

las pensionistas: tan insignificantes cuotas no alcanzan ni 

para su sustento, ni aun en comunidad de gasto: á todas 

sus demás necesidades suple el Establecimiento con esos 

fondos verdaderamente santos y sagrados, que sin auxilio 

ni del gobierno civil, ni del gobierno eclesiástico, ni siquie-

ra de la generalidad del público, reunieron con piadosa 

abundancia y con digno exclusivismo los hijos, naturales y 

descendientes de las Provincias Vascongadas. L o s que si-

guiendo esta narración histórica hayan sumado las nume-

rosas cantidades que por distintos conceptos ha perdido el 

Coleg io de San Ignacio por causa de los Gobiernos, de los 

particulares, de calamidades políticas ó naturales, conven-

drán con nosotros que si los fondos de los vizcaínos de 

Aranzazu no hubiesen sufrido tan terribles quebrantos, no 

sólo habrían aquellos insignes bienhechores llevado su Ins-

tituto al extremo de la perfección, sino también quizás rea-

lizado el pensamiento que uno de ellos apuntó al discutirse 

los preliminares de la piadosa obra: la creación de un se-

gundo Colegio vizcaíno para varones, y el levantamiento 

de un hospital y asilo para enfermos y ancianos. ¡ Benditos 

mil veces la ardiente caridad y el provincial exclusivismo 

de los cofrades de Aranzazu que el hospitalario cielo de 

México cobijó, y cuyas cenizas reposan al amparo de la 

suntuosa fábrica que hará sus nombres imperecederos! 

Esa fábrica no ha sufrido alteración alguna en cuanto al 

área de su emplazamiento; sus medidas son las mismas que 

se fijaron en la época de la conclusión y apertura del Co-

legio, y a lgo mayores que las indicadas en el proyecto pri-

mitivo; su fachada principal es de un aspecto severísimo, 

con sus enormes pilastras de cantería y sus llenos de impe-

recedera toba volcánica ó tezontle, pintado de rojo oscuro; 

enormes remates, á modo de almenas, coronan los bordes 

de las azoteas, estando en algunas de ellas esculpidas las 

armas de las cuatro Provincias fundadoras; tres puertas se 

abren en esa fachada: la principal de entrada al Colegio, la 

de la habitación de los Capellanes, y la de la iglesia en me-



dio de entrambas'; la última está decorada con varias imá-

g e n e s talladas en piedra; la de entrada lleva en su c lave 

el escudo de armas de España, y la de Capel lanes el de la 

Repúbl ica M e x i c a n a ; del zaguan-porter ía , que á su dere-

cha tiene las oficinas de la Administración, pásase al gran 

salón de visitas, y de él al magníf ico patio principal, en cu-

ya planta baja se encuentra el nuevo Archivo, diversas cla-

ses, la sacristía interior, el coro bajo y la iglesia con sus lu-

josos altares de talla de madera dorada, construido uno d e ' 

ellos con fondos particulares de D . M a n u e l de A l d a c o para ¿ 

la imagen de Nuestra S e ñ o r a de A r a n z a z u ; el principal es-» 

tá dedicado á San Ignacio de Loyola , Patrón titular del 

Colegio . D o s escaleras, una de ellas de grandes proporcio-

nes y cubierta por alzada bóveda, dan acceso al piso supe-

rior; en torno á sus hermosos corredores hállanse las habi-

taciones de la Directora de internas, los dormitorios de las 

niñas con la debida separación de edades; el salón de estu-

dio; diferentes clases; la proveeduría; el Refectorio y sus ' 

dependencias; el gran salón de música con su escenario pa-

ra representaciones dramáticas ó líricas, y por último, el 

extenso y e legante salón de sesiones de la Junta Direct iva, 

decorado con los retratos al óleo y de cuerpo entero de los 

Sres. A ldaco, Meave , E c h e v e s t e y Uribe, y en busto los de 

D . Benito Juárez y D . Porfirio D í a z ; adornan también el sa-

lón el retrato de medio cuerpo del rey Car los III, dos cua-

dros con las armas de las cuatro Provincias V a s c o n g a d a s y 

las de la R e p ú b l i c a de México, y sobre el estrado de la M e -

sa otro cuadro enorme en que están escritas las Constitu-

ciones del C o l e g i o y el decreto ó resolución de 6 de E n e r o 

de 1861 que creó la Junta Directiva. E n el mismo piso se 

P L A N T A ALTA 
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encuentra la Biblioteca, en vía de formación, pues solo da-

ta de 1886, y cuenta ya más de quinientos volúmenes de 

obras escogidas y algunas de gran lujo; todas ellas son do-

nativo gratuito de distintos particulares ilustrados. 

En el departamento de señoras de edad, llamado Depar-

tamento Mayor, se conserva el antiguo sistema de vivien-

das; hállase en él la enfermería, completamente reformada 

hace dos años, y tiene anexo un botiquín muy completo, en 

el cual se preparan los medicamentos de fórmulas sencillas 

y de uso común. Son notables en esta sección del edificio 

los tres patios que le proporcionan ventilación y luz, y ofre-

cen un bellísimo conjunto; en la planta baja se hallan el de-

partamento de baños de agua caliente y regadera, una ca-

pilla interior, varias dependencias de servicio general, y el 

panteón, que hace años no está en uso, y en el cual se con-

servan los restos de muchos bienhechores, aunque sin cla-

sificación que permita saber á cuáles de ellos pertenecieron. 

D e uno de los tres patios del Departamento Mayor se pa-

sa á los cómodos lavaderos de ropa, y de allí al jardín. 

D a á ese jardín el departamento de externas ó de Clases 

Públicas, formado por un magnífico salón, la clase de dibu-

jo, la de costura, la de música, lujosamente decorada, y el 

despacho de la Directora; este departamento tiene su en-

trada y portería especiales, lo mismo que el Departamento 

Mayor, al que dan acceso dos escaleras. 

N o entro en más pormenores, porque mi ánimo ha sido 

únicamente dar una idea de la distribución del extenso lo-

cal, y no el hacer una descripción de su fábrica. 1 Esta es 

de una solidez á toda prueba, y en toda se emplearon ma-

I V é a s e al fin del A p é n d i c e la e x p l i c a c i ó n del p l a n o del C o l e g i o . 



teriales de primera calidad; el tiempo no ha pasado sobre 

ella sin dejar señales de su acción destructora, y aunque no 

sean graves, las reparaciones se hacen continuamente ne-

cesarias; en los últimos años se emprendieron y realizaron 

distintas obras de utilidad y de ornato, como la de haber 

descubierto la hermosa cantería del gran patio principal, 

malamente cubierta por gruesas capas de pintura de fata-

lísimo gusto, y la de haber sustituido el mal ladrillo del piso 

de los corredores con piedra artificial que los ha hermosea-

do en extremo. El C o l e g i o disfruta de agua en abundancia, 

y bajo el gobierno de la Junta Directiva que presidía el 

Sr. Chavero, se estableció para el servicio de esas aguas 

una extensa red de cañerías, que por medio de potentes 

bombas y numerosos tinacos las conducen cómodamente á 

donde son necesarias: antiguamente ese servicio se hacía 

incómoda y costosamente por medio de aguadores. 

Mucho más que lo que se vé pude haberme extendido en 

esta reseña histórica del gran Coleg io de San Ignacio, las 

Vizcaínas ó la Paz, pues á mucho se presta el asunto; pero 

lo dicho basta para mi objeto, limitado á salvar, en la me-

dida de lo posible, los datos preciosísimos de la Fundación 

de tan notabilísimo Establecimiento. A partir del 30 de Ju-

lio de 1734, en que se puso su primera piedra, ciento cin-

cuenta y cinco años han visto crecer y prosperar la benéfica 

obra, concebida y realizada con los capitales particulares 

cedidos al objeto por los españoles vascongados que resi-

dían en la hoy independiente y libre Nación Mexicana. 

Con los restos de los fondos donados por ellos; con la re-

ducida cuota que satisfacen las niñas pensionistas, y con la 

llamada subvención que le asignan los Presupuestos Fede 

rales, se sostiene el Coleg io y asilo de San Ignacio, bajo el 

Patronato de la Nación: sus gastos de manutención de co-

legialas, sueldos de profesores y empleados, enfermería, 

demás dependencias, reparaciones en el edificio, é impre-

vistos y extraordinarios, ascienden á cincuenta mil pesos 

anuales. L a educación, asistencia y servicio de colegialas 

son enteramente gratuitos, si bien se admiten pensionistas 

por la cuota fija de doce pesos mensuales; el mobiliario y ma-

terial de enseñanza son los que exige un establecimiento 

de su especie, que se procura mantener al corriente de to-

dos los adelantos modernos; sobre cuarenta personas de 

reconocida aptitud tienen á su cargo la enseñanza escolar, 

y unas treinta hacen el servicio de sus diversas oficinas; á 

todo ocurre y todo lo vigila é inspecciona la ¡unta Direc-

tiva, compuesta de un Presidente-Director y cuatro Voca-

les; de las atenciones económicas y movimiento de fondos, 

están encargados un Administrador y un Tenedor de Li-

bros, que son ejecutores de los acuerdos de la Junta. El año 

escolar comienza el 7 de Enero y termina el 24 de Diciem-

bre con la repartición de premios, que se dan en dinero, y 

algunas veces se extienden á donativos de ropa y telas á las 

niñas más necesitadas. En el mes de Julio, y antes del día 

de la fiesta titular, aniversario de la Fundación, la Junta 

hace un reparto de diez pesos á cada una de las niñas que 

disfrutan lugares ó nombramientos de gracia, para que con 

ellos se provean de lo que más les sea necesario: aparte de 

esto, las niñas están en libertad para encargarse de toda 

especie de labores femeniles que se les encomienden por 

personas extrañas al Establecimiento y disponer del pro-

ducto que les resulte. Para la admisión de alumnas no se 



exige requisito alguno especial, á no ser el de la edad, que 

debe estar entre ocho y catorce años; los nombramientos 

de gracia se conceden á las huérfanas pobres y de mayores 

méritos, sin distinción de nacionalidad; y cuando lo solici-

ta, que es bien raro, alguna hija ó descendiente de vizcaí-

nos, se le concede de toda preferencia, en justo y respetuoso 

acatamiento á la voluntad de los Fundadores, que para ellas 

legaron recursos bastantes. El número anual aproximado 

de inscripciones de educandas, suele ser de ciento diez á 

ciento cincuenta en el departamento de internas, y de tres-

cientas á trescientas cincuenta en el de externas; la asis-

tencia media diaria es de ciento diez á ciento veinte en el 

primero, y de doscientas cincuenta á trescientas en las Cla-

ses Públicas. L o s lugares de gracia de San Ignacio ó la 

Paz son en la actualidad setenta; los del e x - C o l e g i o de Be-

lem veinticinco, y los del de Niñas ó de Santa María de la 

Caridad, once: en total, ciento seis. L a s materias de ense-

ñanza abrazan de un modo completo todos los ramos de la 

Instrucción Primaria y de la Secundaria ó Profesional, y 

labores de toda clase, sin exceptuar los útiles y de ador-

no, estos últimos según lo permite el estado de los fondos. 

A todas las niñas pobres se les facilitan gratuitamente los 

objetos y libros que necesitan para su educación y trabajos; 

y para utilidad y recreo general disponen todo el día de la 

Biblioteca que, según dije, cuenta ya con quinientos volú-

menes, bondadosamente donados por diferentes particu-

lares. 

El 14 de Septiembre del corriente año de 1889, el Sr. 

Lic. D. Alfredo Chavero hizo dimisión del cargo honorífico 

de Presidente de la Junta Directiva del Colegio, cuyo bien 

procuró por todos los medios á su alcance; él fué quien ma-

yor empeño tomó en que el que esto escribe formase la 

Historia del benéfico Instituto, y bajo su presidencia se 

acordó y autorizó su impresión y publicación. 

Admitida la renuncia del Sr. Chavero el 19 del mismo 

Septiembre, desempeñó la Dirección interina el Sr. D. Jo-

sé María Carballeda; y el 25 fué nombrado por el Presi-

dente de la República, general D. Porfirio Díaz, el Sr. D. 

Juan Llamedo para ejercer la presidencia de la Junta y la 

Dirección del Colegio; para integrar dicha Junta fué del 

mismo modo nombrado el Dr. D. Ignacio Pombo. D e la 

ilustración y filantropía de ambos, y de las de los Sres. D. 

Juan Bautista Echave, D. José María Carballeda y Lic. 

D. Justino Fernandez, que completan la Junta del Coleg io 

de San Ignacio, mucho bueno y grande debe esperar la 

magnífica Institución vizcaína, en la que aún hay mucho 

también que reformar y mejorar. 

Antes de escribir la última palabra, y con deseo de no ca-

llar cosa alguna que á nuestro Colegio haga referencia, de-

bo decir que la honorabilidad de la Junta Directiva ha me-

recido la confianza de que se le encomendase el Patronato 

de una Fundación tan simpática como poco conocida. El 

4 de Abril de 1837, un venerable é insigne bienhechor me-

xicano, D. José María Rico, deseando perpetuar su memo-

ria en corazones agradecidos, dispuso en la cláusula vigé-

sima de su testamento la fundación de "dos establecimientos 

x " d e educación: uno para niños y otro para niñas, todos 

"pobres, sin que se admita ninguno de paga, para lo cual 

" s e impondrá la cantidad que se estime conveniente." Su 
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testamentario, D. Andrés Cervantes, realizó la fundación el 

18 de A g o s t o de 1843, dejando el patronato de las Escue-

las á la Compañía Lancasteriana de la Capital. Chancelada 

la Escritura por mutuo acuerdo de ambas partes, Cer-

vantes se hizo cargo de la fundación, que dirigió él mis-

mo hasta su muerte; en su testamento dispuso que el pa-

tronato lo ejerciese el Rector del Colegio Nacional de San 

Ildefonso, quien administraría á la vez el capital de cin-

cuenta mil pesos, señalados para el sostenimiento de las 

Escuelas-Rico. En el caso de que llegase á extinguirse el 

Rectorado de San Ildefonso, el patronato y administración 

pasarían á la Junta del Hospicio de Pobres, y por falta de 

ésta al establecimiento público de instrucción ó beneficen-

cia que al efecto designase el Ayuntamiento. " L a s dos es-

c u e l a s — d i c e la cláusula respectiva—estarán sujetas á la 

"inspección ó vigilancia que para las de su clase disponen 

" ó dispusieren las leyes; pero fuera de ésto, son y deberán 

"considerarse siempre como pertenecientes á una funda-

c i ó n privada de beneficencia para la educación primaria 

" d e niños pobres, cuyo patronato sólo se encarga á un fun-

c i o n a r i o público por el deseo de perpetuarlas." Era enton-

ces Rector del Colegio de San Ildefonso el Lic. D. Sebas-

tián Lerdo de Tejada, quien recabó del Supremo Gobierno 

la aprobación de las cláusulas de la fundación, que fué otor-

gada como se pedía en oficio de 16 de Abri l de 1861; en 

Escritura de 26 de A g o s t o del mismo año, el Sr. Lerdo, en 

su calidad de Rector de San Ildefonso, aceptó el Patrona-

to. Sus sucesores en su empleo continuaron encargados de 

las Escuelas-Rico hasta la extinción del Rectorado de San 

Ildefonso; y el 13 de Noviembre de 1868 los Sres. Pozo y 

Morales, albaceas de Cervantes, ocurrieron al Ministerio 

de Justicia é Instrucción Pública pidiendo se recomendase 

al Ayuntamiento se sirviese designar el Director de esta-

blecimiento público de instrucción ó beneficencia que ha-

bría de ejercer el Patronato: en Cabildo de 4 de Diciembre 

de 1868 el Ayuntamiento nombró por patrono á D. Francis-

co Higareda, Director d é l a C a s a de Niños Expósitos, quien 

desempeñó su comisión hasta su fallecimiento, ocurrido el 

15 de Septiembre de 1884. Diré antes de proseguir en 

el asunto del Patronato, que por suprema resolución de 23 

de Diciembre de 1872 el Presidente de la República decla-

ró que los fondos de las Escuelas-Rico no estaban com-

prendidos en la ley de 14 del mismo mes, por ser de carác-

ter particular; la Tesorería General, que indebidamente los 

había tomado al recoger los del Colegio de San Ildefonso, 

hizo en el acto la devolución á los testamentarios; y como 

tampoco existía y a la Junta del Hospicio de Pobres, no hu-

bo lugar á pasarle el patronato y administración de las Es-

cuelas-Rico. A l fallecimiento del Sr. Higareda, D. Ignacio 

Morales, como representante testamentario, solicitó que se 

encomendase el Patronato á la Junta del Colegio de la Paz, 

cuya perdurable existencia garantizan eficaces leyes, y al 

cual, por ser un instituto de educación, las Escuelas-Rico 

se adaptaban perfectamente. En Febrero de 1885 el A y u n -

tamiento aprobó lo propuesto por el Sr. Morales, y el 6 del 

mismo la Junta del Colegio se recibió de las Escuelas-Rico, 

conviniendo en encargar de su dirección y manejo á uno de 

sus Vocales, que lo fué D. José Gómez de la V e g a ; á su 

muerte le sucedió en el cargo D. José María Carballeda, 

que al presente lo desempeña. L a Escue la-Rico para niños 



hállase establecida en la casa núm. 2 de la calle del Cua-

drante de Santa Catarina, y la de niñas en la casa núm. 7 

de la 2? calle de San Ramón. E n una y otra la concurren-

cia de alumnos es numerosísima, y notable el aprovecha-

v miento; tan buen resultado honra á los profesores y maes-

tras de dichas Escuelas, satisface á la Junta Directiva del 

Colegio de la Paz, y le hace agradable la carga que gustosa 

ha recibido, y por último, enaltece la memoria del benéfico 

D. José María Rico, que tan positivo servicio viene hacien-

do con su fundación á la clase menesterosa de dos opuestos 

barrios de la capital. 

Hemos l legado al fin de esta laboriosa narración históri-

ca, resultado de más de ocho meses de diarias investigacio-

nes; sobrando saldrían aquí todo elogio y recomendación 

de este Colegio de San Ignac io de Loyola, porque creo con 

D. José María de Lacunza, q u e el simple relato de los he-

chos es por sí sólo más elocuente que cuanto pudiera decirse 

sobre la beneficencia, l iberalidad y caridad cristiana de sus 

fundadores y benefactores, y sobre la utilidad pública que 

el Establecimiento ha producido y continúa produciendo. 

Dichoso yo si mi libro, dedicado á la memoria de los A l -

daco, Meave, Echeveste y Uribe, y á la del benemérito 

Juárez; consagrado á enaltecer la protección eficacísima 

dispensada al Coleg io por D. Porfirio Díaz; presentado co-

mo humilde ofrenda de reconocimiento y afecto á la Junta 

Directiva, á la cual tengo la fortuna de servir, es conside-

rado digno de ser leído con benevolencia. 

E N R I Q U E D E O L A V A R R Í A Y F E R R A R I . 

C o l e g i o d e l a P a z . M é x i c o , N o v i e m b r e d e 1 8 8 9 . 



l i É É \ 
©••BBIBIBIH] 

D O C U M E N T O NUM. I. 

(CAPITULO I) 

P R I M E R A J U N T A G R A L . Q U E H I Z O L A I L L F C O F R A D I A D E N R A . S E Ñ O -

R A D E A R A N Z A Z O E N S U C A P I M . A Q U E S I T A E X EL. C O M G E N T O G R A N D E D E S U F R A N " ? ' 

1 ) E E S T A C L U D P D E L O S I I L J O S Y N A T U R A L E S D E L A S T R E S P R O V I N C I A S D F . B L S C A I A 

R e y N O I ) E N A U A R R A Y s u s O R I J I N A R I O S P A R A T R A T A R V C O M F E R I R D E L A E R E C -

Z I O N Y F A B R I C A D F . U N C O L F . J I O P A R A E L R E C O J I M ™ I)F. N L Ñ A S V I U D A S H L J A S Y 

D E S F . N D L E N T E S DF. L O S H I J O S D F . D I I A S . P R O V I N C I A S . 

E n la Ciud'.1 d e Mex c . ° o i p r i m e r o d ia d e l m e s d e N o v i e m b r e d e m i l s e t e -

c i e n t o s t r e i n t a y d o s a ñ o s l o s S e ñ o r e s R e c t o r y D i p u t a d o s d e la m u i 111® C o -

f r a d í a d e N r a . S e ñ o r a d e A r a n z a z u f u n d a d a c o n a u t o r i d l A p o s t ó l i c a en s u 

c a p i l l a d e l c o m b e n t o G r a n d e d e N f o . P a d r e S" Fran c .° d e e s t a c i u d ? e s t a n -

d o d h o s . S e ñ o r e s R e c t o r y D i p u t a d o s e n d h a . c a p i l l a y j ú n t a m e ' ? s i t a d o s p o r 

p a p e l a n t e d i e n l o s d e m á s s u j e t o s I n f r a e s c r i p t o s t o d o s e n u n o c o n g r e g a d o s 

p a r a a r b i t r a r d i s e r n i r y p l a n t e a r la n u e v a e r e c c i ó n y fundaz"." d e c a s a , ó C o -

l e g i o d e N i ñ a s , y M a t r o n a s V i u d a s H i j a s y d e s e n d i e n t e s d e F a m i l i a s B a s -

c o n g a d a s b a j o d e la p r o t e c c i ó n y t i t u l o d e l G l o r i o s o P a t r i a r c a el Sf S" I g -

n a c i o d e L o y o l a A t l a n t e y f u n d a d o r d e l a s a g r a d a c o m p a ñ í a d e J h s . p r o c e d i ó 

el S°.r R e c t o r Di 1 J u a n J p h . d e E g u i a r a y E g u r e n P r e s b i t e r o c a t h e d r a t i c o d e 

V í s p e r a s d e S a g r a d a T h e o l o j i a e n la R . U n i v e r c i d ' . 1 d e e s t a c o r t e y E x a m i -

n a d o r s i n o d a l d e e s t e A r z o v i s p a d o e x o r t a n d o á l a m u i 111? M e s a , y d e m á s 

c o n c u r r e n t e s p a r a q u e f e r u o r i z a d o s t o d o s c o n el z e l o z o m o t i v o d e t a n h e r o i -

c a c a u s a c o n t r i b u y e s e n c o n f o r m e a s u s f a c u l t a d e s a la m a s p r e s t a , m e x o r , y 

m a s l u z i d a expediz 0 . " d é l a o b r a r e p i t i e n d o c a d a u n o s u s p r o i e c t o s m e n s a l e s 



ó semanarios, y proponiendo el que para preliminar de el asumpto devia de-
terminarse el si la mui I l le Mesa por si, ó, por algunos sujetos Particulares 
abrían de ocurrir á impetrar la R ! protección del Ex"!0 Sí Virrey de estos 
Dominios y en las demás dilijencias conducentes á los Primeros establezi-
mientos, religiosos materiales, y Politicos haziendo eco de las muchas cosas, 
que ocurrían en la sitada junta á la de la festiua Solemnid? de el dia, que 
la de Todos Santos, y que enerjica y fecundam1? persuadía misteriosa en 
hauerse detenido dha. J un ta hasta el referido dia desde el ocho de D r e del 
año antecedente en que se selebra la Purisima Concepción de Nfa. Señora 
Inzinuando con esto la estrecha unión conque dicen permanecer los Seño-
res desa M . 111? mesa y demás convidados para la erecz0." y fundz™ de la 
nueua casa: encuia Intelijencia magnanima y Relixiossam1? interpelados a 
que Librem'f botassen, cada uno desos Señores, lo hizieron los de dha. M . 
111? mesa y demás de la junta que unánimes y conformid? dijeron quesa 111': 
mesa nombrase quatro, o seis sujetos de dentro o, fuera de ella, difiriéndose 
en el acuerdo de los nominados la execuzf.n de todo lo conducente y que 
para ello la 111? mesa les diese el Poder y facultad que fuesse nescesario, lo 
qual votado y determinado en esta forma se concluio la primera junta y 
paraq? spfe. conste lo firmaron por ante mi como SSrio de dha. 111? Cofradía 
y en este su Libro de Cauildos y Sorteo de que doy fee .—D : Juan Jph. de 

Eg niara y Eguren, Rector .—Jph. de Aguirre, Dipd? maior.—B r . Jph. de Jo-

peóla; B: Juan Roldan de Arangius; Domingo del Campo; Man1, de Ajesta; 

D: Gonzalo de Leagui; Pedro de Ugarte.; Pedro-Eran-? de Echeuerria; 

Jazinto Martínez y Aguirre; £>'! Jph. Antonio Daualos y Espinosa; Doctpr 

Man>. de Vrtusaustegui; Basilio de Arrillagay Ezeisa; Sevastian de Aribunt 

y Arechega; Juan Baup"! de Iturvide; Isidoro Nauarro ; Juan Franc°. de 

Sf Marinaa; Eran? de Fagoaga; Juan de Ariztoarena y Lanz; Ig°. de Mi-

chelena; Jph. Antonio Leiza; Sevastian de Alza y parraguirre; Juan de 

Arozqueta; Br. Jph. de Garaicoechea ; Jph. de Erresquin; B'Man1. de Eg nia-

ra; Matheo de Luzuriaga; Pedro de Auregui; D'.' Bernardo Alcalde Ro-

meo; Juan Benaira de Salasar; Jph. de Lanzagorta; Bartholome de Arizaga; 

Pablo de A rizau a lo; Jph. de la Peña Sande; Eran" de Azque; Liz"? Juan 

de Ima Ezquer; B: Man1, de Eliziaga; Jpli. de la Fuente; Lizd? Juan de 

Urizary Silva; Mrn. de Untio; D: Jph. Antf de Larrea; Jph. de Zoroa; 

Man', de Alzedo; Juan Baup'} Posadas; D". Marcos Jph. Salgado; Antonio 

Mena; Christoval de llano; Mathias de Aldaz; Sevastian de Berin y Sei-

jas; Domingo de Urtusaustegui ; ante mi Juan Eran? Benitez Trigueros, 

ss™ 

D O C U M E N T O NUM. 2. 

( C A P I T U I . 0 I) 

C O P I A D E L A S D I L I J E N C I A S Q U E E N V I R T U D D E L P O D E R D A D O I I I -

Z I E R O N L O S S E I S S E Ñ O R E S N O M B R A D O S E N E L , P A R A E L F I N D E C O N C E G U I R S I T I O S U -

F I C I E N T E P A R A I . A F A B R I C A D E L A O B R A Q U E SF. E X P R E S S A . A N T F . E L A T O N T A M I E N T O 

Y N O V I L L I S S I M A C I U D ? D E E S T A C O R T E . 

E l M . 111? Señor D? Franc.° fagoaga, Prior del R ! Tribunal del consulado 
y D " Miguel de Amassorain apoderados de la 111? Cofradía ele Nfa. Señora 
de Aranzanzu sita en su Capilla, del comventto glorioso y seráfico P? S'.' 
Franc.° de esta dha. ciudd paresemos ante Y . S. y Dezimos que hauiendo 
conciderado los Naturales, y Orijinarios del M u i noble y Lea l Señorío de 
Viscaia, Prouincia de Guipuzcoa, y Alaua, Reino de Nauarra, la Urjentissi-
ma y cassi estrema Nesecidad aque llegan cassi muchas Señoras Doncellas 
y Viudas que las reduze no solo, avandonar los lustros del Pundunor, sino 
lo que es mas sensible y lastimoso auna relaxacion Tota l de costumbres, 
siruiendo de notables escándalos, pernicioso exemplo y Ruina de la Publica 
honestidd que deue pressisam1? acompañar alas personas de notorias obli-
gaz".es propias de sus antepassados, y maiores motiuos de pied'.1 christiana y 
zelo de sus obligaziones procurando obiar estos Lastimosos incombenientes 
que spfe. permanesca en sus Desendientes el honor y reputa0." de sus natura-
les; han deliberado la fundazion de una cassa o colegio en cuio Ingresso sean 

admitidas con preferencia las hijas nietas Desendientes Donzellas y Viudas de 

Vascongados para cuia con cecuz0.", ocurrieron ante el Ex"!0 Señor Virrey 
de esta nueua España, y Suberania, con respuestta de el Sí Fiscal de Su 
Mag? aque Difirió se siruio de conceder a la 111? Cofradía la venia y Usen-
cia para dha. fundación conciderando resultar de ella el seruicio de ambas 
Majestades y siendo por esta razón la obra tan útil y proficua al publico 
cuio bien atiende tan solamente la Integridad de V . S. Que por tantas ra-
zones mereserle su Especialissima atención é, influxo para su mejor logro, 
y complemento; mediante lo cual attendiendo aquela amplitud y fabrica, se 
deue proporcionar assi ala grandeza y opulencia de este capital, como ala 
gran copia de nesecidades q. en ellas, se padesen, y a solicitar sitio oportuno 
para efectuar, en parte commoda dha. cassa ó, colejio sinque lo reporte el 



ó semanarios, y proponiendo el que para preliminar de el asumpto devia de-
terminarse el si la mui I l le Mesa por si, ó, por algunos sujetos Particulares 
abrían de ocurrir á impetrar la R ! protección del Ex"!0 Sí Virrey de estos 
Dominios y en las demás dilijencias conducentes á los Primeros establezi-
mientos, religiosos materiales, y Politicos haziendo eco de las muchas cosas, 
que ocurrían en la sitada junta á la de la festiua Solemnid? de el dia, que 
la de Todos Santos, y que enerjica y fecundam1? persuadía misteriosa en 
hauerse detenido dha. J un ta hasta el referido dia desde el ocho de D r e del 
año antecedente en que se selebra la Purisima Concepción de Nfa. Señora 
Inzinuando con esto la estrecha unión conque dicen permanecer los Seño-
res desa M . 111? mesa y demás convidados para la erecz0." y fundz™ de la 
nueua casa: encuia Intelijencia magnanima y Relixiossam1? interpelados a 
que Librem'? botassen, cada uno desos Señores, lo hizieron los de dha. M . 
111? mesa y demás de la junta que unánimes y conformid? dijeron quesa 111? 
mesa nombrase quatro, o seis sujetos de dentro o, fuera de ella, difiriéndose 
en el acuerdo de los nominados la execuz™ de todo lo conducente y que 
para ello la 111? mesa les diese el Poder y facultad que fuesse nescesario, lo 
qual votado y determinado en esta forma se concluio la primera junta y 
paraq? spfe. conste lo firmaron por ante mi como SSrio de dha. 111? Cofradía 
y en este su Libro de Cauildos y Sorteo de que doy fee .—D : Juan Jph. de 

Eg niara y Eguren, Rector .—Jph. de Aguirre, Dipd? maior.—B r . Jph. de Lo-

peola.; B: Juan Roldan de Arangius; Domingo del Campo; Man1, de Ajesta; 

D: Gonzalo de Leaguij Pedro de Ugarte.; Pedro-Eran-? de Echeuerria; 

Jazinto Martínez y Aguirre; £>'! Jph. Antonio Daualos y Espinosa; Doctor 

Man1, de Vrtusaustegui; Basilio de Arri llaga y Ezeisa; Sevastian de Aribum 

y Arechega; Juan Baup"! de Jturvide; Isidoro Nauarro; Juan Franc°. de 

S'n Marinaa; Eran? de Fagoaga; Juan de Ariztoarena y Lanz; Ig°. de Mi-

chelena; Jph. Antonio Leiza; Sevastian de Alza y parraguirre; Juan de 

Arozqueta; Br. Jph. de Garaicoechea ; Jph. de Erresquin; Br. Marí. de Eg nia-

ra; Matheo de Luzuriaga; Pedro de Auregui; D'.! Bernardo Alcalde Ro-

meo; Juan Benaira de Salasar; Jph. de Lanzagorta; Bartholome de Arizaga; 

Pablo de A riza u a lo; Jph. de la Peña Sande ; Eran" de Azque; Liz"? Juan 

de Ima Ezquer; B: Man1, de Eliziaga; Jpli. de la Fuente; Lizd? Juan de 

Urizary Silva; Mrn. de Untio; D: Jph. Antf de Larrea; Jph. de Zoroa; 

Man', de Alzedo; Juan Baup'} Posadas; D". Marcos Jph. Salgado; Antonio 

Mena; Christoval de Llano; Mathias de Aldaz; Sevastian de Berin y Sei-

jas; Domingo de Urtusaustegui; ante mi Juan Eran? Benitez Trigueros, 
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Z I E R O N L O S S E I S S E Ñ O R E S N O M B R A D O S E N E L , P A R A E L F I N D E C O N C E G U I R S I T I O S U -

F I C I E N T E P A R A I . A F A B R I C A D E L A O B R A Q U E SF. E X P R E S S A . A N T E E L A T O N T A M I E N T O 

Y N O V I L L I S S I M A C I U D ? D F . E S T A C O R T E . 

E l M . 111? Señor D? Franc.° fagoaga, Prior del R ! Tribunal del consulado 
y D " Miguel de Amassorain apoderados de la 111? Cofradía ele Nfa . Señora 
de Aranzanzu sita en su Capilla, del comventto glorioso y seráfico P? S'.' 
Franc.° de esta dha. ciudd paresemos ante V . S. y Dezimos que hauiendo 
conciderado los Naturales, y Orijinarios del M u i noble y Lea l Señorío de 
Viscaia, Prouincia de Guipuzcoa, y Alaua, Reino de Nauarra, la Urjentissi-
ma y cassi estrema Nesecidad aque llegan cassi muchas Señoras Doncellas 
y Viudas que las reduze no solo, avandonar los lustros del Pundunor, sino 
lo que es mas sensible y lastimoso auna relaxacion Tota l de costumbres, 
siruiendo de notables escándalos, pernicioso exemplo y Ruina de la Publica 
honestidd que deue pressisam1? acompañar alas personas de notorias obli-
gaz".es propias de sus antepassados, y maiores motiuos de pied'.1 christiana y 
zelo de sus obligaziones procurando obiar estos Lastimosos incombenientes 
que spfe. permanesca en sus Desendientes el honor y reputa0." de sus natura-
les; han deliberado la lundazion de una cassa o colegio en cuio Ingresso sean 

admitidas con preferencia las hijas nietas Desendientes Donzellas y Viudas de 

Vascongados para cuia con cecuz0.", ocurrieron ante el Ex"!0 Señor Virrey 
de esta nueua España, y Suberania, con respuestta de el Sf Fiscal de Su 
Mag? aque Difirió se siruio de conceder a la 111? Cofradía la venia y Usen-
cia para dha. fundación conciderando resultar de ella el seruicio de ambas 
Majestades y siendo por esta razón la obra tan útil y proficua al publico 
cuio bien atiende tan solamente la Integridad de V . S. Que por tantas ra-
zones mereserle su Especialissima atención é, influxo para su mejor logro, 
y complemento; mechante lo cual attendiendo aquela amplitud y fabrica, se 
deue proporcionar assi ala grandeza y opulencia de este capital, como ala 
gran copia de nesecidades q. en ellas, se padesen, y a solicitar sitio oportuno 
para efectuar, en parte commoda dha. cassa ó, colejio sinque lo reporte el 



c a u d a l q u e se h a r e c o j i d o d e L i m o s n a s q u e h a n e r o g a d o l o s b i e n e c h o r e s 

p o r ser press isas a s s e p a r a r l o m a t h e r i a l d e su f a b r i c a ; c o m o p a r a fincar d o t t e 

c o n g r a u a y s u f i c i e n t t e al s u s t e n t o , y a l iu io d e las q u e s e h u v i e r e n d e r e c o -

j e r e n e l l a ; se a c o r d o p o r l a 111? C o f r a d í a q u e en su n o m b r e nros . c o m o su 

P o d e r , h a u i e n t e s , o c u r r i e s s e m o s c o m o d e s d e l u e g o l o h a z e m o s , a l a p i e d a d 

d e V . S. s u p l i c á n d o l e se d i g n e d e c o n c e d e r la m e r c e d d e S i e n t t o y S i n q u e n t a 

v a r a s d e f rente en la L i n e a q u e c o r r e d e o r i e n t e a p o n i e n t e y T i e n e el as-

p e c t t o , al n o r t e , y S i e n t t o y S i n q u e n t a d e f o n d o d e n o r t e a sur d e j a n d o l ibres 

las c a l l e s n e c e s s a r i a s p o r los v i e n t o s q u e le t o c a r e n en la P l a z a , ó T i a n g u i z , 

q u e l l a m a n d e S? J u a n i n m e d i a t a a l P o r t a l d e T e x a d a : Y p o r q u e p a r a l a 

p r o u i c i o n s e r b i c i o y L i m p i e z a d e d h a . c a s a es n e s c e s a r i a a g u a q u e v a s t e a 

p r o b e r , las p e r s o n a s q u e en d h o . recoj im 1 ? se h a n d e m a n t e n e r c u i o n u m e r o 

se d e x a e n t e n d e r p o r la capacid' . 1 de l s i t i o ; se h a d e d i g n a r A". S . d e h a z e r l e 

m e r c e d d e d o s r e a l e s d e a g u a d e la q u e v i e n e a l o s v a r r i o s del h o r n i l l o y 

S" P a b l o p o r la T a r j e a d e C h a p u l t e p e c y c o r r e p o r c a ñ e r í a d e d o n d e la c o n -

d u c i e r a la f u n d a ™ d e su c o s t t a c u i a s m e r c e d e s n o d u d a m o s se s irua Y . S. d e 

c o n c e d e r T e n i e n d o p r e s e n t e d e s t i n a r s e a u n a o b r a tan s u c o m o p u b l i c a q u e 

r e d u n d a en s o c o r r o d e P e r s o n a s d e Calid'.1 d i g n a s d e c o m m i s e r a z i o n cuia 

p r o t e c i o n p r o c u r a s p r e . c o n in e x p l i c a b l e s d e s e o s m a n i f e s t a d o s en o b r a s 

p™ al iu io d e las c o m u n e s n e c e s i d a d e s = A . V . S. s u p l i c a m o s se s irua c o n c e -

d e r n o s esta g r a c i a , q u e a m a s d e ser p u b l i c a utilid'1 r e z c i u i r e m o s en e l lo 

Merced & * Fran™ de Fagoaga = Mig'. de Amassorrayv. 

Decreto.—Cauildo d e Mex c . ° y O c t t r ? v e i n t e y seis d e mi l s e t t e c i e n t o s T r e i n -

t a y T r e s a ñ o s ; H a g a n v i s t a d e o j o s l o s s e ñ o r e s P r o c u r a d o r G r á l . ; y o b r e r o 

m a i o r en la f o r m a a c o s t u m b r a d a y f h o v m f o r m e a esta C i u d d = Diego Dios 

de Ritiera SS n o R ! y P u b l i c o . 

Informe.—M. 111? S ' — h a u i e n d o o c u r r i d o l o s D i p u t a d o s d e la I l l e C o f r a -

d ia d e n f a . s e ñ o r a d e A r a n z a n z u , a r e p r e s e n t a r a V . S. q u e l o s or i j inar ios y 

n a t u r a l e s de l N o b l e y L e a l S e ñ o r í o d e V i s c a i a P r o u i n c i a d e G u i p u z c o a y A l a -

ua, R e i n o d e N a u a r r a c o n c i d e r a n d o la u r g e n t i s s i m a n e s c e s i d a d q u e m u c h a s 

S e ñ o r a s D o n z e l l a s y V i u d a s ; h a u i a n d e l i u e r a d o el f a b r i c a r u n a c a s s a 6 c o -

lej io en q u e se r e c o x i e r a n c o n p r e f e r e n c i a d e H i j a s , n i e t a s y d e c e n d i e n t a s 

d e V a s c o n g a d o s , p a r a c u i o e f e c t t o p r e u i a s las l i c e n c i a s n e c e s s a r i a s p a r a su 

fundaz0." n e c e s i t a n d e sit ios c o m p e t e n t e s y c o n c i d e r a n d o p o r m a s a l p r o p o -

t to el q u e se a l ia , e n la p l a z u e l a o T i a n g u i s q u e l l a m a n d e S'.' J u a n p i d i e r o n 

a V . S. se s iruiera d e h a z e r l e s m e r c e d d e S i e n t t o y S i n q u e n t a v a r a s d e f r e n t e 

en l a L i n e a q u e c o r r e d e o r i e n t e a p o n i e n t e , y T i e n e d e a s p e c t t o a l n o r t e , 

S i e n t t o y S i n q u e n t a d e f o n d o d e n o r t e a sur, s o b r e c u i o p e d i m e n t t o se s i ruió 

V . S. m a n d a r i n f o r m á s e m o s r e c o n o c i e n d o su sitio y h a u i e n d o e x e c u t a d o c o n 

a s i s t e n c i a del m r o M a n ! A l v a r e z (por I m p e d i m " ? del A l a r i f e m a i o r d e V . S.) 

y m e d i d o p o r la p a r t e q u e c o r r e d e o r i e n t e a p o n i e n t e y h a z e f r e n t t e las 

c i e n t o y s i n q u e n t a v a r a s , se r e c o n o c i o q u e d a r u n a c a l l e c o n s o l o el a n c h o 

d e o c h o v a r a s , y p o r esta r a z ó n i n c o m o d a p a r a el g r a n t r a f i c o d e l e n t e s q u e 

p o r all í t r a j i n a , p e r o d e j á n d o l a en el a n c h o d e c a r t t o r z e v a r a s q u e es el re-

g u l a r q u e t iene t o d a s las d e la P l a n t a H e r m o z a d e esta C i u d ? n o se o f r e z e 

I n c o m b e n i e n t e en q u e se c o n c e d a n c i e n t t o y q u a r e n t a y q u a t r o v a r a s d e 

f r e n t t e ; y d e f o n d o las c i e n t t o ys inq ' . a q u e e x p r e s a d h o . P e d i m e n t o p o r q u e 

m e d i d a s y r e c o n o c i d a s a u n q u e q u e d a p o r l a p a r t t e de l sur u n a P l a z a (aun-

q u e p r o l o n g a d a ) m u í c o m p e t e n t t e y p a r a q u e V . S. c o n s u a c o s t u m b r a d a 

Justifica0 .", p u e d a h a z e r d h a . m e r c e d n o se o f r e z e r e p a r o ni I n c o m b e n i e n t e 

a l g u n o q u e l o i m p i d a a n t e si fort iss imas r a z o n e s , y f u n d a m e n t o s : l o p r i m e r o 

la f a c u l t a d q u e i n c o n s u s a m ' ? r e c i d e e n V . S. d e repart i r y h a z e r m e r c e d e s d e 

los sit ios y so lares en t o d o el D i s t r i t t o d e s u j u r i z d i c c i o n p o r t e n e r l o assi 

e x e c u t a r i o en c o n t r a d i t o r i o J u i c i o , y c o n s t a p o r z e d u l a d e Su M a g ? d e l a ñ o 

d e mil q u i n i e n t o s y s e s e n t a y n u e u e , y p r a c t i c a d o en la m e r c e d , q . V . S. se 

s iruio d e h a z e r d e u n s i t io d e d o c i e n t a s v a r a s d e o r i e n t e a p o n i e n t e y D o -

c i e n t a s y Sinq':1 d e n o r t e a sur p o r la f u n d a c i ó n del C o m b e n t o d e Sí S1.1 D i e -

g o p o r el a ñ o d e q u i n i e n t o s y n o b e n t a = E n la e c h a a D I C a t h a r i n a d e P e -

ralta p a r a l a fundz°." de l c o m b e n t t o d e S1:1 I s a u e l el a ñ o d e Q u i n i e n t o s y 

n o v e n t a y u n o y en o t r o , a A l o n s o R o d r í g u e z d e l V a d o p o r la f u n d a c i ó n d e 

un h o s p i t a l , p o r el a ñ o d e s e i s c i e n t t o s y o c h o c o n otras m u c h a s , q u e c o n s t a n 

assi a n t i g u a s c o m o m o d e r n a s y c o n s t a n p o r los l ibros d e c a u i l d o q u e p o r n o 

c a n s a r la a t e n c i ó n d e V . S. h e m o s o m i t i d o refer ir las y p o r la f u n d a c i ó n q u e 

se p r e t e n d e , s i e n d o e x p e c i a l n v ? p a r a o c u r r i r a l a u r g e n t i s s i m a n e c e s s i d a d y 

d e s a m p a r o d e S e ñ o r a s D o n c e l l a s y V i u d a s d e d i s t i n c i ó n , y calid'.1 Gra l . y c o n 

s o l a la p r e f e r e n c i a d e H i j a , n ie tas y d e s e n d i e n t e s d e B a s c o n g a d o s , es utilissi-

m a y p r o f i c u a a l b i e n p u b l i c o y m u i del a g r a d o d e D i o s , y p o r e s t a r a z ó n 

m u i d e l a o b l i g a z T d e V . S. el a t e n d e r l a , y s o l i c i t a r p o r los m e d i o s m a s pro-

p o r c i o n a d o s , su c u m p l i r n ' " p o r ser t a m b i é n c o n f o r m e al c a t h o l i c o y christ ia-

niss imo z e l o d e S. Mag'. 1 q u e e x p r e s s a m ' ? l o e n c a r g a y r e c o m i e n d a c o m o se 

m a n i f i e s t t a p o r r e p e t i d a s o r d e n e s y Z e d u l a , e n c a r g a n d o el f o m e n t t o d e se-

m e j a n t e s c a s s a s d e recojim".0 d e N i ñ a s D o n z e l l a s , y m a n d a n d o q u e d e n u e u o 

se eri jan las m a s q u e s e h a l l a r e n c o m b e n i e n t e s . Y m a s c u a n d o d e d h a . fa-

b r i c a n o se e n q u e n t r a I n c o m b e n i e n t e A l g u n o q u e sirua d e disformid' 1 a la 

C i u d d a n t e s si e x e c u t a d a c o n l a s u m p t u o s i d ' 1 q u e e s p e r a d e la g e n e r o s i d a d d e 

los f u n d a d o r e s la H e r m o s s e a r a n o t a b l e m e n t e y r e s u l t a r a el g r a n d e v e n e f i c i o 

d e q u i t a r un m u l a d a r q u e se h a l l a en dha. P l a z u e l a y sitio q u e se p r e t e n d e -

q u e a d e m a s d e e v i t a r s e p o r este m e d i o las m a l a s c o n s e q u e n c i a s q u e ev i -

d e n t e m ' ? d e el r e s u l t a n , se o b i a r a n t a m b i é n los d a ñ o s q u e se e x p r i m e n t a n 

d e r o b o s p o r el d e s a m p a r o y n i n g u n a P o b l a c i o n d e l c i t io . Y c o n s p i r a n d o 

l o s m i s m o s f u n d a m e n t o s p a r a q u e A". S. c o n c e d a assi m i s m o la m e r c e d de-

d o s rea les d e A g u a q u e se p i d e n : N o e n c o n t r a m o s I n c o m b e n i e n t e A l g u n o 



p a r a e l l o ; p u e s a u n q u e S u M a g ? t i e n e p r o h i u i d a el h a z e r n u e b a s m e r c e d e s 

del a g u a q u e b i e n e des':1 f e e e s t a n o s e e n t i e n d e a l a q u e v i e n e d e l a A l v e r -

c a d e C h a p u l t e p e q u e , y assi l o h a p r a c t i c a d o V . S . q u e r e c i e n t e m 1 ? ha e c h o ; 

s o b r e q u e V . S. d e t e r m i n a r a l o q u e fuere d e su m a i o r a g r a d o q u e sera c o m o 

s p r e . l o m e j o r M é x i c o y N o v r ? s i n c o d e m i l s e t e c i e n t o s T r e i n t a y T r e s = 

D'.1 P h ? C a y e t a n o d e M e d i n a y S a r a u i a = M a n ! d e A g e s t t a = 

Auto.—En la C i u d ? d e M e x c . ° a seis d i a s d e l m e s d e N o v ? d e mil s e t e -

c i e n t o s t re inta y tres a ñ o s : E s t a n d o e n c a u i l d o y A i u n t a m i e n t o , los s e ñ o r e s 

Correx°. r y R e x i d o r e s h a u i e n d o v i s t t o e s t o s a u t o s , y l o p e d i d o , p o r O " F r a n -

c i s c o d e f a g o a g a P r i o r d e l R ! T r i b u n a l d e l c o n s u l a d o ; y D ? M i g ! d e A m a -

s s o r r a y n , a p o d e r a d o s d e la 111? C o f r a d í a d e nra . S e ñ o r a d e A r a n z a n z u , c i t a 

e n su C a p i l l a d e l C o m b e n t o d e l S í S a n franc." d e esta d h a . ciud'.1 e n q u e d i c e n 

cine h a u i e n d o c o n c i d e r a d o l o s N a t u r a l e s y O r i j i n a r i o s , d e l M u i N o b l e y 

L e a l S e ñ o r í o d e V i s c a i a , P r o u i n c i a d e G u i p u z c o a , y A l a u a R e y n o d e N a u a -

rra, la u r g e n t i s s i m a n e c e s s i d a d a q u e l l e g a n m u c h a s s e ñ o r a s D o n z e l l a s y 

V i u d a s q u e l a s r e d u c e n , n o s o l o a b a n d o n a r l o s l u s t r o s d e l p u n d u n o r , s i n o 

lo q u e e s m a s s e n c i b l e a u n a r e l a x a s i o n d e c o s t u m b r e s y R u i n a d e la h o n e s t i -

d a d q u e d e b e a c o m p a ñ a r , a l a s p e r s o n a s d e o b l i g a c i o n e s : M o t i u o d e P i e d a d , 

y Z e l o , p r o c u r a n d o o b i a r e s t o s i n c o m b e n i e n t e s , h a n d e l i b e r a d o la f u n d a c i ó n 

d e u n a c a s s a ó c o l l e j i o , e n c u i o i n g r e s s o s e a n a d m i t i d a s c o n p r e f e r e n c i a l a s 

H i j a s n i e t a s d e s e n d i e n t e s d o n c e l l a s y V i u d a s d e V a s c o n g a d o s p a r a c u i a 

c o n c e c u c i o n o c u r r i e r o n a el E x " ! 0 Sr V i r r e y , q u e c o n c e d i o su l i c e n c i a y s ien-

d o t a n p r o f i c u a la o b r a c u i o V e n e f i c i o a t i e n d e e s t a n o u i l l i s s i m a ciud'.1 y a t e n -

d i e n d o a q u e la f a b r i c a d e u e p r o p o r c i o n a r s e a l a G r a n d e z a d e e s t a c a p i t a l , y 

a la g r a n c o p i a d e n e c e s s i d a d e s , a s o l i c i t a r s i t io o p o r t u n o e n p a r t e c o m m o d a , 

s in q u e l o r e p o r t e el c a u d a l q u e d e l i m o s n a se h a r e c o j i d o p o r s e r p r e s i s o 

p a r a su f a b r i c a , y p a r a fincar d o t t e , y c o n g r ú a s u f i c i e n t e d e l s u s t e n t t o d e l a s 

q u e se h u u i e r e n d e r e c o x e r : h a u i a a c o r d a d o d h a . 111? C o f r a d í a q u e e n su 

n o m b r e s u p l i c a r e n a e s t a n o u i l l i s s i m a C i u d ! 1 ( c o m o lo h a z i a n ) s e d i g n a s e 

d e c o n c e d e r la m e r c e d d e S i e n t t o y S i n q u e n t a v a r a s d e f r e n t t e en la L i n e a 

q u e c o r r e d e o r i e n t e a p o n i e n t e , y t i e n e el a s p e c t o a l n o r t e y S i e n t t o y S in-

q u e n t a d e f o n d o , d e n o r t e a s u r d e j a n d o l ibres l a s c a l l e s n e c e s s a r i a s p a r a l o s . 

v i e n t o s , q u e les t o c a r e n : e n l a p l a z a o T e a n g u i z q u e l l a m a n d e S" J u a n , 

i n m e d i a t a al P o r t a l d e T e j a d a y p o r q u e p a r a l a p r o u i c i o n s e r u i c i o y l i m p i e z a 

d e d h a . c a s s a e s n e c e s s a r i a a g u a q u e v a s t e a p r o u e e r l a s p e r s o n a s q u e e n 

d h o . r e c o x i m ? se h a n d e m a n t e n e r ; p i d e n t a m b i é n se les h a g a m e r c e d d e d o s 

r e a l e s d e A g u a d e l a q u e b i e n e a los V a r r i o s d e l h o r n i l l o y S" P a b l o p o r la 

t a r j e a d e C h a p t ü t e p e c : y el i n f o r m e f h o . p o r los S r? s o b r e r o m a i o r , y P r o c u -

r a d o r G r a l . en q u e r e l a c i o n a n l o r e f e r i d o , y q u e h a n r e c o n o c i d o el d h o . sit io 

y m e d i d o l o , y q u e p o r la p a r t e q u e c o r r e d e o r i e n t e a p o n i e n t e se r e c o n o c i o 

q u e d a r u n a c a l l e c o n s o l o el a n c h o d e o c h o v a r a s p e r o d e j a n d o l a d e c a t o r z e 

q u e e s lo r e g u l a r n o se o f r e z e i n c o m b e n i e n t e e n q u e se c o n c e d a n , s i e n t t o y 

q u a r e n t a y q u a t r o v a r a s d e f r e n t e , y d e f o n d o las s i e n t t o y s i n q u e n t a q u e 

p i d e n ; e n q u e n o se e n q u e n t r a i n c o m b e n i e n t e p a r a l a d h a . m e r c e d : p o r re-

c id i r e n e s t a N o u i l l i s s i m a C i u d ? f a c u l t a d , y J u r i z d i c c i o n , y e x p r e s s a n d i f e r e n -

tes e x e m p l a r e s = Y t a m b i é n se h a g a la m e r c e d d e d o s r e a l e s d e A g u a q u e 

se p i d e n y l o d e m á s q u e v e r c o m b i e n e = D i x e r o n , q u e e n c o n f o r m i d ! 1 d e l a 

f a c u l t a d y jurizdiz0 ." q u e e n e s t a n o u i l l i s s i m a C i u d ? r e z i d e p a r a r e p a r t i r y 

h a c e r m e r c e d e s d e s i t ios y s o l a r e s p o r R ! e x e c u t o r i a d e l R ! y S u p r e m o c o n -

c e j o d e l a s I n d i a s , y d e l i n f o r m e d e l o s d h o s . s e ñ o r e s o b r e r o m a i o r y P r o c u -

r a d o r G r à l ' y l o p i a d o s o y c a r i t a t i u o d é l a o b r a q u e se p r e t e n d e h a z e r t a n 

d e l s e r u i c i o d e A m b a s M a g e s t a d e s d e l b i e n P u b l i c o , l u s t r e d e e s t a c a p i t a l , 

h a z i a n e h i z i e r o n m e r c e d a d h a . 111? C o f r a d í a d e n r a . s e ñ o r a d e A r a n z a n z u 

y p a r a l a f u n d a z i o n d e d h a . c a s s a o, c o l e j i o e n la f o r m a q u e e x p r e s s a n d e l 

dho. sitio en la Plaza de San Juan de sientto y sinquenta varas de fondo, y 

sientto y quarenta y quatro de frente s e g ú n e l i n f o r m e d e d h o s . s e ñ o r e s , y c o -

m o D u e ñ o d e l p u e d a n h a z e r y f a b r i c a r d h a . c a s s a ó, c o l e j i o , e n l a f o r m a q u e 

m e j o r les p a r e s c a n : Y a s s i m i s m o le h a z i a n e h i z i e r o n m e r c e d d e d o s r e a l e s 

d e a g u a q u e p i d e n p a r a p r o d u c i m ' ? y s e r v i d u m b r e d e e l l a ; d e la q u e v i e n e 

y se c o n d u c e d e l R ! V o z q u e d e C h a p u l t e p e q u e c u i a d a t a o , t o m a a s i g n a r a 

el S! o b r e r o m a i o r , c o n a s i s t e n c i a d e l a s e n t i s t a d e l a s c a ñ e r í a s e n la p a r t e y 

l u g a r q u e c o m b e n g a = Y es d e c l a r a c i ó n , y c o n d i c i o n q u e e n c a s s o d e q u e 

p o r a l g ú n a c c i d e n t e n o t e n g a e f e e t t o la d h a . o b r a y q u e l o f a b r i c a d o e n d h o . 

sitio, se d e s t i n a r e a o t r o q u a l q u i e r fin 5 a s u m p t o e l s u j e t t o ó s u j e t t o s e n c u i o 

p o d e r p a r a r e n h a i a d e r e c o n o c e r a e s t a n o u i l l i s s i m a C i u d ? el v a l o r d e t o d o 

el s u e l o y la m e r c e d d e d h a . a g u a v e r i f i c á n d o s e estar c o r r i e n t e , y p a r a t i t u l o 

d e e s t a M e r d . se d e l T e s t i m o n i o d e e s t o s a u t o s ; y assi l o p r e u e i e r o n y firma-

ron =El Marql de Guardiola=D't Luis Inosencio de Soria Villaróel y Velaz-

qucz - D! Jph. Mouellan y la Madriz - D: Juan Bacza y Bueno = !)'! Jph. 

Antonio Daualos y Espinosa = JJ.' Juan de la Peña — D'! Phe. Caietano de 

Medina y Sarauia - D: Luis Mig'. Luya/ido y Ver/neo - D: Juan Rubili 

de Zeliz — D: Manuel de Agestta = D: Eraní" Anttonio Sanches de Tagle = 

a n t e m i Gabriel de Mendieta Reuollo = SS"° m a i o r d e C a u i l d o = 

C o n q u e r d a c o n d h o s . a u t o s q u e o r i j i n a l e s e s t á n y q u e d a n e n el a r c h i u o d e 

este o f i z io d e c a u i l d o y p a r a q u e c o n s t e e n v i r t u d d e l o m a n d a d o d o i el p r e -

s e n t e e n M e x c o a s ie te d e N o v r ? d e m i l s e t e c i e n t o s y t re inta y tres a ñ o s s ien-

d o t e s t i g o s el c o n t a d o r D'.' Fran c .° d e l V a r r i o L o r e n s o t D " B a l t h a z a r G a r c i a d e 

M e n d i e t a y Di ' D i e g o d ias d e Q u i e r a , S S ™ 5 R ! y P u b l i c o p r e s e n t e s = [ E m ' ! " 

m,1:' = d = V ? = tgstJ.°] e n T e s t i m o n i o d e Verd'. 1 = Gabriel de Medida Reuo-

//<?.= S S ™ m a i o r d e C a u i l d o = 

Presentazion.— E n la C i u d ' 1 d e M e x i c o a d iez y se is d i a s d e l m e s d e n o -

u i e m b r e d e m i l s e t e c i e n t o s y Treinta y tres a ñ o s : A n t e el S ! D " J p h . d e P a -



dilla y Estrada Maq? de s1? fee de Guardiola, correjidor de esta dha. ciudad 
por S. Mag? pareció el D r D'.1 J u a n Jph. de Eguiara, y Eguren Presuitero 
cathedratico de Vísperas de Sagrada Theolojia, en la R ! Uniuercid'1 de esta 
cortte: y Rector actual de la 111? cofradía de nra Señora de Aranzanzu, cita 
en su capilla del combentto de nro. P c S" Franco de esta dha. Ciud'.1 y pre-
sentto el testimonio de estas foxas, por el cual consta que para la fundazion 
de una cassa o, colejío, en que sean admitidas con preferencia las Hijas, 
Nietas desendientes, Doncellas y Viudas de F>ascongados, hizo merced esta 
Nouillissima Ciudad, de un citio, en la Plaza de S:1 J u an de ciento y sinquen-
ta varas de fondo, y ciento y quarenta y quatro de lrentte dha. 111? cofradia, 
en cuio nombre pide se le mande dar posecion de dho. citio a que están 
prestos de concurrir todos los que componen su Mesa. Y assi mismo que # 

se dee deresera de dho. citio, para obseruar en la obra los puntos de ella : 
pidió Justicia y firmo = Juan Jph. de Eguiara = 

Autto.—Y por su SS™ vistto dho. Testimonio: Mando, que el Alguacil 
maior de esta nouilissima Ciud'.1 o qualquiera de sus Thenientes; en virtud de • 
este autto, que sirua de Mandamiento, deen Posecion del dho. citio ala 111? 
Cofradia de nra. Señora de Aranzanzu, y en su nombre a su Rector, y los 
que componen su mesa, y en ella, le amparen, sin concentir, que de el, sea 
despoceida, y por fuero y derecho venciolada: Y si alguna Persona tubiere 
que pedir lo haga ante su SS? que lo oirá, y guardara Justicia, en lo que la 
Tubiere. Y assimismo mando, que Mig! Jph. de Riuera M ío . de Architectu-
ra, por enfermedad del Alariphe maior, dee la derezera que se pide del dho. 
citio, en que estire los ilos y claue estacas, para que segn los puntos que se-
ñalare, se haga y obserue la obra y assi lo proueio y firmo — El Manf. de 

Guardiola. — Gabriel de Mendieta Reuollo. 

Posecion. — E n la ciud!1 de México a diez y siete dias del mes de Nou rf de 
mil setecientos Treinta y tres años: serán como las quatro de la tarde poco 
mas, ó menos, estando en la Plaza de S? Juan, y citio contenido eñ estos 
autos, inmediato a el Portal que llaman de Texada, el Df D n J u an Jph. de 
Eguiara y Eguren Presbítero cathedratico de Vísperas de sagrada Escritura 
en la R ! Universid? de esta corte, y Recttor de la 111? Cofradia, de nfa. Se-
ñora de Aranzanzu, sita en su Capilla del combento de nfo. P e S" Franc.° de 
esta dha. ciud? = D n Pedro de Ugarte = D" Andrez de Izagu i r re=L iz d o 

D? Juan Roldan = Presbítero D ? Domingo del Campo Murga = D n Jacin-
tto Mrñz. de Aguirre = D ? J ph . de Borda = D n Mfn . de Echar tena—y Don 
Diego Monterde Diputados de dha. III? Cofradia=y D" J u a n Franc.° Benitez 
Trigueros, SSn.° R 1 y secretario de ella; para efecto de tomar y haprehender la 
Posezion del dho. citio, para la fundación de una casa ó colejio en que sean 
admitidas, con preferencia, las Hijas, Nietas, desendientes, Doncellas y Viu-
das, de Bascongados, para cuio efecto, hizo merced de dho. citio esta Noui-

lissima ciudí1 a dha. 111? y V? Cofradia como consta del Testimonio de las 
foxas Antecedentes: en cuio nombre, requirieron con el auto de esta foxa, 
proueido por el Sí Marqf de S'.a fee de Guardiola, su Correjidor, a D n Luis 
Inocencio de Soria Villaroel y Velazqúez, Alguacil maior propietario de esta 
dha. Ciudd le dee posezion del dho. citio; para cuio efeetto, estando pre-
sente Mig! Jph. de Riuera, Mro. de Arquitectura; en presencia de todos los 
susodhos. y con una vara de medir de quatro palmos Castellanos; medio el 
dho. citio, por la parte que va de la calle que llaman de los Mesones y co-
rre de oriente a poniente, y se compone de ciento y Treinta y seis varas por 
hauer de quedar al fin de ella, una calle de catorze varas que es lo regular 
que tienen las de esta dha. ciudd donde queda esquina, y desde donde se 
prociguió la medida siguiéndola de norte a sur; y se compone de ciento y 
cinquenta varas, y queda otra esquina: y desde ella, prociguiendo la medida 
se compone de otras ciento y sinquenta varas, que comprehenden todo el 
dho. citio, por los quatro vientos: Y en conformid? de lo contenido en dho. 
auto el dho. Alguacil maior tomo de la mano del dho. Df D'.1 J u an Jph. de 
Eguiara Rector de dha. 111? Cofradía: el qual, y todos los demás caualleros 
Diputados de ella; se pacearon por todo el dho. citio en que tiraron piedras 
é hizieron otros actos de Posecion verdadera, el dho. Alguacil maior Dixo 
les daua y dio, en nombre de S. Mag d a dha. 111® Cofradia para que no sea 
desposeída del dho. citio, ni parte del; y en ella le amparaua, sin que prime-
ro sea oida, y por fuero, y derecho venzidaz y de como paso, quieta y passa-
ficam1? sin contradizion de Persona alguna, me pidieron se les dee por tes-
timonio; e, yo el escriun.° se lo doi: Y en conformid? de lo contenido en dho. 
auto; el dho. Mro. Mig ! Jph. de Riuera. Dio la derezera del dho. citio por 
todas cuatro partes del; en que tiro los Ilos, clauo estacas, y quedaron for-
madas las calles, para que la otra, que se hiziere y fabricare, siga y obserue 
las derezeras, y punttos que les asignan: a todo lo qual, me halle presente 
Y o el SSn.° de que assimismo doi fee y de conocer a todos los susodhos que 
lo firmaron con dho. Alguacil maior, siendo Testigos D? Balthazar García 
de Mendieta, D n Franc.° López Llórente, y Agustín Feliz de Mazcareñaz, y 
otras muchas Personas presentes = Dr Juan Jph.de Eguiara = D" Luis 

Inocencio de Soria Villaroel y Velazqúez = Mig1. de Amasorrayn = Pedro de 

Ugarte = Jacinto Mrñz. de Aguirre= Domingo de Urtussaustegui = Andrez 

de Izaguirre=Jph. de Soroz = Domingo del Campo Murga — Br. Juan Rol-

dan de Aranguiz — Diego Monterde y AntiUon — Mm. de Ehartena = Mi-

guel Jph.de Riuera=Juan Fran'0. Benitez Trigueroz SS".° de la Mesa = 
ante mi Gabriel de Mendieta Reuollo, SSn.° maior de Cauildo. 



C O N T I E N D A Y P L E I T O Q U E S E S I G U I O C O N L O S I N D I O S D E L A P A R -

CIALIDAD DE S A N JUAN DE ESTA C I U D A D , S O B R E s í TENIA JURISDICION O NO I.A N o -

UILLISSIMA C I U D A D DE ESTA CORTE PARA SEDER Y ENDONAR EI. SITIO QUE VA 

EXPRESSADO EN LAS FOXAS ANTECEDENTES PARA LA FABRICA DE ESTA SUMPÍUOSA 

OBRA. 

Escrito. — Ex"!° S r D ? J u a n M a n u e l H e r n á n d e z G o b e r n a d o r a c t u a l , d e 

la P a r c i a l i d a d d e S? J u a n d e e s t a C i u d ? l o s A l c a l d e s d e S n P a b l o , S'? C r u z , 

S? S e v a s t i a n y S a n t a M a r í a s u j e t o s a d h a . P a r c i a l i d d e n n o m b r e y v o s d e l 

c o m ú n y d e m á s n a t u r a l e s d e e l l a p o r q u i e n e s p r e s t a m o s v o s y cauz0 .", p a r e -

s e m o s a n t e V . ex? y D e z i m o s q u e s e g ú n T r a d i c i o n e s A n t i g u a s d e s d e la for-

m a c i ó n d e e s t a C i u d ? y s e g r e g a c i ó n d e G o v i e r n o s h a g o z a d o d h a . P a r c i a l i d ? 

d e l a P l a z a q u e l l a m a n d e S " J u a n y a , a h o r a v u l g a r m t c d e t i a n g u i z q u e en 

n r o . I d e o m a M e x i c a n o , n o e s o t r a c o s s a q u e l u g a r d e s t i n a d o p a r a f e r i a ó 

M e r c a d o y e n c u i a P l a z a h u b o C h a p i t e l , p i l a d e A g u a y A l d a u i l l a s e g ú n 

m a n i f i e s t a n s u s r u i n a s t o d a s s e ñ a l e s q u e h a z i a n p a t e n t e s s e r p l a z a p u b l i c a 

e n c u i a p o c e c i o n h a e s t a d o l a p a r c i a l i d a d s p r e . q u i e t a y p a c i f i c a s in q u e p o r 

n i n g u n a p e r s o n a s e l e p e r j u d i q u e n i c o n t r a d i g a , y a h o r a , h a l l e g a d o a n r a . 

n o t i c i a el q u e el c o r r e x i d o r d e e s t a n o u i l l i s s i m a c iud ' 1 a m a n d a d o p a s s a r a 

r e c o n o c e r l a t a n t e a r y m e d i r p a r a a d j u d i c a r l a , a la n a c i ó n V i s c a i n a p a r a la 

f a b r i c a d e c i e r t o c o m v e n t o , o m o n a s t e r i o q u e s u c h a r i d a d i n t e n t a f a b r i c a r 

a e x p e n s a s d e sus L i m o s n a s s e g ú n s e n o s i n f o r m a y s i e n d o e s t o ass i s e l e 

s i g u e a d h a . P a r c i a l i d a d , el p e r j u i c i o d e l d e s p o j o , d e t a n a n t i g u a p o c e c i o n 

y h a u i e n d o o t r a s p a r t e s , y p a r a j e s e n l a c iud: ' d o n d e se p u e d a l o g r a r el fin, 

se h a d e seruir Y . ex? d e m a n d a r , s e e l i j a o t r o L u g a r , a t e n d i e n d o a l o e x -

p r e s s a d o y q u a n d o n o t e n g a c a u i m i e n t o n u e s t r a s u p l i c a e n c o n f o r m i d ? d e 

l o r e p r e s e n t a d o y q u e s e h a i a d e v e r i f i c a r , l a d h a . f a b r i c a e n d h a . P l a z a s e a 

c o n r e c o n o c i m i e n t o a d h a . p a r c i a l i d a d , a d j u d i c á n d o s e l e a n n u a l m 1 ? l o q u e 

Y . ex? f u e r e s e r u i d o c o n l a c a l i d a d ele Z e n s o a q u e s e o b l i g u e n l a s p e r s o n a s 

a c u i a s e x p e n s a s se f a b r i c a r e y q u e p a r a q u e s o b r e t o d o e x p o n g a su s e n t i r 

I n f o r m a n d o a Y . ex? s e d e e v i s t a a l Sr M a r q ! d e V i l l a H e r m o s a d e A l f a r o 

p o r t a n t o a V . e x 3 p e d i m o s y s u p l i c a m o s s e s i r u a d e m a n d a r h a z e r y d e t e r -

m i n a r c o m o l l e u a m o s p e d i d o q u e e s j u s t i c i a j u r a m o s e n f o r m a y e n l o n e -

cessario & a = Z>!' Juan Man1. Hernández = D'! Juan Audelo = D" Nicolás 

Vázquez = D? Jph. Eranf Feliz — D.' Man', de la Cruz Gutiérrez Regidor 

maior = D" Simón de la Palma = D'! Juan de los Santos—Dn Domingo 

Lorenzo. 

Decretto. — M e x c . ° y N o v r ? i ° d e 1 7 3 3 . I n f o r m e s o b r e t o d o l a n o u i l l i s i m a 

c i u d a d R u b r i c a d o d e l Ex"! 0 Sf M a r q ? d e c a s s a f u e r t e V i r r e y d e e s t e R e y n o . 

Ovedecimiento. — E n el C a u i l d o q u e c e l e b r o esta N o u i l l i s s i m a c i u d a d oi 

V i e r n e s o n z e d e D i z ? d e m i l s e t e c i e n t o s T r e i n t a y t res a ñ o s s e v i o el d e c r e t o 

d e l Ex"!° S r V i r r e y d e e s t a l o x a q u e o v e d e c i o e n f o r m a y p a r a h a z e r el i n -

f o r m e q u e su E x ? m a n d a el p r e s e n t e e s c r i u a n o m a i o r d e c a u i l d o , c e r t i f i q u e 

las v e n t a s y a r r e n d a r a ' ? 5 q u e e n e l m i s m o s i t io h a h e c h o e s t a N o u i l l i s s i m a 

C i u d ? y s e h a g a el i n f o r m e c o n r e l a z i o n d e l a P o c e c i o n c o n q u e s e h a l l a 

e s t a n o u i l l i s s i m a C i u d ? d e e s t t e c i t i o y d e t o d o s l o s d e m á s y d e h a u e r h e c h o 

m e r c e d e s d e o t r a s P l a z a s e n v i r t u d d e R ! E x e c u t o r i a , p i d i e n d o a s u E x ? re-

p e l a , d h a . p r e t e n c i o n c o m o p á r e s e d e l L i b r o C a p i t u l a r a q u e m e r e f i e r o = 

Gabriel de Mendieta Rcuollo. 

Zertificazion. — E n c u m p l i m i e n t o d e l o d e t e r m i n a d o p o r e s t a n o u i l l i s s i m a 

C i u d ? , c e r t i f i c o q u e p o r a u t o s o r i j i n a l e s q u e p a r a n e n el a r c h i u o d e m a s d e 

t re inta s e p o d r í a l a b r a r u n a c a s a e n q u e s e c o n c e g u i a f o r m a r o t r a c a l l e , y e v i -

tar l o s v a s u r e r o s q u e allí s e f o r m a n y p i d i ó s e l e h i z i e s s e m e r c e d , d e d h o . 

c i t io q u e e s t a u a p r e s t t o a e x h i u i r la c a n t t i d a d e n q u e s e a p r e c i a s e y h a u i e n -

d o s e m a n d a d o v e e r y r e c o n o c e r y h e c h o s e D i s t i n t o s a u t o s e n Q u i n z e d e 

J u n i o d e d h o . a ñ o , s e l e h i z o m e r c e d , a el d h o . J p h . d e C o r i a y e n d h o . c i t i o 

d e t r e c e v a r a s d e l o r i e n t e a p o n i e n t e y v e i n t e y s i n c o d e n o r t e a sur , p o r 

t r e c i e n t a s y s e s e n t a p s q u e e x h i u i o y s e l e d i o l a d e r e z e r a y o i t i e n e fabr i -

c a d a u n a c a s s a e n t r e s o l a d a y p o r l a s q u e n t a s d a d a s p o r el M a i o r d o m o d e 

los p r o p i o s y r e n t a s c o n s t a q u e Fran c . ° G u t i e r r e z m a e s t r o d e c o e t e r o p a g a 

c a d a a ñ o a d h o s . p r o p i o s p o r el a r r e n d a m i e n t o d e o t r o c i t i o a d e l a n t e d e l re-

f e r i d o e n q u e t i e n e su c o e t e r i a v e i n t e p? y A g u s t í n d e A r a u j o p o r o t r o c i t i o 

en q u e t i e n e p u l q u e r í a p a g a o t r o s v e i n t e p? c o m o p a r e z e p o r d h o s . a u t o s y 

q u e n t a s a q u e m e r e f i e r o y p a r a q u e c o n s t t e e n v i r t u d d e l o m a n d a d o d o i 

el p r e s e n t e en M e x c . ° a c a t o r z e d e D i z r ? d e m i l s e t e c i e n t o s y t r e i n t a y t res 

a ñ o s = Gabriel de Mendieta y Reuollo. 

Informe. — Ex"! 0 Sr p a r a i n f o r m a r a V . E x ? e s t a N o u i l l i s s i m a C i u d ? e n 

o v e d e z i m i e n t o d e l S u p e r i o r D e c r e t t o d e l a f o x a a n t e c e d e n t e o r d e n o a s u 

e s c r i u a n o m a i o r d e c a u i l d o p u s i e s e T e s t i m o n i o d e l a s r e n t a s y a r r e n d a m ' ? s 

d e c i t ios q u e esta n o u i l l i s s i m a c i u d ? h a h e c h o e n el m i s m o q u e p r e t e n d e , el 

G o b e r n a d o r y A l c a l d e s d e la P a r c i a l i d a d d e S? J u a n s e r s u i o el q u a l s e e x e -

c u t o , a c o n t i n u a c i ó n d e e s t e o r d e n p o r d o n d e c o n s t a h a u e r s e h e c h o y a u n -

q u e p o r el s e D e s v a l i e s e su p r e t e n c i o n y p o r e l la d e u e r s e r e p e l e r p a r a q u e 

la g r a n d e z a d e V . E x ? t e n g a c o n o c í m'? d e l a m e r c e d y s in n i n g ? f u n d a m e n t o 

c o n q u e f a h a z e n y l o c i e r t t o y v e r d a d e r o d e l o s q u e le a s i s t e n a e s t a n o u i -

l l i ss ima C i u d ? i n f o r m a l o s i g u i e n t t e . 

H a u i e n d o d e t e r m i n a d o l a C o f r a d í a d e n r a . S e ñ o r a d e A r a n z a n z u c i t a e n 

su C a p i l l a d e l C o m b e n t t o d e S? F r a n c 0 l a f u n d a c i ó n d e u n a c a s s a , o c o l e j i o 



e n q u e s e r e c o j a n ( c o n p r e f e r e n c i a n i ñ a s D o n c e l l a s H i j a s , d e s s e n d i e n t e s y 

V i u d a s d e B a z c o n g a d o s , ) s e o c u r r i o p o r su p a r t e a e s t e a i u n t a m ' ? e x p r e s s a n -

d o l o , las u t t i l i d a d e s q u e s e s e g u í a n e n s e r u i c i o d e a m b a s M a g ? L u s t r e y 

a d o r n o d e e s t a c a p i l l a e n s u f u n d a c i ó n p i d i e n d o p a r a e l la s e le h i z i e s e m e r c e d 

d e u n c i t i o e n l a P l a z a q u e l l a m a n d e S" J u a n y h a u i e n d o r e c o n o c i d o q u e 

d e su f a b r i c a n o s o l o s e c o n s i g u e o b r a t a n p i a d o s a y d e m e m o r i a si n o el 

f o r m a r s e o t r a c a l l e H e r m o s a e n s e g u i m i e n t t o d e l a q u e l l a m a n d e l o s M e s o -

n e s c o n el p r o p i o a n c h o i g u a l d ? y d e r e z e r a y s e g ú n t o d a s las d e m á s y h a -

l l á n d o s e e s t a n o u i l l i s s i m a C i u d ? en p o c e c i o n d e e s t e c i t i o c o m o d e t o d o s l o s 

d e m á s p a r a p o d e r h a z e r m e r c e d e s e n v i r t u d d e R ! E x e c u t o r i a c o m o assi l o 

a e c h o y el r e p a r t i m i e n t o d e t o d a la C i u d ? c o n c u i a s m e r c e d e s , s e h a fabr i -

c a d o y e n e s t e m i s m o c i t i o y P l a z u e l a d e S" J u a n , y a o r a n u e u a m ' f v e n d i ó 

e, h i z o m e r c e d a J p h . d e C o r i a d e u n p e d a z o d e s i t io d e t r e z e v a r a s d e o r i e n t e 

a p o n i e n t e y v e i n t e y s i n c o d e n o r t e a s u r e n q u e t i e n e f a b r i c a d a u n a c a s s a 

= a franc.° G u t i e r r e z , o t r o p e d a z o d e s i t i o a r r e n d a d o e n q u e e s t a f o r m a d a 

c o e t e r i a = Y a A g u s t í n d e A r a u j o o t r o p e d a z o d e s i t io f o r m a d o e n e l u n a 

P u l q u e r í a q u e a n n u a l m ' P e s t á n p a g a n d o a l o s p r o p i o s y r e n t a s d e e s t a CiudH-

s u s a r r e n d a m 1 ? 5 s in q u e e s t o s n a t u r a l e s l o h a i g a n c o n t r a d i c h o , n o s o l o e n 

e s t e c i t io s i n o e n o t r a s P l a z a s e n el v a r r i o d e S? P a b l o , y p l a z a q u e l l a -

m a n d e l a s G a l l a s , e n q u e e s t á n f o r m a d a s u n a s m u i h e r m o s a s c a l l e s f a b r i -

c á n d o s e c a s s a s y e x p l a i a n d o s e l a c i u d a d a c i e n c i a v i s t a y p a c i e n c i a d e t o d a s 

l a s p a r c i a l i d a d e s d e l o s I n d i o s d e e l l a , y c o m p o n i é n d o s e el c i t i o q u e p r e t e n -

d e n d e seruir s o l o d e v a s u r e r o s f o r m á n d o s e e n el u n a c i e n e g a e i m p e d i r el 

t r a n c i t o y p a s o c o m ú n y s e r o c a c i o n a d o p o r su d e s a b r i g o a m u c h o s p e c a d o s 

p ú b l i c o s , s e h i z o l a m e r c e d q u e s e p e d i a a d h a . C o f r a d í a d e q u e s e l e d e s -

p a c h o t i t u l o y t o m o p o s e c i o n d e el s i n c o n t r a d i c i o n d e p e r s o n a , a l g u n a la 

q u e a o r a c o n t r a d i c e n c o n s o l o e l f u n d a m ' ? d e q u e f u e T i a n g u i z , o , f e r i a y 

d e q u e h u b o p i l a p u b l i c a q u e e s t o m i s m o c o m b e n c e p a r a su p r o p i a p r e t e n -

c i o n p o r q u e n o h a i m a s m o t i u o q u e l a t r a d i c i ó n d e q u e e n t i e m p o s m u i a n -

t i g u o s h u b o m e r c a d o e n el y l a m i s m a n o t i c i a s e t i e n e d e l , v a r r i o d e S n H i -

p o l i t t o e n q u e h u b o t i a n g u i z y d o n d e e s t a f a b r i c a d o el c o l e j i o R 1 d e S " J u a n 

d e L e t r a n q u e l l a m a n el t h i a n g u i z d e S a l a z a r y o t r o s m u c h o s q u e e s t á n 

p u b l i c a d o s y s e h a n r e d u c i d o a la P l a z a m a i o r y P l a z u e l a q u e l l a m a n d e l 

V o l a d o r , y p o r l o q u e t o c a a q u e h u b o p i l a p u b l i c a e n d h a . P l a z a d e S a n 

J u a n e s t a s e c o n d e n o y s u p l a n t a e s t a f u e r a d e l c i t i o a s i g n a d o p a r a c a s s a o, 

c o l e j i o y c o n f a c i l i d a d y a p o c o g a s t t o si s e q u i e r e p u e d e p o n e r s e , e n c o r r i e n -

te , p e r o e s d i g n o d e r e f l e x a q u e h a u i e n d o s e c o n d e n a d o e s t a p i l a p o c o s a ñ o s 

h a n o c o n t r a d i x e r a n s u d e m o l i c i ó n y t a m b i é n l o es el q u e confic ie*ssen q u e 

l a h u b o p u e s p o r e s t a m i s m a r a z ó n c o m b e n z e la p r o p i e d a d y p o s e c i o n q u e a 

t o d o el c i t i o t i e n e e s t a n o u i l l i s s i m a C i u d ? p u e s s o l a e l l a f a b r i c a l a s p i l a s p u -

b l i c a s y l a s c o s t e a e n c i t i o p r o p i o t a m b i é n s e h a z e la m i s m a r e f l e x a e n q u e 

p i d e n l o s n a t u r a l e s s e l e s d e e c a d a a ñ o a l g u n a c a n t i d ? m i r a n d o s o l o a l a 

c o m b e n i e n c i a q u e p u e d e n g r a n g e a r l l e v a d o s d e m a l o s c o n c e j e r o s , q u e n u n c a 

f a l t a n , a l o s I n d i o s y p o r l o c u a l y s e r la o b r a , t a n p i a d o s a y d e l a d o r n o y 

L u s t r e d e e s t a n o v i l i s s i m a C i u d ? s e h a d e seruir l a g r a n d e z a d e V . ex? d e 

r e p e l e r d h a . p r e t e n c i o n , m a n d a n d o a el G o v e r n a d o r d e S? J u a n y su r e p ú -

b l i c a p o n e r p e r p e t u o c i l e n c i o y c o n g r a u e s p e n a s q u e s e l e s i m p o n g a n , q u e 

p o r si ni p o r i n t e r p o s i t a s p e r s o n a s I n q u i e t e n ni p e r t u r v e n la p o s e c i o n d e 

e s t a f a b r i c a y q u e l a C o f r a d í a d e n f a . S e ñ o r a d e A r a n z a n z u se m a n t e n g a 

e n l a p o s e c i o n q u e t i e n e a d q u i r i d a e n d h o . c i t i o q u e ass i l o e s p e r a d e la g r a n 

Justif icaz 0 ." d e V . E x ? y a m o r y Z e l o a l a U t i l i d ? P u b l i c a . M e x c . ° y D i z 1 ? c a -

t o r z e d e m i l s e t e c i e n t o s T r e i n t a y tres . E l M a r q ? d e G u a r d i o l a = D'! Luis 

Inocencio de Soria Vil/aroel—D:- Ant°. Frarí° de las Cassas y Orellana = 

D'! Jph. Christoval de Abendaño y Orduña — D? Juan de Baeza y Bueno 

= D: Jph. Antonio Daualos y Espinosa = D: Juan de la Peña — Dn Caie-

tano de Medina y Sarauia = Dn Man1. Luis de Luiando y Ver/neo = D: Juan 

Gutierrez Rubin de Zeliz —Lizi.° Dn Jph. Eran? de Aguirrey Espinosa = 

D'.' Eran? Sánchez de Tagle — D." Man', de Agesta = por mandado de Mé-

x i c o Gauriel de Mendieta Reuollo. 

Decreto. — M e x ? y H e n e r o o c h o d e m i l s e t e c i e n t o s t r e i n t a y q u a t r o = 

A l S.r fiscal c o n l o s a u t o s d e e s t a m a t e r i a = R u b r i c a d o d e S. E x * 

Respuesta fiscal. — E x T S : E l fiscal d e S. M a g ? e n v i s t a d e e s t e i n f o r m e 

d e l C a u i l d o y A i u n t a m i e n t o d e e s t a n o v i l i s s i m a C i u d a d = D i z e q u e l a c o n -

tradz0." h e c h a p o r el G o b e r n a d o r y o f i c i a l e s d e R e p ú b l i c a d e la p a r c i a l i d ? d e 

S n J u a n , a l a D o n a c i o n y r e p a r t m ' ? h e c h o p o r d h o . C a u i l d o d e u n s o l a r , a 

la p a r t e d e la n a c i ó n \ i s c a i n a , p a r a l a f a b r i c a m a t h e r i a l d e l c o l e j i o q u e s e 

p r e t e n d e , n o d e u e a d m i t i r s e ass i p o r n o v e n i r I n s t r u i d a ni j u z t i f i c a d o d e r e -

c h o a l g u n o , a d h o . s o l a r c o m o p o r s e r c o n s t a n t e , h a l l a r s e e n p o s e c i o n el 

e x p r e s s a d o c a u i l d o d e a q u e l c i t i o y d e m á s c o n t i g u o s l o s q u e h a m e r z e n a d o 

y r e p a r t i d o s in c o n t r a d i c c i ó n d e d h a . p a r c i a l i d d p o r l o q u a l y a t e n t o d e l út i l y 

p i a d o s o d e s t i n o d e l a f a b r i c a s e s e r u i r a V . E x ? d e a p r o v a r y c o n f i r m a r d h a . 

D o n a c i o n y m a n d a r s e n o t i f i q u e a d h o . G o v e r n a d o r y O f i c i a l e s d e R e p ú -

b l i c a d e v a j o d e la p e n a d e P r i u a c i o n d e sus o f i c i o s y l a s m a s q u e h u v i e r e 

l u g a r , n o i n q u i e t e n ni p e r t u r b e n a d h o . C a u i l d o e n la p o s e c i o n d e d h o . s o l a r 

ni e n l a p r o c e c u c i o n d e la o b r a p i d e j u s t i c i a . M e x c . ° y H e n e r o d i e z y o c h o 

d e m i l s e t e c i e n t o s t r e i n t a y q u a t r o . = L i z ' ! ° Palacios. 

Decreto. — Mex c . ° y h e n e r o v e i n t e y u n o d e m i l s e t e c i e n t o s t r e i n t a y q u a -

tro c o m o l o d i z e el S í fiscal R u b r i c a d o d e S. E x ? 

Zertificazion. — E n la C i u d ? d e Mex c . ° e n v e i n t e y u n d i a s d e l m e s d e H e -

n e r o d e m i l s e t e c i e n t o s t r e i n t a y q u a t r o a ñ o s Y o el SS".° R í y R e c e p ° . r c e r -

t i f ico c o m o e s t a n d o e n la t e i p a n d e S? J u a n a o r a q u e s e r á n l a s d o s y m e d i a 

d e la t a r d e a e f e c t t o d e h a z e r l e s a u e r al G o v e r n a d o r y s u s O f i c i a l e s d e re-



p u b l i c a el p a r e c e r d e l S ' fiscal d e S . M a g ? q u e a n t e c e d e y n o t i f i c a r l e el 

d e c r e t o d e S. E x ? d e l P r o u e i d o c o n q u e s e c o n f o r m o y p r e g u n t a d o q u e 

h u b e p o r l o s s u s o d h o s s e m e d i o r a z ó n p o r Fran c . ° M i g ! G o n z á l e z A l c a i d e 

d e C a r z e l d e la T e i p a n , h a u e r s a l i d o d h o . G o v e r n a d o r d e s d e l a s d o s d e la 

t a r d e y q u e a s t a la n o c h e n o v o l u e r i a q u e l o s d e m á s O f i c i a l e s d e R e p ú b l i c a 

n o s e p o d r í a n J u n t a r p o r v i u i r t o d o s s e p a r a d o s y s e r n e c e s s a r i o a v í s a l e s un 

d ia a n t e s p e r o q u e v e n d r í a e l G o v e r n a d o r y l e d a r í a n o t i c i a h a u e r y o el 

p r e s e n t e R e c e p t o r s o l i c i t a d o l o y p a r a q u e c o n s t t e l o a c i e n t o p o r c e r t i f i c a c i ó n 

y D i l i g e n c i a = Franc." Antt°. de Paredes SS".° R ! y R e c e p ° . r 

Notificazwn. — E n l a C i u d a d d e Mex c . ° a v e i n t e y d o s (Has d e l m e s d e 

H e n e r o d e mi l s e t e c i e n t o s t r e i n t a y q u a t r o a ñ o s Y o el SS°.° R e c e p 0 ' e s t a n d o 

p r e s e n t e s el G o v e r n a d o r A l c a l d e s y d e m á s O f i z i a l e s d e R e p ú b l i c a d e la 

p a r c i a l i d a d d e S? J u a n e n s u s p e r s o n a s l e s h i z e s a u e r el p a r e z e r d e l Sf fiscal 

d e S. M a g ? q u e a n t e c e d e y n o t i f i q u e el D e c r e t t o d e S. E x a a e l la p r o u e i d o 

c o n q u e s e c o n f o r m a y d e v a j o d e l a p e r c e u i m ' ? q u e e n el s e e x p r e s s a y e n -

t e n d i d o d e su e f e c t t o d i j e r o n l o o i e n y q u e e s t á n p r o n t o s a c u m p l i r c o n l o 

q u e les m a n d a y e s t o r e s p o n d i e r o n y firmaron d h o . G o v e r n a d o r , d o i fee y 

n o lo h i z i e r o n l o s d e m á s p o r q u e d i j e r o n n o s a u e r = D! Juan Man1. Hernán-

dez = a n t e m i Fran? Antonio de Paredes e s c r i u a n o R e a l y R e c e p t t o r . 

C o n c u e r d a c o n s u s o r i j i n a l e s q u e q u e d a n e n el o f i c i o d e G o v i e r n o y G u e -

rra d e m i c a r g o a q u e m e r e f i e r o y p a r a q u e c o n s t t e d e P e d i m e n t o d e la 

111? C o f r a d í a d e n f a . S e ñ o r a d e A r a n z a n z u s i ta e n el c o m b e n t o g r a n d e d e 

n r o . P? S n Fran c .° d e e s t a C i u d d y m a n d a t o d e S. E x ? d o i el p r e s e n t e e n M é -

x i c o e n v e i n t e y tres d e H e n e r o d e m i l s e t e c i e n t o s t r e i n t a y q u a t r o a ñ o s , = 

Antonio de Aviles— R e z i u i p o r t res 25 p ? ass i l o j u r o . 

D e e s t e T e s t i m o n i o s a q u e o t r o , p o r m a n d a d o d e e s t a n o u i l i s s i m a C i u d ' 1 

p a r a p o n e r l o en l o s a u t o s o r i j i n a l e s d e la m a t e r i a . Mex c . ° y H e n u 7 d e 1 7 3 4 

• a ñ o s . = Me i/dieta. 

C o p i a d e la representaz" . " q u e h i z i e r o n l o s s e i s s e ñ o r e s D i p u t a d o s a n t e el 

Sí V i r r e y M a r q ? d e C a s a f u e r t e p a r a la L i z e n c i a y d a r p r i n c i p i o a e s t a fa-

b r i c a . 

D " J u a n d e A c u ñ a M a r q e s d e C a s a f u e r t e C a u a l l e r o d e l O f n . d e S ? t i a g o 

C o m e n d a d o r d e A d e l f a e n la a l c a n t a r a d e l C o n c e j o d e S . M a g ? e n el S u -

p r e m o d e G u e r r a , c a p " G r a l . d e e s t a n u e u a E s p a ñ a y P r e c i d e n t e d e la R e a l 

A u d i e n c i a d e E l l a & a 

P o r q u a n t o a n t e m i s e h i z o e s t a r e p r e s e n t a c i ó n = Exn. '° S".r D ? M a n ! d e 

A g e s t a , D " J p h . A n t ° D a u a l o s y E s p i n o s a , C a u a l l e r o d e l O f n . d e S n t i a g o 

R e x ° ? s d e e s t a n o u i l l i s s i m a Ciud'. 1 D'.' Fran c . ° d e E a g o a g a , P r i o r d e l R ! T r i -

b u n a l d e l c o n s u l a d o d e e s t e R e y n o . D " M i g ! d e A m a s s o r r a i n , D ? P e d r o d e 

U g a r t e y D " J u a n fran™ d e S a n t a M a r i n a , A p o d e r a d o s N o m b r a d o s p o r la 

M u i I11c C o f r a d í a d e n f a . S™ d e A r a n z a n z u , p u e s t o s a l o s p i e s d e V . E x ? c o n 

el rendim'.0 d e u i d o d e z i m o s q u e h a u i e n d o c o n c i d e r a d o l a s p e r s o n a s y s u j e t o s 

q u e la f o r m a n y c o m p o n e n m u i p r o p i o d e s u s o b l i g a c i o n e s y P i e d a d C h r i s -

t i a n a s o c o r r e r las u r g e n t i s s i m a s n e c e s s i d a d e s a q u e l l e g a n m u c h a s s e ñ o r a s 

D o n c e l l a s , y V i u d a s d e c u i a i n o p i a r e s u l t a n L a s t i m o s a s c o n c e q u e n c i a s e n 

d e s d o r o d e su s a n g r e y r u i n a d e l a h o n e s t i d a d q u e d i f i c i lm'? s e s u s t e n t a e n -

t r e l a s e s t r e c h e s e s d e l o p r e c i s o ; R e s o l u i o f u n d a r y eri j ir u n a c a s a d e r e c o j ' ? 

o, C o l e g i o , c o n t í t u l o d e l G l o r i o s o P a t r i a r c a S? I g n a c i o d e L o y o l a e n q u e 

f u e s s e n a d m i t i d a s c o n p r e f e r e n c i a l a s H i j a s , N i e t a s , D e c e n d i e n t e s , D o n c e l l a s 

y V i u d a s d e V a s c o n g a d o s p a r a q u e s u b m i n i s t r á n d o l e s l a 111? C o f r a d í a ( d e 

q u i e n h a d e ser el G o v i e r n o y P a t r o n a t o ) l o n e c e s s a r i o e n d h o . c o l e j i o , s e 

c r i a s e n , V i u i e s s e n y e d u c a s s e n e n t o d a v i r t u d y r e c o x i m ' 0 c o n c i g u i e n d o e s t e 

c o n h o n r r a d e D i o s y b e n e f i c i o P u b l i c o , c o n las e s p e r a n z a s d e q u e l a s m a s c o n 

la s u c e c i o n d e tpos . s e c o l o q u e n e n l o s e s t a d o s q u e les f r a n q u e a r e s u v o c a -

c i ó n y s u e r t e . S o b r e c u i o a s u m p t o a l o s o n z e d e A g o s t t o p a s s a d o s e o c u r r i o 

p o r p a r t e d e l a 111? C o f r a d í a a la s o b e r a n í a d e S. E x ? p r o p o n i e n d o a q u e l l o s 

m o t i u o s q u e s e e s t i m a r o n d e m a s p e s o p a r a e x e c u t a r s u e l e u a d a p i e d a d a 

q u e c o n c e d i e s e l a L i s e n c i a p a r a l a e x e c u c i o n d e d h o . C o l e j i o e n t r e t a n t o q u e 

s e o c u r r e a S. M a g e s t a d a i m p e t r a r s u a p r o u a c i o n y c o n f i r m a c i ó n , p a r a lo 

q u a l s e p i d i ó a s s i m i s m o s e d i g n a s s e la just i f icaz 0 . " d e V . E x ? d e i n f o r m a r a 

S. M a g ? l a u t i l i d a d y c o m ú n B e n e f i c i o q u e r e s u l t a r í a d e o b r a t a n p i a d o s a ; 

d e c u i a r e p r e s e n t a z ™ d a d a v i s t a a l S r fiscal, s u S e ñ o r í a e n r e s p u e s t a d e l d i a 

d o z e d e l p r o p i o m e s d e A g o s t t o , p i d i ó q u e o b l i g á n d o s e d e m a n c o m ú n l o s 

s u j e t o s q u e c o n f i r i e r o n el p o d e r a a p r o m t a r l o s s e s e n t a mi l p? q u e r e f e r i m o s 

t e n e r d e s t i n a d o s p a r a la f u n d a c i ó n f a b r i c a , y D o t a c i o n d e d h o . C o l e j i o , s e 

r e c i u i e s e I n f o r m a c i ó n d e O f i c i o c o n p e r s o n a s d e c r é d i t o y fidedignas a s e r c a 

d e la u t i l i d a d y s e r u i c i o q u e s e h a r a a l a M a g ? D i u i n a e n e f e c t u a r d h a . o b r a 

c o m o m a s l a t a m ' ? s e p e r c i u e d e l c o n t e x t o y t e n o r d e d h a . r e s p u e s t a q u e s e 

m a n d o o b s e r u a r p o r D e c r e t t o d e l c a t o r z e d e l c i t a d o , d e lo q u a l c e r c i o r a d a 

l a 111? C o f r a d í a , r e f l e x a n d o c o n la c o r d u r a y s i r c u n s p e x i o n q u e p o r su n a t u -

r a l e z a p e d í a n l o s f o n d o s d e e s t e n e g o c i o y q u e e n t r a r e n e n la obl igaz 0 . " d e 

l o s s e s e n t a mi l p s p o d i a t r a e r d e r e s u l t a u n c r e c i d o d e s e m b o l s o , q u e d e u i a n 

p r e c a u t e l a r , asi p o r n o h a u e r s e p e r c i u i d o d h a . c a n t i d ? c o m o p o r q u e l a res-

t a n t e s o l a m t c c o n c i s t i a e n la f a l i b l e e s p e r a n z a d e las p e r s o n a s q u e v o l u n t a -

r i a m e n t e l a h a u i a n o f r e z i d o , p o r c u i o s m o t i u o s h u b o d e t o m a r u n m e d i o , 

r e g l a d o a l b r e u e y d e s e a d o é x i t o d e e s t a o b r a , q u e f u e ir r e c u p e r a n d o a 

c a d a p a r t i c u l a r l o q u e e s p o n t a n e a r a ' ? p r o m e t i ó p o n i e n d o e n p o d e r d e m i el 

e x p r e s s a d o D ? franc.° d e F a g o a g a la c a n t t ? d e v e i n t e y u n m i l p? a d i s p o s i -

c i ó n d e d h a . 111? C o f r a d í a , q c e s e h a r e c o j i d o ; y ass i m i s m o o c u r r i r a la n o -

u i l i s s i m a C i u d ? p i d i e n d o q u e p o r ser l a o b r a q u e s e p r e t e n d í a e n s e r u i c i o d e 

D i o s y u t i l i d a d d e l P u b l i c o , s e d i g n a s e d e h a z e r m e r c e d d e s i t io c o r r e s p o n -

d i e n t e a la o p u l e n c i a d e es ta C a p i t a l , y d e la f a b r i c a q u e s e p r e t e n d í a p r o -



porcionar a las muchas necesidades que en esta Ciud? se padesen, y surtió 
también efectto por una y otra parte esta resolución que la Nouillissima 
Ciud? con la solemnid? preuia,hizo merced y Donacion a la 111° Cofradía 
de nfa. Señora de Aranzanzu de un sitio con ciento quarenta y quatro varas 
castellanas de frente de oriente a poniente, "Aspecto al norte y ciento y sln-
quenta de fondo, y assimismo le hizo de dos reales de agua de la que viene 
a los vamos de l hornillo y S" Pablo por la targea de Chapultepeq cuias 
mercedes se siruio la justificaz™ de S. Ex a aprouar y confirmar, no obstante 
la contradicion que desnuda de toda formalidad hizieron los naturales de la 
Parcialidad de S" Juan , de suerte que oi se halla la referida I l le cofradía con-
tinuando la quieta y pacifica poses0." que aprehendió de dho. sitio según (pie 
todo lo referido consta del Testimonio dado por Gabriel de Mendieta Re-
uollo, SS".° maior de Cauildo, el que con la solemnidad jurídica demostramos 
para que reconocido se nos debuelva, y fuera de estto, y de la expresada 
cantid'1 de p? que Y o el dho. D'.1 Franc.° de Fagoaga Tengo en mi poder 
perteneciente a dha. 111? cofradía, se halla esta también con la de diez ocho 
mil pesos de que le hizo donacion D ? Jph. de Garate, vezino y vista de la 
R ! Aduana de esta Corte, para que los réditos de los dose mil de ellos se 
convirtiessen en la manutención y sustento de sinco niñas en la expressada 
cassa de recoxim'0 o, colejio, y con los trecientos correspondientes a los re-
ditos annuales de los seis mil pesos restantes se dotase una niña Huérfana 
española, cada año, con oblig°." de asistir a la prosecion, Misa, y Sermón, de 
la fiesta que zelebra la 111? Cofradia en su Capilla de nfa. Señora de Aran-
zanzu el dia de su natiuid? como todo consta del Instrum'? que assimismo 
demostramos, ottorgado por dho. D? Jph. de Garate a los sinco de Diz'? del 
año antecedente y siendo necessario protestamos presentar los que en el se 
enuncian paraq. e n vista de todo lo ya expressado, la soberanía de Y . Ex? 
teniendo presente hauer sitio para la fundación, y las canttidades que para 
ella doi y quedar a nfo. cuidado solicitar con todo esmero y eficazia recu-
perar lo que t ienen prometida sujetos de cuio cumplim1? ni aun puede du-
darse dispensar e n la obligación que han de ottorgar los que confirieron el 
poder mandando se reziua la información de oficio que esta preuenida por 
Decretto del c i tado dia catorze de Agosto, y conceder su beneplacitto y 
asenso para q. l a 111? Cofradia pueda passar a sanjear el citio y dar las mas 
actiuas prouidencias para plantificar la erección de dha. cassa de recoxim1?, 
o, colejio con toda breuedad, para cuia concecucion no dudaremos en caso 
que al Superior Arbitrio de V . Ex? parezca indispensable la obligazion de 
ottorgarla, obligándonos los que subscribimos este a remplazar la canttid? 
que faltare cumplim1? a los sesenta mil p? abonándose a cuenta de ellos las 
cantid*? que están en ser y Lleuamos referidas; en cuios términos, y hauien-
do aquí por incerto otro mas formal y jurídico Pedim10 A V . Ex? suplicamos 

que hauiendo por demostrados dhos. Instrum1?5 para que reconocidos se nos 
debueluan, se sirua mandar pasen al Sf Fiscal con este Escripto que en ello 
reziuiremos merced de la grandeza d e V . E x ? = Man! de Agesta = D? Jph. 
Ant" Daualos y Espinosa = Mig! de Amasorrain = Franc.° de F a g o a g a = 
Pedro de Ugarte = J u a n Fran co de S1? Marina = L a qual con dhos. Instru-
mentos y antecedentes de la materia mande se lleuase al Señor Fiscal de 
S. Magestad y conformándome con lo que del asumpto pidió en respuesta 
de tres de este mes. Siendo como es digna de contención la propuesta de los 
suplicantes quienes para consultar a la maior segurid'.1 y firmesa que nece-
ssita el negocio se han obligado en toda forma a remplazar lo que faltare 
cumplim1? a dhos. sesenta mil p? abonándose a su quenta las canttidades 
existentes que se enuncian en el escriptto incerto. Y teniendo presente que 
por las Leies diez y ciete, y diez y ocho y diez y nueue, del titulo tercero 
Libro primero de la Nouissima Recopilación tiene S. Mag? aprouado, per-
mitido, y encargado se funden y conserven casas de recogimiento de Niñas 
Donzellas que tengan dotrina y crianza virtuosa, cuia utilidad ofreze esta 
pretencion, a que no se opone lo dispuesto por la L e i primera del Titulo 
Tercero libro primero de dha. recopilaz0." pues ademas de tratar de Monas-
terios de Religiosos que a costa del Publico se constriñen, siendo esta obra 
pia, y el caudal de que ha de hacerse, de los sujetos que voluntariam1? han 
querido destinarlo a ella no hai incombeniente alguno para que se efectúe; 
en esta concideracion. Por el presente doi y concedo a la 111? cofradia de 
nfa señora de Aranzanzu zita en el combentto Grande de nfo. P? S? Fran-
cisco de esta Cortte, Licencia y permiso para que en el citio que esta noui-
lliss? Ciud? le ha donado y ba referido, de principio a la fabrica del colegio, 
o Recogim1? de Niñas Donzellas, prefiriendo las Hijas Nietas, y Viudas de 
Vascongados, con el titulo de S? Ignacio de Loyola, con calidad de ocurrir 
a S. Mag? a Impetrar su R ! aprouacion para dha. fundazion y confirmación 
del Titulo de tal colegio con las constituciones que formare dha. 111? cofra 
dia para el efectto, solicitando asimismo los Informes de esta R1 Audiencia 
111"!° Sí Arzobispo, y los cauildos eclesiástico y secular, según lo ordenado 
por las leies municipales, para que Juntos con la información de oficio que 
tengo manda reciuir.con Personas fidedignas aserca de la Publica Util idad, 
y seruicio que a la Diuina Mag? se hara en la efectuación de obra tan pia-
dosa, pueda yo informar al R e y con la plena instrucion que se requiere a 
fin de que su R 1 Clemencia resuelua en vista de todo lo que sea de su agra-
do. Mexc.° veinte y tres de Febrero de mil setecientos treinta y quatro. En-
tre reng? prefiriéndolas = Va le = E l Marques de Casafuerte= Por mando 
de S. Ex a Ant". de Aulles. 

V. Ex? concede a la I l le cofradia de nfa. Señora de Aranzanzu, sita en el 
combento de nfo. P? S" fran6.0 de esta Corte Lisencia para comenzar la fa-



brica del colegio de Donzel las que con T i t u l o de S'.1 I gnac io de L o y o l a 

pretende fundar en el sitio que se expressa. In ter in ocurre a Impet rar R ! 

conf irmación y permiso c o m o se preuiene. 

Y en atención a todo lo referido de Usenc ias , propiedad de sitio, en vir-

tud de la gracia hecha por esta Nouil l issima Ciu? y demás facultades, se dio 

principio a esta magni f ica obra avr iendo zanjas para los simientos el dia 4 

de M a i o de 1 7 3 4 años y siguiendo en su fabrica, e l dia 30 de J u l i o de dho. 

año, con asistencia del E x T 111"!° Sr D r D ? J u a n An ton io B izarron y Egu ia-

rreta Arzobispo de M é x i c o V i r r e y Gove rnador y Cap? Gra l . de esta nueua 

España , puso la pr imera p iedra el 111"!° Señor D r D!' M f n . de E l i sacoechea 

Obispo E l e c to de D u r a n g o , poniendo en el thesoro var ias monedas de pla-

ta y oro, assi dhos. Señores como Tamb ién la 111? Messa con un G r a n nu-

mero de Ind ib iduos de nuestra N a c i ó n para cuio acto estaban sitados por 

papel ante diem y assi m ismo una L a m i n a de plata escrita por un lado en 

castellano y por el otro en lat in de l tenor sig lc 
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UNIVERSAL IGLESIA 

N. SANTISSIMO PADRE CLEMENTE XII 
r e y n a n d o en" l a s e s t a ñ a s 

í i r o . <£aíi)oltro U t v g g r 2T ^ i j e . V t\ a n i m o s o 
GOBERNANDO ESTA NUEVA ESPAÑA 

E L EX51.0 ILL*!° S? D ? 

D? JUAN ANT? DE VIZARRON Y EGUIAT.A 

A R Z O B I S P O D E E S T A I N S I G N E I M P E R I A L C I U ? D E M F . X C . ° , 

D E L C O N C E J O D E S . M A G E S T A D 

S U V I R R E Y G O V E R N A D O R C A P Í G R A L . Y P R E C I D E N T F . D E E S T A R1.- A U D I E N C I A 

S E B E N D I X O 

V PUSO POR s u MANO OY 30 DE JULIO DE 1 7 3 4 A? 

LA PRIMR.A PIEDRA DE ESTE COLEJIO, 

QUE LA PIED? DE LOS BASCONGADOS FABRICA A SUS EXPENSAS 

p a r a 

N I Ñ A S D O N Z E L L A S Y V I U D A S 

c o n l a 

A D V O C A C I O N D E S ? I G ? D E L O Y O L A 
Y PONE AL CUIDADO DE SU ILLE COFRADIA 

D E N R A . S E Ñ O R A D E A R A N Z A N Z U C U I O E S E L P A T R O N A T O 

s i e n d o s u r e c t o r 

E L D? D^ J U A N J O S S E P H D E E G U I A R A Y E G U R E N . 

E L R E A L C O L E G I O D E S. I G N A C I O D E L O Y O L A [ 2 I 

Y por el otro lado: 

A . M . D . G . 

SANCTISSIMO P. N.CLEMENTE XII 
S U M M O P O N T I F F I C E 

J p o t e n t i s s i m o D . f j l j t l i p p o V í j i s p a n i a r u m , flnlíiarumque 

U e g e € a t l j o l i c o . 

e x c e i . i . e n t 1 s s i m u s p r o r r e x , i d e m q u í e t i l l i s t r i s s i m i ' s 

a r c h 1 e p i s c o p u s m e x i c a n l ' s , d . d o r . d . 

J O A N E S A N T O N I U S D E V I Z Z A R R O N , E T E G U I A R R E T A 

p r i m u m o r a t o r i j h u i u s l a p i d e s ! b e n e d i x i t , 

p r o p r i a q u e m a n u p o s s u i t , d i e 3 0 j u l l i j a n n o d o m i n i m d c c x x x i v 

PRO C O L L E J I O S. I G N A T I J L O Y O L E N S I S , 

p u e l l i s , 

a t q u e f t e m i n i s e t i a m a u j i s i n s t r u e n d 1 s , 

a l e n d i s , a b . i l l u s t r i 

SS. Y . M. D E A R A N Z A N Z U C O N F R A T E R N I T A T E , 

e r 1 g e n d o d o t a n d o , m o d e r a n d o , 

RECTORE D R F D . JOANE JOSEPHO DE E G U I A R A ET EGUREN, 

p r e s b i t e r o m e x i c a n o 

C . C . U I P U Z C O A N A P R O U I N C I A O R I U N D O . 

D O C U M E N T O N U M . 3. 

( C A P I T U L O I I ) 

N O M I N A P O R M E N O R D E T O D A S L A S P E R S O N A S Q U E C O N P I A D O S O 

Y C A R I T A T I V O Z E L O S E H A N C O N S T I T U I D O P O R F U N D A D O R E S D E L A C A S A R E G O J I -

M I E N T O D E M A T R O N A S Y D O N C E L L A S V A S C O N G A D A S , C U Y A S M A N D A S T E N I A N H E C H A S 

E N I T O . A N T E R I O R Y P R I N C I P I A D A S D E S D E E I . D I A 2 3 D E O C T U B R E D E I 7 3 1 Q U E SF. 

C O N T I N U A R O N D E S P U E S ; Y F U E R O N S O L I C I T A D A S P O R E L L L C ™ D . J O A N M L G U E I . 

D E P O R T T U H A S T A Q U E S E P U S I E R O N E N L A D I S P O S I C I O N Q U E S E M U E S T R A . 

F.n el N o m b r e de D ios y para la obra que se propone con el 
fin de tan saludables efectos ofrezco la cantidd de seis mi l 
p s ; o i dia 23 de Oct tubre de mi l settecientos y treinta y 
u n o . = J u a n A n t ° Arzobispo electo de Mex c 0 6,000 o 

P a r a obra tan santa ofrezco dar dos mi l p s oi ve inte y qua-
tro de O c t t r e d e 1 7 3 1 a s = D r D " M f n . de E l izacoechea. . 2,000 o 



b r i c a d e l c o l e g i o d e D o n z e l l a s q u e c o n T i t u l o d e S " I g n a c i o d e L o y o l a 

p r e t e n d e f u n d a r e n e l s i t i o q u e s e e x p r e s s a . I n t e r i n o c u r r e a I m p e t r a r R ! 

c o n f i r m a c i ó n y p e r m i s o c o m o s e p r e u i e n e . 

Y e n a t e n c i ó n a t o d o l o r e f e r i d o d e U s e n c i a s , p r o p i e d a d d e s i t io , en v ir -

t u d d e l a g r a c i a h e c h a p o r e s t a N o u i l l i s s i m a C i u ? y d e m á s f a c u l t a d e s , s e d i o 

p r i n c i p i o a e s t a m a g n i f i c a o b r a a v r i e n d o z a n j a s p a r a l o s s i m i e n t o s el d i a 4 

d e M a i o d e 1 7 3 4 a ñ o s y s i g u i e n d o e n su f a b r i c a , e l d i a 3 0 d e J u l i o d e d h o . 

a ñ o , c o n a s i s t e n c i a d e l E x T 111"!° S í D r D ? J u a n A n t o n i o B i z a r r o n y E g u i a -

r r e t a A r z o b i s p o d e M é x i c o V i r r e y G o v e r n a d o r y C a p " G r a l . d e e s t a n u e u a 

E s p a ñ a , p u s o l a p r i m e r a p i e d r a e l 111"!° S e ñ o r D r I)!' M f n . d e E l i s a c o e c h e a 

O b i s p o E l e c t o d e D u r a n g o , p o n i e n d o e n e l t h e s o r o v a r i a s m o n e d a s d e p l a -

t a y o r o , assi d h o s . S e ñ o r e s c o m o T a m b i é n l a 111? M e s s a c o n u n G r a n n u -

m e r o d e I n d i b i d u o s d e n u e s t r a N a c i ó n p a r a c u i o a c t o e s t a b a n s i t a d o s p o r 

p a p e l a n t e d i e m y a s s i m i s m o u n a L a m i n a d e p l a t a e s c r i t a p o r u n l a d o e n 

c a s t e l l a n o y p o r e l o t r o e n l a t i n d e l t e n o r s i g l c 

A M A I O R G L O R I A D E D I O S 

o c u p a n d o e l s u p r h m o t r i n o 

d f . l a 
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r e y n a n d o en" l a s e s t a ñ a s 
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GOBERNANDO ESTA NUEVA ESPAÑA 

E L EX51.0 I L L * ! ° S? D ? 

D? JUAN ANT? DE VIZARRON Y EGUIAT.A 

ARZOBISPO DE ESTA INSIGNE IMPERIAL CIU? DE MEXC.°, 

DEL CONCEJO DE S. MAGESTAD 

SU VIRREY GOVERNADOR CAPÍ GRAL. Y PRECIDENTF. DE ESTA R1.- AUDIENCIA 

S E B E N D I X O 

V PUSO P O R s u MANO OY 3 0 DE JULIO DE 1 7 3 4 A? 

L A PRIM R . A P I E D R A DE ESTE COLEJIO, 

QUE LA PIED? D E LOS BASCONGADOS FABRICA A SUS EXPENSAS 

p a r a 

N I Ñ A S D O N Z E L L A S Y V I U D A S 

c o n l a 

A D V O C A C I O N D E S ? I G ? D E L O Y O L A 

Y P O N E A L CUIDADO DE SU ILLE COFRADIA 

D E N R A . S E Ñ O R A D E A R A N Z A N Z U C U I O E S E L P A T R O N A T O 

s i e n d o s u r e c t o r 

E L D ? D^ J U A N J O S S E P H D E E G U I A R A Y E G U R E N . 

E L R E A L C O L E G I O D E S. I G N A C I O D E L O Y O L A [ 2 I 

Y p o r el o t r o l a d o : 

A . M . D . G . 

SANCTISSIMO P. N.CLEMENTE XII 

S U M M O P O N T I F F I C E 

J p o t e n t i s s i m o D . f j l j t l i p p o V í j i s p a m a r u m , flnlíiarumque 

U e g e € a t l j o l i c o . 

e x c e i . i . e n t 1 s s i m u s p r o r r e x , i d e m q u í e t i l l i s t r i s s i m i ' s 

a r c h 1 e p i s c o p u s m e x i c a n l ' s , d . d o r . d . 

J O A N E S A N T O N I U S D E V I Z Z A R R O N , E T E G U I A R R E T A 

p r i m u m o r a t o r i j h u i u s l a p i d e s ! b e n e d i x i t , 

p r o p r i a q u e m a n u p o s s u i t , d i e 3 0 j u l l i j a n n o d o m i n i m d c c x x x i v 

PRO C O L L E J I O S. I G N A T I J L O Y O L E N S I S , 

p u e l l i s , 

a t q u e f t e m i n i s e t i a m a u j i s i n s t r u e n d 1 s , 

a l e n d i s , a b . i l l u s t r i 

SS. Y . M . D E A R A N Z A N Z U C O N F R A T E R N I T A T E , 

e r 1 g e n d 0 d o t a n d o , m o d e r a n d o , 

R E C T O R E D R F D . JOANE JOSEPHO DE E G U I A R A ET E G U R E N , 

p r e s b i t e r o m e x i c a n o 

C. GUIPUZCOANA PROUINCIA ORIUNDO. 

D O C U M E N T O N U M . 3. 

(CAPITULO II) 

N O M I N A P O R M E N O R D E T O D A S L A S P E R S O N A S Q U E C O N P I A D O S O 

Y CARITATIVO ZELO SE HAN CONSTITUIDO POR FUNDADORES DE LA CASA REGOJI-

MIENTO DE MATRONAS Y DONCELLAS VASCONGADAS, CUYAS MANDAS TENIAN HECHAS 

EN Tro . ANTERIOR Y PRINCIPIADAS DESDE EI. DIA 23 DE OCTUBRE DE I 731 QUE SF. 

CONTINUARON DESPUES; Y FUERON SOLICITADAS POR EL L l C ™ D.JOAN MlGUEL 

DE PORTTU HASTA QUE SE PUSIERON EN LA DISPOSICION QUE SE MUESTRA. 

E n e l N o m b r e d e D i o s y p a r a l a o b r a q u e s e p r o p o n e c o n e l 

fin d e t a n s a l u d a b l e s e f e c t o s o f r e z c o l a c a n t i d d d e se is m i l 

p s ; o i d i a 2 3 d e O c t t u b r e d e m i l s e t t e c i e n t o s y t r e i n t a y 

u n o . = J u a n A n t ° A r z o b i s p o e l e c t o d e M e x c 0 6 , 0 0 0 o 

P a r a o b r a t a n s a n t a o f r e z c o d a r d o s m i l p s o i v e i n t e y q u a -

t r o d e O c t t r e d e 1 7 3 1 a s = D r D " M f n . d e E l i z a c o e c h e a . . 2 ,000 o 



I t t . p a r a l o m i s m o o f r e z c o d a r q u a t r o c i e n t o s p s = E l i z a c o e c h e a 4 0 0 o 

E n 2 9 d e O c t t r c d e d h o . a ñ o o f r e z c o p a r a la o b r a t a n s a n t a 

p o r m i y p o r D a M a r í a d e l R e y m i e s p o s a 1 . 5 0 0 = J p h . d e 

A g u i r r e E l i s o n d o ' , 5 ° ° o 

E n 29 d e O c t t r c d e 1 7 3 1 a s o f r e z e m o s p o r n o s o t r o s y n f o s . 

H i j o s é H i j a s ; A g u s t i n a , J u a n a , J p h . A n a , I g n a c i a , F r a n c o 

A n t o n i o , M a r í a y J u a n B a u p u 2 , 5 0 0 y p a r a q u e c o n s t t e lo 

firmamos = D a J p h a d e A r o s q t a = F r a n c 0 d e F a g o a g a . . . 2 , 5 0 0 o 

P o r e s t a o b r a q u e s e p r o p o n e h a z e r o f r e z c o d o s m i l p? M é -

x i c o y O c t t r c 3 0 d e 1 7 3 1 a s . = Fran c .° d e E c h e v e s t e . . . . 2 ,000 o 

P a r a la o b r a q u e e n e s t e l i b r o s e c o n t i e n e o f r e z c o 500 p? M é -

x i c o y O c t t ' f 3 0 d e 1 7 3 1 a \ = M i g ! d e A m a s s o r r a i n . . . . 5 0 0 o 

E n 3 0 d e Octt r . e d e 1 7 3 1 a? p a r a l a o b r a t a n s , a q u e s e p r o -

p o n e o f r e z c o m i l p? y p a r a q u e c o n s t e firme = J p h . d e G a -

r a t t e 1 , 0 0 0 o 

P a r a o b r a t a n s a n t a o f r e z c o u n m i l p s o i 30 d e O c t t r e d e 1 7 3 1 

a s D " M a n " d e I r i a r t e 1 ,000 o 

O f r e z c o p a r a l o q u e e s t o s s e ñ o r e s h a n o f r e c i d o 25 p s M e x c n 

y n o v r é 1? d e 1 7 3 1 a s S e v a s t t " d e V e r i n y S e y x a s 25 o 

E n 2 d e n o v r e d e 1 7 3 1 o f r e z c o p a r a e s t a o b r a s t a p o r m i s e -

ñ o r a D a F r a n c a X a v i e r a d e Q u i n t a n i l l a , D a M a r í a M i c h a e -

la d e I b a r b u r u , y p o r m i 2 0 0 p s y p a r a q u e c o n s t e firme 

e n M é x c o e n d h o d i a I c i d r o N a u a r r o 200 o 

E n 2 d e n o u r e d e 1 7 3 1 a s o f r e z c o p a r a e s t a o b r a s a n t a c i e n 

p s y p a r a q u e c o n s t e firme e n M e x c o e n d h o d i a = A n t o -

n i o d e S a r a s o l a 100 o 

E n 3 d e n o u r e d e 1 7 3 1 a s o f r e z c o p a r a e s t a s a n t a o b r a p o r 

D a J u a c h i n a d e Z e l a e t a m i e s p o s a y p o r m i 4 0 0 p s y m a s 

t o d o e l Y e z o , A l m a g r e y O c l e q u e s e n e c e s i t a r e p a r a su 

p i n t u r a y a d o r n o A g " d e P a l m a y M e s a . 4 0 0 o 

E n 3 d e n o u r e d e 1 7 3 1 a ñ o s o f r e z c o p a r a la o b r a s a n t a q u e s e 

p r o p o n e e n e s t e l i b r o la c a n t i d a d d e 3 0 0 p s = J u a n M i g 1 

d e P o r t t u , 0 0 0 

E n 3 d e n o u r e d e 1 7 3 1 a ñ o s o f r e z c o p a r a o b r a t a n s , a p o r D a 

A n a d e G a r a i c o e c h e a m i e s p o s a y p o r m i la c a n t i d a d d e 

500 p* = I g ° d e M i c h e l e n a 5 0 0 o 

E n d i c h o d i a 3 d e n o u r e d e 1 7 3 1 a s o f r e z c o p a r a la m i s m a 

o b r a 200 p s ~ M f n d e V a l e n c i a y Z a u a l z a ' . . 200 o 

E n 3 d e n o u r e d e 1 7 3 1 a ñ o s p a r a la o b r a t a n s a n t a q u e s e 

p r o p o n e o f r e z c o p o r D 1 } M a r í a A n a X i m e n e z d e C o b o s m i 

e s p o s a y p o r m i l a c a n t t d d e 5 0 0 p s y firme G o r o s t i a g a . . 5 0 0 o 

E n 3 d e n o u r c d e 1 7 3 1 a ñ o s o f r e z c o p a r a e s t a s'a o b r a l a 

cantt ' 1 d e 4 0 0 p 5 y p a r a q u e c o n s t e firme P e d r o E l i z a . . . 4 0 0 o 

E n 3 d e n o u r e d e 1 7 3 1 a 3 o f r e z c o p a r a o b r a t a n s a n t a p o r 

1)'! M a r í a R e t a n a m i e s p o s a y p o r m i l a cantt 1 1 d e 3 0 0 p s 

J p h A n t t 0 d e L e i z a 3 0 0 o 

E n d h o d i a p a r a t a n s a n t o fin o f r e z c o u n mi l p s M a n 1 d e A g e s t a . 1 ,000 o 

E n 3 d e n o u r e d e 1 7 3 1 a ñ o s o f r e z c o p a r a l a o b r a q u e s e c o n -

t i e n e 4 0 0 p s y p a r a q u e c o n s t e l o firme d h o d ia = F e r n a n -

d o d e U g a r t e 4 0 0 o 

E n d h o d i a o f r e z c o p a r a t a n s I a o b r a p o r m i y p o r m i s H i j a s 

la c a n t t d d e 5 0 0 p s D® T h e r e s a d e Z a l d i v a r 5 0 0 o 

E l m i s m o d i a p a r a fin t a n s a n t o o f r e z c o la c a n t t d d e 5 0 0 p s 

B r L)n F r a n c 0 d e Z a l d i u a r 5 0 0 o 

E n 4 d e n o u r e d e 1 7 3 1 a ñ o s o f r e z c o p a r a e s t a o b r a s I a p o r m i 

y p o r i n t e n c i ó n d e D " L u i s M i g 1 d e L u y a n d o y B e r m e o 

( y a d i f u n t t o ) d e l o r d . d e C a l a t r a u a y p a r a q u e c o n s t e firme 

D " M a r í a R o s a d e Z e r u a n t e s " 300 o 

E n 5 d e n o u r c p a r a fin t a n s a n t t o o f r e z c o 4 0 0 p s B e r n a r d i n o 

d e V i z a r r o n 4 0 0 o 

E n 4 d e n o u r e d e 1 7 3 1 a s p a r a es ta s t a o b r a o f r e z e m o s e n t r e 

t o d o s 5 0 0 p s D r J u a n J p h d e E g u i a r a = D® N i c o l a s a I g -

n a c i a d e E g u i a r a — D " F r a n 0 0 d e E g u i a r a = D " M a n ' d e 

E g u i a r a = B r R a f a e l d e E g u i a r a = F r a n c 0 P h e d e E g u i a r a . 5 0 0 o 

E n 5 d e n o u r e p a r a t a n s a n t o fin o f r e z c o la c a n t i d a d d e 5 0 0 

p s = V a l d i u i e s o 500 o 

E n 5 d e n o u r c o f r e z c o 50 p s — U " J u a n D o m i n g o d e O t t e y z a . 50 o 

E n d h o d i a o f r e z c o p a r a t a n s a n t t o fin 200 p s D " C a i e t a n o 

d e M e d i n a y S a r a u i a 200 o 

E n d h o . d i a o f r e z c o p a r a t a n s a n t t o fin 200 p s p o r a o r a = 

A r i b u r u 200 o 

E n d h o . d i a o f r e z c o p a r a el m i s m o fin c h a r i t a t i u o t o o p s = 

E c h e u e r r i a 100 o 

E n d h o . d i a o f r e z c o p o r m i , y p o r m i e s p o s a p a r a el fin q u e 

es 200 p s . U g a r t t e 200 o 

E n d h o . d i a o f r e z c o 100 p s p a r a d h o . fin: C a m i n o y V e r g a r a 100 o 

E n d h o . d i a o f r e z c o p a r a e s t a o b r a 50 p s y firme D r S a l g a d o . 50 o 

P o r l e g a d o d e D " M f n . d e I r i b a r r e n D i f u n t o y c o m o s u s A l -

v a z e a s y H e r e d e r o s , d a r e m o s p a r a e s t a o b r a t a n c h a r i t a t i u a 

400 p s y p o r n f a . p a r t e o f r e z e m o s p a r a e s t e m e s m o fin 600 

p s M e x c 0 y N o v r e 5 d e 1 7 3 1 a ñ o s . J u a n F r a n c o d e S a n t a 

M a r i n a = P e d r o d e A r r e g u i = J u a n J p h . d e A r p i d e . . . . 1 , 0 0 0 o 



P a r a l a o b r a p r o p u e s t t a o f r e z e m o s l o s q u e h a u a j o firmamos a 

25 p s c a d a u n o , o i M a r t e s 6 d e n o v r e d e 1 7 3 1 . J u a n J a -

u i e r G a s t t o n d e I r i a r t t e = M f n . B a q u e d a n o = A n d r é s Y e -

l a r d e y S o l a = A l o n z o V e l a z q u e z C a s t t e l u 100 o 

P a r a l a o b r a t a n s a n t a p o r m i , y p o r m i e s p o s a D a C l a r a M a -

ría J i m e n e z d e l o s C o b o s , y m i h i j a M a r í a A n a o f r e z c o 3 0 0 

p \ M e x c o 6 d e n o v r e d e 1 7 3 1 a ñ o s = A r i s t o a r e n a 3 0 0 o 

P a r a el fin d e s t i n a d o e n e s t e l i b r o o f r e z c o 200 p s M e x c o y 

N o u i e m b r e 6 d e 1 7 3 1 . = M e r z e r o I r i a r t e 200 o 

P a r a l a o b r a t a n s a n t t a q u e se p r o p o n e e n e s t e l i b r o o f r e z c o 

50 p s M e x c 0 y N o v i e m b r e 6 d e 1 7 3 1 a ñ o s . F e r n a n d o d e 

G r a d i 5 o o 

E n 6 d e n o v r e d e 1 7 3 1 a ñ o s o f r e z c o p a r a e s t a s a n t a o b r a p o r 

D a M a r í a G e r t r u d i s d e E l i z a k l e y P a r r a y p o r m i l a c a n t i -

d a d d e 3 0 0 p s y p a r a q u e c o n s t t e firme = f r a n c o A n t t o n i o 

d e L l a n t a d a I b a r r a 3 0 0 0 

E n 6 d e n o v r e d e 1 7 3 1 a ñ o s o f r e z c o l a c a n t ' 1 d e 20 p s y p a r a 

q u e c o n s t t e firme = A l e x a n d r o d e V i t o r i c a 200 o 

E n 6 d e n o v r e p a r a t a n s a n t a o b r a o f r e z c o p o r m i , y p o r m i 

H e r m a n o 600 p s . I t u r v i d e 600 o 

E n 6 d e n o v r e d e 1 7 3 1 a ñ o s o f r e z c o p a r a e s t a s a n t a o b r a 1 0 0 

P s = A l a r b u r u I O O o 

E n d h o . d i a o f r e z c o p a r a t a n s a n t t o fin 1 0 0 p s . M e d i n a . . . 100 o 

E n 6 d e N o v r e d e 1 7 3 1 a ñ o s o f r e z c o p a r a e s t a s a n t a o b r a l a 

c a n t t d d e 300 p s y p a r a q u e c o n s t e firme = J u a n M i g 1 d e 

E c h e u e r r i a 0 

E n d h o . d i a o f r e z c o p a r a e s t a s a n t a o b r a c o n c o n c e n t t i m i e n -

t t o d e m i P c D " J u a n M i g " d e E c h e u e r r i a l a c a n t t d d e 100 

p s y firme = A n a M a r í a d e E c h e u e r r i a I O O o 

E n 7 d e n o v r c o f r e z c o p a r a tan s a n t a o b r a la cant t ' 1 d e 5 0 0 

P s = G u r a y a s o o 0 

E n 7 d e n o v r e d e 1 7 3 1 a ñ o s o f r e z c o p a r a e s t a s a n t a o b r a p o r 

D " A n a M a r í a d e A r r a z i n , y p o r m i l a c a n t t d d e 200 p s y 

p a r a q u e c o n s t t e firme — P e d r o d e l V i l l a r 200 o 

E n 7 d e n o u r e d e 1 7 3 1 a s o f r e z c o p a r a e s t a s a n t a o b r a p o r 

D a A n a M a r í a d e V e l a z c o d e la T o r r e y p o r m i la cant t ' 1 

d e 100 p s y p a r a q u e c o n s t e firme = J p h . d e F o r o z . . . . 100 o 

E n 7 d e n o v r e o f r e z c o p a r a e s t a s a n t a o b r a q u e s e p r e t e n d e 

p o n e r e n p r a c t i c a 2 0 0 p s = M f n . d e E c h a r t e n a 200 o 

E n 7 d e n o v r e d e 1 7 3 1 a ñ o s o f r e z c o p a r a e s t a s a n t a o b r a la 

c a n t t d d e 1 0 0 p s y p a r a q u e c o n s t e firme = P e d r o d e U r z u a 100 o 

1 0 0 o 

2 5 

200 o 

25 o 

50 o 

50 o 

E n 7 d e n o v r c d e 1 7 3 1 a ñ o s o f r e z c o p a r a e s t a s a n t a o b r a la 

c a n t t d d e 100 p s y p a r a q u e c o n s t e firme = J u a n P a s t o r d e 

O l i m a r e s 

E n 7 d e n o v r e d e 1 7 3 1 a ñ o s o f r e z c o p a r a e s t a s t a o b r a l a c a n -

t t i d a d d e 25 p s y p a r a q u e c o n s t e firme = I g n a c i o A n t t " 

B u s t a m a n ' e 

E n 7 d e n o v r c d e 1 7 3 1 a ñ o s o f r e z c o p a r a e s t a s a n t a o b r a 25 

p s y p a r a q u e c o n s t t e firme = F r a n c 0 d e Z u p i d e y A c u ñ a . 2 5 0 

E n d h o . d i a p a r a t a n s a n t a o b r a d a r é la L i m o s n a d e 3 0 0 p s 

J p h . d e l a F u e n t e 0 

E n 7 d e n o u r e p a r a t a n s , a o b r a o f r e z c o 200 p s . D a M a r í a d e 

E s t r a d a 

E n d h o . d i a p a r a t a n s a n t o fin o f r e z c o la L i m o s n a d e 25 p s 

D " L o r e n z o d e Z u b i a 

E n d h o . d i a p a r a t a n s a n t a o b r a o f r e z c o l a L i m o s n a d e 50 p s 

= J u a n f ran c 0 d e V e r t i z 

E11 d h o . d i a 7 d e n o u r c p a r a t a n s a n t a o b r a o f r e z c o la L i m o s -

n a d e 5 0 p s — R e p a r a z 

E n 8 d e n o v ™ p a r a t a n s t a o b r a o f r e z c o l a L i m o s n a d e 100 

p \ D r y M f o . D " J p h . d e E l i z a l d e . . • I O O o 

E n 8 d e n o v r c d e 1 7 3 1 a ñ o s o f r e z c o p a r a e s t a s , a o b r a la c a n -

t i d a d d e 200 p s y p a r a q u e c o n s t t e firme. J p h . A n t t o n i o d e 

Z a u a l a 2 o o o 

E n 8 d e n o v r e d e 1 7 3 1 a ñ o s o f r e z c o p a r a e s t a s t a o b r a p o r 

I ) a M a r í a I n é s d e S o l a n o y p o r m i l a c a n t t d d e 100 p s y 

firme = M a t h i a s d e A l d a z 100 o 

E n d h o . d i a o f r e z i e r o n , p a r a e s t a o b r a N i c o l á s d e A r a n z a y 

J u a n A n g 1 d e U r r a 100 p s = J u a n A n g 1 d e U r r a = A r a n z a 100 o 

E n d h o . d i a o f r e z i o P e d r o d e G a n u z a 1 0 0 p s P e d r o d e G a -

n u z a 100 o 

E n 8 d e n o v r e d e 1 7 3 1 a ñ o s o f r e z c o p a r a e s t a s a n t a o b r a la 

cant t ' 1 d e 50 p s y firme: F r a n c o d e A c h i g a 50 o 

E n 8 d e n o u r e d e 1 7 3 1 a ñ o s o f r e z c o p a r a e s t a o b r a la cant t ' 1 

d e 5 0 0 p s = D o m i n g o d e G o m e n d i o 5 0 0 o 

E n d h o . d i a o f r e z c o p a r a e s t a s a n t a o b r a q u e s e i n t e n t a h a z e r 

la cantt ' 1 d e 1 0 0 p s . J p h . d e L o p e o l a 100 o 

E n d h o . d i a p a r a t a n s a n t a o b r a p o r D a M a r í a T h e r e s a d e 

P a l m a y M o n r r o y m i M ° y p o r m i 1 0 0 p s . J p h . d e G a r a y -

c o e c h e a 1 0 0 0 

E n 9 d h o . p a r a t a n b u e n a o b r a o f r e z c o 50 p s J u a n A n t t o n i o 

S á n c h e z L e ñ e r o 50 o 



E n 9 d e n o u r e d e 1 7 3 1 a ñ o s o f r e z c o p a r a esta s a n t a o b r a l a 

c a n t t d d e 50 p s = A n t t 0 d e V i l l a r y L a n z a g o r t t a 50 o 

E n 9 d e n o u r e d e 1 7 3 1 a s o f r e z c o p a r a esta s t a o b r a la cantt ' 1 

d e i o o p s y firme = M r n . d e M u t i o i o o o 

E n 9 d e n o v r c d e 1 7 3 1 a s o f r e z c o p a r a esta s a n t a o b r a la c a n -

t i d a d d e 50 p s y firme = M a n 1 d e E z c h a r i 50 o 

E n 9 d e n o v , e d e 1 7 3 1 a s o f r e z c o 50 p s y l o firme = J u a n d e 

I m a z 50 o 

E n 9 d e n o v r e d e 1 7 3 1 a s o f r e z c o 50 p s y l o firme = J u a n J p h . 

d e E c h e u e r r i a 50 o 

E n 9 d e n o v r e d e 1 7 3 1 a 5 o f r e z c o 5 0 p s y l o firme. J u a n R o l d a n 50 o 

E n 9 d e n o u r e l o s q u e h a u a j o firmamos o f r e z e m o s d a r p a r a 

t a n s a n t o fin, 1 5 0 p s . S e v a s t i a n d e A l z a y p a r r a g u i r r e = L o -

r e n z o d e I n c h a u r r e g u i = M a n ' d e A r u i d e 150 o 

E n d h o . dia p a r a o b r a tan s a n t t a o f r e z c o d a r 300 p s M a n 1 

d e A l d a c o 300 o 

E n 9 d e N o v r e o f r e z c o d a r 50 p s p a r a t a n s a n t t o fin =r E l c o n -

d e M i r a u a l l e 50 0 

E n 1 0 d e n o v r e d e 1 7 3 1 a ñ o s o f r e z c o para e s t a o b r a la cantt ' 1 

d e 50 p s y firme = P e d r o d e E c h e n i q u e 5 0 0 

E n 1 0 d h o . o f r e z c o p a r a e s t a o b r a 25 p s y firme = B r B e r -

n a r d o Y u n y b a r u i a 2 5 0 

E n 1 0 d e n o v r e d e 1 7 3 1 a ñ o s o f r e z c o p a r a e s t a s a n t a o b r a la 

cantt ' 1 d e 200 p s y firme — D o m i n g o d e V e r t i z 200 o 

E n 1 0 d e n o v r e d e 1 7 3 1 a s o f r e z c o p a r a e s t a o b r a la cantt ' 1 

d e 50 p 3 y p a r a q u e c o n s t e firme = P a b l o d e M e o q u i . . . 50 o 

E n d h o . d i a en e l N o m b r e d e D i o s y d e la V i r g e n M a r i a , y 

d e n r o . P a d r e S" I g n a c i o ; p a r a esta s a n t a o b r a o f r e z c o la 

cant ' 1 d e rea l y m e d i o c o n l i c e n c i a d e mi P r e l a d a y firme. 

N i c o l a s a M a r i a d e S" J p h 0 1 } ^ 

E n 11 d e n o v r e d e 1 7 3 1 a 5 o f r e z c o p a r a esta s l a o b r a la c a n -

t id d d e 25 p s y firme. F r a n c i s c o A n t o n i o d e J o c a n o . . . . 2 5 0 

E n 12 d e n o v r e d e 1 7 3 1 a 5 o f r e z c o p a r a esta s , a o b r a l a c a n -

t i d " d e 5 0 p s y firme=Juan d e A r i z a u a l o 50 o 

E n d h o . d i a o f r e z c o p a r a e s t a o b r a c h a r i t a t i v a 25 p s y firme 

J p h . d e A r i z a u a l o 2 - 0 

E n d h o . d i a o f r e z c o p a r a e s t a o b r a c a r i t a t i u a la c a n t ' d e 5 0 

ps y firme Vizente de Arizaualo 50 o 

En 12 de novre de 1731 a5 ofrezco para esta obra caritativa 

por I)a Maria Jpha.de Estrada y por mi la cant'1 de 300 

ps y firme. Jph. de Lanzagortta 300 o 

E n 12 d e n o v r c d e 1 7 3 1 a* o f r e z c o p a r a esta o b r a t a n car i ta-

t i v a p o r I ) a A n t t o n i a S a ñ z . d e B a l v e r d e mi E s p o s a y p o r 

mi la c a n t " d e 500 p s y p a r a q u e c o n s t t e firme — J p h . d e 

E c h e a n d i a 

E n 12 d e n o v r e d e 1 7 3 1 a 5 o f r e z c o p a r a e s t a s a n t a ó b r a la 

cant' 1 d e d u z i e n t o s p e s o s y p a r a q u e c o n s t e firme = J u a n 

d e I b a r r o l a 

E n d h o . d i a o f r e z c o p a r a o b r a t a n c a r i t a t i v a la cant ' 1 d e 50 

p5 y firme = P e d r o d e I n c h a u r r t a 

E n d h o . d i a o f r e z c o p a r a o b r a t a n s a n t a la cant ' 1 d e 50 \r v 

firme — M a n u e l d e O r e n d a v n 

E n 12 d e n o v r c d e 1 7 3 1 a s o f r e z c o p a r a o b r a t a n c a r i t a t i v a 

la c a n t d d e 50 p s y firme F r a n c i s c o d e G a r r o 

E n d h o . d i a o f r e z c o p a r a o b r a t a n s t a 50 p s y firme — M a r c o 

A n t t o n i o d e V a q u e d a n o 

E n 12 d e n o v r e d e 1 7 3 1 a s o f r e z c o p a r a o b r a t a n c a r i t a t i v a 

la c a n t d d e 100 p s y firme = J u a n d e I t u r o n d o 

E n 1 3 d e n o v r e d e 1 7 3 1 a s o f r e z c o p a r a esta o b r a c a r i t a t i v a 

la c a n t d d e 1 0 0 p s y firme = P e d r o d e E c h e u e r r i a y D e l -

g a d o .. 

O f r e z c o e x h i u i r p a r a el e x p r e s a d o e f e c t o d e esta o b r a 50 p s 

y l o firmo = M i g 1 d e A l d a u e 

E n 14 d e n o v t c c e 1 7 3 1 a s o f r e z c o p a r a e s t a s a n t a o b r a la 

c a n t d d e 4 0 0 p s y firme = A g u s t i n d e Tnurr igarro 

E n 14 d e n o v * d e 1 7 3 1 a s o f r e z c o p a r a e s t a s a n t a o b r a p o r 

m i H e r m 0 y p o r m i l a c a n t d d e 100 p s y p a r a q u e c o n s t e 

firme=Franc0 d e M u r g u i o n d o . 

E n 1 4 d e n o v r e d e 1 7 3 1 a s o f r e z c o p a r a e s t a o b r a t a n c a r i t a -

t i v a la cant ' 1 d e 50 p s y firme = J u a c h i n G o n z á l e z 

E n 1 4 d e n o v r e d e 1 7 3 1 a s o f r e z c o p a r a e s t a o b r a t a n c a r i t a -

t i v a l a c a n t d d e 1 0 0 p s y firme = J u a n d e A r o s q u e t a . . . 

E n 14 d e n o v r e d e 1 7 3 1 a 5 o f r e z c o p a r a e s t a o b r a t a n car i ta-

t i v a la cant ' 1 d e 1 0 0 p s y firme = D o m i n g o d e O s o a t e g u i . 

E n d h o . dia o f r e z e m o s p a r a l o d h o . 25 p s r = A n t o n i o d e Z a -

uala 

E n 14 d e n o v ' ° d e 1 7 3 1 a ñ o s o f r e z c o p a r a e s t a o b r a t a n c a -

ritativa l a c a n t i d a d d e 200 p s y firme = J u a n d e T o r r e s . . 

E n 1 4 d e n o v r e d e 1 7 3 1 a ñ o s o f r e z c o p a r a esta s a n t a o b r a la 

c a n t i d a d d e 5 0 p s y firme = P e d r o B r i n g a s 

E n 1 4 d e d h o . o f r e z c o p a r a e s t a s a n t a o b r a 25 p 5 y firme = 

M a t h i a s C a n o 



E n 1 4 de nov r e de 1 7 3 1 años ofrezco para esta obra la cant'1 

de 200 p s y para que conste firme = Jus to Bo lado y Mu-

ñoz 2 0 0 0 

E n 14 de nov r e de 1731 a s ofrezco para esta obra tan carita-
tiua unos pendientes de diamantes del uso, y para que 
conste lo firme = D " J u a n a de S i lva y Port i l lo 0 0 

E n 15 de N o v r c de 1731 a s ofrezco para esta obra car i tat iva 
por D a Ag" a de E c h a g o y a n mi Esposa y por mi la canti'1 

de 300 p s y firme.=Franco de Urtussaustegui 3 ° ° 0 

E n 15 de nov r e de 1731 a s ofrezco para esta santa obra la 

cantd de 1 5 0 p s y firme.=Domingo de Urtussaustegui . . 150 o 
E n 15 de nov r e de 1731 años ofrezco para esta obra tan ca-

ritativa la cant11 de 5 0 p s y firme = M a n 1 de A lcedo. . . . 50 o 
E n 15 dho. ofrezco para t a n santa obra l a cantt11 de 100 p s 

y firme.=Dr Ub i l l a 100 o 

E n 15 dho. ofrezco para esta obra caritat iva la cantt'1 de 5 0 

p s y firme = J u a n D o m i n g o A n t ó n 5 o 0 

E n 15 de nov r c de 1731 años ofrezco para esta obra tan ca-
ritatiua la cantt'1 de xoo p s y firme — J u a n Bapt is ta de Po-
sadas 100 o 

E n dho. dia ofrezco para o b r a tan caritatiua la cant'1 de 25 

p s y firme. = F r a n c 0 de Zaua lza 2 5 o 

E n 15 de nov r o de 1731 a s ofrezco para esta obra tan carita-
tiua la canttd de 100 p s y firme = B r L e a n d r o M a n u e l de 
Gossenechea y I c a reaga 100 o 

E n dho. dia ofrezco para esta obra tan caritatiua la cantt'1 de 

25 p s = A n t o n i o d e A z t e r r i c a , . 25 o 

E n 16 de nov r e de 1731 años ofrezco para esta obra tan ca-
ritatiua la canttd de 5 0 p s y f i r m e = F r a n c 0 de Azcue . . . 50 o 

E n 16 de dho. ofrezco pa ra esta obra caritatiua 25 p s y firme 
— F r an c ° Santos R o d r i g o 25 o 

E n dho. dia ofrezco para e l mismo In tento la cantt'1 de 25 p5 

y firme = Mig 1 de A r r i qu iba r 25 o 

E n dho. dia ofrezco para esta obra tan caritatiua 50 p s que 
entregare en Ato ton i l co el g rande .= Phe . de R e c a r t e . . . 50 o 

E n 16 de nov r e de 1731 a s ofrezco para esta obra tan pia la 
cantt'1 de 25 ps. J u a n A n t t o n i o de Ve ldar ra in 25 o 

E n 16 de dho. ofrezco pa ra esta obra 50 p s y firme.=Bentura 

de Aldecoa 5 o 0 

E n dho. ofrezco para esta obra tan buena la cantt'1 de 100 

p s y para que conste firme = R o q u e de Andonaegui . . . 100 o 

E n dho. dia ofrezemos D " M a n 1 de Fel l i tu, D " Pab lo de Goi-
ri, I ) n Domingo de Goi r i y L)n J u a n Ant ton io de Be i ca , pa-
ra esta obra tan pia la cantt'1 de 50 p s y por todos firme 

yo = J u a n An ton io de Be i ca 50 o 

E n dho. dia ofrezco para obra tan caritatiua la cantt'1 de 50 

p \ = Nico lás de Mar r i a teg ui ^ 0 0 
E n 17 de nou re de 1 7 3 1 a s ofrezco para esta santa obra la 

cantt'1 de 50 pf y firme.=Man" de la V e g a 50 o 
E n 17 de nov r e de 1 7 3 1 a s ofrezco para esta santa obra 50 

p s y firme = Pedro de Sagastia 50 o 
E n 17 dho. ofrezco para esta obra 50 p s y f i r m e . = P h e . J p h . de 

Narbar te 50 o 
E n dho. dia ofrezco para esta s ,a obra 25 p s y firme.=Juan 

Baup , a de Zuaznauar 2 5 0 

E n 17 de nov r e de 1731 años ofrezco para esta obra la cantt'1 

de 100 p s y firme.=Nicolas deZengot i ta Y b a r r a 100 o 

E n dho. dia ofrezco para esta obra caritatiua la canttd de 50 

p s y firme = J u a n de Uga r t e 5 0 0 

E n 17 de nov r e de 1731 años ofrezco para esta obra buena 

50 p s y firme = FranC 0 de Gomic iaga 50 o 

E n 17 de nov r e de 1731 a s ofrezco para esta sta obra la can-
t idad de 100 p s y firme.=Dr Man 1 de Urtussaustegui. . . 100 o 

E n 1 8 del dho. ofrezco la cantd de 50 p s y firme.=Thoms de 

L e r h u n d i 50 o 
E n 19 dho. ofrezco para esta obra 25 p s . = L iz d o J u a n de Ur i-

zar y S i l va 2 5 0 

E n 19 dho. de 1731 a s ofrezco para esta obra la canttd de 100 

p s y firme.=Juan A n t ° de Olauarr ia 100 o 
E n 19 dho. dia ofrezco para esta obra 50 p s y firme.= Bartho-

lome de Ar izaga 50 o 
E n dho. dia ofrezco para esta obra 25 p s y firme.=FranC0 Or-

tiz de Manzan d a 2 5 0 

E n 1 9 de nou r e de 1731 años ofrezco para esta obra por D ! 
M a r í a Marze la de la P e ñ a y por mi 25 p s y firme.=Juan 

González 2 5 0 

E n 1 9 de nov r c de 1731 a s ofrezco para esta obra la cantt'1 

de 100 p s y f i r m e . = M a n ' de la Puente 100 o 
E n 20 de nov r e de 1731 a s ofrezco para esta obra que se pro-

pone 25 p* y firme = Pab lo de Ar izaualo 2 5 0 

E n 20 de nov r e de 1731 a s ofrezco para esta obra tan pia la 
cantt'1 de 100 p s y firme = J p h . de U r b i n a 100 o 



E n dho. dia orfezco para esta obra 25 ps y firme.== Re imundo 

de Sequera 2 5 0 

E n dho. dia ofrezco para esta obra 150 p \ = D " Lu is de ba-
iando 15o 0 

E n dho. dia ofrezco para esta obra 25 p s y firme y por D " 
Jph . Aranguren = Man 1 Sainz 2 5 o 

E n 2 i de nov , c de 1731 años ofrezco para esta obra pia la 
cantt'' de 25 p s y firme = J ph . Antt0 Soran y Vitoria . . . 2 5 0 

E n dho. dia ofrezco para la obra que se propone la cantd de 

100 p s y firme.=Jph. de Castañeda y Mendiburu 100 o 
E n 22 de nov re de 1731 años ofrezco para esta obra 25 ps y 

firme = Domingo de Alegría 25 o 
Y o el D r Man ' Antonio de Lu iando ofrezco 50 p5 y firme. 

D r Man ' Antonio de Lu iando 50 o 
E n 23 de nov r e de 1731 a5 ofrezco para esta obra 15 p s = 

Jph . de Meave 1 5 0 
E n dho. cha ofrezco para esta obra 12 p s y firme = Franco de 

Mirabelide y Casadevantte 1 2 0 
E n dho. dia ofrezco para esta obra 15 p5 y firme=Christo-

val de L lanos 1 5 0 
E n 23 de nov r c de 1731 años ofrezco para esta obra 10 p s = 

Eran0 0 de Macuzo 1 0 0 
E n dho. dia ofrezco pra esta obra 5 p* y firme = M f n . de Gam-

boa . .- , r . 5 0 

E n dho. dia ofrezco para esta obra 10 p s y firme = Jph . de 
la Puente . , 10 o 

E n 23 de nov re de 1731 as ofrezco para esta obra pia 200 p s 

y firme = Domingo del Campo 200 o 
E n 23 de nov rc de dho. año ofrezco la cantt'1 de 10 p s y firme 

J p h . d e L anda 10 o 
E n dho. dia ofrezco para esta obra 12 p s y firme = Thomas 

de Gur id i 1 2 0 
E n 23 de nov r c ofrezco para esta obra pia por D " Magn a de 

Cartajena y por mi 25 p s ; = I g ° Va lcarze l 2 5 0 
E n 23 de noure de 1731 as ofrezco para esta obra pia por D " 

franca Geronima de Vert iz y por mi 25 ps y firme = Diego 

de Monterde 2 5 0 
E n 23 de noure ofrezco para esta obra pia 20 p s y lo firme. 

J p h . d e la P e ñ a . , . . , 20 o 
E n 24 del dho. ofrezco dar para tan santa obra la cant'1 de 

50 p s = Jph . Man ' de Arechaga 50 o 

E n 24 dho. ofrezco dar para la obra propuesta 100 p s . = D n 

J ph . de Gorraez 
E n dho. dia ofrezco dar para lo mismo 50 p s . = M i g ' de Abay-

tua • 
E n 25 de nov r e ofrezco para esta obra p ia l a canttd de 25 ps 

y firme = D ? Petra J imenez de los Cobos 
E n 26 de dho. de 1731 as ofrezco para esta obra la cantt1' de 

25 p s y firme = Seuastian de Aguirre y Gomendio 
Daré para esta buena obra 25 ps y firme. == Basilio de Arri-

llaga y Ezeiza 
l'or mi por D a J pha . Catharina y D a A n a Mar í a mis Her-

manas D® Apolonia Mar ía D " A n g ° franc0 y D " Jph . Anto-
nio faustino mis Hi jos ofrezco y daré 500 ps y firme = Pe-
dro Bueno de Bassori 

E n 3 de Diz re de 1731 a5 ofrezco para esta obra tan carita-
tiua la cantt'1 de 200 p5 y para que conste firme. = Anto-
nio de Echeandia 

E n dho. dia ofrezco para esta obra tan caritatiua la canttd de 
12 ps y para que constte firme = Santiago de Zerrillo . . 

E n dho. de 1 7 3 1 as ofrezco para esta obra 12 p s y para que 

constte lo firme _= J u a n Bentura de Salazar 
E n 4 dho. de 1731 años ofrezco para obra tan s,a la cantt'1 de 

500 p s . = L i z f ° D " Jph . franco de Aguirre 
E n 16 de Octt r e de 1 7 3 3 años ofrezco para esta obra 50 ps. 

Man ' de Sein 
E n 20 de Octt r c de 1 7 3 3 años ofrezco para esta obra 200 p s 

y firme — Pedro Negrete Sierra 
E n 20 de Octt r c ofrezco para esta buena obra por mi y por 

D a Eran c a Domínguez de Bicioso mi esposa la canttd de 

150 p s — Esteuan de I.arreburu 
E n 21 de Octt re de 1 7 3 3 años ofrezco para esta obra 25 p\ 

Gonzalo de Leagu i 
E n 22 dho. ofrezco para la obra 25 p s . = D i e g o de Orozco . 
E n 24 dho. ofrezco para esta obra 25 ps. Jph. Rodríguez Mau-

riño 
E n 24 dho. ofrezco para esta obra 25 p \ = J p h . de la Camara 

Ensisso 
E n 24 dho. ofrezco para esta obra 50 ps. = Migu' de Cam-

barte 

E n 25 dho. ofrezco para esta obra 25 p s .=F ran r o Antonio del 
Campo 



E n 2 6 d e 8 r c o f r e z c o p a r a e s t a o b r a q u e s e p r o p o n e 25 p \ 

J u a n M f n . d e A r i z c u n 2 5 0 

E n 26 d h o . o f r e z c o p a r a e s t a o b r a 25 p s . = J p h . d e S a s s o r e n a . 25 o 

E n 2 6 d h o . o f r e z c o p a r a e s t a o b r a q u e s e p r o p o n e 25 p s . = 

E n r i q u e d e A t o c h a 25 o 

E n 2 9 d e 8 , e d e 1 7 3 3 a 5 o f r e c i e r o n D " A n d r é s d e A s p i r o s y 

su e s p o s a D f t M a r g a r i t a d e A m a s s o r r a i n la cant t ' 1 d e 25 p s 

y p a r a q u e c o n s t t e firme = A n d r é s d e A s p i r o z = D " M a r -

g a r i t a A m a s s o r r " 2 5 0 

E n 29 d e 8 r e o f r e z c o p a r a e s t a o b r a 2 o p s . = F r a n c o d e l V i l l a r 

G u t i é r r e z 20 o 

E n 2 9 d e 8 r e o f r e z c o p a r a e s t a o b r a 50 p s . = J u a n A n g 1 d e G a -

m a r r a r 0 0 

E n 2 d e n o v r e d e 1 7 3 3 a s o f r e z c o p a r a es ta o b r a 25 p s . = J u a n 

B a u p w d e I m e n a r r i e t a 2 c o 
" O 

E n 2 d h o . o f r e z c o p a r a l a o b r a 2 5 p s . = = F e r n d o d e l a P e ñ a . . 2 5 0 

E n 2 d h o . o f r e z c o p a r a la o b r a q u e s e p r o p o n e 25 p s . = M f n . 

d e L a r r i c h e a 2 5 0 

E n 2 d h o . o f r e z c o p r a e s t a o b r a 2 5 p s . = D o m i n g o V i l l a n u e v a . 25 0 

E n 12 d e n o v r e o f r e z c o p a r a l a o b r a q u e s e p r o p o n e 5 0 p s = 

L o r e n z o d e G a l i n d e z 5 0 0 

E n d h o . o f r e z c o p a r a l a o b r a q u e s e p r o p o n e 50 p s . = F r a n c o 

d e S ierra 5 0 0 

E n 18 d e n o v r e o f r e z c o p a r a e l e x p r e s a d o fin 1 0 0 p s . = D n 

B e r n a r d o A l c a l d e 100 o 

E n 28 d e J u l i o d e 1 7 3 4 o f r e z c o p a r a lo e x p r e s a d o 100 p s = 

J u a n J p h . P e r e z C a n o 1 0 0 o 

E n 10 d e A g t t o d e d h o . a ñ o o f r e z c o 25 p s . = P r u d e n c i o d e B a s -

t e r a 0 

E n 2 3 d e D i z r e d e d h o . a ñ o o f r e z c o 1 5 0 P * — J p h . d e A r e c h a -

u a ^ a 1 5 0 o 

E n 28 d e H e n e r o d e 1 7 3 5 a s o f r e z c o p a r a el m e s m o fin la 

cant t ' 1 d e 25 p s . = J p h . d e I r i a r t e 2 5 0 

P a r a el fin t a n p i a d o s o d e l a o b r a q u e s e e x p r e s s a o f r e z c o 12 

p \ = M f n . d e L a r r i o n I 2 0 

C o n c u r r i r é c o n l i m o s n a d e 6 p s p a r a la o b r a d e l T r a t a d o d e 

e s t e l ibro . = L i z d 0 J u a n A n t t ° R u i z d e l a M o t a 6 0 

E n 25 d e O c t t r e o f r e z c o p a r a e s t a o b r a q u e s e p r o p o n e . . . 100 o 

$ 4 1 , 4 9 6 i y 2 

D O C U M E N T O NUM. 4. 

( C A P I T U I . 0 II) 

N O M I N A D E L A S C U O T A S D I A R I A S , S E M A N A R I A S O M E N S U A L E S O F R E -

C I D A S P A R A I . A O B R A D E L C O L E G I O N U E V O D E S A N I G N A C I O D E L O Y O L A . 

I E n 3 1 d e J u l l i o d e 1 7 3 4 a s , d i a d e l g l o r i o s o S" I g n a c i o d e L o -

y o l a : el IU m o y E x m 0 S r D r D n J u a n A n t o n i o d e B i z a r r o n y 

E g u i a r r e t a A r z p 0 d e M é x i c o V i r r e y G o u e r n a d o r y C a p " 

G r a l . d e e s t a N a S p ñ a ; o f r e c i o l a L i m o s n a d e c i n c o p o s p a r a 

c a d a u n d i a d e l o s q u e s e t r a u a j a r e e n el c o l e x i o n u e b o d e 

, S r S" I g n a c i o d e L o y o l a $ 1 3 2 o 

2 E n 2 d e A g ' ° d e 7 3 4 a s e l S r D r D " M a n 1 d e E l i z e c o e c h e a D e a n 

d e e s t a S l a I g 3 d e M e x c o y O b i s p o e l e c t o d e la N u e b a V i z -

c a y a : o f r e c i o , p a r a el m e s m o e f e c t o v e i n t e p o s e n c a d a u n 

M e s 20 o 

3 E n 3 d e A g ' ° d e 7 3 4 a o s e l S r R e c t o r D r D " J u a n J o s s e p h d e 

E g u i a r a y E g u r e n , y s u s H e r m a n o s D " P e d r o D " J u a n D " 

D i e g o o f r e c i e r o n p a r a el m i s m o fin, la l i m o s n a d e d o c e p o s 

y c u a t r o r e a l e s e n c a d a u n M e s 1 2 4 

4 E n 3 d e A g o s t o o f r e c i o p a r a el m e s m o fin D " M i g u e l d e A m a -

s o r r a y n , q u i n z e p o s e n c a d a u n m e s 1 5 0 

5 E n 3 d e A g ' ° D " F e r d 0 d e U g a r t e y D n J a c i n t o M f n e z A g u i -

r r e o f r e c i e r o n p a r a el m e s m o fin d i e z y s e i s p 0 5 e n c a d a u n 

m e s 1 6 0 

6 E n 3 d e A g ' ° D " M a n u e l d e A g e s t a o f r e c i o d i e z p n s e n c a d a 

u n m e s 1 0 0 

7 E n 7 d e A g 1 0 D " D o m ° d e G o m e n d i o o f r e c i o p a r a el m e s m o 

fin l a c a n t t d d e v e i n t e p o s e n c a d a u n m e s 20 o 

8 E n d h o . d i a o f r e c i o p a r a el m e s m o fin D " D i e g o d e G o r o s t i a -

g a , d i e z p o s e n c a d a u n m e s 1 0 0 

9 E n d h o . d i a D n M f n . d e V a l e n c i a o f r e c i o seis p o s c a d a m e s . . 6 o 

10 E n 9 d h o . D " D o m ° d e l C a m p o o f r e c i o d i e z p04 c a d a u n m e s . 10 o 

11 E n d h o . d i a D " P e d r o d e U g a r t t e o f r e c i o 10 p o s c a d a m e s . . 1 0 0 

12 E n d h o . d i a D " J " E s t e b a n d e I t u r b i d e o f r e c i o 1 0 p o s c a d a m e s . 10 o 

1 3 E n 10 d e A g ' 0 o f r e c i o D n J o s s e p h M a n u e l d e A r e c h a g a d i e z 

p o s c a d a u n m e s 1 0 0 



E n 2 6 d e 8 r c o f r e z c o p a r a e s t a o b r a q u e s e p r o p o n e 25 p \ 

J u a n M f n . d e A r i z c u n 2 5 0 

E n 26 d h o . o f r e z c o p a r a e s t a o b r a 25 p s . = J p h . d e S a s s o r e n a . 25 o 

E n 2 6 d h o . o f r e z c o p a r a e s t a o b r a q u e s e p r o p o n e 25 p s . = 

E n r i q u e d e A t o c h a 25 o 

E n 2 9 d e 8 , e d e 1 7 3 3 a 5 o f r e c i e r o n D " A n d r é s d e A s p i r o s y 

su e s p o s a D f t M a r g a r i t a d e A m a s s o r r a i n la cant t ' 1 d e 25 p s 

y p a r a q u e c o n s t t e firme = A n d r é s d e A s p i r o z = D " M a r -

g a r i t a A m a s s o r r " 2 5 0 

E n 29 d e 8 r e o f r e z c o p a r a e s t a o b r a 2 o p s . = F r a n c o d e l V i l l a r 

G u t i é r r e z 20 o 

E n 2 9 d e 8 r e o f r e z c o p a r a e s t a o b r a 50 p s . = J u a n A n g 1 d e G a -

m a r r a r 0 0 

E n 2 d e n o v r e d e 1 7 3 3 a s o f r e z c o p a r a es ta o b r a 25 p s . = J u a n 

B a u p w d e I m e n a r r i e t a 2 c o 
" O 

E n 2 d h o . o f r e z c o p a r a l a o b r a 2 5 p s . = = F e r n d o d e l a P e ñ a . . 2 5 0 

E n 2 d h o . o f r e z c o p a r a la o b r a q u e s e p r o p o n e 25 p s . = M f n . 

d e L a r r i c h e a 2 5 0 

E n 2 d h o . o f r e z c o p r a e s t a o b r a 2 5 p s . = D o m i n g o V i l l a n u e v a . 25 0 

E n 12 d e n o v r e o f r e z c o p a r a l a o b r a q u e s e p r o p o n e 5 0 p s = 

L o r e n z o d e G a l i n d e z 5 0 0 

E n d h o . o f r e z c o p a r a l a o b r a q u e s e p r o p o n e 50 p s . = F r a n c o 

d e S ierra 5 0 0 

E n 18 d e n o v r e o f r e z c o p a r a e l e x p r e s a d o fin 1 0 0 p s . = D n 

B e r n a r d o A l c a l d e 100 o 

E n 28 d e J u l i o d e 1 7 3 4 o f r e z c o p a r a lo e x p r e s a d o 100 p s = 

J u a n J p h . P e r e z C a n o 1 0 0 o 

E n 10 d e A g t t o d e d h o . a ñ o o f r e z c o 25 p s . = P r u d e n c i o d e B a s -

t e r a 2 5 0 

E n 2 3 d e D i z r e d e d h o . a ñ o o f r e z c o 1 5 0 P * — J p h . d e A r e c h a -
u a ^ a 1 5 0 o 

E n 28 d e H e n e r o d e 1 7 3 5 a s o f r e z c o p a r a el m e s m o fin la 

cant t ' 1 d e 25 p s . = J p h . d e I r i a r t e 2 5 0 

P a r a el fin t a n p i a d o s o d e l a o b r a q u e s e e x p r e s s a o f r e z c o 12 

p \ = M f n . d e L a r r i o n I 2 0 

C o n c u r r i r é c o n l i m o s n a d e 6 p s p a r a la o b r a d e l T r a t a d o d e 

e s t e l ibro . = L i z d 0 J u a n A n t t ° R u i z d e l a M o t a 6 0 

E n 25 d e O c t t r e o f r e z c o p a r a e s t a o b r a q u e s e p r o p o n e . . . 100 o 

$ 4 1 , 4 9 6 i y 2 

D O C U M E N T O NUM. 4. 

( C A P I T U I . 0 I I ) 

N O M I N A D E L A S C U O T A S D I A R I A S , S E M A N A R I A S O M E N S U A L E S O F R E -

C I D A S P A R A I . A O B R A D E L C O L E G I O N U E V O D E S A N I G N A C I O D E L O Y O L A . 

I E n 3 1 d e J u l l i o d e 1 7 3 4 a s , d i a d e l g l o r i o s o S" I g n a c i o d e L o -

y o l a : el IU m o y E x m 0 S r D r D n J u a n A n t o n i o d e B i z a r r o n y 

E g u i a r r e t a A r z p 0 d e M é x i c o V i r r e y G o u e r n a d o r y C a p " 

G r a l . d e e s t a N a S p ñ a ; o f r e c i o l a L i m o s n a d e c i n c o p o s p a r a 

c a d a u n d i a d e l o s q u e s e t r a u a j a r e e n el c o l e x i o n u e b o d e 

, S r S" I g n a c i o d e L o y o l a $ 1 3 2 o 

2 E n 2 d e A g ' ° d e 7 3 4 a s e l S r D r D " M a n 1 d e E l i z e c o e c h e a D e a n 

d e e s t a S l a I g 3 d e M e x c o y O b i s p o e l e c t o d e la N u e b a V i z -

c a y a : o f r e c i o , p a r a el m e s m o e f e c t o v e i n t e p o s e n c a d a u n 

M e s 20 o 

3 E n 3 d e A g ' ° d e 7 3 4 a o s e l S r R e c t o r D r D " J u a n J o s s e p h d e 

E g u i a r a y E g u r e n , y s u s H e r m a n o s D " P e d r o D " J u a n D " 

D i e g o o f r e c i e r o n p a r a el m i s m o fin, la l i m o s n a d e d o c e p o s 

y c u a t r o r e a l e s e n c a d a u n M e s 1 2 4 

4 E n 3 d e A g o s t o o f r e c i o p a r a el m e s m o fin D " M i g u e l d e A m a -

s o r r a y n , q u i n z e p o s e n c a d a u n m e s 1 5 0 

5 E n 3 d e A g ' ° D " F e r d 0 d e U g a r t e y D n J a c i n t o M f n e z A g u i -

r r e o f r e c i e r o n p a r a el m e s m o fin d i e z y s e i s p 0 5 e n c a d a u n 

m e s 1 6 0 

6 E n 3 d e A g ' ° D " M a n u e l d e A g e s t a o f r e c i o d i e z p n s e n c a d a 

u n m e s 1 0 0 

7 E n 7 d e A g 1 0 D " D o m ° d e G o m e n d i o o f r e c i o p a r a el m e s m o 

fin l a c a n t t d d e v e i n t e p o s e n c a d a u n m e s 20 o 

8 E n d h o . d i a o f r e c i o p a r a el m e s m o fin D " D i e g o d e G o r o s t i a -

g a , d i e z p o s e n c a d a u n m e s 1 0 0 

9 E n d h o . d i a D n M f n . d e V a l e n c i a o f r e c i o seis p o s c a d a m e s . . 6 o 

10 E n 9 d h o . D " D o m ° d e l C a m p o o f r e c i o d i e z p04 c a d a u n m e s . 10 o 

11 E n d h o . d i a D " P e d r o d e U g a r t t e o f r e c i o 10 p o s c a d a m e s . . 1 0 0 

12 E n d h o . d i a D " J " E s t e b a n d e I t u r b i d e o f r e c i o 1 0 p o s c a d a m e s . 10 o 

1 3 E n 10 d e A g ' 0 o f r e c i o D n J o s s e p h M a n u e l d e A r e c h a g a d i e z 

p o s c a d a u n m e s 1 0 0 



1 4 D " D i e g o B r a b o 8 p o s c a d a m e s 8 0 

1 5 D " M a n u e l d e A l d a c o 8 p o s c a d a m e s 8 0 

1 6 D " I g n a c i o d e M i c h e l e n a 6 p o s c a d a m e s 6 0 

17 E l D r D " J o s s e p h d e G a r a i c o e c h e a 2 p" s c a d a m e s 2 0 

18 D " M i g u e l d e G a m b a r t e 6 p o s c a d a m e s , . 6 0 

' 1 9 D " M r n . d e C h a r t e n a 5 p o s c a d a m e s 5 0 

20 D " J o e d e U r i z a r 4 p** c a d a m e s 4 0 

2 1 D " F r a n c o d e L l a n t a d a 4 p o s c a d a m e s 4 0 

22 D " J u e d e A r i s t a r e n a 4 p o s c a d a m e s 4 0 

23 D " A u g u s t i n d e I n u r r i g a r r o 4 p o s c a d a m e s 4 0 

2 4 D " M a n u e l d e L a r r e a 4 p"5 c a d a m e s 4 0 

25 D n A u g u s t i n d e A r r e q u i b a r 4 p o s c a d a m e s 4 0 

2 6 D " P e d r o d e A r r e q u i 4 p 0 5 c a d a m e s 4 0 

27 D " D o m 0 d e V e r t i z 4 p° s c a d a m e s 4 0 

28 D " I s i d o r o N a u a r r o 4 p o s c a d a m e s 4 0 

2 9 D " A n t o n i o d e S a r a s o l a 3 p o s c a d a m e s 3 0 

3 0 D " M a n 1 G a r c i a d e O r a b u e n a 1 p . c a d a m e s 1 0 

3 1 D " J u a n d e T o r r e s 4 p o s c a d a m e s 4 0 

32 D " J u n J o s e p h P e r e z C a n o 4 p o s c a d a m e s 4 0 

3 3 E n 20 d e A g 1 0 D " I g n a c i o M e r c e r o d e I r i a r t e 6 p"5 c a d a m e s 6 o 

3 4 D " P e d r o d e C h a n i q u e 4 p o s c a d a m e s 4 0 

3 5 D " M i g 1 d e A g e s t a 4 p o s c a d a m e s 4 0 

3 6 D " J u " A n t ° S a n z . L l e n e r o 3 p o s c a d a m e s 3 0 

3 7 D " L o r e n z o G a l i n d e z 3 p o s c a d a m e s 3 0 

3 8 D " S e u " V e r i n 2 p o s c a d a m e s 2 0 

3 9 D n A n d r e s d e I r a v i e n 2 p o s c a d a m e s 2 0 

4 0 D " A l e x a n d r o d e V i t o r i c a 2 p o s c a d a m e s 2 0 

4 1 D n J o s s e p h d e A l d a c o 1 p . c a d a m e s . " 1 0 

4 2 D n J u " B a u p , a d e O l a z a u a l 1 p . c a d a m e s 1 0 

4 3 D n P a b l o d e A s t é n i c a 1 p . c a d a m e s 1 0 

4 4 D " M r n . d e M u t i o 3 p o s c a d a m e s 3 0 

4 5 D " J u " d e A r i z a u a l o 2 p 0 5 2 o 

4 6 D " V i c e n t e d e A r i z a b a l o 2 p o s 2 0 

4 7 D; 1 J o s s e p h d e A r i z a b a l o 1 p 1 o 
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có el Conservatorio, y Colegio con 
iglesia anexa proporcionada, y pu-
blica, Torre, Campanas, Vestiduras, 
Lamparas, Vasos Sagrados, y horna-
mentos, dotándolo todo perpetua-
mente como assimismo los Salarios 
de 200 ps anuos para cada uno de 
dos Capellanes Presbiteros, doctos, 
y aprobados de Confesores, para que 
sirvan en todas las funciones ecle-
siásticas, y para la doctrina, y soco-
rro espiritual de cilio. Colegio; en lo 
qual, y en las dotes, no solo de 24 
Personas, sino de 48, cuios principa-
les tiene ya colocados, se ha gastado 
cerca de un millón de pesos, y caben 
en el Conservatorio hasta 500 Niñas, 
y V iudas porcionarias, sin que haya 
en aquella gran Capital otro edificio 
tan soberbio, n i magnifico. 

Hav iendo hecho las Constitucio-
nes para su gobierno economico, las 
presento á S. M . Catholica para que 
las diese su aprobación conforme a las 
Leyes de Indias, y para que se dig-
nase conceder toda su inmediata pro-
tec°." al Colegio, con exclusión de todo 
otro cualquier tribun1, dejando el Pa-
tronato, Administración, y Gobierno 
economico a la dha. Congregación 
como Fundadora ; y con efecto por 
Cédula R e a l de i ? de Septiembre de 
1753, se sirbio assi concederlo, apro-
bando las citadas Constituciones, me-
nos la 23, y 28 que S, M , C , dejó in-
decisas, y se reducen a los puntos de 
Jurisdicion Eclesiástica ordinaria, ac-
tos, y derechos Parroquiales; y por 
otra especialCedula de la misma fha, 
rogó, y encargó al Arzobispo de Mé-
xico se concordase sobre ellos con la 

Congregación fundadora, por ser el 
Conserbatorio objeto digno de la ma-
ior atención, cuio particular servicio 
seria de su Rea l agrado, y S, M , pe-
diría a v í a Beatitud la respectiba con-
firmación Pontificia. 

Este Prelado, en lugar del Concor-
dato que propone la Mesa fundado-
ra, llevó el asunto como por una via 
judicial, pues vistas las proposiciones . 
de la Congregación, y la representaz0," 
del Cura territorial, y Promotor Fis-
cal pasó a proveer en 15 de Abri l de 
17 55, un auto tan distante de ser Con-
cordato conforme a los deseosde S, M , 
que por el contrario intentaba coar-
tar, y restringir las piadosas intencio-
nes de los Fundadores, sin admitir 
sus condiciones, que no son contra 
derecho, y en lugar de ellas medita-
ba poner otras mui duras, que impi-
den los progresos del dho Colegio, y 
los efectos de la Reg ia inmediata prc-
teczion; queriendo, aunque por vias 
indirectas, sugetar el dho Colegio, ó 
Conservatorio a su jurisdicion ordi-
naria, y al Párroco. 

L a Congregaz0." fundadora lexos 
de entrar en Litigio, n i contención, 
para evitar las funestas consequen-
cias, y conseguir un pacifico perpetuo 
gobierno en el Conserbatorio, como 
lo desea S, M , C, no lo quiso abrir ni 
dar al publico, ni que se bendigese la 
Ig a , manteniendo las Niñas, y V iudas 
de dotacion en otros Colegios, por-
que no se digese consentía a unas 
condiciones tan duras. Y háviend1? 
representado a S, M , C , mandó que 
se hiciesen ante esta Santa Sede las 
Postulaciones correspondientes a su 

b f b l i o r e c ; ^ ^ a w ? pj a L 



intención, y solicitudes; y con efecto 
interpusieron sus oficios en su R e a l 
nombre, primero su E m b a j a d o r el 
Ex"!0 Cardenal Portocarrero, y des-
pues su actual M i n f o , y en 14 de Fe-
brero de 1758 se expidió Bu l a de 
aprobación, y Conf i rmación de dho 
Colegio , y sus Const i tuc iones, con 
perpetua delegazion de la Si l la Apos-
tólica, para que los Capel lanes del 
Conservatorio, y Colegio execut" to-
dos los actos Parroquiales, y Presbi-
terales, y que el Pá r roco territorial no 
exigiese derechos por los entierros de 
las Colegialas, que se al imentasen 
gratis. Y por decreto de 23 de Sep-
tiembre de este presente año se am-
pliaron, y declararon con nuebas gra-
cias dichas constituciones 23, y 28 a 
fabor del citado Conserbatorio va jo 
la invocac ión de S" I gnac io de L o -
yola. 

Y estando hechas estas gracias im-
mediatamente por esta S t a Sede a so-
licitud é instancias protegidas por 
S, M , C , y la Congregaz0" fundadora, 
inl imine fundationis, deseando evi tar 
todo motibo de discordia en losucce-
sivo, y arreglarse en todo a la deter-
minación Pontif icia, y que esta sea 
la que únicamente rija, y gobierne la 
aprobación, y confirmación del Cole-
gio, y de ninguna suerte otra que sea 
contraria a las intenciones de S, M , C , 
y de los Fundadores , ni menos l a del 
Arzobispo que prestó mot ivo para el 
reclamo, y postulaciones que se h a n 
hecho a esta S1:"1 Sede, en conformi-
dad de ello puestos los Fundadores a 
los P ies de v í a Bea t i tud con sus per-
sonas, y humildes respetos, suplican 

se digne darles su bendic ión Appc.% 
y aprobar perpetuamente la F u n d a -
ción del dho Colegio de S? I gnac io de 
Loyo l a , y sus Constituciones, expre-
sando en forma expecifica los puntos, 
y declaraciones siguientes conforme 
a las Grac ias hechas ya, y concedidas 
por v r a Beat i tud, y emanadas de su 
paternal celo, y providencia. 

1? 

Este A rticulo se acuerda en todo como en 

c'l se contiene. 

I ? 

Pr imeramente que el dho Colegio 
de S'.1 I gnac io de Loyo l a , sito en l a 
N o b l e C iudad de Méx ico , aunque 
destinado a usos pios, es verdadera-
mente L a y c a l , va jo de la P ro tecc ión 
immediata de S, M , C , y por consi-
guiente exempto de la jurisdiz0." or-
dinaria, y de qualesq' tr ibunal Ecc c . ° , 
en la forma prevenida por derecho, 
dando por val idas las Constituciones 
que para su regimen ha aprovado su 
dha M , C , y en su consequencia de-
xando perpetuara'0 la Administra-
ción, y gobierno economico del dho 
Colegio a la Mesa , R e c t o r y Diputa-
dos de la Congregac ión de N r a S™ 
de Aranzazu, a quienes como a Pa-
tronos, y Fundadores se les guarden 
en la Iglesia del dho Colegio y en to-
das las funciones Ecc c a s las preceden-
cias debidas a los Pat ronos según de-
recho. 

2? 

También este articulo se admite, con la 

limitazion de que el Arzobispo Bendiga o 

Consagre la Iglesia si quisiere; y no lo ha-

ciendo, se dá la facultad de bendecirla d los 

dos capellanes del hospital. 

2 ? 

Q u e la Iglesia de dho Colegio, co-
mo que es magnifica esta bien cons-
truida, y dotada con L a m p a r a per-
petua, Ornamentos, Vasos sagrados, 

f 



* 

torre con Campanas , dos Presbíteros, 

y Sachristan, con otros Ministros, se 

bendiga por qualquier Presbi tero; y 

dedicada que sea se co loque, y reser-

be el S S r Sac ramento , e l que podrá 

ser expuesto en el J u b i l e o circular de 

40 horas, quando le toque por turno, 

y en las demás festibidades, guardan-

do en todo l a forma de Derecho , las 

Const i tuciones S inodales , y costum-

bres loables del A rzob i spado de Mé-

xico : con la facu l tad de administrar 

en dha Ig les ia a todos los fieles la 

Sagrada C o m u n i o n (excepto el dia 

de Pasqua, para e l p recepto Pasqual ) 

y de celebrar M i s a s p r i vadas solem-

nes, vot ibas, y de difuntos, con la de 

hazer la bendic ión, y distr ibución de 

Candelas , Zenizas, P a l m a s , y todas 

las Func iones Sagradas de la Semana 

Santa , Proces iones E c c " 5 dentro del 

ámbito de dha Ig les ia , c o n todas las 

demás Bend ic iones , ac tos y Funcio-

nes Ec c? s , y sacerdota les ; las quales 

puedan hacer, dec i r , y celebrar los 

Capel lanes de l dho Co leg io , ú otros 

qualesquiera Presv i teros antes apro-

bados para ello, c o n tota l indepen-

diencia del Pá r roco territorial, que lo 

es el de l a S ' í V e r a c r u z de dha Ciu-

dad de M é x i c o . 

3 ! 

Q u e c o n la misma absoluta inde-
pendienc ia del dho P a r r o c h o territo-
rial, los Cape l lanes de l dho Colegio, 
y otros aprobados antes para ello, 
puedan predicar el S t 0 E vange l i o , y 
explicar la doctr ina chr ist iana a las 
Colegialas, y todos los fieles que a 

3° 

Se acuerda en lodo cuanto en él se con-

tiene. 

ella concurran en todos, ó cualesquie-

ra dias del año que combenga, tenien-

do en las mismas sus Juntas , Cofra-

días, ú otras piadosas conferencias y 

administrando, recibiendo, y distri-

buiendo por si mismos las Ofrendas, 

Misas votibas, y L imosnas que los 

fieles ofrezcan a l dho Colegio, y su 

Iglesia, sin que el dho Pá r roco terri-

torial se pueda ingerir en manera al-

guna en poner l lave, pedir Cuentas, 

ni en otra a lguna tocante a dichas 

Ofrendas, y L imosnas . 

4 O 

Se acuerda con la limitación de que a los 

Capellanes nombrados al tiempo de su depu-

tacion, estarían aprobados ad curan Ahí-
marum, ó no lo estando deberán los Admi-

nistradores, ó Diputados del Hospital dar 

cuenta del nombramiento al Arzobispo, y 

pedirle en voz, dha aprobación, la que en la 

misma forma se les concederá extrajudicial-

mente fundándose esta limitación en que dhos 

Capellanes se reputan Párrocos del Hospital 

y por lo mismo deben tener las solemnidades, 

y circunstancias de tales, y en quanto a que 

no se les quiten las Licencias nada se dize, 

quedando esto según la disposición de Dere-

cho. 

5° 

Se acuerda en todo como en él se contiene. 

4 ? 

Q u e la dha Congregac ión de N f a 

S ? de Aranzazu, su Mesa , Rec tor , y 

D iputados puedan libremente, y sin 

la obl igación de dar cuenta a l Arzo-

bispo de M e x i c o señalar, elegir, o 

buscar aquellos Presbíteros, doctos, 

virtuosos y de hedad corresp'f que la 

parecieren combenir para Capel lanes 

adnutum amobles del dho Co leg io ; 

con tal que antes esten aprobados de 

Confesores, o que saquen p f ello su 

aprobación, no estando antes aproba-

dos; sin que el Arzobispo, o su V i-

cario gral, o Cabi ldo en Sede vacante 

les quite el uso de las L icenc ias , y 

aprobación antes concedida solo por 

causa de que han sido electos, ó re-

helectos para Capel lanes del dho Co-

legio. 

Q u e los dhos Capel lanes electos 

por los Patronos en el t iempo de su 

diputación, y oficio, y solo para el uso 

de la Iglesia del dho Colegio, tengan 



l a facultad de bendecir los Ornam°. s 

de l A l tar , y Vest iduras sagradas, en 
todo lo que no necesita bend ic ión Sa-
grada, en la misma forma que según 
sus facultades sólitas conceden, y de-
legan esta bendiz0." los Obispos y Ar-
zobispos de las Indias . 

6? 

Q u e los dhos Capel lanes ú otros 
Presbíteros en su nombre, den l a Sa-
grada Comun ion Pasqua l a las Co-
legialas y demás mugeres enclaustra-
das en dho Co leg io , de m o d o que 
estas sin salir del dho Colegio , n i ser 
obligadas a hir personalm'P a l a Pa-
rroquia cumplan con el precepto Pas-
qual, como que reciben l a C o m u n i o n 
de mano de dhos Capel lanes, c o m o 
thenientes y deputados perpetuos de l 
Pá r roco del territorio, con perpetua 
delegación App c a . Y que ass imismo 
para que las dhas Colegia las y d e m á s 
mugeres enclaustradas en dho Cole-
gio no salgan fuera, ni p ie rdan el the-
soro de los Jubi leos, é I ndu lgenc i a s 
concedidas a los que v is i taren otras 
Iglesias; vuestra Bea t i tud se d i gne 
conceder que las dhas mugeres, visi-
tando y haciendo las demás obras 
prescriptas en la Iglesia del dho Co-
legio, puedan ganar, y ganen t odos 
los Jubi leos, é Indulgenc ias p l ena r i as 
asignadas a las personas que v i s i t a ren 
otras Iglesias y lugares pios. 

6o 

Se acuerda por lo respectibo a la admi-

nistración de la Comunion Pasqual con la 

condicion de que el Capellan haga una Lis-

ta cada año de todas las Colegialas, y demás 

Personas habitantes dentro del hospital, en 

que se anote las que han cumplido dho Pre-

cepto y las que hubieren faltado a él, y que 

esta lista por él firmada la deberá entregar 

al Arzobispo, o' su Vicario general el Lunes 

immediato a la Dominica in A Ibis. 

Y por lo respectibo a las Indulgencias que 

se piden en este A rticulo, no sabiendo la San-

tidad, quantas y quales sean las concedidas 

a las otras Iglesias de México, se deberá for-

mar una relación puntual, y especifica de 

ellas,y con suplica aparte se pedirán el Bre-

be óBrebes quefuesen necesarios con separa-

ción é independiencia de la Bula. 

7° 7-
Se acuerda su contenido, con la limitación 

de que los Capellanes delHospf por si mismos 

haian de administrar el Veatico, y Extre-

maunción, y aplicar la Indulgencia, in ar-

ticulo mortis, sino es que ambos estén enfer-

mos á un mismo tiempo; en cuyo caso, el mas 

antiguo deputará un otro sacerdote, que de-

berá estar aprobado ad curam Animar/////. 

Q u e assimismo los dichos Capella-
nes, ú otros en su nombre puedan 
ministrar dentro del Colegio, guar-
dando la decencia, y cautelas pres-
criptas por los Sumos Pontíf ices, la 
Sagrada Comun ion a las enfermas 
que están impedidas de va ja r por si 
mismas a recibirla, y en la misma for-
ma ministraran a las moribundas el 
Veat ico , y la Extremaunz0.", aplicán-
doles la Indulgenc ia pro articulo mor-
tis; executando todo esto con total 
independiencia del C u r a del territo-
rio; pero como sus deputados, y Lu-
gar thenientes perpetuos; Y en aten-
ción a que la Parroquia de la S'.a 

Veracruz dista mas de mi l pasos del 
dho Colegio, y que con este medio 
se liberta de trabajo, y molestias el 
Parrocho, y e l Colegio tiene pronto 
su espiritual socorro. 

Se acuerda con la limitazion de los entie-

rros de las Porcionistas que murieren fuera 

del Hospital, con las que se obscrbarálo mis-

mo que con los Patronos y demás Personas 

que eligiesen su sepultura en la Igl" de aquel, 

considerandola a esta exempta como las de 

los Regulares. 

8 ? 

Q u e en la Iglesia de dho Colegio 
puedan ser enterradas las Colegialas 
dotadas, y porcionistas, y demás per-
sonas que mueren dentro de dho Co-
legio. Y que los dhos Patronos, Fun-
dadores, y sus succesores assimismo 
puedan elegir en dha Iglesia su se-
pultura, como también otros cuales-
quiera fieles de uno, y otro sexo. Y en 
quanto a los entierros y oficios de 
sepultura, Septenarios, Anibersarios, 
y demás Oficios fúnebres, los haran 
perpetuam'f en dha Ig les ia los suso-
dhos Capellanes, como delegados y 
thenientes perpetuos del Pá r roco de l 



territorio con perpetua de legac ión 

apos tó l i ca ; y para no pei judicarle en 

sus derechos y emolumentos, se de-

ber ían obserbar las condiciones s ig ' f 

L o s entierros de las Colegialas dota-

das c o m o personas pobres, y misera-

bles, no deberán pagar al Par rocho 

de l territorio emolum'? alguno L a s 

Co leg ia las l lamadas Porcionistas y 

demás personas que mueran dentro 

de l Co leg io , ó siendo de el, aunque 

por recreo, ó enfermedad esten fuera, 

deberán ser enterradas (si asi lo eli-

gieren ó quisieren sus Padres , Pa-

rientes ó Superiores) en la Iglesia del 

Co leg io por los Capel lanes entera-

mente y con independiencia de los 

Pá r rocos como las Colegialas dota-

das; pero sera pagando al Pár roco 

territorial, ó a l de su domicilio, a quien 

corresponda según derecho, los j ustos 

emolumentos que estubieren tasados 

por e l A r ance l sinodal, y no mas. Y 

si se hubieren de pagar algunos me-

nos serán aquellos que se arreglen 

por concord ia entre el Rec to r y De-

putados de la M e s a de N f a S r a de 

Aranzazu como Patronos, y el Cura 

de l territorio, y demás curas de las 

Parroquia les de México . Y en quan-

to a los entierros de los dichos Patro-

nos, y demás personas, que elijan su 

sepultura en la Iglesia del dho Cole-

gio p? evi tar todo disturbio, y guardar 

a los Pár rocos de Méx ico sus dere-

chos, se executaran en todo y por to-

do, como se executan los de todos 

los fieles que se entierran en las Igle-

sias de los Regulares exemptos, con-

siderándose por vuestra Bea t i tud esta 

Ig les ia como exempta p? este efecto. 

9° 
Se acuerda sin otra variación que la de 

no expresarse las Leyes del Rey no, que igno-

ra el Papa, y por lo mismo no se puede refe-

rir a ellas; pero se usa una expresión equi-

balcnte, pues se dise: Que queda illesa la 

disposición de los Sagrados Cánones, y del 

Concilio de Trento, en quanto es compatible 

con la qualidad Laycal del Hospital, y su 

immediata Real protección. 

Y en su consequencia el Pá r roco a 
quien tocare el entierro de los dichos 
Patronos y otras personas (fuera de 
las Colegialas Porcionistas y otras q? 
mueran en el Colegio) levantara e l 
cadaver, dirigirá la Procesión fúne-
bre, y entrara con su cruz y estola 
dentro de la Iglesia del dho Colegio, 
donde dirá el Responsorio, dexando 
el cadaver para que los Capel lanes 
del dho Colegio, le digan el oficio de 
difuntos, y le hagan el oficio de se-
pultura según el R i t u a l R o m a n o . Y 
los dhos Capel lanes serán obligados 
a recibir con Sobrepelliz, y Bonete al 
Cura a la Puer ta de la Iglesia del dho 
Colegio, acompañandole hasta que 
concluido el responso, le buelban a 
despedir a l a Puer ta de l a Ig les ia 
donde le recibieron, quedándose des-
pués los dichos Capellanes, y demás 
Presbiteros (si los hubieren l lamado) 
ha azer por si solos el oficio de se-
pultura y demás en la forma y a ex-
puesta. 

9° 

Y por cuanto el dho Colegio de S" 
Ignac io de Loyo la , esta va jo de la 
immediata R e a l protecz0." de S, M , C , 
con exclusión de otro qualquier tri-
buna l ; y que con esta condic ion y no 
de otra forma han querido y quieren 
los Fundadores que se abra, pueble 
y dedique: Vuestra Bea t i tud se ser-
bira de declarar que el Rever*!0 A rzpo 
y Arzobispos de Méx ico , que por 
tiempo fueren, no podrán exercitar 
en dho Colegio, su Iglesia, Colegia-
las, y demás personas legas en el con-



tenidas mas jurisdicción que aquella 
sola que le permitan los sagrados Cá-
nones, y disposiciones del S'.° Conci-
lio de Trento en la sess. 22 de Refor-
mat : las Regalías, y Patronatos de 
S, M , C, y Leyes promulgadas para 
los Dominios de Indias. 

Todas estas gracias Beatissimo Pa-
dre son sin perjuicio alguno del R v ? ° 
Arzpo de México, y del Pár roco te-
rritorial y demás Párrocos de la No-
ble Ciudad de México. Y aun quan-
do hubiera algún pequeño perjuicio 
(que no lo ay) son acrehedores los 
Fundadores suplicantes a que V f a 
Beatitud les dispense estas gracias 
por su Religión, Magni f ica piedad 
y por el ardiente celo con que pro-
mueben el culto Div ino, y el alibio, 
y v ien del proximo, y porque con tan 
laudable exemplo, se moberán otros 
muchos de aquellos vastos Dominios 
a hazer este religioso empleo de sus 
caudales a la maior honrra, y gloria 
de Dios N r o Señor que prospere a 
vuestra Santidad. 

D O C U M E N T O N U M . 6. 

( C A P I T U L O V ) 

A C T A S D E L A I N A U G U R A C I O N D E L C O L E G I O 

y d e l a p r i m e r a j u n t a h a b i d a e n é l . 

E n el nombre de la Santissima Trinidad, Dios Padre, Dios H i jo , y Dios 
Espíritu Santo, tres Personas distintas, y una sola D iv ina esencia; y de la 
siempre Virgen Santa M a r í a Señora Nuestra concebida en gracia desde el 
primer instante de su feliz an imación; y del Bienabenturado San Ignacio de 
Loyo la : oy nueve de Septiembre del Nacimiento de Nuestro Señor Jesu-

cristo, año de mil setecientos sesenta y siete. E n la M . N . y L . C iudad de 
México Capital de los Dominios de Nueva España sea notorio á los veni-
deros siglos; como estando en el R ! Colegio Nuebo de la adbocacion y ti-
tulo ele San Ignacio de Loyola , los S r f Rector actual D r D ? Jph . Ignacio 
de Guraya, Clérigo Presbítero, Ex-Rectores D'.' Pedro de Iriarte, D? Ma-
nuel de Aldaco, I ) " Miguel de Berrio y Zalclivar Conde de San Mateo de 
Valparaíso, Contador mayor Decano Jubi lado del Tr ibunal y R ! Audiencia 
de Cuentas de este R e y n o del Consejo de S. M . en el R'. de Hacienda, Br. 
D " J u a n Ro ldan de Aranguiz, Clérigo Presbítero Secretario del M . I . V ? 
Señor Dean y Cavi ldo de esta Santa Metropolitana Iglesia Catedral, D o n 
Miguel Franc.° de Cambarte, D1.' Ambrosio de Meave . L o s Diputados D'.1 

J u an Lucas de Lasaga, Regidor Contador de Menores y Albaceasgos de 
esta N . C . Capitan del Regimiento de Mil icias de Blancos de ella, D? Do-
mingo Ignacio de Lardizabal Caballero del Orden de Santiago, y Tesorero 
de la R ! Aduana de esta Capital, D n J u a n Antonio de Yermo, D!' Pedro 
Antonio de Eguia , D'.' Bernardino de Zameza, D " Joaquin Fab ian de Me-
mige, D ? Augustin de Vr ia, D ' . ' Juan de Pagazaurtundua, D ? Gabriel Perez 
de El izalde; Tesoreros D ? Jph . de Eizaguirre, D n Fran'.° Ignacio de Iraeta 
y Secretario D " Augustin Franc.° Guerrero Tagle, que lo es también de la 
Ille Mesa, propietario del Tribunal y R 1 Audiencia de Cuentas de esta Nue-
ba España, señalado para la apertura y bendición de él, y de su Iglesia: 
acordaron poner una relación sucinta de lo sucedido en él, para que sirba 
de memoria á los venideros. 

Passadas y obedecidas la Bu la de su Santidad Clemente X I I I , y R ! Ce-
dula de Su Mag d D ? Carlos I I I , por el Exmo. S r Virrey Marques de Croix, 
R ! Audiencia y por el 111")° Señor D r Don Fran c o Antonio de Lorenzana, 
Arzobispo de esta Santa Iglesia: se tubieron diversas Juntas que constan 
en el L ibro de Cabildos de la Cofradía de Nuestra Señora de Aranzazu, a 
efecto de arreglar y disponer todo lo que se considerase necesario para fun-
ción tan deseada, se señaló el citado; en el qual fueron ocurriendo todos 
los nominados señores á la Portería del R ! Colegio, de modo que se halla-
ron juntos para las seis y media.de la mañana; á cuya hora se diputaron 
diez de los srVs mencionados con otros tantos coches para el Recogimiento 
de S" Miguel de Belen, de donde se debian passar al nuevo R ! Colegio las 
veinte y quatro Niñas de las fundaciones de D? Joseph de Garate y D " Pe-
dro Negrete Sierra, con otras ocho que al mismo tiempo debian passar, unas 
por nombramiento de D " Manuel de A ldaco y otras Porcionistas. E n este 
Ínterin llegó el expressado S°.r Arzobispo con la pompa correspondiente á 
su dignidad, acompañado del S ' D [ y Mro . D n Cayetano Antonio de To-
rres Maestre Escuela, Dignidad de esta Santa Iglesia Catedral ; y el Sor D . 
Don Ignacio de Iisnaurriza Prevendado de ella: y habiéndose apeado en 



tenidas mas jurisdicción que aquella 
sola que le permitan los sagrados Cá-
nones, y disposiciones del S'.° Conci-
lio de Trento en la sess. 22 de Refor-
mat : las Regalías, y Patronatos de 
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la Portería en donde le recibieron el resto de los s r? de la Mesa y muchos 
individuos que habían sido de ella: bendixo la agua, é immediatamente co-
menzó á bendecir el Colegio con las Ceremonias acostumbradas: entró en 
la Iglesia, en donde practicada la misma diligencia, salió á la calle á conti-
nuarla en el muro correspondiente á ella; para lo qual previniendo la mu-
chedumbre de gente que ocurría á la función, se pidió al Ex'".0 S°.r Virrey se 
sirbiese mandar asistiese una de las Compañías de Granaderos de Milicias 
de B lancos de esta Capital : la que con efecto formó una calle para que se 
pudiese hacer todo con desahogo. Durante esta ocupacion, llegaron los co-
ches en donde vinieron las Niñas de Belen, acompañadas de los señores 
Diputados, y en el ultimo del señor Conde de San Mateo Valparaíso con 
tiros largos, la Señora Rectora y V ice Rectora: para cuyo tiempo estaban 
en la pieza interior de la Portería las restantes á quarenta Niñas que nom-
bró y dotó D " Manue l de Aldaco, con otras Porcionistas, siendo el numero 
de todas setenta: todas con manto y saya sin permitir á ninguna mayor 
adorno. Siendo hora de la Missa que celebró Su 111™3, pasaron las Niñas al 
Coro baxo á oírla, y al fin de ella comulgaron de mano de Su IH"!a todas 
las que estaban en disposición, según el abiso anticipado que de orden del 
Señor Arzobispo se les dió. Concluida la Misa, y desayunado, llamó á las 
nuebas Colegialas á la sala de lavor, en donde despues de los parabienes, 
y exortacion á la Rectora y demás, dió á cada una á besar su mano; y vis-
to acompañado de todos los señores concurrentes, el Rea l Colegio; se res-
tituyó con la misma pompa á su Palacio, dexando á todos llenos de satis-
facciones. 

Hecho ya todo lo referido, y habiéndose desnudado las Colegialas, fueron 
los S r « de Messa á la Pieza de Juntas que hay en dicho Colegio destinada 
para ellas, para deliverar las providencias que se debian tomar; que fueron 
las que constan en la primera Junta que sigue immediatamente, y de su 
acuerdo para constancia de lo relacionado en los venideros siglos. Y o el 
referido infraescrito Secretario lo certifico en debida forma en el expressado 
día nueve de Septiembre y año de mil setecientos sesenta y siete. — Aug'! 

Fran'." Guerrero y Tagle, Srio 

E n la Ciudad de México a nueve dias del mes de Septiembre de mil sete-
cientos sesenta y siete, estando en el Nuebo y Rea l Colegio de San Ignacio 
de Loyola , y piesa destinada para los Cabildos y Juntas que en el se deven 
haser los Señores Rector, Diputado primero, Rectores pasados, y demás 
Diputados y Thesorero de la Itre. Cofradia de N . Señora de Aranzazu, fun-
dada en su Capil la en el atrio del Convento Grande de Señor San Francis-
co de esta Capital, conviene á saver: D i D'.1 Joseph Ignacio de Guraya, 
Clérigo Presbítero y Capellan primero de dicho R e a l Colegio: D n Pedro 
de Iriarte, B r D " J u a n Roldan de Aranguíz también Clérigo Presbítero y 

Secretario del M . I . Venerable Señor Dean y Cabildo de la Santa Iglesia 
Cathedral Metropolitana de esta dha Ciudad: D " Manuel de Aldaco: D ? 
Miguel de Berrio y Zaldibar, Conde de San Matheo de Valparaíso conta-
dor maior Decano Jubi lado del Tribunal y R ! Audiencia de ellas de este 
Reino del Consexo de S. M . en el Rea l de Hac ienda: D? Miguel Francis-
co de Gambarte: D n Ambrosio de Meave : D " J uan Lucas de Lazaga Re-
xidor Contador de Menores y Albaseasgos en esta N . C . : Cap" D? Domingo 
Ignacio de Lardizabal Caballero del Orden de Santiago, Thesorero de la 
Real Aduana de esta Capital, D'.' Joach in Fabian de Memije: D n Augustin 
de Vria y Jauregui: D n Pedro de Eguia : D " Gabriel de Elizalde: D n J u a n 
Antonio Yermo: D? Bernardino de Zamesa: D " J uan de Pagaza Vrtundua: 
D " Joseph de Eyzaguirre y D n Franc.° Ignacio de Iraeta: estando juntos y 
congregados como Patronos y Directores del exprezado Rea l Colegio para 
su buen Regimen y Govierno en su execucion se acordó lo siguiente 

Primeramente se acordo que desde el dia se sierre la clausura de este Co-
legio, y solo se permita la entrada en el á las Madres Hermanas y Parien-
tas de las Colegialas, con la moderación y prudencia deuida hasta el dia 
quinze inclusibe del corriente mes, y se entienda la misma permicion á las 
Personas y Señoras de caracter y familias de los Sres de esta Itre. Meza, y 
pasado el referido dia quinze en lo de adelante, se observe y Guarde imbio-
lablemente la constitución y Bula de la erección de este Colegio, según su 
literal contexto: 

Que los mesmos Señores Diputados que fueron nombrados para con el 
S°.r Arzobispo en orden á la apertura y demás asumptos de ella hasta la ven-
dicion de Colegio, la repitan á su 111™ dándole las gracias por si y á nom-
bre de esta Itre. Cofradia, por las muchas que le ha merecido en honor y 
lustre del Colegio, cuia comicion practicaran con el esmero y acertada con-
ducta con que han desempeñado las demás, y lo mesmo se execute, con el 
Exmo Señor Virrey por los Sr?s nombrados anteriorm'5 combidando á su Exa. 
para la función de Dedicación, para que siendo de su sup' agrado se le re-
ziuirá en la Tribuna de la Iglesia. 

Que mediante á estar ya trasladadas y reclusas en estte Real Colegio las 
fundadoras, asi de las dotaciones y obras pias de D ? Joseph de Garate y 
D n Pedro Negrette Sierra, como las Porcionistas, admitidas y reziuidas has-
ta oi, y las quarenta que ha nombrado el S°.r D n Manuel de Aldaco que se 
nominan en el escrito que oi ha presentado en este Cabildo, para empesar 
á poblar ( y se hallan admitidas) baxo la obligación que dho señor hase de 
asistirlas mensalmente con dies p°.s á cada una para su manutención, hasta 
la Impocicion del principal correspondiente, que produzca la renta nesesa-
ia para ello: se acordó; se hagan compareser y presentar en esta aSla Car-
pitular á la Rectora, V ice Rectora, Secretaria y demás oficialas nombradas 



y se les haga saver los cargos en que respectibamente á cada una se les ha 
conferido, y los asepten con arreglo á las constituciones formadas para el 
establecimiento, buen Reximen y Govierno de este R ! Colegio, y que exe-
cutado y aseptados en presencia de esta R e a l Congregación y Señores de 
ella se deen á reconoser al resto de las demás Colegialas asi numerarias y 
de elección como Porcionistas para que las obedescan en todo quanto co-
rresponda al Ministerio de cada una según las Reglas y constituciones de 
estte Rea l Colegio, lo que se certifique por el presente Secretario asimesmo 
que a dho S°.r D? Manuel de Aldaco, se le deen, como de hecho se le die-
ron, las deuidas gracias, asi por el nombramiento de las Quarenta Niñas 
que ha hecho y obligación de su mantenimiento inter executa la fundación, 
y colocacion del correspondiente principal á la manutención de las expre-
sadas Quarenta Colegialas, con dies p°.s á cada una al mes, como por las 
demás buenas, y asertadas probidencias y suplementos que á fabor de este 
Rea l Colegio, ha erogado y promobido por si y en consorcio de los demás 
•Señores asistentes hasta la conclucion perfecta de el y su apertura y dedica-
ron , y que el escrito presentado por dho s ! con su correspondiente probeido 
se siente á la Letra á continuación de este acuerdo, quedando el original 
en el Archibo con todas las fees de Baptismo presentadas con el, y que lo 
mesmo se execute con los nombramientos y fees de Baptismo de las demás 
colegialas asi numerarias, como Porcionistas, para su constancia, en todo 
tiempo: y que se forme L ibro separado donde se asienten, todas las colegia-
las, asi reclusas en el dia de oi como las demás q. en lo venidero entraren, 
con esprecion del dia de su entrada, Nombres y Apellidos, como los de sus 
Padres y Madres para el buen Regimen, establecimiento y Govierno de este 
Rea l Colegio en lo venidero, y en donde asi mesmo se anoten el fallecimien-
to de las que murieren ó se pusieren en estado ó salieren de dho R ! Cole-
gio por otro motibo. 

Y consecuente a lo acordado en el presedente Capitulo, comparecieron 
en dha Sala D a María Theresa Magaña, Rectora electa, D ; ! Ana Zariquie-
gui, V i ce Rectora: D a Theresa Lexarzar, Secretaria: D a Catharina de la 
Peña Carral, Portera maior: D a Michae la Basaldua, Segunda: D a Josepha 
de Arguinao, Tornera maior: D'f Mar í a Manuela Quintana, Segunda: D a 

Ana de Arguinao, Sacristana maior: I ) a Martha de Arguinao, Segunda: 
D a Hipólita de Arguinao, D a Franca Lexarzar y D I Ana Lexarzar, Prime-
ra, Segunda y Tersera Escuchas: D a M a r í a Dolores Lizarraga, Prefectade 
Choro: D a Josepha de España, Segunda, y estando presentes por mi el pre-
sente Secretario se les hiso saver esta elección que se zelebro por esta I tre 
Cofradía en Treinta y uno del proximo pasado Agosto, constante en el Li-
bro de Cabildos de ella y enteradas cada una de por sí aseptaron los referi-
dos cargos que se les tienen conferidos como ba Relazionado y prometieron 

el cumplimiento y obserbancia de ellos según el instituto y Reglas y cons-
tituciones formadas y aprobadas de que doi fee y certifico en toda forma de 
D fo como también que en presencia de los S r f todas las demás Colegialas 
asi de numero y elección como Porcionistas Reconosieron por sus supe-
rioras en sus Respectibos Ministerios a las nominadas Rectora, V i ce Rec-
tora, Secretaria y demás oficialas y en señal de ello las abrasaron una por 
una según su caracter, de que asi mismo doi fee, todo lo qual concluso se 
retiraron á las viuiendas que por ahora hallaron por conveniente inter se les 
señala la que les deve corresponder, y con esto se feneció este primer acuer-
do y Cabildo que firmaron por ante mi el referido Secretario — D" Joseph 

Ignacio de Guraya = Pedro de Iriartte=B': Juan Roldan de Aranguiz = 

Manuel de Aldaco = El Conde de S'.¡ Matheo de Valparaíso = Pedro Ant°.de 

Eguia—Ambrosio de Meaue=Miguel Eran? de Gambarte=Bernardino 

de Zameza —Agustín de Vria= Gabriel Perez de Elizalde=Jph. de Eyza-

guirre=Juan de Pagazaurtundua = Domingo Ign". de Lardizabal= Juan 

Anttonio de Yermo = Joachin Fabian de Manije=Juan Lucas de Lassaga 

— Eran? Ign0. de Iraeta = Ante mi Aug" Frari0 Guerrero y Tagle, Sr!° 

E n consecuencia de lo determinado en el presedente Cabildo Y o el in 
fraescrito Secretario, hise sacar y saque el Testimonio que se ordena y su 
thenor con su correspondiente probeido a la Letra es el siguiente— 

M u i I t re Messa de Nuestra Señora de Aranzazu = D n Manuel de Alda-
co, vezino de esta Ciudad en la mexor forma que aya lugar Paresco Vs. 
y digo: Que para empesar á Poblar el R1. Colegio de San Ignacio de Lo-
yola, tengo nombradas Quarenta Niñas de las Calidades y sircunstancias, 
que pide su erección como párese por las fees de Bauptismo que deuida-
mente presento y son las siguientes— 

D a Clara Jazinta Caycieegui 
D a Mar ía Josepha de Zameza y Andonaegui 
D a María Josepha Juana de Berroeta 
D a Mariana Romero Zaspi y Leaegui 
D a Juana Berastegui 
D a Josepha de Esparza 
D a María Anna de Arrillaga 
D a María Dominga de Olazaran 
D a Mar ía Francisca de Goenaga 
D a Juana Mar ía de Vidarte 
D a Mar ía Josepha de Arosqueta 
D a Anna Mar ía de Alzibar 
D a Mar ía Manuela de la Luz de Alzibar 
D a Mar ía A n a Begoña de Alzibar 
D a Gertrudis Dionisia de Arguinao 



D® Josepha Apolonia de Arguinao 
D n Josepha Gabriela de Arguinao 
D a Francisca Ignacia Mar ía de Písiete 
D a Anna Mar ía de Troncoso 
D " Mariana Josepha Martínez de Viana 
D " Mar ía Ignacia Gonzales de Vl loa 
D a Anna Mar ía de Orosco 
D a Anna Mar í a Ignacia de Issazi y Roldan 
D a Mar ía Josepha Beltran y Garzía 
D a Mar ía Ignacia de Islas 
D a J uana de Oxirando 
D a Mar ía Velasquez 
D a Mar ía Josepha Gastón 
D a Mar ía Visenta de Collasos 
I ) a Mar ía Anna de los R íos 
D a Mar ía Francisca Zeruso y Jordán 
D a Anna Josepha de Miranda 
D a Mar ía Getrudes de la Torre 
D a Petra Josepha Antonia Camacho y Porras 
I ) a Mar ía Ana Michaela de Mendoza 
D a J uana Mar í a Corona 
D a Anasthasia Antonia de Azoños Palacio y Verra 
D a Mar ía Francisca Antonia Sánchez de Ibañez 
D a Mar ía Josepha Baquedano 
D a Mar ía Francisca Sazonena 
Y para que puedan entrar en dicho Colegio suplico á V s se sirba conse-

derles su correspondiente Licencia obligándome como me obligo a asistir-
las mensalmente, con dies pesos á cada una hasta tanto que imponga prin-
cipal correspondiente que produsga la Renta nesesaria para ello por tanto 
= A V s pido y suplico se sirba conseder como Uebo pedido en que Rezi-
biremos Mersed & a Manuel de Aldaco— 

México y Septiembre nueve de mil setecientos sesenta y s ie te=Vis to este 
escrito en Cabildo particular y primero selebrado en el Nuevo Rea l Colegio 
de Señor San Ignacio y Sala destinada para ellos: acordaron que se admi-
tan las nuebas Colegialas nombradas por el Señor D? Manuel de Aldaco, 
Vaxo la obligación que ofrese y por esta nueba fundación y obra pía, se le 
den las deuidas gracias al enunciado S°.r D " Manuel, asi por la presente, co-
mo por todas las demás buenas y asertadas probidencias y suplementos que 
á fabor de este R e a l Colegio, ha erogado y promobido y lo Rubricaron por 
ante mi el presente Secretario, los Señores Rector actual Diputado primero, 
Rectores pasados, Diputados y Thesorero de la I t fe Cofradía de Nuestra 

Señora de Aranzazu como Patronos y directores del expresado Rea l Cole-
gio de Señor San Ignacio = Señalado con catorze rubricas de los expresa-
dos Señores: Ante mi Aug'.' Francisco Guerrero y Tagle Secretario. 

Concuerda con el escripto y Decreto suso inserto que su original y fees 
de Baptismo presentadas por el S".r D? Manuel de Aldaco de las Quarenta 
Colegialas nombradas quedan en el Archivo de la I tre Cofradía de N . S. de 
Aranzazu y en virtud de lo proveído pongo el presente en la Ciudad de Mé-
xico en onze de Septiembre de mil setecientos sesenta y siete = Aug" Fran',? 

Guerrero y Tagle, Sri.° 

D O C U M E N T O N U M . 7 . 

( C A P I T U L O V ) 

Constituciones bel Colegio be 5 . 3 $ n a c i o be Corola be Zttérico, 
F U N D A D O , Y D O T A D O POR LA I L U S T R E C O N G R E G A C I O N DE N T R A . S E Ñ O R A I)E 

A R A N Z A Z U DE LA MISMA C I U D A D , PARA LA MANUTENCIÓN, Y ENSEÑANZA DE N I Ñ A S 

HUERFANAS, Y V I U D A S POBRES. A D M I T I D O D E B A X O DE LA REAL 1 M M E D I A T A PRO-

TECCION DE S . M . CON INHIBICION DE LOS T R I B U N A L E S D E LA N U E V A E S P A Ñ A ; 

Y APROBADO SU E S T A B L E C I M I E N T O , Y C O N S T I T U C I O N E S POR R E A L C E D U L A DE \~¡ 

DE J U L I O DE 1 7 6 6 CON INSERCIÓN DE LA B U L A D E L P A P A C L E M E N T E X I I I DE-

C L A R A T O R I A DE LOS PUNTOS P E R T E N E C I E N T E S A I.A JURISDICCIÓN E C L E S I Á S T I C A . 

* 

E L R E Y . 

Por quanto con fecha primero de Septiembre de mil fetecientos y cin-
quenta y tres fe expidió por mi Secretaria del Defpacho de las Indias la 
Real Cédula del tenor figuiente. E L R E Y . Por quanto el Refttor, y Di-
putados de la Cofradía, y Mefa de Nueftra Señora de Aranzazu de la Ciu-
dad de México, compuerta de los naturales, y originarios del Señorío de 
Vizcaya, Provincias de Guipuzcoa, y Alaba, y Reyno de Navarra, sita en fu 
Capilla propria, dentro del muro del Convento grande de San Francifco de 
la mifma Ciudad, y en fu nombre por fu hermandad, y poder la Congrega-
ción de San Ignacio de Loyola de efta Corte, compueita de individuos, y 
nacionales de las tres Provincias de Cantabria, fe me ha reprefentado, que 
en el año de mil, fetecientos, y treinta, y dos acordó erigir, fundar, fabricar, 



D® Josepha Apolonia de Arguinao 
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D a Francisca Ignacia Mar ía de Písiete 
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D a J uana Mar í a Corona 
D a Anasthasia Antonia de Azoños Palacio y Verra 
D a Mar ía Francisca Antonia Sánchez de Ibañez 
D a Mar ía Josepha Baquedano 
D a Mar ía Francisca Sazonena 
Y para que puedan entrar en dicho Colegio suplico á V s se sirba conse-

derles su correspondiente Licencia obligándome como me obligo a asistir-
las mensalmente, con dies pesos á cada una hasta tanto que imponga prin-
cipal correspondiente que produsga la Renta nesesaria para ello por tanto 
= A V s pido y suplico se sirba conseder como Uebo pedido en que Rezi-
biremos Mersed & a Manuel de Aldaco— 

México y Septiembre nueve de mil setecientos sesenta y s ie te=Vis to este 
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Vaxo la obligación que ofrese y por esta nueba fundación y obra pía, se le 
den las deuidas gracias al enunciado S°.r D " Manuel, asi por la presente, co-
mo por todas las demás buenas y asertadas probidencias y suplementos que 
á fabor de este R e a l Colegio, ha erogado y promobido y lo Rubricaron por 
ante mi el presente Secretario, los Señores Rector actual Diputado primero, 
Rectores pasados, Diputados y Thesorero de la I t fe Cofradía de Nuestra 

Señora de Aranzazu como Patronos y directores del expresado Rea l Cole-
gio de Señor San Ignacio = Señalado con catorze rubricas de los expresa-
dos Señores: Ante mi Aug'! Francisco Guerrero y Tagle Secretario. 
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C L A R A T O R I A DE LOS PUNTOS P E R T E N E C I E N T E S A I.A JURISDICCION E C L E S I A S T I C A . 

* 

E L R E Y . 

Por quanto con fecha primero de Septiembre de mil fetecientos y cin-
quenta y tres fe expidió por mi Secretaria del Defpacho de las Indias la 
Real Cédula del tenor figuiente. E L R E Y . Por quanto el Refttor, y Di-
putados de la Cofradía, y Mefa de Nueftra Señora de Aranzazu de la Ciu-
dad de México, compuerta de los naturales, y originarios del Señorío de 
Vizcaya, Provincias de Guipuzcoa, y Alaba, y Reyno de Navarra, sita en fu 
Capilla propria, dentro del muro del Convento grande de San Francifco de 
la mifma Ciudad, y en fu nombre por fu hermandad, y poder la Congrega-
ción de San Ignacio de Loyola de efta Corte, compueita de individuos, y 
nacionales de las tres Provincias de Cantabria, fe me ha reprefentado, que 
en el año de mil, fetecientos, y treinta, y dos acordó erigir, fundar, fabricar, 



y dotar un Colegio con el titulo de S a n Ignacio de Loyola, y la cantidad 
de fefenta mil pefos, que á eñe fin ofrecieron varios devotos, y feñaladamente 
diez y ocho mil pefos que dio D o n Jo feph de Garate, para el recogimiento, 
crianza, y enfeñanza de doce Niñas pobres, y Viudas defvalidas Eí'pañolas, 
dando facultad á los individuos, que componen fu Mefa, para que en elle 
afumpto pratticafen todo lo conveniente, refervando aplicar en adelante 
otras cantidades, y á proporcion de ellas aumentar el numero de perfonas, 
que pudiefen fubfiílir en el Colegio; y aceptada la comision, procedió ella 
tan attiva, que sin perder de viña un penfamiento tan útil, y ventajofo al 
fervido de Dios Nueñro Señor, a l mio, y al beneficio público, que sin dàr 
lugar á que fe resfriafen los ánimos, fue preparando la idèa de forma, que en 
el figuiente año de mil fetecientos, y treinta, y tres fe halló proporcionada 
para poder pedir á mi Virrey de las Provincias de Nueva Efpaña, que con-
cediefe à la Mefa, y Congregación facultad, y licencia para la erección del 
citado Colegio, con la dotacion de los fefenta mil pefos mencionados, inte-
rim que fe ocurría á impetrar mi R e a l aprobación, y confirmación, con las 
Ordenanzas, y Eilatutos que acordafe para fu govierno; lo que villo por el 
enunciado mi Virrey, con reflexion à lo útil, y conveniente que feria la fun-
dación, y dotacion del referido Colegio, y de fer fuficiente para el defeado 
fin la cantidad de los fefenta mil pefos, asintió á la pretension de la Mefa, 
y Congregación, la que aviendo dado principio à la obra, y fábrica de la 
Cafa, y Colegio, lento la primera piedra en el dia de la Feftividad de San 
Ignacio de Loyo la del año de mi l fetecientos, y treinta, y qua tro, y fe fue 
continuando, y fabricando con tanta folidèz, fimetria, hermofura, y gallo, por 
la vigilancia, attividad, y cuidado de los individuos de la Congregación, 
que parecia impofible que en tiempo tan calamitofo de v iva guerra huviefè 
havido ánimos de emprehender, y continuar tan magnifico edificio, el que 
viendole ya tan elevado, y difpuefto, y fer una parte muy corta la que faltaba 
para lu perfección, refpetto del todo, expusieron al proprio mi Virrey los 
Diputados de la Cofradía, fu principio, progrefo, y eilado, y averie confegui-
do poner en fus acceforias fefenta viviendas, que le circunvalaban, y con 
ellas un rédito muy feguro para fus reparos, el Culto Divino, fus Miniilros, 
Sirvientes, y Capellanes, y que no folo tenían caudal para las doce Colegia-
las de fu primer deftino, que attualmente eftaba manteniendo la Mefa, y 
Congregación en el Recogimiento de Bethleem, donde fe les afiília con diez 
pefos menfuales á cada una, sino q u e avian logrado la dotacion de otras 
doce Niñas mas, con treinta y dos m i l pefos, que à elle fin, entre otros par-
ticulares bienhechores, dexó D o n P e d r o Negrete: de forma, que además de 
aver cumplido con lo ofrecido, pafaban de trefcientos mil pefos los gaftados 
en la obra, y que afsi fe mandafe ava lua r por los peritos, que fuefen del 
agrado del Virrey, quienes formafen M a p a , y planta de ella, fe ellendiese la 

información de utilidad recibida en el año de mil fetecientos, y treinta, y 
cuatro, y fe diefe licencia para la apertura, y conftitucion del Colegio: Exe-
cutado todo lo qual, y reconocidofe con muy prolixo examen, que fe hizo de 
todo lo exterior, y interior de la fábrica del citado Colegio, fus entradas, pa-
tios, efcaleras, viviendas, piezas de labor, Capillas de Exercicios, Iglefia, Sa-
criftía, viviendas de Capellanes, y Sirvientes, y lo demás que fue necefario; 
y hechofe afsimifmo medir, y tafar todo, fe halló, que fu terreno fe componía 
por la frente principal que mira al Norte, y corre de Oriente á Poniente, de 
ciento y cinquenta varas, y fu fondo de Norte á Súr de ciento fefenta y tres, 
fu area de veinte y quatro mil quatrocientos y cinquenta de luperficie, y fu 
precio el de treinta y tres mil, feifcientos y diez y ocho pefos, y feis reales, y 
lo gallado en la obra hafta aquel eilado quatrocientos fefenta y cinco mil 
pefos, y lo que faltaba para fu conclusión ochenta y quatro mil, y quinien-
tos, que todo junto compone quinientos ochenta y tres mil, ciento y diez y 
ocho pefos, y feis reales, y prefentandofe los inftrumentos por donde conña 
hallarfe impueftos fefenta y feis mil, y ochocientos pefos, para que con fus 
réditos fe alimenten las veinte y quatro Colegialas, que eftán dotadas, y 
fubfiften en el Colegio de Bethleem, hafta fu ingrefo en el de San Ignacio, 
cuya obra fe halla tan adelantada, que fiendo fus habitaciones capaces á 
poder vivir con comodidad quinientas perfonas, para fu conclufion folo fal-
tan algunos pulimentos interiores; fuplicandome una y otra Congregación, 
que fiendo la obra por todas fus circunllancias digna de que fe apruebe, 
confirme, y reciba baxo de mi Rea l protección immediata, al exprefado 
Colegio, con las Conftituciones eftablecidas para fu govierno, tengan á bien, 
que con infercion de todo fe expida la Cédula conveniente para fu apertura, y 
fe coloquen en el de San Ignacio las Colegialas, que impacientes lo efperan, 
y eilá manteniendo la Mefa, y Congregación en el retiro del de Bethleem, 
cuyas Conftituciones á la letra fon como fe figuen. 

C O N S T I T U C I O N I. 

Del Titulo del. Colegio. 

E l Gran Patriarca San Ignacio de Loyola dará el renombre al Cole-
gio, fegun la aclamación de los Fundadores defde su primera idea, llevados 
de fu ferviente nativo amor á elle Ínclito Heroe, como Guipuzcoano, de-
mandando el que en tributo de obfequio fe le confagrafe la obra, cofteada 
á expenfas, y fatigas de los Vafcongados al amado Santo fu paifano, fegu-
ros de que por fu medio fe promueva en el Colegio la mayor gloria de Dios, 
de que fiempre vivió inflamado, y que es el único fin á que fe ha afpirado 
por los Fundadores en la erección; y afsi fe deberá reconocer al Santo Pa-
triarca por fu Tutelar, y Patrono. 

h 



C O N S T I T U C I O N I I . 

De la exempcion total, y abfoluta independencia del Colegio. 

Teniendo reipeto á que la Nación que ha dotado, conllruido, y edificado, 
pofitiva, y declaradamente expresó fu animo, y voluntad, de que lo hacia 
baxo de la honefta, y juña condicion, de que el Colegio, fus rentas, dotacio-
nes, govierno, y dirección, y quanto le toca de anexidades, avia de quedar 
exempto de la jurifdiccion Eclefiaftica Ordinaria, cuya condicion se eftable-
ció defde el primer penfamiento de la Junta, y fe pafta y capitula en los 
preliminares á la fundación: Y atendiendo afsimifmo á que fu animo fue 
fugetarlo á la Rea l benignidad de S. M . y baxo de fu foberana Rea l imme-
diata protección, cuyo honor ha merecido de S. M . (que Dios guarde) conf-
tituyendofe, y á los Señores Reyes fus fuccefores, por fu Proteftor, y en fu 
Rea l nombre, con toda la autoridad, y facultades necefarias á fu Virrey, y 
Lugar-Teniente , que es, ó fuere de las Provincias de la Nueva Efpaña, 
con abfoluta jurifdiccion, y independencia de la Rea l Audiencia de México, 
los demás, y otros qualefquiera Tribunales, y Miniftros, afsi Eclefiafticos, 
como Seculares de aquellos Reynos, y también con la del Confejo, y Cámara 
de las Indias, dexando el govierno interior, y economico del citado Cole-
gio de San Ignacio, y la adminiftracion de las rentas que tiene, y en adelante 
tuviere á la Mefa, y Congregación de Nueftra Señora de Aranzazu, con fola 
fubordinacion, y dependencia al mencionado Virrey, á quien en los cafos de 
difcordia, difputa de jurifdiccion, ú otro de gravedad han de ocurrir, para 
que los decida, y determine como fuere jufto, y convenga al mayor beneficio, 
confervacion, y aumento del mifmo Colegio, y á la obfervancia de fus Conf-
tituciones, dando cuenta á S. M . como podrá hacerlo también la Congre-
gación de lo que ocurra en los que confideraren dignos de fu Real noticia, ó 
juzgaren necefaria fu R e a l refolucion, ó providencias. 

C O N S T I T U C I O N I I I . 

El Patronato, y govierno del Colegio, toca á la Mefa, y no fe admita dotacion, 

que no le quede fujeta; y por pluralidad de votos (fiendo de calidad el del 

ReRor) fe han de determinar todos los negocios, fin recurfo, baxo la pena de 

exclufion de él, o de la que lo intentare. 

E l Patronato temporal, y govierno del Colegio, ha de refidir perpetua-
mente en el Reftor, y Diputados de la Mefa de Nueftra Señora de Aranzazu, 
como Fundador edificante, y por el titulo de dote, fegun la intención decla-
rada defde el principio; y en feñal de la Rea l protección de S. M . y del 
lupremo dominio, que le pertenece en los Reynos de las Indias, fixandofe 

en la fachada principal del Colegio el Rea l Efcudo de las Armas de S. M . 
de modo que ocupen el lugar mas preeminente, fe gravarán en las demás 
del edificio que pareciere las de las quatro Provincias Fundadoras, para 
prefervar de elle modo el derecho de Patronato, que pertenece à la Mefa, 
y Congregación, y como tales Ereftores, y Dotadores del Colegio, fe las 
reconocerá en las funciones de Iglefia, y los demás años, con los diftintivos, 
y ceremonias de legitimo Patrono: Y eftarán fujetas á fu nombramiento las 
veinte y quatro Colegialas de erección hafta hoy dotadas, las que fe dotaren 
en adelante, y las que ocurrieren voluntarias para mantenerfe à fus expen-
fas. Afsimifmo el nombramiento de Reftora, V i ce -Reño ra , y demás Ofi-
cialas, el de los dos Capellanes, y de quantas perfonas hubiefen de fervir en 
el Colegio: Y jamás admitirán dotacion, cuya renta, y nombramiento no 
queden fugetos à fu Patronato, y govierno, si bien deberá guardar la calidad 
de nombrar ciertas familias, ó perfonas, fi algún bienhechor las feñalare: Y 
la determinación de todos los negocios del Colegio, tocará à la Mefa por 
pluralidad de votos, en que han de concurrir para las Juntas ocho, quando 
menos, compueftos del Reftor attuai, antiguos, y Diputados, fegun fu eftilo; 
y en igualdad de votos, ferà de calidad, y decisivo el del Reftor, sin recurfo 
á Tribunal alguno de lo que se refolviere: Y quedará excluido de la Co-
fradía, ó Colegio el Cofrade, o interefado, que lo intentáre por el mifmo he-
cho, por fer folo privativo de la Mefa el govierno, y economìa para fiempre 
jamás. 

C O N S T I T U C I O N I V . 

Del Archivo del Colegio, y cofre de fus rentas. 

E n la mi lina pieza en que la Mefa tiene el Archivo, y cofre de fus cau-
dales, avrà otro ettante, y cofre de tres llaves para el Colegio. E n el primero 
fe guardará el L ibro de entradas, y falidas de las Colegialas, fus nombra-
mientos, y licencias, con todas las Efcrituras de dotacion, y quanto le per-
tenezca; y el fegun do ferà de tres llaves diftintas, que tendrán el Reftor, 
1'heforero, y Diputado mas antiguo, para cuftodia de los efeftos, y caudales 
del Colegio, sin introducirlos en otra parte. 

C O N S T I T U C I O N Y . 

Del Theforero de las rentas del Colegio. 

U n Diputado de la Mefa (diltinto del Theforero de élla) lo ferà del Co-
legio, y fus rentas, por uno, dos, ó mas años, fegun el prudente arbitrio de 
la Mefa, que lo elegirá annualmente, teniendo atención à que fea iugeto 
de competente edad, facultades, y virtud : fe le conferirà Poder para pleytos, 



y cobranzas, y demás negocios, menos para cancelar inftrumentos, ni redimir 
principales, que lo ha de hacer precifamente la Mefa; y dará avifo al Reftor 
para que la junte, á fin de que fe introduzca en el cofre de tres llaves el 
principal, que fe intentáre redimir, fin que eilos entren jamás en su poder. 
Y de cargo del Theforero ferá pagar á los Padres Capellanes, Medico, Ci-
rujano, Oficiales, y Sirvientes, y miniitrar á las Colegialas de erección, ó do-
tación las contribuciones afignadas para fus alimentos, y los gallos de Iglefia, 
Sacriftía, y Cafa; y dará cada año cuenta con pago, como el Theforero de 
la Cofradía, fin necefitar de otra aprobación, que la de la Mefa, quien en 
concederla, ó negarla procederá con la buena fé que acoílumbra. 

C O N S T I T U C I O N V I . 

Del precifo deflino de efte Colegio para Doncellas,y Viudas Efpañolas limpias. 

L a intención de los fundadores de ella Cafa es, que precifamente fea fu 
deftino para alimentar, é inftruir Viudas, y Doncellas Efpañolas limpias, 
perpetuamente, fin arbitrio, ni facultad en la Mefa, ni perfona alguna, para 
convertirlo en Monafterio de Religiofas, Beatas, ú otro Inñituto, que ligue 
con votos folemnes, ó simples: Y fe declara nulo, de ningún valor, ni efetto 
quanto en contrario fe quifiere difponer, aunque intervenga el confentimien-
to del Rettor, Diputados, Reftores pafados, Theforero y todas las Colegialas, 
como irritado, y callado elle confentimiento defde ahora, que es el principio 
de la fundación, por los que únicamente pueden difponer cerca de eñe ne-
gocio; y que como Fundadores, que han deflinado libremente fus caudales 
á elle único fin, no quieren que fe diviertan á otro afumpto, aunque fea el 
mas perfeflo, como lo es el eftado Religiofo: Y cafo que, contra fus con-
ciencias, y el tenor de ella Conftitucion, confintieran dicha Mefa, y Colegio, 
defde ahora rendidamente fe fuplica á S. M . (baxo de cuya Rea l protección 
eftá la Mefa, como lo ha de quedar elle Colegio) el que niegue fu Rea l 
annuencia á cualquiera inftancia que fe pueda hacer en contrario, manute-
niendo en la quafi pofefion, y propriedad el Inñituto, que únicamente quie-
ren los Fundadores; y para fu mayor consiftencia el Reftor, y Diputados, la 
Reftora, y demás Oficiales, a l tiempo de fus elecciones refpeítivas, jurarán 
la inviolable obfervancia de efta Conftitucion. 

C O N S T I T U C I O N V i l . 

De la edad, y circunftancias de las Colegialas, y de la calidad de preferencia. 

Las Colegialas, lean de erección, ó fuera de ella, han de fer precifamente 
Doncellas, ó Viudas de buena vida, y coftumbres, de que á fu difcrecion.fe 

informará la Mefa para la calificación, y darles nombramiento, en que se 
le encarga la conciencia al Redor , y Diputados. Por ningún cafo, ni caufa 
ferán admitidas las cafadas, ni por motivo de piedad, ó tener dentro hijas, 
ü otro cualquiera, fino que perpetuamente quedan excluidas, fin que ningún 
Jues, ni Prelado pueda entrar depofitadas. Tendrán las Colegialas precifa-
mente fíete años cumplidos, y no ferán admitidas de otra fuerte, falvo el cafo 
de recibir alguna Viuda, que tenga hija, 6 hijas menores, las que fe permi-
tirán habitar con fu madre, cofteandole éña, ü otra perfona los alimentos; 
pero ni eftas, ni otras, tendrán nombramiento de Colegialas, fin la edad re-
ferida. Todas han de fer Efpañolas, hijas legitimas, de lo que con la mifma 
difcrecion fe inilruirán el Reélor, y Diputados, que no admitirán jamás ilegiti-
mas, aunque fean difpenfadas, Indias, Meñizas, Mulatas, Negras, ni de otra 
Nación, fino precifamente Efpañolas; ni aun con el titulo de criada, porque ni 
la Reñora, ni otra alguna, por grave, y calificada que fea, ha de poder tener 
criada, y mutuamente fe han de fervir como hermanas las Colegialas, fin 
que jamás fe abra la puerta al contrario abufo de que fe introduzcan firvien-
tas. Y fi bien la intención de los Fundadores es favorecer á las Doncellas, 
y Viudas de los originarios, naturales, y habitantes de eftos Reynos, y de los 
de Efpaña, cuyas hijas, ó familias vinieren á refidir á ellos, tendrán calidad 
prelativa en los nombramientos las que los bienhechores eligieren en fus 
dotaciones, en quienes concurran las calidades prevenidas. Y fiendo el nom-
bramiento á arbitrio de la Mefa, dará la preferencia á las defcendientas de 
los Vafcongados, fean hijas, nietas, ó de inferior grado, pues cumplirá con 
nombrar á qualquiera de ellas, fin qualidad prelativa por el grado: Y aten-
derá en el mismo lugar á las defcendientas de los bienhechores, que han 
concurrido á la obra, inftruyendose con la mifma prudencia, y difcrecion, 
fin que fobre la nominación, que en efte cafo hiciere la Mefa, fe pueda ad-
mitir recurfo alguno, baxo la pena de la Conftitucion I I I . 

C O N S T I T U C I O N V I I I . 

Que fe admitan por Colegialas las que fuera de las dotadas 

afeguraren fu manutención. 

No lolo las veinte y quatro Colegialas dotadas, cuya renta eftá fituada, 
fino qualquiera otra Doncella, ó Viuda, pueda fer Colegiala, teniendo las 
calidades de la antecedente Conftitucion, con nombramiento precifo de la 
Mefa, afegurando á fatisfaccion de efta diez pefos menfuales quando menos 
para alimentos: Y fe admitirán quantas puedan cómodamente vivir dentro 
del muro, á difcrecion de la mifma Mefa, fin que pafe de nueve el numero 
de cada una de las viviendas. 



C O N S T I T U C I O N I X . 

De la elección de Oficios, y de fu precedente eferutinio. 

A principios de Jul io, en el dia, ó dias que afsignáre el Redo r en todos 
los años, pafará la Mefa con fu Redor adual, pafados, y Diputados, á vifitar 
el Colegio y fus oficinas, y inftruirfe de las obras que fe han hecho, y de los 
reparos que necesitaren, como principalmente fobre la obfervancia de ellas 
Conllituciones, para remediar qualquier abufo contra ellas, y averiguar el 
modo con que fe ha manejado la Redora , y fubalternas, y de las que fon 
apropofito para el año figuiente; de forma, que en eñe ado fe reconozca 
por fus hijas (que afsi deben reputarfe las Colegialas) el amor paternal de 
fus Fundadores; y también inllruirfe de la obfervancia que han tenido los 
Capellanes, y los otros Oficiales; y el dia de nueílro Padre San Ignacio por 
la tarde, defpues de averie propuefto las que fon mas acomodadas para los 
miniílerios, fe hará la elección de Redora, V i c e-Redo ra , Prefedas de Coro, 
Porteras, Torneras, Sacrillanas, Enfermeras, y Capellanes, y al dia figuiente 
pafará la Mefa á ponerles en pofesion, fin que fe necesite de otra confir-
mación; y afsi en eñe ado, como en todos los demás, y en entradas de Co-
legialas, fe prohibe perpetuamente toda efpecie de gaño, ó propina, y por 
el contrario abufo quedarán tildadas las que lo cometieren. Y fe declara, 
que las que terminan fus Oficios, no quedan con ningunos privilegios, ni 
exempeiones, aunque fiempre ferán veneradas, y atendidas con política chrif-
tiandad. 

C O N S T I T U C I O N X . 

De la Re ¿lora, y Vice-Re ¿lora. 

Como á prudente Madre de familias, toca á la Redora el govierno inte-
rior del Colegio, y á fu dirección ellarán sugetas todas las Colegialas, para la 
puntual obfervancia de las Conllituciones, y arreglamento de la vida chrif-
tiana. Dirigirá á las demás Oficialas en fus miniílerios, y todas la reconocerán 
como fu Superiora, oyendo humildemente fus advertencias, y pradicando 
fus amonedaciones. Prefidirá en todos los ados de Comunidad, y el fegundo 
lugar tendrá la V i c e - R e d o r a , la qual fuplirá en las enfermedades, ó impedi-
mentos de la primera, y en todos los cafos, y cofas á que no pudiere concurrir 
por qualquiera caufa juila que acontezca; y ferá tratada la V i ce-Rec tora 
con el refpeto que demanda fu minifterio. 

C O N S T I T U C I O N X I . 

De la Secretaria. 

Sin embargo de que el L ibro de rentas, y entradas del Colegio, y todos 
los demás inilrumentos tocantes al Colegio, deberán eftár al cargo de la 

Mefa en fu proprio Archivo, avrà una Secretaria en el Colegio, afsi para las 
razones, y correfpondencias que necefitáre dár, y tener la Redora, como 
para afentar al reverfo de los nombramientos la entrada de las Colegialas, 
y al de las licencias fu falida, y embiar á la Mefa las razones que convinie-
ren al Colegio por medio del Theforero; y tendrá el tercer lugar en la Co-
munidad la Secretaria. 

C O N S T I T U C I O N X I I . 

De las porteras. 

Avrà primera, y legunda Portera, que cuidarán de la puerta, y en ella pre-
sidirán á las demás, falvo que concurra la Redora , ò V i c e-Redo ra . Aten-
derán à la claufura, fin permitir entrar, ni falir alguna fin los nombramientos 
y licencias por eferito de la Mefa, prevenidas por ellas Conllituciones, im-
pidiendo el que entre perfona alguna de qualquiera fexo, calidad, ó diílincion, 
fin licencia también por eferito de la Mefa. Velarán igualmente para que 
no entren, ni falgan cartas, ni villetes, fin noticia, y regillro de la Redora , ò 
V i c e-Redo ra , fin permitir trato, ò converfacion menos honeila en aquel 
lugar, ni dar afiento á ninguna perfona, pues folo fe tolerarán las converfa-
ciones honellas muy precifas, y de pafo, y para las de mas efpacio hay Lo-
cutorios; y porque de la prudencia, cautela, y buen manejo de eñe exercicio, 
dependerá en gran parte el honor, y virtud del Colegio, folo fe confiará eñe 
oficio á las Colegialas mas exemplares, maduras, y diferetas, como el de 
Torneras, y Efcuchas; y la Redora las dará quatro ayudantas para que íe 
puedan manejar en la multitud de ocurrencias de la Porteria, fin dexar á 
éílas folas en la puerta, fino que precifamente ha de afillir una de las prin-
cipales en todo el dia, y al abrirla, y cerrarla en la mañana, y tarde; y dos de 
las quatro Ayudantas alternarán con las otras dos para abrir, y cerrar por ma-
ñana, y tarde las puertas interiores, que falen del patio principal para los otros 
patios, fin que entre dia tengan obligación de afillir en ellas puertas; y las dos 
Porteras de numero, primera, y fegunda, y no fus Ayudantas, tendrán quarto 
lugar en los ados de Comunidad. 

C O N S T I T U C I O N X I I I . 

De las Torneras. 

Avrà también primera, y fegunda Tornera, de las mifmas circunftancias, 
y prendas que las Porteras, y tendrán el quinto lugar en la Comunidad. 
Zelarán, y velarán, que no fe introduzca por el Torno cofa, que no fuera 
bien villa, ni recibida por la puerta, ni cartas, ò papeles fin regillro, ni que 
haya converfaciones menos decentes. Se las afignaràn por la-Redora dos 
ò quatro Ayudantas, fobre las que fe previene lo mifmo que refpedivamente 
fe ha dicho en las Ayudantas de Porteras. 



C O N S T I T U C I O N X I V . 

De la Sacrifña principal, y las de las Capillas interiores. 

Se nombrará una Sacrillana, que tendrá el fexto lugar en la Comunidad, 
á cuyo cargo ferá la guarda y aseo de Cálices, Ornamentos, y demás alhajas 
pertenecientes al Culto Div ino, en la Capilla grande, y común del Colegio; 
y todas las tendrá por inventario en fu Libro, notando las que entraren nue-
vas, y tildando las que confumiere el tiempo, para entregar con cuenta á la 
fuccefora. Por el Torno de la Sacriftia interior, miniflrará á la exterior lo que 
fe necefite para las Miffas, y funciones; y como las Porteras, y Torneras, 
velará el que no fe vicie fu Torno con menos honeftas, ó inútiles comuni-
caciones de palabra, ó por efcrito. Se feñalará por la Reño ra una, ó dos 
Ayudantas; y concluidas las Miffas, no aviendo cofa que miniftrar por el 
Torno, lo cerrará hafta el dia figuiente, fin que jamás se abra para vifita, ni 
comunicación alguna; y el Theforero del Colegio miniftrará immediatamente 
á la Sacrillana los gallos de ella Oficina. Se advierte, que la Reñora feñale 
por si las Sacriftanas para el aseo de las Capillas interiores del Colegio, de 
las que por fu efpecial devocion fueren mas apropofito. 

C O N S T I T U C I O N X V . 

De las Prefeñas de Coro. 

Para los dos Coros alto, y baxo, fe deilinan dos Prefeñas, que tengan 
feptimo lugar en la Comunidad, y á cada una fu Ayudanta, que atiendan á 
la decencia, y culto de fu Coro, cuyos muebles ferán refpeñivamente á fu 
cuidado, poniendo el mayor en que no fe profanen los Coros con conver-
faciones, aunque no fean mas que inútiles, ahora fean las Colegialas, ahora 
las de fuera del Colegio por la Capilla. Zelarán el mayor recato, como queda 
prevenido, en la Portería, Torno , y Sacriftia; y falva la Reñora , y V ice-
Reñora , á todas las demás presidirán en fu Coro refpeñivamente, pero no 
la Ayudanta; y atenderán á que los exercicios, y diftribuciones proprias del 
Coro, con el méthodo dispuefto en ellas Conftituciones, fe prañiquen á fus 
horas: Y porque fiendo dos los Coros, feria deformidad, que al mifmo tiem-
po fe hiciefen en ambos algunas funciones, que unas á otras fe inquietafen, 
y diftraxefen, acordarán entre si ambas Prefeñas, con la Reñora, lo que en 
efte punto les diñáre la prudencia. 

C O N S T I T U C I O N X V I . 

-De la enfermera. 

Se léñala una Enfermera, que tenga el oñavo lugar en la Comunidad, 
con quatro Ayudantas, ó mas, que afignará la Reñora , fegun la necesidad, 

que atiendan con caridad muy particular á la curación, alivio, y coníuelo 
de fus hermanas, executando puntualmente lo que ordenare el Medico; y 
con firma de la Enfermera, ó de qualquiera de fus Ayudantas, difpondrá el 
Theforero, que fe entreguen los medicamentos por el Boticario. 

C O N S T I T U C I O N X V I I . 

De las Efcuchas para los Locutorios. 

L a Mefa, fegun el numero de Colegialas, elegirá dos, quatro, ó mas Efcu-
chas, que asiftan á los Locutorios alternativamente, fegun la difcrecion de 
la Reñora en feñalarlas. Cuidarán lo mifmo que las Porteras, y Torneras; 
y advirtiendo en las concurrencias abufo, ó relaxacion, fraternalmente lo 
corregirán; y no bailando, denunciarán á la Reñora para que provea de 
remedio, fin que permitan introducción de billetes, ó cartas fin regiftro, ef-
tando tan atentas á fu encargo, como tan grave, y fin apartarfe del Locu-
torio defde que fe abra hafta cerrarlo, haciendo uno, y otro por fu mano, y 
entregando la llave á la Reñora , que mantendrá las exteriores, é interiores 
en fu poder; y queda á fu difcrecion diftribuir las licencias para los Locu-
torios, ó Rexas, de forma, que la frequencia no induzca relaxacion, ni la 
efeaséz decline en demasiada aufteridad; y las Efcuchas, fegun fu numero 
de primera, fegunda, &c. tendrán el nono lugar en la Comunidad, y se pro-
curará fean de las mas diferetas, y virtuofas. 

C O N S T I T U C I O N X V I I I . 

De las Zeladoras del Colegio. 

Aunque Reñora, y V i c e - R e ñ o r a en todo el Colegio, y las Oficialas en 
fus refpeñivas Oficinas, velarán para evitar defordenes, y cuidar de la edi-
ficación, y virtud: no fiendo dable ver, y zelar en todas partes, asignará la 
Mefa dos, tres, quatro, ó mas Zeladoras, para que en todas partes del Cole-
gio lo executen, y eviten todo deforden, amonedando, y corrigiendo fraternal, 
y caritativamente á las culpadas; y fi no bailare, darán avifo á las primeras 
de las viviendas á que pertenezcan; y no fiendo suficiente, á la Reñora , 
quien podrá no folo corregir, fino caftigarlas con prudencia; y de no confe-
guir la enmienda, avisará á la Mefa, que dará el remedio conveniente, hafta 
el de expulfion fi lo pidiere el cafo, fin que pueda aver recurfo, baxo la pena 
de la Conftitucion, y tendrán las Zeladoras el décimo lugar: advirtiendo, 
que todas las Ayudantas de los Oficios, primeras de viviendas, y demás 
Colegialas, fean mas, ó menos antiguas, dotadas por la Mefa, ó no, fe len-



tarán en todos los ados de Comunidad, como comodamente pudieren, como 
hermanas, fin pretender preferencia, ni dàr motivo à difcordia, y todas se 
emplearán en los minifterios, y oficios de la Cafa. 

C O N S T I T U C I O N X I X . 

De las primeras de cada vivienda. 

L a Mefa, fegun fu difcrecion, y mirando fiempre á la buena union, afig-
nará las que han de fer primeras en cada vivienda, que fe efmerarán en la 
educación, y crianza de las niñas de fu cargo, para que aprendan todas 
la labor, bordado, y demás habilidades proprias de las mugeres nobles, y 
honeftas, fin defdeñarfe de las operaciones humildes, y caferas; y en primer 
lugar fe empeñarán en aficionarlas á la virtud, frequencia de Sacramentos, 
y demás exercicios piadofos, adviniéndolas, y corrigiéndolas como madres, 
y guardando lo prevenido en las Zeladoras, y lo que fe dirá en la Conftitu-
cion. 

C O N S T I T U C I O N X X . 

De la Clausura. 

L a Porteria del Colegio, fu Torno, y los Locutorios, no fe abrirán halla 
defpues de oír Mi l la , y fe cerrarán á las doce, y á la Oración; y tan riguro-
famente, como en los Conventos de Religiofas, fe ha de obfervar la Claufu-
ra, en que fe ha de empeñar en dár exemplo la mifma Mefa, fin entrar fino 
en forma de J un ta en los cafos necefarios, fin que perfona alguna de cual-
quiera fexo, calidad, condicion, ni al Redor , Diputados, por sí, ni à fus mu-
geres, ò allegadas, n i á los Padres Capellanes, ù otros Confefores, ni à las 
madres, hermanas, ò parientas de la Redora, y Colegialas fe les permita el 
quebrantarla, y folo en los cafos figuientes de necefidad, ò utilidad del Co-
legio fe darà entrada. E l primero, al Medico, Cirujano, ó Barbero del Cole-
gio; y fi alguna defeare otro Medico, à difcrecion de la Redora fe le con-
cederà la entrada. E l fegundo, á los Arquitedos, alarifes, y peones, para 
alguna obra, y reparo del Colegio, y à todos los cargadores, y femejantes, 
quando fuere necefario introducir, ó facar cofas pefadas, ò que no puedan 
manejar las Colegialas. E l tercero, para adminiftrar los Santos Sacramentos 
á las enfermas, ò impedidas. E l quarto, quando la Mefa, en forma de Junta, 
tuviere por conveniente entrar. E l quinto, el Theforero para inilruirfe de 
alguna necefidad, ò reparo del mifmo Colegio. E l fexto, quando en algún 
raro cafo tuviere la M e f a por conveniente dár licencia á alguna perfona 
condecorada, ò bienhechora, que entonces ha de fer por efcrito; y fuera de 

ellos cafos fe prohibe la entrada, fea con el pretexto que fuere; y à qual-
quiera que entràre; fea de la Mefa, Capellan, Confefor, Medico, Cirujano, 
barbero, cargador, ó firviente, le acompañarán dos Ayudantas de las Porte-
ras halla que falga; y quando la obra pidiere efpacio de tiempo, la Redora 
afignará dos Colegialas de bañante edad, y confianza, para que cuiden con 
vigilancia de los Operarios, fin permitirles divertir á otro lugar, ni entablar 
converfaciones. 

C O N S T I T U C I O N X X I . 

Del manejo de la puerta de la Capilla, corre/pon diente al Colegio. 

Para adminillrar el Santifsimo Sacramento á las enfermas, fe abrirá eña 
puerta, que ha de tener tres llaves, una exterior, que guardará el Padre Ca-
pellan, y otras dos interiores, y diferentes, que tendrán la Redora , y V ice-
Redora, quienes con el Capellan concurrirán á abrir, y folo en cafo de im-
pedimento fubftituirà el Capellan fegundo, y las Oficialas. Se abrirá también 
para facar à la Capilla los cuerpos de las que murieren, por mano de fus 
compañeras, hafta dicha puerta, y defde ella por los mozos que deñináre el 
Capellan. Se mantendrá el cuerpo enmedio de la Capilla, en la que fe le darà 
fepultura, fin que perfona alguna Eclefiafiica, ni Secular entre á los Clauf-
tros, ni ande por ellos el Entierro. 

C O N S T I T U C I O N X X I I . 

Que no puedan entrar, ni falir Colegialas fin nombramiento,y licencia de la 

Mefa, y la pena en cafo de contravención; y fe dà norma para quando falgan 

de huérfanas, 0 con el motivo de entrar en Religión, 0 cafarfe. 

Solo con nombramiento por efcrito de la Mefa, y refrendado por fu Secre-
tario, fe admitirán las Colegialas. Y folo con fu licencia, también refrendada 
en la mifma forma, podrán falir, baxo la pena de expulsión á la Redora , y 
Porteras, que contravinieren, y de que la que faliere fin la licencia dicha, no 
bolverá á fer admitida en ningún tiempo. Y unicamente podrá la Mefa 
conceder la licencia para falir para asiñencia de huérfanas en alguna Igle-
fia, ò para lograr dote, y entonces cuidará la Redora , que la vifpera, ò dia 
fe entregue á los padres, parientes, ó perfonas feguras, que fe encargaren, 
con la obligación de que buelva dentro del quarto dia antes de las Oracio-
nes al Colegio; y de no hacerlo, fe entiende vacante el lugar defde aquella 
hora. Y la Colegiala, que una vez faliere de fu voluntad, no bolverà à fer 
admitida, y por el mifmo hecho perderá el nombramiento, y derecho adqui-
rido, para cerrar con efto cualquiera licencia que fe pida, fea con el pretexto 



que fuere, pues todas fe deniegan, fino es en el cafo referido de falir huér-
fanas, fobre que gravemente fe encarga la conciencia al Reftor, y Diputados 
de la Mefa, quien en cafo de pretextarfe entrada en Religión, ó cafamiento, 
fe informará, é inftruirá del hecho, y acordará lo conveniente, de fuerte, que 
nunca fe tomen eílos pretextos folamente para falir, fobre que fe les buelve 
á encargar la conciencia, llevando por fin el mantener á las Colegialas, que 
no dieren caufa á quebrantar efta Conftitucion, ó no recibir á las que la hu-
vieren dado con sinieftros motivos pretextados. 

* 

C O N S T I T U C I O N X X I I I . 

De la Comunion de Regla. 

E l primero Domingo de cada mes, ó creciendo la Comunidad, en el pri-
mero, y fegundo por mitad de viviendas, comulgarán precifamente las Co-
legialas, y en el dia de nueftro Padre San Ignacio. Y aunque efte Colegio, 
por fer Laical, queda eximido de la jurifdiccion del Eclefiaftico, por lo ref-
peftivo á fu adminiftracion, y govierno economico, fegun, y como queda 
mencionado en la fegunda Conftitucion, cuyo tenor fe ha de obfervar fin 
variación, ni interpretación alguna, no afsi por lo perteneciente á lo Efpiri-
tual, y Parroquial; mediante lo qual, el cumplimiento del precepto annual 
con nueftra Santa Madre Igiefia en los dias Miercoles, y Jueves Santo, ha 
de fer con la asiftencia del Cura Párroco, como fus Feligrefas, que han de 
fer las Colegialas, á menos de que en efta parte de Parroquialidad, y Efpi-
ritualidad, la Mefa, y Congregación queden exemptas de eftos requifitos, y 
precifas fubordinaciones para en efta parte del precepto annual, por medio 
de una Concordia con el Cura Párroco, á cuyo diftrito pertenece el Colegio, 
revalidada con Bula, y Indulto Apoftol ico: efperandofe del buen exemplo, 
y edificación, á que deben afpirar, e l que de fu voluntad frequentarán los 
Santos Sacramentos en los dias feftivos, ó entre femana. 

C O N S T I T U C I O N X X I V . 

De los Exercicios annuales de nueftro Padre San Ignacio. 

U n a vez al año, ó dos, á difcrecion del Confefor, fe retirarán las que qui-
fieren á hacer los Exercicios de nueftro Padre San Ignacio á las Capillas 
deftinadas para efte efeéto, y difpondrá la Reñora las que han de entrar 
juntas, evitando confusion, y mult i tud; y á la Oración fe retirarán de las Ca-
pillas para ir á los aftos de Comunidad, y dormir precifamente en fus pro-
pinas viviendas. 

C O N S T I T U C I O N X X V . 

De la diftribucion diaria para Jos exercicios Chrifianos,y políticos del Colegio. 

A las cinco, y media fe tocará á levantar. A las feis eftarán en el Coro 
para oir Mifla, y las que fe quedaren por tener que hacer ocupacion de cada 
vivienda, ó Colegio, oirán la fegunda á las fíete, proporcionando las prime-
ras de las viviendas el que todas oygan Mifla primera, ó fegunda, fegun el 
trabajo en que turnaren, y exercicios caferos que las tocaren; y hafta las 
nueve en dia de trabajo, y mas tarde en dia de fiefta, podrán eftár las que 
quifieren en el Colegio para fus devociones. Defde las nueve hafta cerca de las 

doce, fe retirarán a fus refpeüivas viviendas, para atender á las cofturas, labores, 

bordados, leer, y efcribir, o fe/nejantes honeftos exercicios. A las doce fe tocará 
la campana para comer, y comerán juntas en cada vivienda las habitadoras 
de ella, y defpues de dár gracias, alli mifmo dormirán fiefta, y las que no lo 
acoftumbran, fe ocuparán honeftamente, fin falir á los clauftros, ni oficinas, 
ni hacer ruido para inquietar, ó perjudicar á las otras. A las tres de la tarde 
bolverán á las maniobras, ó cofturas hafta las cinco en el Invierno, y hafta 
las feis en Verano; y hafta la oracion tomarán algún defcanfo. Y fe ordena 
á la primera de cada vivienda, el que por las mañanas fe enfeñe á las niñas 
y repafen todas la Dotttrina Chriftiana en el tiempo deftinado para coftura, 
interrumpiéndola un quarto de hora, ó deftinandolo antes de empezar el 
trabajo; y que por mañana, y tarde, al tiempo de la labor, turne una en cada 
vivienda á leer por media hora algún libro efpiritual, mientras fe exercitan 
las compañeras en la labor. A la Oracion irán á los Coros á rezar una parte 
del Rofario, ó Corona de Nueftra Señora la Santifsima Virgen María, con 
fus Letanías, y podrán retirarfe, ó libremente quedarfe á media hora de 
Oracion; y los Lunes, Miercoles, y Viernes (no fiendo feftivos) á difciplina 
con las puertas cerradas, y fin luz; y para hacer defpues fus Novenas, ó de-
vociones particulares, en Invierno hasta las fíete y media, y en Verano haf-
ta las ocho y media. E n faliendo del Coro, fe hará feñal para cenar, y á las 
nueve para que guarden filencio, y fe recojan. Y todos los dias de fiefta fo-
bre tarde, podrán falirfe á divertir honeftamente á los jardines del Colegio, 
hafta que la hora las llame á los Chriftianos exercicios del Coro. 

C O N S T I T U C I O N X X V I . 

De la economía que han de obfemar las Colegialas en fus minifterios, 

comida, veflido, y gaftos. 

Como va reprobado el ufo de las criadas efpañolas, y de otra calidad, fe 
diftribuirán los ministerios predios para la vida entre las compañeras de 



cada vivienda, fean, ò no dotadas por la Mefa, alternandofe por femanas, ò 
dias, à difcrecion de la primera del quarto, para batir chocolate, y guifar la 
comida para todas, lavar la ropa, barrer la vivienda, y Clauftro à ella co-
rrefpondiente y en todos los demás exercicios de cada habitación. Y en los 
comunes del Colegio afignará la Reétora por quartos á proporcion, fin car-
gar à unas viviendas mas que à otras, y fin gravar à las Oficialas para que 
atiendan à fus minifterios. A la primera de la vivienda entregará el Thefo-
rero los diez pefos menfuales de cada una de fus compañeras para fus ali-
mentos, entendiendofe ello de las dotadas. Y por las otras fe les darà avilo 
à las primeras del quarto, para que acuda por los diez pefos, y faltando dos 
mefes en darlos, ferà luego luego expelida, de lo que dará avifo á la Mefa la 
primera, para enviar luego la licencia. E l l a procurará el ahorro, que nace de 
gallar en común, y lo que lobrare defpues de colleada la comida, y choco-
late, lo deílinará para ropa blanca, zapatos, y otras cofas, con toda igualdad 
entre las compañeras, fegun fu necefidad, como verdadera madre, á quien 
en eñe y femejantes puntos fe la encarga gravemente la conciencia. Para 
coftear vellidos exteriores; no teniéndolos de fus cafas, ò bienhechores, fe 
aprovecharán del precio de fu trabajo en cofluras, labores, y cofas semejan-
tes, cuidando la primera de la vivienda, que las otras, y principalmente las 
que por fu edad corta no tienen madurez para governar fus cofas, no gaf-
ten en inútiles, y vanas lo que adquieren por fu indullria, ò en otra manera; 
si bien no fe las prohiben algunos moderados, y honellos regalos à fus pa-
dres, benefaílores y perfonas decentes, fin excederfe. A ninguna fe permi-
tirá, ni en todo, ò parte del vellido, ni en rebozos, ni tocados, cofa de tela, 
bracato, ò que tenga guarnición, ni cofa de oro, y plata; pero podrán ufar 
texidos de feda, como rafo, perfiana, y femejantes, con honellidad y decen-
cia. Ev i tarán tocados, y adornos de cabeza menos recatados, imitando à las 
Señoras de fefo, y virtud, que avandonan ella, y otras profanidades. Tam-
bién fe abílendrán de guarnecer con encages, aunque fean de hilo, ò burdos, 
las cafacas, guardapiefes, y demás ropas interiores, y exteriores, permitiendo-
fe unicamente en el cuello, y mangas de la camifa algunos buelos de lienzo 
no coftofos, encargandofe finalmente la uniformidad en el trage en lo pofi-
ble, y que las de mayores facultades fe acomoden al eftilo de las que gozaren 
de menores, confpirando todas al buen exemplo, que debe refpirar el Cole-
gio, para la edificación de la Ciudad. 

C O N S T I T U C I O N X X V I I . 

De los Padres Capellanes Jus calidades, y obligaciones. 

A v r à Capellan mayor, y fegundo, que han de fer perpetuamente Clérigos 
Seculares, Sacerdotes, Confefores de mugeres, y fu elección, y nombramiento 

annual lo ha de hacer la Mefa, aunque fe continúen los mifinos, atendiendo 
á que fean lugetos doftos, virtuofos, y de prove&a edad, para la buena con-
dufta, y govierno de la Comunidad, y prá&ica de fus reglas, pofponiendo 
en fu elección mediaciones, y valimientos, con miramiento únicamente al 
provecho del Colegio, y mayor gloria de Dios, nombrando los fugetos mas 
calificados, graves, y al propofito; y en igualdad de calidades, ferán prefe-
ridos los naturales, y defeendientes de Vafcongados, fin prerrogativa de gra-
do, ni recurfo, como, y baxo de las penas de la Conllitucion fegunda, y 
quarta, fin poderfe ordenar á titulo de la renta, por fer amovibles, á voluntad 
de la Mefa, quando juzgue, que afsi conviene, y fin que tampoco fobre ello 
haya recurfo, pues entran con eñe pafto, y condicion. Y vacando la Cape-
llanía mayor, podrá elegir la Mefa á otro, fin precifarfe á promover al fegun-
do Capellan, por fer de fu libre annual elección, y nombramiento. Viv irán 
en la Cafa contigua al Colegio, edificada con capacidad, para que el uno no 
incomode al otro, y fus obligaciones, y minifterios ferán los figuientes. L a 
primera, la afiftencia continua en la Cafa, y difponer fus negocios de mane-
ra, que quando el uno falga, el otro fe mantenga en ella. L a fegunda, decir 
Mil la en la Capilla, uno á las feis, y otro á las fíete, como convinieren, con 
la intención libre, y podrán fuplir por otros Sacerdotes ellas Miñas. L a ter-
cera, que folo eftarán obligados á aplicar por los Fundadores vivos, y difun-
tos, y los bienhechores del Colegio, ó fus Colegialas, felicidad temporal, y 
efpiritual de fu Comunidad, las fíete Midas cantadas, de que tocarán quatro 
al Capellan mayor, y también los Oficios del Viernes Santo, y tres al fegun-
do, y fon en la forma figuiente. Los Oficios Eclefiafticos del Miercoles de 
Ceniza, Domingo de Ramos, Jueves Santo, Viernes Santo, y Sabado Santo, 
Purificación de nueftra Señora, Bendición de Candelas, dia del Corpus, y 
el dia de nueftro Padre San Ignacio. Y para los acompañados, y Muficos, 
miniftrará el Theforero, mientras fe adieftran las Colegialas para elle ultimo 
minifterio; y podrán tener dentro de fus Clauftros la Procefion de Ramos, 
y Bendición de Candelas, fin que para ellas entren los padres, ni otros. L a 
quarta, aunque ferán libres las Colegialas á confefarfe con otros Sacerdotes 
Seculares, ó Regulares, han de afiftir fin embargo los Padres Capellanes al 
Confefonario en cada femana tres dias por lo menos, y en ellos el tiempo 
que diaáre la prudencia, para el confuelo de las Colegialas, quienes, si fuera 
de los tres dias los llamaren, ferán obligados á acudir á fus confesiones, ó 
confultas; bien entendidos, de que por ella asillencia principalmente fe les 
feñala la renta. L a quinta, miniftrar fiempre que fe les pida la Sagrada Co-
munión, alternandofe para elle exercicio como acordaren; y permitirán, que 
otros Sacerdotes la miniftren, menos para dentro del Colegio, fino es eftando 
ambos impedidos. L a fexta, auxiliar fegun el orden de nueftra Santa Madre 
Iglefia, y piedad Chriftiana á las Colegialas que eftuvieren en peligro de 



muerte. L a feptima, que el Capellan mayor tendrá á fu cargo todas las lla-
ves de las puertas de la Ante-Sacriftia, Presbiterio, Confefonarios de la Ca-
pilla, Sacriftia y Patio, y de fu mano pafarán á la del Sacriftan en horas 
oportunas para que las abra, impidiendo todo abufo, é inconveniente de 
que otros que no fean los Confefores entren, y fe fienten en los Confefona-
rios. Tendrán últimamente una de las llaves de la puerta de la Capilla, para 
concurrir por si, ó por fu impedimento el Capellan fegundo á abrirla en los 
dos cafos que quedan difpueftos en el Capitulo de la Claufura, y lo mifmo 
fe guardará fi otra puerta correfpondiente á la Claufura fe abriere. 

C O N S T I T U C I O N X X V I I I . 

De los Entierros. 

Siendo como es elle Colegio Laical , y no exempto de la Jurildiccion Ef-
piritual, que immediatamente pertenece al Arzobifpo que es, ó fuere de la 
Iglefia Metropolitana de México, y al Cura de la Parroquia de fu pertenen-
cia la de la vifita de Iglefia, Sagrario, y Vafos Sagrados, y por confequencia 
el conocimiento, y intervención de los Entierros que en él fe hicieren: Siem-
pre que alguna, ó algunas Colegialas de eñe Colegio fallecieren, aunque fus 
Entierros fe executen en él por los Capellanes, y Miniftros que tuviere, han 
de hacerfe con la asiñencia del Cura Párroco, ó fus Tenientes, á quien per-
teneciere, l levando el que afsi fuere la Cruz de ella, con los correfpondientes 
derechos Parroquiales, con reflexión fiempre á que á las perfonas, que afsi 
fallecieren para en efta parte de derechos, fe las ha de reputar como milé-
rables, á menos de que la Mefa, y Congregación de Aranzazu, queriendo 
eftas exempciones, y prerrogativas, puedan concordarfe con el Arzobifpo, y 
el Cura de la Parroquia á quien pertenece, con la correfpondiente confir-
mación de la Silla Apoftolica, para fu mas cumplida validación, y firmeza. 

C O N S T I T U C I O N X X I X . 

Del Sacrifian. 

Sin gravamen de los Padres Capellanes, y á coña de la Mefa, feñalará éf-
ta un mozo, que firva de Sacriñan, con un apofento immediato á la Sacriftia, 
para que á qualquiera hora eñe prompto á los minifterios correfpondientes 
á eñe Oficio, y á lo que en la Capilla, Sacriftia, y Confefonario fe ofreciere. 

C O N S T I T U C I O N X X X . 

De la publicación de eftas Conjiituciones para fu obfervancia, 

y de la facultad de mudarlas. 

Se imprimirán exemplares de eftas Conftituciones, para que á los que en-
traren en la Mefa, y á las Colegialas fe repartan para fu obfervancia. Y por-

que con el tiempo pueden ocurrir cafos, materias, ó circunftancias, que 
inclinen á alterar en todo, ó parte alguna de eftas Conftituciones, queda en 
la Mefa perpetua facultad para quitar, añadir, interpretar, y aclarar, orde-
nándolo, y haciéndolo con aquella fobriedad, madurez, y confulta que acof-
tumbra, para lograr los fantos fines, que fon la mayor honra, y gloria de 
Dios en la edificación de efta Cafa, y en el crecimiento de fus virtudes. Don 
Manuel de Aldaco. Bachiller Don J uan Roldán de Aranguiz. Don Fran-
cifco de Echevefte. Don Jofeph Antonio Davalos y Efpinofa. Don Jofeph 
Ignacio de Guraya. Don Francifco Marcelo Pablo Fernandez. Don Pablo 
de Martiarena. Don Francifco Diez de Sollano. Don Manuel de Llantada 
Ibarra. Don Francifco Antonio del Campo. Don Jofeph de Oyeregui. Don 
Jofeph Fernandez de Arizaleta. 

Vifto todo lo qual por mi, y enterado de la utilidad, que fe ha de feguir 
del citado Seminario, y la necefidad, que en la Ciudad de México avia de 
él, con todo lo demás, que en un afumpto tan ferio, y de circunftancias tan 
relevantes fe me ha expuefto por la Meía, y Congregación, y confta de los 
informes del Virrey, y Audiencia de las Provincias de la Nueva Efpaña, del 
Arzobifpo, y Cabildo de la Iglefia Metropolitana de la Ciudad de México, 
el Cabildo Secular de ella, la Univerfidad, Prelados de todas las Religiones, 
y el Cura de la Parroquia del diftrito á que correfponde el enunciado Co-
legio; y con reflexión afsimiimo, que un Seminario tan particular, que fobre 
parecer infpirado por impulfo Divino, fin el qual era quafii impofible averie 
expendido con tanta liberalidad unas tan gruefas fumas de dinero, fin dif-
pendio de mi Rea l Hacienda, ni averie vifto para fu recolección demanda 
alguna en el Pueblo de México, ni folicitud refpetuofa para que alguno, ó 
algunos contribuyefen, y si todo aver nacido del fervorofo ardiente zelo, que 
defde el principio fe imprimió en los individuos nacionales mencionados: 
Por mi Real Decreto de treinta y uno de Marzo de elle prefente año, ex-
pedido á mi Confejo, y Camara de Indias, vine, condefcendiendo á la fu-
plica de la referida Congregación de Nueftra Señora de Aranzazu, fundada 
en México, en aprobar, y confirmar, como por la prefente mi Rea l Cédula 
apruebo, y confirmo el exprefado Colegio de San Ignacio de Loyola, que 
para Niñas, y Viudas Efpañolas han fundado en aquella Ciudad los nacio-
nales del Señorío de Vizcaya, de las Provincias de Guipuzcoa, y Alaba, y 
Reyno de Navarra, conftituyendome Yo, y á los Reyes mis fuccelores, por 
fu Proteftor, y en mi Rea l nombre, y con toda la autoridad, y facultades 
necelarias á mi Virrey, y Lugar-Teniente, que es, ó fuere del Reyno de la 
Nueva Efpaña, con abfoluta jurifdiccion, y independencia de la Audiencia 
de México, las demás, y otros qualefquiera Tribunales, y Miniftros de aquel 
Reyno, y también con la de mi Confejo, y Camara de las Indias, dexando 

el govierno interior, y economico del citado Colegio de San Ignacio, y la 

j 



Adminiftracion de las Rentas, que tiene, y tuviere en adelante, a la Mefa, y 
Congregación de Nueftra Señora de Aranzazu, con fola fubordinacion, y de-
pendencia á mi Virrey, á quien en los cafos de difcordia, difputa de jurif-
diccion, ú otra de gravedad, han de ocurrir, para que los decida, y determine 
como fuere julio, y convenga al mayor beneficio, confervacion, y aumento 
del milmo Colegio, y á la obfervancia de fus Conllituciones, dándome cuenta, 
como podrá hacerlo también la Congregación, de lo que ocurra, en los que 
confideraren dignos de mi Rea l noticia, ó juzguen necefaria mi Rea l refo-
lucion, ó providencias. Por tanto, quiero, y es mi voluntad, que celebrandofe 
(como mando fe execute) la apertura del referido Colegio de San Ignacio, 
fe coloquen en él las veinte y quatro Colegialas Fundadoras, que la Mefa 
y Congregación de Nueílra Señora de Aranzazu tiene depofitadas, y man-
tiene á fus expenlás en el Colegio de Bethleem; y por la prefente mi Rea l 
Cédula, apruebo, y confirmo las preinfertas Conllituciones, que la Congre-
gación ha formado para la erección y govierno del Colegio de San Ignacio 
de Loyola, por hallarfe como fe hallan adaptadas á lo refuelto, y mandado 
por mi en el nominado mi Rea l Decreto de treinta y uno de Marzo proxi-
mo pafado, y no oponerfe en nada á las regalías de mi Real Patronato. Y 
mando á mi Virrey, Governador, y Capitan General, que es, ó fuere de las 
Provincias de la Nueva Elpaña, al Prefidente, y Oidores de mi Rea l Au-
dencia de ellas, que refide en la Ciudad de México; y ruego, y encargo al 
Arzobifpo y Cabildo de la Iglefia Metropolitana de ella, y á los demás Jue-
ces, y perfonas Eclefiallicas, á quienes relpeílivamente correfpondiere, que 
el contenido de las exprefadas Conllituciones, y lo por mi refuelto en el 
prefente cafo, guarden, y hagan guardar, cumplir, y executar, fin contrave-
nir, ni permitir que en manera alguna fe contravenga lo ellablecido en ellas, 
por fer afsi mi voluntad. Dada en Buen Retiro á primero de Septiembre de 
mil, fetecientos, y cinquenta, y tres. Y O E L R E Y . Don Zenon de Somo-
d e v i l l a . = Y para que la preinferta mi Rea l Cédula tuviera el debido cum-
plimiento, fe participó con la mifma fecha al muy Reverendo Don Manuel 
Rubio, y Salinas, Arzobifpo que fue de México, averfe aprobado, y confir-
mado todo lo exprefado, previniéndole, que fin embargo de ello, y de fer la 
fundación del Colegio de San Ignacio de Loyola objeto, que havia merecido 
la Rea l atención, examinafe sus Conllituciones en orden al cumplimiento 
del precepto annual de la Iglefia por las Colegialas, y Entierro de las que 
falleciefen por los Capellanes dependientes del miímo Colegio, Vifita de 
Iglefia, Sagrario, y Vafos Sagrados, mediante que ellos eran puntos abfolu-
tamente pertenecientes á la Jurildiccion Eclefiallica, y que dependiendo 
igualmente de fu autoridad las exempciones, y prerrogativas que folicitaba 
la Mefa, y Congregación de Nueftra Señora de Aranzazu, en quanto á lo 
prevenido en los Capítulos veinte, y tres, y veinte, y ocho de las Conftitu-

dones: para que todos ellos incidentes pudieran quedar terminados, y lo-
grar ella fundación un sólido, invariable govierno, praílicafe los oficios que 
le diélafe fu prudente conduéla, y piedad, á fin de que pudieran quedar fa-
tisfechos los defeos de la Congregación; en inteligencia, de que todo lo que 
fe arreglafe, y concordafe entre ella, y la Jurifdiccion Eclefiallica, fe pediría 
á fu Santidad la refpeñiva aprobación, de cuya Rea l Cédula avisó el recibo 
el referido Prelado, acompañando con carta de trece de Junio de mil fete-
cientos y cinquenta y cinco Teil imonio del Auto que avia proveído, conf-
tituyendo á la Mefa, y Congregación el derecho de Patronato, y consin-
tiendo en la amovilidad, y elección annual de fus Capellanes, fin embargo 
de las dificultades que para ello ocurrieron: Que afsimiímo la avia conce-
dido licencia para bendecir por el tiempo de fu vida los ornamentos de fu 
Iglefia, exponer en ella el Santifsimo en publico, y refervarle: Que los Ca-
pellanes pudieran adminiftrar la Comunion á las enfermas impedidas de 
baxar á la Iglefia, y en el tiempo del precepto annual á todas las Colegialas, 
con difpenfa de ir á la Parroquia á recibir elle Sacramento, fin mas obliga-
ción, que la de prefentar al proprio Arzobifpo, ó á fu Provifor lilla de las 
perfonas que viviefen en el Colegio, con certificación de aver cumplido con 
la Pafqua: Que para adminiftrarfe el Viatico, y Ext rema-Unc ión por los 
Capellanes á las Colegialas, avia de acudir la Congregación annualmente 
á pedir licencia; y que defeando evitar en lo futuro dudas, y litigios, declaró 
tocar á los Curas los Entierros, afsi de las perfonas que murieran dentro del 
Colegio, y fe fepultafen en fu Iglefia, como de las de fuera, que en ella eli-
gieran fepultura, con las Mi l las de cuerpo prefente, Exequias, y Ofrendas, á 
excepción de aquellas en que los que las hiciefen las dedicafen exprefamente 
á los Capellanes, ó al contrar io; y que en ellos aftos, y otros Parroquiales 
faliefen á recibir los mifmos Capellanes halla la puerta fuera en la calle á 
la Cruz de la Parroquia, y a l Cura de ella, y defpedirle en el proprio lugar, 
dexando al arbitrio de los referidos Párrocos el hacer por si los Entierros, 
ó por fus Coadjutores, ó Vicarios, declarando á favor de los Curas el lugar 
preeminente fobre los Capellanes y demás Clérigos firvientes, y Patronos de 
la Iglefia del Colegio en todos los aftos Parroquiales, y Procesionales, como 
también pertenecerles por obligación la explicación de la Doftrina Chrif-
tiana en la mifma Iglesia, y oir en ella las Confefiones de los que habitafen 
en ella, fi para ello fuefen llamados, refervando para si el enunciado Arzo-
bifpo su derecho de inquirir, zelar, corregir, cafligar, y proveer lo con veniente 

para que las Colegialas viviefen con la honejlidady pureza correfpondiente a 

fu ejlado: Todo lo qual vifto en mi Confejo de Camara de las Indias, con lo 
expuefto por el Fifcal, y un memorial de la Congregación de San Ignacio 
de ella Corte, en nombre por hermandad, y en virtud de poder de la refe-
rida de Nueftra Señora de Aranzazu de México, en que pidió que al proprio 



tiempo que fe mandafen cumplir la preinferta Rea l Cédula, y Conftituciones 
que citaba, fin que con pretexto de obfervancia de eftas, Vif ita, ó otro al-
guno, fe introduxera el Ordinario en el Colegio Secular fugeto á mi R e a l 
immediata protección, por tocar todo el govierno interior á la Mefa, no folo 
en lo economico, y rentas del Colegio, y Iglefia, fino también en la obfer-
vancia de fus Conftituciones, y remediar qualquier abufo con fola la fubor-
dinacion á los Virreyes en los cafos, y forma prevenida; y que falvando la 
Jurifdiccion Ordinaria para la Vifita del Culto Div ino en la Iglefia, fus pa-
ramentos, y Vafos Sagrados, Matrimonios, y demás Sacramentos proprios 
de la efpiritualidad, no pudiefe ingerirfe, ni mucho menos los Curas territo-
riales, ó otros; añadiendo otros diferentes particulares concernientes á exer-
cer los Capellanes fu minifterio de Confefores en el Colegio, libertarlos una 
vez aprobados del nuevo examen, y aprobación de los Arzobifpos, y del 
Provifor en Sede vacante; y en quanto á Entierros, adminiftracion de Sa-
cramentos, libertad de que preílafen fervidumbre á las Parroquias, y demás 
puntos que comprende el Auto mencionado, declaré á Confulta de veinte, 
y quatro de Oftubre de mil fetecientos, y fefenta, debia elle eftimarfe por 
muy conforme á mi Rea l voluntad, y á las difpoficiones Canónicas, exclu-
yendo de él folamente las claufula refervatoria, y poniendo en fu lugar la 
de que queda/e ilefa, y fin impedimento, ni ofienfa la jurifdiccion del Prelado, 

para proceder conforme a Derecho en los cafos, y ocafiones que fe ofreciefen, co-

mo contra otras qualefquiera perfonas Seculares: Que refpeéto de que el Ar-
zobifpo avia yá concedido á los Capellanes del Colegio la gracia de que 
pudieran exercer en la Iglefia, y con las Colegialas todos los attos Espiri-
tuales, y Parroquiales, fe executafe afsi, excluyendo de ella á los Curas de 
la Parroquia, y quedando los Capellanes con entera independencia para 
executar todos los aftos, afsi Presbiterales, como Parroquiales, fin que por 
ningún titulo fe preftafe fervidumbre á las Parroquias, ni por Do&r ina, 
Oblaciones, ni otra cofa alguna, entendiendo fe eíto con la calidad de que 
los tales Capellanes avian de quedar fugetos á que los aprobafe el Arzobifpo, 
y á ir quando los llamafe á examen fiempre que lo tuviefe por convenien-
te, ó el Provifor del Cabildo en la Sede vacante, fin embargo de la inllancia 
hecha por la Congregación, de que fe les libertafe de ello una vez que ef-
tuviefen examinados, y aprobados para confefar mugeres: Que en el parti-
cular de los Entierros de las que muriefen en el Colegio, fepultura, y Derechos 
Parroquiales, que fe hubiefen de fatisfacer á los Curas territoriales, declaré 
afsimismo, conforme á lo propueílo por la Congregación, y prevenido en la 
Conftitucion veinte, y ocho, que las Colegialas dotadas como pobres mife-
rables, que fe enterrafen en la Iglefia del Colegio, no debian fatisfacer de-
rechos, y que folo los pagafen á la Parroquia fegun Arancel las Porcioniílas; 
y que del mifmo modo lo fatisfaciefen aquellas Colegialas, que por propria 

voluntad quifieran enterrarle en Iglefia diftinta fuera de la de fu Colegio; 
y fin embargo que fe confiderò no havia motivo para excluir á los Curas 
del derecho que les afilie de concurrir con fu Cruz en la Iglefia del Colegio 
á los entierros que fe hiciefen de las Colegialas y firvientes, debiendofeles 
reconocer fiempre por proprios Curas: con todo, para obviar las difcordias, 
que entre ellos, y los Capellanes pudieran ofrecerle en las concurrencias á 
ellos aftos, determiné, que á los referidos entierros de Colegialas, y firvien-
tes, que fe enterrafen en la Iglefia del Colegio, afilliefe la Parroquia para el 
mero año de fa car el cada ver, y ponerle en la Iglefia, y que dicho fu Ref-
ponfo, fe retirafe, dexando hacer á los Capellanes el Oficio de Difuntos, y 
lépultar el cuerpo en la propria forma que lo pra&ican las Parroquias quan-
do asilten á algún Feligrés fuyo que fe entierra en la Iglefia de Regulares; 
y defeando que todo lo mencionado tuviera la correfpondiente validación, y 
firmeza, y afsimifmo perpetuar las gracias concedidas á la enunciada Con-
gregación por el difunto Arzobifpo de Mexico, para dár á los ilultres indi-
viduos naturales, y originarios del Señorío de Vizcaya, Provincias de Gui-
púzcoa, Alaba, y Reyno de Navarra, una confiante prueba de la atención, 
y gratitud que me ha merecido el zelo, piedad, y liberalidad con que fe han 
dedicado à la execucion, y dotacion de una obra tan grande, y tan del fer-
vido de Dios, y mio, para recoger, mantener, y educar á las pobres huérfa-
nas originarias de las mencionadas provincias, con el fin de libertarlas de 
los peligros, y contingencias que trahe configo la horfandad, y la pobreza, 
recurrí á Nuellro M u y Santo Padre Clemente Decimotercio, quien condef-
cendiendo á las fúplicas que fobre eñe afumpto le hice por medio de mi 
Miniílro, que reside en la Corte de Roma, fe dignó de mandar expedir, y 
expidió la Bula, que, con fu traducción, es del tenor figuiente. 

CLEMENS EPISCOPUS, CLEMENTE OBISPO, 
Servus Servorum Dei. Siervo de los Siervos de 
Ad perpetuarli rei me- Dios. Para la perpetua 
moriam. memoria. 

APoflolatus officium humilitatino- P L Oficio del Apoflolado, encar-
ara- Divina providentia credi- ü / gado á nueílra humildad por la 

tumexigit, ut Viros religione, spietate D iv ina providencia, exige, que con 
fummopere prceditos, qui liberali ani- la correspondiente benignidad, pro-
mo, cr5 vere commendabili largitate curemos condefcender à las fúplicas 
impertitas fibi a Deo opes datori fno de l o s V a r o n e s fumamente dotados de 
in animarum tutamen devoverunt, ea religión, y piedad, que con animo li-
qua decet benignitate in finis prceàbus beral, y franqueza verdaderamente 



adejfe ßudeamus, er" ne praces ipfas 

averfemur, quin poti/is Apoßolica dig-

nationeprofeqitamur, ilia quidem qua 

provida ordinatione ßtatuerunt, Apo-

ßolici favoris conununiri procuramus, 

prout arbitramur in Dominofalubriter 

cxpedirc. Sane pro parte Dileäorum 

filiorum inodernorum Re clor is, y De-

puta to rum, ac Thefattrarli infraferìpta 

Menfa,feu Congregationis Nobis nu-

per exliibita petitio continebat, quoti 

alias tunc exifientes Confratres Men-

fa, feu Congregationis Regia nuncu-

pate Beatee Maria Virgin is de Aran-

zazu etiam nuncupates, qua in propria 

Cappella fita inths Ecclefiam magni 

Conventus Fratrum Ordinis Sanai 

Francifci Civitatis Mexicanenfis, in 

Indiis, canonici creila exifiit, quoque 

ex Domimi Bifcaia, Provincia 

Guipuzcoa, Alaba, & Regni Nava-

rro, refpeäive oriundis, <5r naturalibus 

componitur, Collegium, feu Conferva-

torium, fub titulo Sanili Ignatii de 

Loiola nuncupati, cum ejus publica 

Eccleßa, campanili, vaßs facris, lam-

padibus, aliifque indumenlis, cf para-

mentis Fcc/eßaßicis referta propriis 

Menfa, feu Congregationis hujufmodi 

expenßs ad decies centena milliapetia-

rum circiter moneta illarum partium 

afcendentibus,pro collocalidis in eodem 

Collegio, feu Confervatorio inibique 

alendis, cf refpeäive retinendis quin-

gentis, ultra puellis orphanis, er5 

mulieribus viduis pauperibus Natione 

Hifpanis, neenon pi-o duobus Presby-

teris Cappe IIa nis nun cupatis, qui Sa-

cramentales puellarum, b° mulierum 

hujufmodi, aliarumqueperfonarum in 

codem Collegio, feu Confervatorio com-

recomendable, han conlagrado á fu 
donador las riquezas que Dios les ha 
concedido, en utilidad, y beneficio de 
las Almas; y para no oponernos á las 
dichas lúplicas, antes bien proteger-
las con la Apoftolica dignación, pro-
curamos corroborar con el favor 
Apollolico, fegun juzgamos conve-
nir faludablemente en el Señor, las 
cofas que con próvida ordenación 
han eñablecido. L a reprefentacion, 
que poco ha fe nos ha hecho por par-
te de los amados hijos los aóluales 
Redor , Diputados, y Theforero de la 
infraferipta Mefa ó Congregación, 
contenia, que antes de ahora los Co-
frades, que eran entonces de la Mefa, 
ó Congregación, llamada Real, inti-
tulada de la Beatiisima Virgen Mar ía 
de Aranzazu, que efiá erigida canó-
nicamente en Capilla propria dentro 
de la Iglefia del Convento grande de 
Religiofos de la Orden de San Fran-
cifco de la Ciudad de México, en las 
Indias, y que fe compone de oriun-
dos, y naturales refpeftivamente del 
Señorío de Vizcaya, y Provincia de 
Guipuzcoa, de Alaba, y Reyno de Na-
varra, fundaron y dotaron respetiva-
mente un Colegio, ó Confervatorio, 
baxo el titulo de San Ignacio de 
Loyola, con fu Iglefia pública, y pro-
veída de campanario, vafos fagrados, 
lamparas, y otras veftiduras, y orna-
mentos Eclefiafticos, á expenfas pro-
prias de dicha Mefa, ó Congregación, 
que afeienden á un millón de pefos 
de aquella moneda, poco mas, ó me-
nos, para colocar en el exprefado 
Colegio, ó Confervatorio, alimentar 
en él, y refpeftivamente tener en re-

mora n tili ni confefsiones, pravia Ordi-

narli loci approbatione,audire, yfingu-

lis Ecclefiafticis funäionibus in eodem 

Collegio, feu Confervatorio peragendis 

infervire, ac rudimenta Fidei Catholi-

cce docere, aliaque fpiritualia mutila 

exercere debeant, cum congruis, fala-

riis, & provifìonìbus perpetuò vianu-

tenendis,fundarunt, & refpeäive dota-

runt. Cum autem, fìcut eadem petitio 

fubjungebat, prafati moderni Rcäor, 

y Deputati, ac Thefaurarius pro in-

tegro, y expedito, tam pii, & magni-

fici operis adimple mento, plurimìim 

cupiantgratiam approbationis, y con-

firmationis infraferiptorum novcin ar-

Hculorum infraferiptas coi/cefsiones, 

declaratìones, y privilegia ab eadem 

Menfa, feu Congregatane deinceps 

perpetuò gaudenda continentium, per 

Nos benigne, ut infra concedi; pro qua 

gratià hujufmodi conccdenda charifsi-

mus in Cliriflo Filius noßer Caiolus, 

Hifpaniarum Rex Catholicus,fub cu-

jus Regali proteBione idem Coli e giù 111, 

feu Confervatorium, una cum illius 

publica Eccleßa prafata recepitili! re-

pai tur, fuam Regìa 111 medìationem 

apud Aros interpofuit: quorum quidem 

novem arti culo rum concefsiones, decla-

ratìones, y privilegia hujofmodi, ut 

prafertur continentium, tenor efi q u i 

fequitur, videlicet. 

clufion quinientas, y mas niñas huér-
fanas, y mugeres viudas pobres, de 
Nación Efpañolas; como también 
para mantener con los correfpondien-
tes falarios, y provifiones dos Presby-
teros, llamados Capellanes, los qua-
les, precediendo la aprobación del 
Ordinario de la Diocefis, deban con-
fefar facramentalmente á las dichas 
niñas, y mugeres, y demás perlónas 
que habiten en el referido Colegio, ó 
Confervatorio, fervir en cada una de 
las funciones Eclefiafticas, que fe ha-
yan de celebrar en el exprefado Co-
legio, ó Conlervatorio, enfeñar los 
rudimentos de la F e Catholica, y 
exercer los demás minifterios efpiri-
tuales. Y por quanto, fegun fe añadía 
en la dicha reprefentacion, los refe-
ridos afluales Redor , Diputados, y 
Theforero, para el entero y prompto 
complemento de tan pia, y magnifica 
obra, defean fumamente, que por Nos 
fe conceda benignamente (como en 
adelante fe dirá) la gracia de la apro-
bación, y confirmación de los nueve 
artículos abaxo exprefados, que con-
tienen las concefiones, declaraciones, 
y privilegios, que han de gozar para 
fiempre en lofuccefivo la dicha Mefa, 
y Congregación; y para que fe les con-
ceda ella gracia, el carifsimo en Chrif-
to hijo nuellro Carlos, Rey Catholico 
de las Efpañas, baxo de cuya Rea l 
protección fé halla recibido el dicho 
Colegio, ó Confervatorio,juntamente 
con dicha fu Iglefia publica, interpufo 
para con Nos fu R e a l mediación: 
E l tenor de los quales nueve artícu-
los, que como fe ha dicho contienen 
las concefiones, declaraciones, y pri-
vilegios enunciados, es el que fe figue. 



I. Quoti Collegitim,feu Conferva-

torìum Sanili Ignatii de Loio/a, quam-

vis defiinatum ad ufus pios, fit mere 

Laicale, tsf immediate f ibjettum Sa-

cra CatholicceMajeflatisp rote Rioni, & 

per confequens, itti tale, fit exeniptum 

non fiolum a jurifdittione Ordinarli, 

J'ed etiam à quocumque alio Ecclefiafii-

co Tribunali, juxta formatti tarnen à 

jure prcefcriptam, ita ut illius admi-

nijlratio, & univerfale legimen eco-

nomicum perpetuò fpetted ad Menfam, 

ac Re Bore m, & Deputatos Con grega-

tionis noflrce Domina de Aranzazu, 

qui Re fior, & Deputati tamquam Pa-

troni, c5 Fundatorcs in omnibus Ec-

clefiafticis funttionibus in Ecclefia di di 

Colle gii, feu Conferì 'atoriiperagendis, 

gaudebuntfemper illis prceheminentiis, 

& pracedentiis quibus Patroni de iure 

gaudere folent. 

II. Quod Ecclefia ditti colle gii, feu 

Confereatorii, magnifici) eretta, ac fa-

cris vafis, isf paramentis referto, in qua 

perpetuò ardere debebunt duce lampa-

des, & ad cujus fervitium duo Cappe-

llani, unus Sacrijìa, 13 alii Miniftri 

funt defiinati, confecrari aut benedici 

debeat ab Archiepifcopo Mexicanenfi 

in Indiis, & quatenus ipfe Archiepif-

copus id facere renuat, benedici debeat 

ab uno exprcefatis duobus Cappellanis, 

in qua deinde pofsit decentèr afifervari, 

& cuflodiri Santtifsimum Eucharifiice 

Sacramentum, illudque etiam exponi 

pub/ice venerationi in folemni circulari 

Ora/ione Quadraginta Horarum, & 

in aliis feflivitatibus iti ipfa celebran-

dis, cum libera infuper facilitate mi-

1. Que el Colegio, ó Confervato-
rio de San Ignacio de Loyo la , aunque 
deftinado á ufos pios, fea meramente 
Laical , é inmediatamente fugeto á la 
protección de la Sacra Catholica Ma-
jeftad,ypor configuiente como tal fea 
exempto, no folo de la Jurifdiccion 
del Ordinario, fino de otro qualquiera 
Tr ibunal Eclefiañico, pero fegun la 
forma prefcripta por el Derecho; de 
fuerte, que fu adminiftracion, y govier-
no univerfal economico, perpetua-
mente correfponda á la Mefa, Reótor, 
y Diputados de la Congregación de 
Nueftra Señora de Aranzazu; cuyo 
Reftor, y Diputados, como Patronos 
y Fundadores, gozarán fiempre en 
todas las funciones Eclefiañicas, que 
fe hayan de celebrar en la Iglefia de 
dicho Colegio, ó Confervatorio, de 
aquellas preeminencias, y preceden-
cias, que los Patronos acoftumbran 
gozar de Derecho. 

2. Que la Iglefia de dicho Cole-
gio, ó Confervatorio, magníficamente 
erigida, y proveída de los vafos fa-
grados, y ornamentos, en la qual de-
berán arder fiempre dos lamparas, y 
á cuyo férvido eftán destinados dos 
Capellanes, un Sacriilan, y otros Mi-
niaros, fe deba confagrar, ó bendecir 
por el Arzobifpo de Méx ico en las 
Indias, y reufando el dicho Arzobifpo 
hacerlo, deba bendecirfe por uno de 
dichos dos Capellanes; en la qual 
Iglefia, defpues fe pueda decente-
mente confervar, y cuftodiar el San-
tifsimo Sacramento de la Euchariftia, 
y exponerlo también á la publica ve-
neración en la folemne oracion cir-
cular de las Quarenta Horas, y en 

niftrandi in ipfa Ecclefia Chriftifide-

libus Sacram Synaxim (excepto ta men 

tempore Pafdiali) & celeb ra tuli Mi fias 

folemnes, privatas, y votivas pro de-

functis, necnon benedicendi, & dif-

tribuendi candelas, ciñeres, & ramos 

palmarían, &pera gen difin gulasfunc-

tiones majoris Hebdómada, Procef-

siones intra limina, & alias benedic-

tiones, y funttiones Ecclefiafiicas, y 

mere Sacerdotales, <5f licec fieri pote-

runt, aut a Cappellanis ditti Coltegli, 

feu Confervatorii, five a quocumque 

alio Presbytero jam ad id approbato, 

nulla defuper requifita facúltate, aut 

confeufu Parochi territorialis Vera-

Crucis. 

III. Quod par iter independenter a 

Parodio pofsit a Capellanis ditti Col-

legii, feu Confervatorii, aut ab aliis 

Presbyteris, jam ad id ab Ordinario 

approbatis,pra dica ri quotidiè in ditta 

Ecclefia Verbum Dei, non minus catui 

Collegiali uni, quam aliis Chrifiifideli-

busadid intervenientibus; & ibi teneri 

pofsint proprie Congregaiiones, &fpi-

rituales Conferentia, quodque infuper 

eleemofyna, ór oblationes, qua à Chri-

ftifidelibus fient Collegio, feu Confer-

vatorio, aut illius Ecclefia hujufmodi 

pofsint recipi, adminìfirari, & dìftribui 

adittis Cappellanis perfe ipfos, abfque 

eo quod dittus Parodius in hoc ulto 

modo fe pofsit ingerere, nequepr aten-

dere cufiodidm c/avium, rationem com-

putorum, aut quodeumque alimi jus 

las demás feñividades que fe hayan 
de celebrar en ella, con libre facultad 
también para adminiftrar en la mifma 
Iglefia á los Fieles Chriftianos la Sa-
grada Comunion, (excepto por el 
tiempo de la Pafqua) y para celebrar 
Miñas folemnes, privadas, y votivas 
por los difuntos, como también para 
bendecir, y diñribuir las candelas, ce-
nizas, y ramos de palmas, y celebrar 
las demás funciones de la Semana 
Santa, Procefiones dentro de los um-
brales, y otras bendiciones, y funcio-
nes Eclefiafticas, y meramente facer-
dotales, y eftas fe podrán hacer, ó por 
los Capellanes de dicho Colegio, ó 
Confervatorio, ó por otro qualquiera 
Presbytero ya aprobado para ello, fin 
necesitarse para eño alguna facultad, 
ó confentimiento del Párroco Terri-
torial de la Vera-Cruz. 

3. Que igualmente, con indepen-
dencia del Párroco, puedan los Ca-
pellanes de dicho Colegio, ó Con-
fervatorio, ü otros Presbyteros yá 
aprobados por el Ordinario para ello, 
predicar quotidianamente en dicha 
Ig lef ia la palabra de Dios, no folo á 
la Comunidad de Colegialas, fino 
á otros fieles de Je fu-Cr iño , que á 
ello concurran, y alli fe puedan tener 
las proprias Congregaciones, y Con-
ferencias efpirituales. Y afsimifmo, 
que las limofnas, y ofertas que hicie-
fen los fieles de Je fu-Chr iño á dicho 
Colegio, ó Confervatorio, ó á fu Igle-
fia, puedan recibirfe, adminiñrarfe, y 
diñribuirfe por dichos Capellanes, 
por sí mifmos, fin que el enunciado 
Pá r roco fe pueda mezclar en eño de 
modo alguno, ni pretender la guarda 
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circa rclatas eleemosynas, & oblatio-

nes. 

IV. Quod adprcefatavi Congrega-

tionem Noftrce Domina de Aranzazu, 

ejufque Menfam, Rettore ni, cf De-

putates fpettabit elettio, deputatio 

Cappellanorum ditti Colle gii, feu Co 11-

fervatorii, ad nut um a movili um, qui 

effe debebunt Presbyteri matura atatis, 

cognita vita, & dottrina, cr5 approbati 

nedum ad facramentales mulierum 

confefsiones audiendas, fed etiani ad 

Curam Ammarimi exercendam, aut 

premia ad hunc effettuili approbatione 

Ordinarli, quem debebunt Deputati 

participem facere de elettione Cappe-

llanorum, quoties cafus eorum deputa-

tionis eveniat, pro obtinenda extraju-

diciali, àr verbali approbatione. 

V . Quod Cappellaniprafati, duran-

te eorum Officio, of pro ufu dumtaxat 

Ecclefia ditti Colle gii Jeu Confervato-

rii,facilitatali habeant benedicendi in-

dumenta, & paramenia Ecclefiaßica, 

in quibus non adhibetur Sacra Unttio, 

obfervatatamen in omnibusforma cum 

qua ab Epifcopis, &-> Archiepifcopis 

Indiarum prcef ata facultas folet Pres-

byteris delegari. 

V I . Quod prafati Cappellani, aut 

eorum loco alii Presbyteri, miniftrare 

pofsint tempore Pafchali Sacravi Covi-

munionem Collegia lib us, & a Iiis 11111-

lieribus intra fepta ditti Collegii, feti 

Confervatorii commorantibus,pro ad-

implemento Ecclefiafiici pracepti Paf-

c ha Iis, quin teneantur è ditto Collegio, 

feu Confervatorio egredi, cf fe perfo-

de las llaves, razón de las cuentas, ú 
otro qualquier derecho acerca de las 
referidas limofnas, y ofertas. 

4. Que á la referida Congregación 
de Nueftra Señora de Aranzazu, y fu 
Mefa, Rector, y Diputados, corref-
ponderá la elección, y nombramiento 
de los Capellanes de dicho Colegio, 
ó Confervatorio, amovibles arbitra-
riamente, los quales deberán fer Sa-
cerdotes de madura edad, de vida 
conocida, y doítrina, y aprobados no 
folo para confefar mugeres, fino tam-
bién para exercer el cuidado de las 
almas, ó precediendo para eñe efeéto 
la aprobación del Ordinario, á quien 
deberán los Diputados participar la 
elección de Capellanes, fiempre que 
fuceda el cafo de fu nombramiento 
para obtener la aprobación extraju-
dicial, y verbal. 

5. Que los dichos Capellanes, du-
rante fu oficio, y folamente para el 
ufo de la Iglefia de dicho Colegio, ó 
Confervatorio, tengan facultad de 
bendecir las veftiduras, y ornamentos 
Eclefiañicos, en los quales no fe ufa 
de la Sagrada Unc ión ; pero obfer-
vandofe en todo la forma con que los 
Arzobifpos y Obifpos de Indias acof-
tumbran delegar la dicha facultad á 
los Presbíteros. 

6. Que los dichos Capellanes, ú 
otros Presbíteros en fu lugar, en el 
tiempo de la Pafqua, puedan admi-
niftrar la Sagrada Comunion á las 
Colegialas, y demás mugeres, que ha-
biten dentro las cercas de dicho Co-
legio, ó Confervatorio, para el cum-
plimiento del precepto Eclefiaftico 
de la Pafqua, fin que eñén obligadas 

naliter transferre ad Ecclefiain Paro-

chialem; cum hoc tarnen, quodprimus 

Cappellanus quolibet anno faciat notu-

larn omnium Collegialium, aliarumque 

mulierum intra fepta cominorantium, 

cum adnotatione il la rum, qua pracepto 

fatisfeceri ut, iff etiam illarum, qua 

eidem pracepto non fatisfecerint, rd 

liac notula ab ipfo primo Cappellano 

fubfcripta tradi debeat Feria fecunda 

immediate poft Dominicam in Albis 
Archiepifcopo, five ejus Vicario gene-

rali. 

V I I . Quodfimiliter Cappellani pra-

fati pofsint miniftrare intra fepta ejuf-

dem Collegii,feu Confervatorii, Sacravi 

Communionem midieribus infirmis, 

qua realiter, & effettive impedita ad 

Ecclefiain pro ilüus receptionefie trans-

ferre nequibuntjervatis tarnen decen-

tia, & cautela ad hunc effettuili ordina-

tis, & praferiptis à Summis Romanis 

Pontifici bus pradeceforibus nofiris. Et 

quod pari modo pofsint ipfi Capellani 

viiniflrare moribundis intra fepta ditti 

Collegii, feu Confervatorii, Santtifsi-

mum Viaticum, & Extremam-Unc-

tìonem, cum applicatione Indulgentia-

riim in articulo mortis, & id totum 

explere debebunt Cappellani perfe ipfos 

perfonaliter, abfque eo quod indigeant 

confenfu, £3" interventu Parochi terri-

torialis. Et quoties ambo Cappellani 

prafati infirmi, & ob id ad talia Sa-

cramenta infirmis miniftranda impe-

diti fuerint, tali cafu, antiquior Cap-

pellanus dumtaxat facilitatevi habebit 

fupplerì faciendi indigentia ab uno 

Presbytero, alias tamen ad Curam 

Ammanivi, aut falfem ad audiendas 

á íalir de dicho Colegio, ó Conferva-
torio, é ir perfonalmente á la Iglefia 
Parroquial; pero con tal, que el pri-
mer Capellan haga cada año L iña de 
todas las Colegialas, y demás muge-
res que habitan dentro de las cercas, 
con nota de aquellas que hayan cum-
plido con el precepto, y de las que 
no; y eña L iña , firmada del primer 
Capellan, fe deberá entregar al Arzo-
bifpo, ó á fu Vicario general el Lunes 
immediato defpues del Domingo in 

Albis. 

7. Que igualmente los dichos Ca-
pellanes puedan adminiftrar dentro 
de las cercas de dicho Colegio, ó 
Confervatorio la Sagrada Comunion 
á las mugeres enfermas, que real, y 
efectivamente impedidas no pudieren 
ir á la Iglefia á recibirla; pero obfer-
vandofe la decencia, y cautela orde-
nadas, y preferiptas á eñe efefto por 
los Sumos Pontífices Romanos, nuef-
tros predecefores. Y que de la mifma 
manera los referidos Capellanes pue-
dan adminiñrar á los moribundos 
dentro de las cercas de dicho Cole-
gio, ó Confervatorio, el Santísimo 
Viat ico, y Ex t rema-Unc ión , con 
aplicación de las Indulgencias en el 
articulo de la muerte; y todo efto lo 
deberán executar los Capellanes por 
si mifmos perfonalmente, fin que ne-
cefiten el confentimiento, é interven-
ción del Párroco territorial; y fiempre 
que ambos los Capellanes referidos 
eñuviefen enfermos, y por eña razón 
no pudiefen adminiftrar los tales Sa-
cramentos á los enfermos, en tal cafo, 
folo el Capellan mas antiguo tendrá 
facultad para hacer que fupla la falta 



Sacramentales confefsioncs Chriftifi-

delium utriufque /exits, approbate. 

V I I I . Quod Co lelg iales Po rtio na-

rice nuncnpatce, y alice midieres, qua 

intra fepta ditti Collegii, feu Confer-

vatorii, è vivis decedent, tumulentur in 

Ecclejìa ditti Collegii, feu Confervato-

rii, liceatque Patronis Fundatoribus, 

eorumquefuccefforibus,prout etiam cui-

cumque Chrifti fideli utriufque fexits, 

eligere ibi fepulturam; y refpettu 

Funeralium, Anniverfariorum, y 

aliorum fimilium Officiorum, ijia om-

nia exerceantur à Capellanis in ditta 

Ecclejìa, tamquam Parochis Apojlolica 

authoritate Delegatis, ita quod in fune-

ralibus Collegià Hum dotata rum, vel in-

dotatarum, aliarumque mulierutn, qua 

decedent intra fepta ditti Collegii, feu 

Confervatorii, Parochus territorial^, 

nullo modo debeat interejfe. E contra 

vero in fu iterali bus Collegialium, qua 

editto Collegio,feti Confervatorio cau-

fa infirmitatis, feu recreationis, aut 

aliquo alio accidentali eventu egreffa 

extra fepta, è vivis decederent, y fe-

pulturam in Ecclefia ditti Collegii, feu 

Corifei vatorii eligerent, prout etìam in 

funeralibus Patronorum, qui inibì fibi 

fepulturam etìam eligerent, obfervetur 

eadem methodus, y forma, qua obfer-

varifolet in funeribus il/orum, qui fibi 

eligunt fepulturam in Ecclefiis exemp-

tis Regularium, ita ut Ecclejìa ditti 

Collegii, feu Confervatorii ad hunc 

effettuili reputati debebit, ac fi effet 

exempta, y per confequens Parochus 

ad quem fpettaret funus dittorum eli-

gen tium, fufcipere debebit cadaver è 

un Sacerdote aprobado para el cargo 
de almas, ó á lo menos para oír las 
Confefiones Sacramentales de los fie-
les de Jesu-Chril lo, de ambos fexos. 

8. Que las Colegialas, llamadas 
Porcioniílas, y las otras mugeres que 
falleciefen dentro de dicho Colegio, 
ó Confervatorio, fean enterradas en 
la Iglefia de dicho Colegio, ó Con-
fervatorio, y que los Patronos funda-
dores, y fus fuccefores, como también 
todo F ie l de Je fu-Chr i l to de uno, y 
otro fexo, pueda elegir fepultura en 
la mifma Iglefia; y en orden á los 
funerales, Anniverfarios y otros feme-
jantes Oficios, fe hayan de exercer 
por los Capellanes en dicha Iglefia, 
como Párrocos, Delegados con auto-
ridad Apoflolica; de fuerte, que en 
los funerales de las Colegialas dota-
tas, ó indotadas, y de las demás mu-
geres que falleciefen dentro de dicho 
Colegio, ó Confervatorio, de ningún 
modo deba afiftir el Párroco territo-
rial : Antes bien al contrario, en los 
funerales de las Colegialas, que por 
razón de enfermedad, ó de recrea-
ción, ó por qualquiera otro acciden-
tal acontecimiento, hubiefen falido 
del Colegio, llegalen á fallecer fuera 
de él, y eligiefen fepultura en la Igle-
fia de dicho Colegio ó Confervatorio, 
como también en los funerales de los 
Patronos, que eligiefen fepultura en 
la mifma Iglefia, fe obferve el mifmo 
methodo, y forma, que fe acoftumbra 
obfervar en los funerales de aquellos 
que eligen fepultura en las Iglefias 
exemptas de los Regulares; de fuerte 
que la Iglefia de dicho Colegio, ó 
Confervatorio para eñe efefto deberá 

domo, Procefionem ordinare, & cum 

Cruce ante elevata, ac fio/a ìngredi 

Ecclefiam in qua, Refponforio ditto, 

relinquet cadaver, ad hoc, ut a Cappe-

llanis fupra illud exerceantur omnes 

fiinebresfunttiones, 6° confidafuffra-

gia,prout prafcribitur à Rituali Ro-

mano. E contra vero Cappellani cum 

cotta, y birretofe conferre debebunt ad 

januam Ecclefia ad recipiendum Pa-

rochum, illumque affociandum donee 

recitaverit Refponforium, &* pofi hac 

eodem modo ufque ad januam Ecclejìa 

ducere, affociarì. Et ne Parochus in 

emolu mentis fibi pro tali bus funeribus 

debitis ullum recipiat prajudicium, 

ideò in funeribus Collegialum dotata-

rum, qua tamquam pauperes confide-

rantur, noil poterit Parochus territo-

rialis ullum pretendere emolu mentum. 

Et vice verja, folvi debebunt eidem 

Parodio, aut cui de Jure cxpettent om-

nia jura, <Sr" emolu menta funeralia in-

tegrality juxta taxam Synodalem in 

funere Collegia Hum, Portionariarum 

nuncupatarum, prout etiam il/orum, 

qui in ipfa Ecclefia Jibi eligent fepul-

turam. 

IX. Denique, quod non obfiantibus 

fupradittis concesfionibus, & Apofioli-

ca delegatione, illefa, 6" intatta rema-

nea t jurifdittio Ecclefia fi ica Archie-

pifcopi Mexicanenfis, in Indiis, fupra 

Collegium, feu Confervatorium, ac Ec-

reputarfe como fi fuefe exempta, y 
por configuiente el Párroco á quien 
correfpondiefe el funeral de los que 
afsi eligiefen fepultura, deberá reci-
bir el cadaver de la cafa, ordenar el 
acompañamiento, y con la Cruz ele-
vada delante, y con Eño la entrar en 
la Iglefia, en la qual, aviendo rezado 
un Refponfo, dexará el cadaver, para 
que los Capellanes exerzan con él 
todas las funciones fúnebres, y los fu-
fragios acoft timbrados, como fe pref-
cribe por el R i tua l Romano; y los 
Capellanes con fobrepellíz, y bonete 
deberán conferirfe á la puerta de la 
Iglefia para recibir al Párroco, y 
acompañarle halla que haya rezado 
el Refponfo; y defpues de ello, con-
ducirle acompañándole halla la puer-
ta de la Iglef ia; y para que el Párroco 
no experimente perjuicio alguno en 
los emolumentos, que por tales fune-
rales le fon debidos: por tanto, en los 
funerales de las Colegialas dotadas, 
las quales fe confideran como po-
bres, no podrá el Párroco territorial 
pretender emolumento alguno: y al 
contrario fe deberán pagar entera-
mente al d icho Párroco, ó á quien de 
Derecho correfpondan, todos los de-
rechos, y emolumentos funerales, fe-
gun la tafa Synoda l , en el entierro de 
las Colegialas llamadas Porcioniílas, 
como también de aquellos que eli-
giefen fepultura en la mifma iglefia. 

9. U l t i m a m e n t e , que no obllante 
las dichas concefiones, y delegación 
Apoftolica, deba quedar franca y libre 
la Jurifdiccion Eclefiaftica del Arzo-
bifpo de M é x i c o en las Indias, fobre 
el Colegio, ó Confervatorio, fobre la 
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clefiam, & Capellanos, ac Collegiales 

aliafque perfonas etiam Laicas in ipfo 

commofantes, juxta Sacrorum Cano-

num, & Concilii Tridentini difpofitio-

nem, compatibilis tarnen cum qualitate 

loci laicalis fub immediata Regis Ca-

ttolici prote Rione fufcepti. Quare pro 

parte eorumdem modern or um Re Rons, 

& Deputatoruin, ac Thefaurarii Nobis 

fuit humiliter fupplicatum quateniis 

eis in pr/emifsis opportune providere 

de benignitate Apoßolica dignaremur. 

JVos, igitur, eofdem modernos ReRo-

rem, <5r Deputates, ac Thefiaurarium 

fpecialis grafia: favoreprofequi volen-

tes, eofque & eorum quemlibet a qui-

bufvisexcommunicationisjufpenßonis, 

y interdiäi, aliifque Ecclefiaßicis fen-

tentiis, cenfuris, &panis ä jure, vel 
ab homine, quavis occafione, vel caufa 

latis, fi quibus quomodolibet innodati 

exißunt, ad effeRum prafentium tan-

tum confequendum, ha rum ferie ab-

folventes, <$f abfolutos fiore cenfientes, 

hujufmodifuplicationibus inclinati, eo-

fdem novem Articulos, concefsiones, <Sr 

declarationes, ac privilegia hujufmodi 

ab eifdem modernis, & pro tempore 

existentibus ReRore, & Deputatis, ac 

ThefaurariodiRe Menfaafeu Congre-

gationis,ipfaque,Menfa, & Congrega-

no hujufmodi deinceps perpetuò gau-

detida, utprafertur continentes, Apo-

ßolica auRoritate tenore prafentium 

perpetuò approbamus, & confirmamus, 

illifque perpetua inviolabilis, & irre-

fragabilis Apoßolica firmitatis robur 

adjicimus, illofque ab omnibus, & fin-

gulis ad quos nunc fpeRat, & pro 

tempore quomodolibet fpeRavit in fu-

turum, firmiter, & inviolabiliter, ob-

Iglefia, y Capellanes, fobre las Cole-
gialas, y demás perfonas, aunque le-
gas, en él habitantes, fegun la difpo-
ficion de los Sagrados Cánones, y del 
Concilio de Trento; pero compatible 
con la calidad de lugar laical, recibido 
baxo de la immediata protección del 
Rey Catholico. E n efta atención, por 
parte de los mifmos aétuales Re£tor, 
Diputados, y Theforero, fe nos ha 
fuplicado humildemente, que con 
nueftra benignidad Apoftolica nos 
dignafemos proveerles oportunamen-
te en orden á las premifas. Nos, que-
riendo hacer una efpecial gracia, y 
favor á los dichos aftual Reítor, Di-
putados. y Theforero, abfolviendoles, 
y á cada uno de ellos, por el tenor de 
ellas, y declarándolos por abfueltos 
de qualefquiera fentencias de Exco-
munión, fufpenfion, y entredicho, y 
de otras Cenfuras, y penas Eclefiai-
ticas a jure, vel ab homine, por qual-
quiera motivo promulgadas, fi en al-
gún modo hubiefen incurrido en ellas, 
folo para lograr el efeíto de las pre-
fentes, inclinados á efta fúplica, con 
autoridad Apoftolica, por el tenor de 
las prefentes aprobamos, y confirma-
mos perpetuamente los exprelados 
nueve Articulos continentes álas con-
cefiones, declaraciones, y privilegios 
referidos, que han de gozaren adelan-
te para fiempre los mifmos afínales, y 
los que en lo venidero fuefen Reítor, 
Diputados, y Théforero de la dicha 
Mefa ó Congregación, y la miirna Me-
fa, y Congregación referida, como 
queda exprefado, y les añadimos la 
fuerza de la perpetua, inviolable, é 
irrefragable firmeza Apoftolica, para 

fe rear i, & adimpleri, necnon ab Ulis 

ullo un quam tempore refiliri,aut recedi 

poffe, eofque prafata Menfce,feu Con-

giegationi, illiufque ReRori, ac Depu-

tatis, & Thefaurario nunc, & pro 

tempore exifientibus perpetuò fuffraga-

ri, & Je Ulisjiivari. Ipfamque Menfatn 

feu Congregationem, illiufque ReRore, 

ac Deputatos, & Thefaurarium nunc, 

& pro tempore exißentes prafatos 

numquam fiuper pramifsis a quoquam 

quavis auRoritate, vel caufa, aut quo-

vis pratextu colore, vel ingenio mole-

ßari, inquietar i, perturbari, aut impe-

diri poffe, vel debere, fed ipfam, & ipfos 

omnibus, & fingulis pramifsisfemper, 

y perpetuo pacificò frui, & gaudere. 

Prafentes quoque femper, ci perpetuò 

validas, & ejficaces exifiere, àf fore, ac 

nullo unquam tempore de fubreptionis, 

vel obreptionis, aut nullitàtis vitio,feu 

intention is no ftra, aut alio quantunivis 

fubßantiali, & inexcogitate, ac fpecia-

lem, & individuam mentionem, &* ex-

presfionem requirente defeRu, aut ex 

quocumque alio capite a Jure, velpaRo, 

aut flatuto, vel etiam in corpore Juris 

claufa occafione, aliavi caufa etiam 

quantumvisjuxta rationabili,jurídica, 

legitima, pia, privilegiata, etiam tali 

qua ad e f f e cium va/idita tis piainiffo-

rum neceffariò experimenda fioret, aut 

quod de volúntate nofira, aut aliis fu-

perius exprefsis nullibi apparerei, feu 

alias probari, poffet notari, impugnari, 

invalidari, retraRari in Jus, vel con-

troverfiam -vacati, aut ad viam, & 

términos Juris reduci, feu adverfus 

illas quodeumque juris fiaRi gratia, 

vel jußitice remedium impetra ri, feu 

etiam motu proprio, & ex certa feientia 

que todos, y cada uno de aquellos, á 
quienes al prefente correfponde, y en 
lo venidero de cualquiera manera co-
rrefpondiefe, los hayan de obfervar, 
y cumplir firme, é inviolablemente, y 
que jamás en tiempo alguno puedan 
retroceder, ni apartarle de ellos, y que 
los mifmos hayan de fufragar perpe-
tuamente á la dicha Mefa, ó Congre-
gación, y á fu actual Reftor, Diputa-
dos, y Thélorero, y á los que en lo 
venidero lo fuefen, y puedan valerfe, 
y ufar de ellos; y afsimifmo, que nin-
guna perfona, con qualquiera autori-
dad, por qualquiera razón, ó caufa, o 
por qualquiera colorido pretexto, ja-
más pueda, ni deba inquietar, per-
turbar, ó impedir á la dicha Mefa, ó 
Congregación, fu aftual Reítor, Di-
putados, y Théforero, y los que en lo 
venido lo fuefen, fobre las cofas refe-
ridas, antes bien deben ufar, y gozar 
fiempre, y perpetuamente á la milma, 
y á los mifmos de todas, y de cada 
una de las cofas referidas, y las pre-
fentes lean, y hayan de fer fiempre, 

V 

y perpetuamente válidas, y eficaces, y 
que jamás en tiempo alguno puedan 
notarle, impugnarte, invalidarle, re-
cufarle, por vicio de fubrepcion, ú 
obrepcion, ó de nulidad, ó de inten-
ción nueftra, ó de otro, aunque fubf-
tancial, y no imaginado, y que requi-
riefe efpecial é individual mención, y 
exprefion, ó por qualquiera otro ca-
pitulo de Derecho, de hecho, ó de 
Eftatuto, aunque inclufo en el cuerpo 
del Derecho, ó por qualquiera otro 
motivo, ó caufa, aunque juila, racio-
nal, jurídica, legitima, pia, privilegia-
da, y tal, que fuefe necefario expre-



concejo, y impetrato quempiam ufi, 

feu fe juvari in judicio, vet extra illud 

poje, ñeque ipfas prüfen tes, fub qui-

bufvis fimilium, vet difsimilium gra-

tiarum revocationibus, fufpenfionibus, 

limitationibus, modificationibus, dero-

gationibus, aut aliis contrariis difpofi-

tionibus, etiam per Nos, y fuccefores 

no fi ros Romanos Pontífices pro tempore 

exiflentes, y Sedem Apoßolicam, etiam 

motu, y fcientia fimilibus ex quibusli-

bet caufis, y fub quibufvis verborum 

tenoribus, fif forinis, ac cum quibufvis 

claufulis, & decretis, etiamfi in eis de 

eifdem prcefentibus, earumque foto te-

nore, ac data fpecialis mentio fiat pro 

tempore factis, & faciendis, ac concef 

sis, y concedendis compreheiuli, vel 

confundí, fed femper ab illis excipi, y 

quoties ilice e mana bunt, toties in prifii-

num, & validifsimum fiatimi refiitu-

tas, repofitas, y plenarie reintegratas, 

ac de novo etiam fub quacumque pof-

teriori data quandocumque eligenda 

conceffas, eafque, omniaque, y fingida 

pmmiffa femper, y perpetuò valida, 

of efficacia effe, & fore. Sicque & non 

alias ab omnibus cenferi, & ita per 

quofcumque Judices Ordinarios, vel 

Delegatos, quavis auBordate fungen-

tes, etiam Caufarum Palati/' Apofiolici 

A uditores, ac San ¿ice Romance Ecclefìa 

Cardinales, etiam de Latere Legatos, 

Vice-Legatos, diBceque Sedis Nun tíos, 

àf alios quofcumque quavis auBoritale, 

poteftate, prcerogativa, & privilegio 

fungentes, ac honor e, & prceheminen-

tia fulgentes judicari, & definiri debe-

re; & quidquid feciis fuper his à quo-

quam quavis auBoritate, fcienter, vel 

ignorante)'contigeritattentari,irritimi, 

farla para el efe&o de la validación 
de las premiías, ó que en parte algu-
na pareciefe, ó pudiefe probarle de 
voluntad nueftra, ó de otros arriba 
exprefados, ni traherfe al Juicio, y 
controverfia, ó reducirle á la v ía , 
y términos del Derecho, ni impetrar-
fe contra ellas qualquiera remedio de 
Derecho, de hecho, de gracia, ó 
de Jufticia, y que ninguno pueda ufar 
ni valerfe de motu proprio, y de cier-
ta ciencia, concedido, é impetrado 
en Juicio, ó fuera de él, y que las 
mifmas prefentes jamás fean, ó pue-
dan fer comprendidas, ó confundidas 
baxo de qualefquiera femejantes, ó 
no femejantes revocaciones de gra-
cias, fufpenfiones, limitaciones, modi-
ficaciones, derogaciones, ó de otras 
difpoficiones contrarias, aunque he-
chas, ó que fe hiciefen, concedidas, ó 
que fe concediefen por Nos, ó por 
los que en lo venidero fean Pontífices 
Romanos, nueftros fuccefores, y por 
la Sede Apoftolica, aunque con feme-
jante motu proprio, y cierta ciencia, 
por qualefquiera caufas, y baxo de 
qualefquiera exprefiones, y formali-
dades de palabras, y con qualefquiera 
claufulas, y Decretos, aunque en ellos 
fe haga efpecial mención de las mif-
mas prefentes, y de todo fu contenido, 
antes bien hayan de fer exceptuadas 
de ellas; y quantas veces emanafen 
aquellas, otras tantas hayan de fer 
refiítuidas, repuefias, y plenamente 
reintegradas en fu primitivo, y vali-
difimo efiado, y también nuevamente 
concedidas, baxo de qualquiera pof-
terior data que en qualquiera tiempo 
fe eligiefe, y que las milinas, y cada 

y inane decertiimus. Non obfiantìbus 

quibufvis etiam in Synodalibus, pro-

vincialibus, generalibus, & univerfali-

bus Conciliis editis, vel edendisjpecia-

libus, vel generalibus Confiitutionibus, 

& Ordinationibus Apofiolici s, Privi-

legiis, quoque Indultis, y Litteris 

Apoftolicis quibufvis fuperioribus, àf 

perfonis, fub quibufcumque tenoribus, 

y formis, ac cum quibufvis etiam de-

rogat ia rum dcrogatoriis, aliifque effi-

cacioribus, efficacifsimis, & infolitis 

claufulis, ac irritantibus, y aliis De-

cretis, in genere, vel in fpecie, aut alias 

in contrarium prcemifforitm quomodo-

libet forfan concefsis, approbatis, con-

fi rmatis, àf innovâtis. Quibus omnibus, 

fing ulis,etiamfipro illorumfufficie li-

ti derogatane alias de illis, eorumque 

totis tenoribus fpecialis, fpecifica, ex-

preffa, y individua, non autem per 

claufulas générales, idem importantes 

mentio, feu qucevis alia exprefsio lia-

benda, aut aliqua alia etiam exquifita 

forma ad hoc fervanda foret tenores 

hujufmodi, ac fi de verbo ad verb um 

nihil penitìis omijfo, y forma in illis 

tradita, obfervata, y inferti forent, 

eifdem prœfentibus pro piene, y fuffi-

cienter expresfis habentes, Ulis alias in 

fio robore permanfuris latifsime, & 

plcnifsime, ac fpecialiter, & exprefse, 

neenon opportune, y valide ad pree-

mifforum plcnarium, y validifsimum 

effectuai hac vice dumtaxat harum 

quoqueferie deroga mus, cœterifque con-

trariis quibufcumque. Nulli ergo 0111-

ninò hominum liceat liane paginant 

no fi ree abfolutionis, approbationis,con-

firmationis roboris adjeBionis Decreti, 

y deroga tionis infringere, vel ei aufu 

una de las cofas en ella exprefadas, 
fean, y hayan de fer fiempre, y per-
petuamente válidas, y eficaces. E n 
ella conformidad, y no de otra fuerte, 
lo deberán tener entendido todos, y 
afsi lo deberán juzgar, y definir qua-
lefquiera Jueces Ordinarios, ó Dele-
gados, de qualquiera autoridad que 
fean, y también los Oidores de las 
Caufas del Palacio Apoftolico, y los 
Cardenales de la Santa Iglefia Ro-
mana, los Legados de Latere, V ice-
Legados, y Nuncios de la dicha Se-
de, y otros qualesquiera, que tengan 
qualquiera autoridad, potellad, pre-
rrogativa, y privilegio, y gocen de 
qualquiera honor, y preeminencia; y 
declaramos por nulo, y de ningún va-
lor todo quanto qualquiera, ufando 
de qualquiera autoridad, fabiendolo, 
ó ignorándolo, le aconteciefen exe-
cutar atentamente en contrario fobre 
las cofas referidas: no obftante las 
Confiituciones y Ordenaciones Apof-
tolicas, y otras qualelquiera, aunque 
elpeciales, ó generales, emanadas, ó 
que emanafen de los Concilios Syno-
dales, Provinciales, generales, y uni-
verfales, los privilegios, é indultos, y 
Letras Apoitolicas, tal vez de qual-
quiera manera concedidas, aproba-
das, confirmadas, y renovadas á favor 
de qualefquiera Superiores, y perfo-
nas, baxo de cualefquiera tenores, y 
formas, y con cualefquiera claufulas, 
aunque derogatorias de las deroga-
torias, y otras mas eficaces, eficacifsi-
mas, y no acoñumbradas, é irritantes 
y otros Decretos general, ó elpecial-
mente, ó en otra forma contrarios á 
las premifas: todos los quales, y cada 



temerario contraire; fiquisautem hoc uno de ellos, teniendo por plena, y 
attentare prcefumpferit, indignationem inficientemente exprefados fus con-
Omnipotentis Dei, ac Beatorum Petri, tenidos, como fi palabra por palabra, 
y Pauli Apojitolorum ejusje noverit fin omitir cofa alguna, y obfervada lu 
incurfurum. Datum Romee apudSane- formalidad, eftuviefen infertos en las 
tam Mariam Majaran, auno lucarna- mifmas prefentes, para el pleno, y 
/„mis Dominica millefsimo feptingen- validifimo efeéto de las cofas referi-
tefsimo fexagefsimo quin to, tertio nonas das, por el tenor de ellas, amplifima, 
Februarii. Pontificatus nojtri auno y plenifimamente, efpecial, y exprefa-
oñavo. Loco «J» Plumbi. mente, oportuna, y validamente, por 

ella fola vez los derogamos, y qua-
lefquiera otros contrarios, aunque para fu derogación fuficiente fe hubiefe 
de hacer una efpecial, elpecifica, exprefa, é individual mención de ellos, y de 
todos lus contenidos, no por claululas generales equivalentes, ó que para 
ello fe hubiefe de obfervar alguna otra, aunque exquifita forma, aviendo de 
quedar para todo lo demás en fu fuerza, y vigor. A nadie, pues, fea licito 
quebrantar elle referipto de nueflra abfolucion, aprobación, confirmación, 
corroboracion, Decreto, y derogación, ni oponerle á él con temerario atre-
vimiento; y fi alguno prefumiefe executarlo atentadamente, tenga entendido 
incurrirá en la indignación de Dios Omnipotente, y de los Bienaventurados 
San Pedro, y San Pablo fus Apolloles. Dado en Roma en Santa Mar ía la 
Mayor el dia tres de Febrero del año de la Encarnación del Señor mil fe-
tecientos fefenta y cinco. E l año oétavo de nuellro Pontificado. Lugar del 
Sello de Plomo 

Traducido de Latín por mi Don Eugenio de Benavides, del Confejo de Ju 

Mage fiad, fu Secretario,y de la Traducción de Lenguas; y lo firme en Madrid 

a diez y seis de Marzo de mil fdecientas y\ fefenta y feis. Don Eugenio de Be-

navides.= 

Y ahora por parte de la enunciada Congregación de San Ignacio de Lo-
yola de ella Corte, en nombre de la exprefada de Nueftra Señora de Aran-
zazu de México, fe me ha hecho prefente, que refpeéto de que en los nueve 
Artículos, que comprehende la preinferta Bula, quedaban difueltas todas las 
dificultades, y dudas ocurridas con el Reverendo Arzobifpo difunto, y alte-
radas las Conllituciones veinte, y tres, y veinte, y ocho, en quanto á la in-
tervención del Párroco á las Comuniones de las Colegialas, y á los Entierros 
de ellas, y de las demás perfonas, que quieran fepultarfe en la Iglefia del 
mifmo Colegio, me firviefe, para evitar todo reparo, y equivocación en lo 
fuccefivo, y que tengan cumplido efefto las gracias difpenfadas á fu favor, 
de mandarla expedir nueva Rea l Cédula con infercion de las Conllitucio-
nes, y de la enunciada Bula, declarando, que con arreglo á lo prevenido en 

ella, fe deben entender los Citados Capítulos veinte, y tres, y veinte y ocho 
de las Conllituciones del Colegio, y corroborando en todo lo demás lo ef-
tablecido, y ordenado en la preinferta Rea l Cédula de primero de Septiem-
bre de mil fetecientos y cinquenta y tres, y que al mifmo tiempo fe expida 
Cédula feparada de ruego, y encargo al Reverendo Arzobifpo aftual, para 
que fin embarazo, ni dificultad alguna fe pueda abrir el Colegio, y colocar 
en él las Colegialas, que todavía fe mantienen en el de Bethleem á expenfas 
de la mifma Congregación; y aviendofe vilto ella inftancia en mi Confejo, 
v Camara de las Indias, adonde tuve por bien remitirla con orden de veinte y 
quatro de M a y o proximo pafado, para que la diefe el curio correfpondiente, 
teniendo prefente, que á Confulta de treinta de Junio de mil, fetecientos, y 
cinquenta, y tres, fe mandó omitir la parte que contenia el decreto de treinta, 
y uno de Marzo antecedente, en quanto á la inhibición del mifmo Confejo, y 
Camara, y también haberle dado por elle Tribunal el palé á la citada Bula, 
ha parecido condefcender á ella. Por tanto por la prefente mi Rea l Cédula 
ordeno, y mando al Virrey, Governador, y Capitan General délas Provincias 
de la Nueva Efpaña, al Prefidente, y Oidores de mi Rea l Audiencia, que re-
fide en la Ciudad de México; y ruego y encargo al M u y Reverendo Arzobifpo 
de aquella Metropolitana, á fu Venerable Dean, y Cabildo, y á los demás 
Jueces Eclefiallicos á quienes correfponda, guarden, cumplan, y executen, y 
hagan guardar, cumplir, y executar lo contenido en ella, y en la preinferta 
de primero de Septiembre de mil fetecientos y cinquenta y tres, en quanto 
no fe oponga á las declaraciones, y ampliaciones contenidas en ella, y en la 
enunciada Bula, reduciendo, y haciendo reducir á los términos de ella los 
dos Capitulos veinte, y tres, y veinte, y ocho de las Conllituciones formadas 
para el govierno efpiritual, y temporal del Colegio de San Ignacio de Lo-
yola, al que recibo de nuevo debaxo de mi Rea l immediata protección, con 
inhibición de todos los Tribunales, y demás Jueces Seculares de las referidas 
Provincias, dexandole folo fugeto á la jurifdiccion del mencionado mi Vi-
rrey, como á Vicepatrono Real, á cuyo efeéto le concedo toda la autoridad, 
facultades necefarias, por fer afsi mi voluntad, y también, que refpeéto de 
eftar enteramente concluido el magnifico edificio del Colegio, y dotadas 
veinte, y quatro plazas de Colegialas con el difpendio de cerca de un millón 
de pefos, fubminilirados voluntariamente por el zelo, y ardiente caridad de 
los Individuos de la exprefada Congregación de Nueftra Señora de Aran-
zazu, fe abra defde luego, y trasladen á él las que fe hallen depofitadas en 
el de Betlheem, á cuyo efefto los mencionados Arzobifpo, y Virrey, darán 
cada uno por fu parte todas las ordenes que fean necefarias, dexandola el 
govierno interior, y economico del mifmo Colegio, y la adminiftracion abfo-
luta de fus rentas en la forma que le eftá concedida, y á fus Capellanes el 
libre ulo, y exercicio de fus refpeaivos minifterios, con arreglo á las decía-



raciones que contiene efta mi Rea l Cédula, y la Bula inferta en ella, fin con-
travenir, ni permitir que fe contravenga a ella en manera alguna; en inte-
ligencia de que me daré por defervido de qualquiera demora, ó opoficion 
que haya al puntual, y efeñivo cumplimiento de lo refuelto, por convenir 
afsi al férvido de Dios, y mió. Fecha en San Lorenzo á diez, y fiete de Jul io 
de mil, létecientos, y fefenta, y feis. Y O E L R E Y . Por mandado del Rey 
nueftro Señor. Don Thomás del Mello. 

Para que fe abra el Colegio de San Ignacio de Loyola, fundado, y dotado en 

México por 'la Congregación de Nueftra Señora de Aranzazu de aquella Ciu-

dad, para la manutención, y enfeñanza de Niñas,y Viudas pobres, y fe obfer-

ven las Conftituciones formadas para fu goviemo efpiritual,y economico, en la 

forma, y con las ampliaciones que fe exprefan. 

D O C U M E N T O N U M . 8. 

( C A P I T U L O V I ) 

P O N E M O S A Q U Í Y E N E L O R D E N E N Q U E S E N O M B R A N , L A S O L I C I -

TUD DE LA M E S A AI. V I R R E Y PARA LA FUNDACIÓN DE LAS E S C U E L A S PÚBLICAS, 

F.T. PERMISO DEL V I R R E Y , EL NOMBRAMIENTO D E M A E S T R A S Y P R E F E C T A S , Y EL 

AVISO Q U E SE DIÓ AL PÚBLICO ACERCA DE LA A P E R T U R A DF. LAS CLASES. 

I 

Exmo. Señor .—Para que el Rea l Colegio de S " Ignacio fuera uno de 
aquellos establecimientos que deben considerarse entre los mas beneficos 
àia Religión y al Estado, solo faltaba q? haviendo proporcionado hasta 
ahora una buena educación civil y Christiana a aquellas Niñas que moran 
en él de asiento como Colegialas, laproporcionara también àlas demás que 
sin dexar su Casa quieran ocurrir à instruirse en las principales cosas que for-
man la educación de los primeros años. 

Hemos logrado esto à beneficio de un legado que el B ! S. Manuel Zorri-
lla Presv? dexó àia Mesa de Aranzazu àquien el R e y ha confiado la direc-
ción y goviemo del Colegio de San Ignacio para fundar en el una Escuela 
de Niñas en el modo y baxo las reglas que ha señalado el I ) ' y M f o D . Jo-
seph de Vribe Canonigo Penitenciario de la Santa Iglesia y Ex-Rec tor de 
la expresada Mesa con quien el dho S. Zorrilla habia comunicado su bo-

luntad y su designio. 
L a Mesa instruida de todo admitió la fundación, y està para dar princi-

pio à un establecimiento que conduce sin duda àia mayor gloria de Dios 
al servicio del Rey y al beneficio del público. E n estas escuelas se enseña-
rá àlas Niñas con la doctrina Christiana, à leer, à escrivir, à labrar, coser y 
bordar no solo graciosamente, sínó también ministrando á las pobres Car-
tillas, libros, lienzo, agujas, seda, ilo y quanto necesiten para aprender. 

Y pareciendonos propio délos respetos debidos à V . Ex a digno represen-
tante del Público, pasar a su noticia este nuevo establecimiento, lo partici-
pamos à V . Ex a no dudando que tendrá enesto particular satisfacción. 

Dios güe a V . Ex a muchos años. Mexico 18 de Abri l de i 7 9 3 . = E x m o . 
Señor. = Sebastian De Egida.—Joseph Vribe.—Miguel De Ólascoaga.= Jo-

seph de los Heros. —Gabriel de Iturve e, Iraeta. 

Los Reglamentos provisionales formados para la apertura de la Escuela 
de Niñas del Colegio de San Ignacio, son sin duda mui áproposito para 
conciliar la observancia délos Estatutos de él, y además resultará al vecin-
dario desús inmediaciones un particular beneficio, debiendo esperarse de 
una Escuela tan bien arreglada que llegue, bajo la dirección de Vms. á un 
grado de absoluta perfección. 

E n este concepto he concedido por decreto de hoy la licencia que en 
representación de 18 de Abri l último me piden Vms. para su apertura en los 
términos que en ella se propone y solicita entendiendose esto por ahora y 
entretanto S. M. , á cuya R ! Persona daré cuenta, se digna aprobar este es-
tableara'0 ó resolver lo que sea de su Soberano agrado; y lo aviso á Vms. 
p? su inteligencia y gobierno. 

Dios güe. á Vms. m! a? México 18 de M a y o de 179t,.=EI Conde de Revi-

llaGigedo.—S1?5 de la Mesa de Aranzazu.=Sria. 

Habiéndose concluido las clases de nuestro Rea l Colegio de San Igna-
cio que han de servir para la publica enseñanza de quantas Niñas quieran 
ocurrir áellas á aprender la doctrina christiana y á leer, escrivir, contar, co-
ser, bordar, tegido de aguja y otras curiosidades propias de su edad y su 
sexo; y debiendo recaer el honrosísimo empleo de Maestras en Colegialas 
del mismo Rea l Colegio adornadas de instrucción, virtud, aplicación y ge-
nio proporcionado para este genero de enseñanza, la 111° Mesa acordó que 
esta elección debe ser anual conforme al espíritu de las constituciones del 
Colegio, y que siendo el cargo de Maestras délos mas lavoriosos y en el 
que conviene que se adiestren y egerciten muchas ya para consultar con 
el turno al descanso, ya pa que nunca falten Maestras abiles; podrá también 
la Mesa entre año reelevar alas que le parezca nombrando otras sin desaire 



raciones que contiene efta mi Rea l Cédula, y la Bula inferta en ella, fin con-
travenir, ni permitir que fe contravenga a ella en manera alguna; en inte-
ligencia de que me daré por defervido de qualquiera demora, ó opoficion 
que haya al puntual, y efeñivo cumplimiento de lo refuelto, por convenir 
afsi al férvido de Dios, y mió. Fecha en San Lorenzo á diez, y fiete de Jul io 
de mil, létecientos, y fefenta, y feis. Y O E L R E Y . Por mandado del Rey 
nueftro Señor. Don Thomás del Mello. 

Para que fe abra el Colegio de San Ignacio de Loyola, fundado, y dotado en 

México por 'la Congregación de Nueftra Señora de Aranzazu de aquella Ciu-

dad, para la manutención, y enfeñanza de Niñas,y Viudas pobres, y fe obfer-

ven las Conftituciones formadas para fu goviemo efpiritual,y economico, en la 

forma, y con las ampliaciones que fe exprefan. 

D O C U M E N T O N U M . 8. 

( C A P Í T U L O V I ) 

P O N E M O S A Q U Í Y E N E L O R D E N E N Q U E S E N O M B R A N , L A S O L I C I -

TUD DE LA M E S A AI. V I R R E Y PARA LA FUNDACIÓN DE LAS E S C U E L A S PÚBLICAS, 

F.T. PERMISO DEL V I R R E Y , EL NOMBRAMIENTO D E M A E S T R A S Y P R E F E C T A S , Y EL 

AVISO Q U E SE DIÓ AL PÚBLICO ACERCA DE I-A A P E R T U R A DF. LAS CLASES. 

I 

Exmo. Señor .—Para que el Rea l Colegio de S " Ignacio fuera uno de 
aquellos establecimientos que deben considerarse entre los mas beneficos 
àia Religión y al Estado, solo faltaba q? haviendo proporcionado hasta 
ahora una buena educación civil y Christiana a aquellas Niñas que moran 
en él de asiento como Colegialas, laproporcionara también àlas demás que 
sin dexar su Casa quieran ocurrir à instruirse en las principales cosas que for-
man la educación de los primeros años. 

Hemos logrado esto à beneficio de un legado que el B ! S. Manuel Zorri-
lla Presv? dexó àia Mesa de Aranzazu àquien el R e y ha confiado la direc-
ción y goviemo del Colegio de San Ignacio para fundar en el una Escuela 
de Niñas en el modo y baxo las reglas que ha señalado el I ) ' y M f o D . Jo-
seph de Vribe Canonigo Penitenciario de la Santa Iglesia y Ex-Rec tor de 
la expresada Mesa con quien el dho S. Zorrilla habia comunicado su bo-

luntad y su designio. 
L a Mesa instruida de todo admitió la fundación, y està para dar princi-

pio à un establecimiento que conduce sin duda àia mayor gloria de Dios 
al servicio del Rey y al beneficio del público. E n estas escuelas se enseña-
rá àlas Niñas con la doctrina Christiana, à leer, à escrivir, à labrar, coser y 
bordar no solo graciosamente, sínó también ministrando á las pobres Car-
tillas, libros, lienzo, agujas, seda, ilo y quanto necesiten para aprender. 

Y pareciendonos propio délos respetos debidos à V . Ex a digno represen-
tante del Público, pasar a su noticia este nuevo establecimiento, lo partici-
pamos à V . Ex* no dudando que tendrá enesto particular satisfacción. 

Dios güe a V . Ex a muchos años. Mexico 18 de Abri l de i 7 9 3 . = E x m o . 
Señor. = Sebastian De Egida.—Joseph Vribe.—Miguel De Ólascoaga. = Jo-

seph de los Heros. —Gabriel de Iturve e, Iraeta. 

Los Reglamentos provisionales formados para la apertura de la Escuela 
de Niñas del Colegio de San Ignacio, son sin duda mui áproposito para 
conciliar la observancia délos Estatutos de él, y además resultará al vecin-
dario desús inmediaciones un particular beneficio, debiendo esperarse de 
una Escuela tan bien arreglada que llegue, bajo la dirección de Vms. á un 
grado de absoluta perfección. 

E n este concepto he concedido por decreto de hoy la licencia que en 
representación de 18 de Abri l último me piden Vms. para su apertura en los 
términos que en ella se propone y solicita entendiendose esto por ahora y 
entretanto S. M. , á cuya R ! Persona daré cuenta, se digna aprobar este es-
tableara'0 ó resolver lo que sea de su Soberano agrado; y lo aviso á Vms. 
p? su inteligencia y gobierno. 

Dios güe. á Vms. m! a? México 18 de M a y o de 179t,.=EI Conde de Revi-

llaGigedo.—S1?5 de la Mesa de Aranzazu.=Sria. 

Habiéndose concluido las clases de nuestro Rea l Colegio de San Igna-
cio que han de servir para la publica enseñanza de quantas Niñas quieran 
ocurrir áellas á aprender la doctrina christiana y á leer, escrivir, contar, co-
ser, bordar, tegido de aguja y otras curiosidades propias de su edad y su 
sexo; y debiendo recaer el honrosísimo empleo de Maestras en Colegialas 
del mismo Rea l Colegio adornadas de instrucción, virtud, aplicación y ge-
nio proporcionado para este genero de enseñanza, la 111° Mesa acordó que 
esta elección debe ser anual conforme al espíritu de las constituciones del 
Colegio, y que siendo el cargo de Maestras délos mas lavoriosos y en el 
que conviene que se adiestren y egerciten muchas ya para consultar con 
el turno al descanso, ya pa que nunca falten Maestras abiles; podrá también 
la Mesa entre año reelevar alas que le parezca nombrando otras sin desaire 



de las reelévadas, ni excusa de las elegidas. E n cuios términos entre las mu-
chas q? por beneficio de Dios se hallan enel Colegio revestidas délas cir-
cunstancias que pide este cargo elige p r ahora para primeras Maestras a IT! 
Josefa Arguinao, D a Mar ía Ayl lon y D a María de la Luz Velasco, y para 
Maestras segundas a D a Mar ía Manuela Rueda y D a Petra Recabarren. 
Y considerando conveniente que una oficina como es la Escuela publica 
enque tanto se interesan el servicio de Dios, el del Publico y el honor del 
Rea l Colegio se conserve dependiente délas principales Superioras á cuia 
prudencia, integridad y virtud está fiado el govierno interior délas Colegia-
las, nombra y elige para Prefectas de las clases, y para el manejo y cuidado 
de su Portería á la Rectora D a Mar ía Diaz de Aguilar y ala vice Recta D a 

María de Jerusalen, reservándose la Mesa el arvitrio y facultad de nombrar 
á una ó mas Colegialas para que por algunos dias bagen á ayudar álas cla-
ses siempre que se considerare necesario áfin de enseñar alguna particular 
abilidad que posean. Y aunque ningún premio es bastante para recompen-
sar el trabajo y desvelo que impenderán las Maestras, para gratificarlas en 
algún modo, se han destinado quatrocientos pesos anuales que se reparti-
rán entre ellas con respecto álosgrados deprimeras y segundas, la que por 
ahora no se fixa endeterminada cantidad por no saberse si será necesario 
aumentar el numero délas Maestras. L a Mesa espera que las Colegialas 
desempeñarán este nuevo cargo que ha tomado sobre sí el Colegio, y que 
harán verdaderos los alegres anuncios con que todo el Publico pronostica 
los felices sucesos déla nueva Escuela. Y para inteligencia de todas las Co-
legialas se les leerán esta providencia junta toda la comunidad, y los regla-
mentos formados para el govierno déla misma Escuela. México 18 de Junio 
de 1793.=Sebastian De Egida.—Joseph de los Heros.—Bart'.Juaq". Sando-

val.— Gabriel de Iturvee, Iraeta.—El Marqs. De Castañiza. 

A V I S O A L P Ú B L I C O . 

L a nueva Escuela de Niñas establecida con aprovacion Superior del 
Exmo. S°.r Virey conde de Revi l laGígedo enel Rea l Colegio de S. Ignacio 
de esta Ciudad se abrirá el dia 21 de este mes de Jun? 

Enel la se admitiran sin distinción á quant? Niñas ocurrieren de qualquie-
ra clase ó condición, y se les enseñara la doctrina christiana, áleer, escrivir, 
contar, coser, bordar texido de aguja, y labor de diferentes clases de flores. 

Esta enseñanza será del todo graciosa sin que se permita alas discipulas 
el menor obsequio álas Maestras; y ni aun con pretexto de piedad ó debo-
cion podrán llebar ála escuela, belas, flores & a 

A las Niñas que por su suma pobreza ó horfandad les faltaren cartillas, 
Libros, seda, aguja, almoadilla, &? seles ministrará enla Escuela todo lo que 

necesitan para aprehender enella. Pero se encarga alos Padres o personas 
á cuio cargo estén las Niñas discipulas que no abusen deesta christiana 
oferta y que los q? pudieren provean de dhas cosas á sus Hixas ó recomen-
dadas. 

Para que comodam": puedan ocurrir y juntarse enla Escuela podrán en-
trar enella desde las S}4 hasta las nueve por la mañana, y por la tarde des-
de las 3 hasta el quarto; debiendo salir álas 12 y las 5. 

Las personas que huvieren deembiar Niñas ala Escuela cuidaran quelas 
acompañen para ir y volver persona de confianza, enel concepto de que alas 
12 déla mañana y 5 déla tarde han de salir sin demora déla Escuela enla 
que dadas dhas oras no pueden detenerse por pretexto ó motivo alguno. 

Enestos dias hta el 21 déla avertura podran ocurrir los Padres ó tutores 
délas Niñas ala Portería pral de dho R 1 colegio de San Ignacio para infor-
mar álas Maestras délo que fuere oportuno en ofn asus hixas y para ser ins-
truidas de otras cosas, que deben observar las niñas Discipulas y que no es 
fácil ni neces? prevenir eneste papel. 

D O C U M E N T O N U M . 9. 

(CAPITULO X) 

R A Z Ó N C I R C U N S T A N C I A D A D E L O S C A P I T A L E S E S C R I T U R A D O S Y S U S 

RESPECTIVOS RÉDITOS QUE DEBÍAN AL COLEGIO LA CAJA DE CONSOLIDACIÓN Y T R I -

BUNALES DEL CONSULADO Y MINERÍA, CON EXPRESIÓN DE I.AS FUNDACIONES Á 

QUE PERTENECIERON. 

Nüms. de 
las escri-

t u r a . 
FUNDACIONES. 

Colegialas de D. José Gárale. 

342 E s c r i t u r a de C o n s o l i d a c i ó n $ 

R é d i t o s hasta 19 de S e p t i e m b r e de 1832 

Colegialas de D. Pedro Negrete Sie-

C A P I T A L E S . 

7,200 O 

R É D I T O S . T O T A L E S . 

7,218 sH '4-418 s'X 

195 E s c r i t u r a de C o n s o l i d a c i ó n 4 - 0 0 0 0 

R é d i t o s hasta 30 de N o v i e m b r e de 

1829 

249 E s c r i t u r a de C o n s o l i d a c i ó n 3 - 6 0 0 0 

R é d i t o s h a s t a 15 de J u n i o de 1 8 3 1 . . 

10 E s c r i t u r a de M i n e r í a ( > ' 0 0 0 0 

R é d i t o s hasta 15 de J u n i o de 1 8 3 1 . . 

3 , 4 1 6 5 X 7 , 4 1 6 5 X 

3,322 y / 2 6 ,922 y / i 

5 .837 4 " - 8 3 7 4 

A la v u e l t a . . . . $ 2 0 . 8 0 0 0 19-795 2 40-595 2 



Í ™ FUNDACIONES. . CAPITALES. RÉDITOS. TOTALES. 

D e la v u e l t a . . . . $ 2 0 , 8 0 0 0 19-795 2 4°-595 2 

Colegialas de D. José Aldaco. 

342 Escritura de Consolidación 10,000 o 

Réditos hasta 31 de Dic iembre de 1828 8.465 6 18.465 6 

Colegialas de D. Felipe Triarte. 

Escritura del Consulado 8,000 o 

Réditos hasta 15 de Junio de 1 8 3 1 . . 3-9*6 $'Á " ' 9 l 6 SlÁ 

Colegialas de D. Juan Urrutia Le-

zama. 

Escri tura del Consulado 4,000 o 

Réditos hasta 15 de Junio de 1 8 3 1 . . 1 ,95« 5.958 2 ^ 

73 Escri tura del Consulado 20,000 o 

Réditos hasta 30 de A b r i l de 1 8 2 9 . . . 16,000 o 36,000 o 

Colegialas de D. Francisco Eclieveste. 

5 Escritura del Consulado I5>°°° 0 

Réditos hasta 15 de Junio de 1 8 3 1 . . 7.343 6 22,343 6 

Escri tura del Consulado 3 > l 6 ' 

Réditos hasta 15 de Junio de 1 8 3 1 . . 1,547 6U 4>7°9 3% 

4427 Escritura de Consolidación 2,000 o 

Réditos hasta 30 de N o v i e m b r e de 

1829 ' . 7 0 8 2 ^ 3,708 2 # 

343 Escritura de Consolidación 12,000 o 

Réditos hasta 19 de Septiembre de 

i S 3 2 1 2,031 o % 24,031 o X 

343 Escritura de Consolidación 26,000 o 

Réditos hasta 19 de Septiembre de 

I 8 3 2 26,067 3 52,067 3 

343 Escritura de Consolidación 8,000 o 

Réditos hasta 19 de Septiembre de 

1832 8,020 s H 16,020 

Colegialas de Z>? Josefa Arosqueta. 

702 Escritura de Consolidación 9 , 0 0 0 0 

Réditos hasta 25 de Junio de 1 8 2 9 . . 7 , 5 6 7 0 i 6 >5 6 7 o 

Colegialas de D. Pedro Pablo del Villar. 

231 Escri tura de Consolidación 9,000 o 

Réditos hasta 15 de Junio de 1 8 3 1 . . 8,456 2 17,456 2 

231 Escritura de Consolidación 1 8 , 0 0 0 0 . 

Réditos hasta 19 de Septiembre de 

i 8 3 2 18,046 o 36,046 o 

Colegiala de D. Diego de Aperain. 

243 Escritura de Consolidación 3,000 o 

Réditos hasta 19 de Septiembre de 

1832 2,957 5/s 5,957 S'/s 

A l f r e n t e . . . . $ 1 6 7 , 9 6 1 4 ^ 1 4 3 , 8 8 1 7 ^ 3 " . 8 4 3 4 ^ 

B ^ K R I * F U N D A C I O N E S . C A P I T A L E S . R É D I T O S . T O T A L E S , 

turas. 

D e l f r e n t e . . . . $ 1 6 7 , 9 6 1 4 ^ 1 4 3 . 8 8 1 7 ^ 3 " > 8 4 3 43/s 

Colegialas de D. Juan Fernando Meo-

qui. 

225 Escritura del Consulado 14,000 o 

Réditos hasta 15 de Julio de 1 8 3 1 . . . 8,232 o 22,232 o 

Legado de D. José Gárate. 

2980 Escritura de Consolidación 7,500 o 

Réditos hasta 30 de N o v i e m b r e de 

1829 6,406 i j i 13,906 n/i 

Legado de D. Francisco Saldarla. 

4426 Escritura de Consolidación 3,530 o 

Réditos de diez y siete años 3 . 0 0 0 2 % 6 - 5 3 ° 2?Á 

Legado de D. Pedro-Pablo del Villar. 

341 Escritura de Consolidación 9,000 o 

Réditos hasta 19 de Septiembre de 

1832 7,649 S'Á 16>649 5'Á 

243 Escritura de Consolidación 4 , 5 ° ° 0 

Réditos hasta 19 de Septiembre de 

1832 4,436 3>á 8 , 9 3 6 3 H 

466 Escritura de Consolidación I 5 , 0 0 0 0 

Réditos hasta 19 de Septiembre de 

1832 I5 , 0 39 o 30,039 o 

Legado de D. Patricio Fernández de 

Uribe (Escuelas). 

466 Escritura de Consolidación 20,000 o 

Réditos hasta 19 de Septiembre de 

1832 20,052 o 40,052 o 

340 Escritura de Consolidación 4,000 o 

Réditos hasta 25 de Junio de 1 8 2 9 . . . 3,363 ° U 7,363 

371 Escritura de Consolidación 2 , 0 0 0 0 

Réditos como la anterior 1 ,6764^ 3 , 6 7 6 4 ^ 
9 Escritura de Minería 2,000 o 

Réditos hasta 15 de Junio de 1 8 3 1 . . . «,945 7 3-945 7 

Legado de D*. Josefa Guraya. 

6 Escritura del Consulado 3 - 0 0 0 0 

Réditos hasta 25 de Junio de 1 8 2 9 . . . h 172 2 % 

Legadode D. Manuel Eduardo Zorri-

lla. (Escuelas). 

Escritura del Consulado 3 , 0 0 0 0 

Réditos hasta 30 de A b r i l de 1 8 2 9 . . . 2,400 o 5.400 o 

249 Escritura de Consolidación 3 , 0 0 0 0 

Réditos hasta 15 de Junio de 1 8 3 1 . . . 2 - 7 6 8 5 ^ 5.768 5>¿ 

A la v u e l t a . . . . $ 2 5 8 , 4 9 1 4 ^ 2 2 2 , 0 2 4 1 ^ 480,515 6 X 



Núras.de F U N D A C I O N E S . C A P I T A L E S . RÉDITOS. T O T A L E S , 
las escn-

D e la v u e l t a . . . . $ 2 5 8 , 4 9 1 4 ^ 222,024 480,515 6 ^ 

Legado de D- Manuel Llantada. 

788 Escri tura de Consolidación 11,000 o 

Réditos hasta 25 de Junio de 1829. . . 9.248 20,248 4 >4 

Fondos de la Cofradía. 

343 Escritura de Consolidación 2 , 0 0 0 0 

Réditos hasta 19 de Septiembre de 

1832 2 - 0 0 5 4.005 1 % 

Escri tura del Consulado 48,838 3 ^ 

Réditos hasta 15 de Junio de 1 8 3 1 . - . 23,910 4 ^ 72,749 o 

243 Escri tura de Consolidación 10,500 o 

Réditos hasta 19 de Septiembre de 

1832 I O , 3 5 i 6 20,851 6 

Escri tura del Consulado 6,000 o 

Réditos hasta 30 de A b r i l de 1829. . . 4,800 o 10,800 o 

72 Escri tura del Consulado 9,000 o 

Réditos hasta 30 de A b r i l de 1 8 2 9 . . . 7,200 o 16,200 o 

242 Escritura de Consolidación 4,000 o 

Réditos hasta 31 de Diciembre de 1828 3,371 4 7 ,37 ' 4 

3994 Escritura de Consolidación 3 9 , o i o o 

Réditos como la anterior 3 2 , 8 8 0 5 7 1 , 8 9 0 5 

26 Escri tura del Consulado 2,000 o 

Réditos como la anterior 8 1 9 0 ^ 2 , 8 1 9 0 ^ 

357 Escritura de Consolidación 4,000 o 

Réditos hasta 30 de Noviembre de 

1829 3,416 534 7,416 5 ^ 

3149 Escritura de Consolidación 4,000 o 

Réditos como la anterior 3>4i6 7 .4 i6 S3/s 

471 Escritura del Consulado 1,500 o 

Réditos hasta 15 de Junio de 1 8 3 1 . . . 784 3 2,284 3 

249 Escritura de Consolidación 14,57 1 6 

Réditos como la anterior 1 3 , 4 4 8 2 2 8 , 0 2 0 0 

909 Escri tura del Consulado 300 o 

Réditos hasta 25 de Junio de 1 8 2 9 . . . 152 5 ^ 4 5 2 5/4 

529 Escri tura de Consolidación 25,050 o 

Réditos como la anterior 2 1 , 0 7 7 7 ^ 4 6 , 1 2 7 7 ^ 

Fondos del Colegio. 

4428 Escritura de Consolidación 10,437 2 

R é d i t o s h a s t a 3 i de Dic iembrede 1828 8.971 3 ^ 19,408 5)4 

4429 Escritura de Consolidación 4.400 o 

Réditos como la anterior 3-787 3 8 , 1 8 7 3 

243 Escritura de Consolidación 1,000 o 

Réditos hasta 19 de Septiembre de 

1832 985 7 1,985 7 

A l f r e n t e . . . . $ 4 5 6 , 0 9 9 0 3 7 2 , 6 5 2 5 ^ 8 2 8 , 7 5 1 5 ^ 

F U N D A C I O N E S . C A P I T A L E S . R É D I T O S . T O T A L E S . las cscri 
turas. 

D e l f r e n t e . . . . $ 4 5 6 , 0 9 9 0 372,652 8 2 8 , 7 5 1 5 ^ 

242 Escritura de Consolidación 2 6 , 0 0 0 0 

Réditos harta 31 de Dic iembre de 1828 2 1 , 9 1 4 6 4 7 . 9 H 6 

882 Escritura de Consolidación 2 , 0 0 0 0 

Réditos hasta 19 de Septiembre de 

1832 2,005 o 4,005 o 

910 Escritura del Consulado 400 o 

Réditos hasta 25 de Junio de 1829. . . 203 4Vz 6°3 4 K 

Escritura del Consulado 4,000 o 

Réditos hasta 30 de Abri l de 1 8 2 9 . . . 3,200 o 7,200 o 

243 Escritura de Consolidación 6,000 o 

Réditos hast i 19 de Septiembre de 

1832 5,915 " - 9 1 5 2 X 

343 Escritura de Consolidación 5,000 o 

Réditos como la anterior 5 - ° i 2 7H 1 0 , 0 1 2 7 ^ 

4369 Escritura de Consolidación 3,000 o 

Réditos hasta 25 de Junio de 1 S 2 9 . . . 2,522 2 ^ 5 - 5 2 2 2'A 

U n recibo del Consulado 600 o 94 4 694 4 

SUMAS TOTALES $ 503>°99 o 4 1 3 , 5 2 1 0 ^ 9 1 6 , 6 2 0 0 ^ 

Colegio de San Ignacio de Loyola , México, Dic iembre de 1832. 

P o r l a m e n t a b l e a b a n d o n o , c u a n d o menos , f a l t an en e l A r c h i v o de l Cole-

gio todos los l ibros d e c o n t a b i l i d a d q u e se l l e v a r o n ó deb i e ron l l e va r des-

pués de c o n s u m a d a l a I n d e p e n d e n c i a d e M é x i c o : esa falta no pe rm i t e 

prec isar l a s d ist intas par t idas de d ine ro en t r egadas por v í a de p r é s t amo á 

los G o b i e r n o s poster iores á 1821. D o n J o s é M a r í a L a c u n z a , en un a r t í cu lo 

t i t u l ado : " C o l e g i o de S a n I g n a c i o , " inserto en el " D i c c i o n a r i o d e H i s t o r i a 

y G e o g r a f í a , " las fija en treinta y tantos mil pesos has ta el a ñ o de 1852, fe-

cha de su escrito. D e los l ih ros d e a c t a s d e la J u n t a , fe l izmente sa l vados , 

he sacado l a s igu iente not i c ia de ta les p r é s t amos : n o la c r eo c o m p l e t a n i 

m u c h o m e n o s , p e r o bas ta pa ra d a r una idea d e las pé rd idas sufr idas p o r 

esta a d m i r a b l e I n s t i t u c i ó n : 

1821 Diciembre. 

1822 Diciembre. 

1832 Octubre. 

1835 Diciembre. 

1836 Junio. 

1837 A b r i l . 

1846 Octubre á Dicl: 

1847 E n e r o á M a r z o 

1847 Abri l . 

1860 N o v i e m b r e . 

1862 Junio. 

1862 Noviembre . 

Préstamo 900 

id. id. á D . Agust ín de Iturbide 400 

id. id. al Gobierno de D . Anastasio Bustamante 2,000 

id. id. al id. de I). Miguel Barragán 381 

id. id. al id. de D . José Justo C o r r o 1,000 

id. id. al id: de D . Anastasio B u s t i h i m t ; 300 

re. id- id. al id. de D . José Mariano S i l a s . . . 1,740 

id. id. al id. de Santa-Anna y G . P a r í a s . . L 7 4 0 

id. id. al id. de Santa-Anna y A n a y a 17,400 

id. id. al id. de I). Miguel Miramón 3,000 

' id. id. al id. de D . Benito Juárez 44,600 

id. id. al id. 32,000 

Su.v 
105,461 



Del Estado en que damos razón de los capitales reconocidos por la Caja 
de Consolidación y Tribunales del Consulado y Minería, resulta que por 
este concepto, el Colegió perdió únicamente en capitales la suma de quinien-

tos tres mil noventa y nueve pesos. Dando por punto de partida el año de 
1832, en que aparece firmada la liquidación, han transcurrido hasta el pre-
sente de 1889 cincuenta y siete años: al interés de cinco por ciento anual, 
dichos capitales habrían podido producir en este período de tiempo un mi-

llón cuatrocientos treinta y tres mil ochocientos treinta y dos pesos. 

Tomemos ahora las siguientes partidas: 

Capi ta les reconocidos hasta 1832 $ 503,099 00 

Sus intereses hasta dicha fecha - 4 i 3 > 5 2 1 0 0 

Sus intereses desde 1832 á 1889 1 - 4 3 3 , 8 3 2 0 0 

P r é s t a m o s al G o b i e r n o d e 1821 á 1862 105,461 00 

S U M A $ 2 . 4 5 5 , 9 1 3 00 

E n el anterior resumen no están calculados los intereses de todos los ca-
pitales reconocidos por las Cajas de Consolidación, Consulado y Minería 
en sus verdaderos totales; pues, como se nota al recorrer esa cuenta, no se 
hizo la liquidación de todos ellos hasta fin de 1832: tampoco se asigna in-
terés alguno á los ciento cinco mil cuatrocientos sesenta y un pesos de présta-
tamos posteriores á la Independencia. Nuestro objeto no ha sido hacer una 
cuenta exacta, sino un cálculo en partidas gruesas. 

De todos modos, resulta que el Colegio de San Ignacio ha perdido úni-
camente en prestamos á los Gobiernos españoles y mexicanos, DOS MILLO-

NES CUATROCIENTOS CINCUENTA Y CINCO MIL NOVECIENTOS TRECE PESOS. 

No puede darse mayor elogio de la magnanimidad de que hicieron gala 
los vascongados ó vizcaínos fundadores de un Colegio que, á pesar de ta-
mañas pérdidas, aún se mantiene y sostiene. 

Fluctuat nec mergitur pudiera ser su lema ó divisa. 
Después de pasar la vista por este cálculo, en que no hay exageración de 

ninguna especie, se comprenderá que no me ha faltado razón para repetir 
en diferentes pasajes del texto, que no puede en buena ley seguir llamán-
dose subvención á las cantidades anuales que á nuestro Colegio asignan los 
Presupuestos de gastos de la Federación; y resultará aun más digna de 
aplauso la conducta del ilustre General Presidente D . Porfirio Díaz, que al 
conceder la dicha subvención al Colegio de San Ignacio, ha hecho honor á 
su patria y conquistado la gratitud de la niñez desventurada, que abrigan 
aún los muros sagrados y venerables de la Fundación de los Aldaco, Mea-
ve y Echeveste. 

Como datos curiosos, pues por la falta de libros no hemos podido com-
probar las cantidades, copiamos del artículo del Sr. Lacunza los siguientes: 
" L a dotación de cada Colegiala debió de ser de 3,000 pesos, y el fondo 

"total de este ramo fué de 468,694 pesos. Los fondos comunes del Colegio 
"ascendieron á 181,758 pesos, y los de las obras pías establecidas en el mis-
" m o importaron 168,630. Posteriormente se construyeron capillas y un de-
par tamento para que se diesen los ejercicios de San Ignacio, que costaron 
" l a cantidad de 71,635 pesos. Se fundaron además sesenta y seis capella-
"llanías con capitales de 3 ,4 y 6,000 pesos, cuyo total importó 256,000 
"pesos, concediendo el patronato de ellas á la Cofradía de Nuestra Señora 
" d e Aranzazu. L a suma de todos estos gastos fué de 1.815,453 pesos. Ade-
"más de las sumas expresadas, se han invertido con posterioridad en repara-
c i o n e s y ampliaciones del Colegio, hasta el año de 1852, gruesas cantidades 
"que ascienden á 168,717 pesos." 

D O C U M E N T O NUM. I O. 

( C A P I T U L O XI) 

C o p i a m o s en este lugar, tomándolo del Diario Oficial 

del Supremo Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos, 

número 85, correspondiente al jueves 9 de A b r i l de 1885, 

el informe del Sr. D . L u í s G. Labastida, relativo á nuestro 

Colegio, suprimiendo únicamente la parte referente al exa-

men general sobre la beneficencia particular ó privada. 

L A S V I Z C A Í N A S Y L A B E N E F I C E N C I A P A R T I C U L A R . 

Secretaría de Estado y del despacho de Hacienda y Crédito público.— 

Sección 2 a. 

INFORME. 

Señor Secretario de Hacienda: 

1? Con fecha 18 de Abri l del año próximo pasado, se expidió por esta 
Secretaría, hoy al digno cargo de vd., una circular en que se declara insub-
sistente la suprema resolución de 14 de Diciembre de 1872, dictada á ins 
tancia del Sr. José María Lafragua; se previene la redención de los capi-
tales pertenecientes al Colegio de la Paz, como comprendidos en el precepto 
general de la ley de 14 de Diciembre de 1872, sobre enajenación de capi-
tales de Instrucción pública; y se concede un mes á los actuales censatarios 



Del Estado en que damos razón de los capitales reconocidos por la Caja 
de Consolidación y Tribunales del Consulado y Minería, resulta que por 
este concepto, el Colegió perdió únicamente en capitales la suma de quinien-

tos tres mil noventa y nueve pesos. Dando por punto de partida el año de 
1832, en que aparece firmada la liquidación, han transcurrido hasta el pre-
sente de 1889 cincuenta y siete años: a l interés de cinco por ciento anual, 
dichos capitales habrían podido producir en este período de tiempo un mi-

llón cuatrocientos treinta y tres mil ochocientos treinta y dos pesos. 

Tomemos ahora las siguientes partidas: 

Capi ta les reconocidos hasta 1832 $ 503,099 00 

Sus intereses hasta dicha fecha 4 i 3 > 5 2 1 0 0 

Sus intereses desde 1832 á 1889 1 - 4 3 3 , 8 3 2 0 0 

P r é s t a m o s al G o b i e r n o d e 1821 á 1862 105,461 00 

S U M A $ 2 . 4 5 5 , 9 1 3 00 

E n el anterior resumen no están calculados los intereses de todos los ca-
pitales reconocidos por las Cajas de Consolidación, Consulado y Minería 
en sus verdaderos totales; pues, como se nota al recorrer esa cuenta, no se 
hizo la liquidación de todos ellos hasta fin de 1832: tampoco se asigna in-
terés alguno á los ciento cinco mil cuatrocientos sesenta y un pesos de présta-
tamos posteriores á la Independencia. Nuestro objeto no ha sido hacer una 
cuenta exacta, sino un cálculo en partidas gruesas. 

De todos modos, resulta que el Colegio de San Ignacio ha perdido úni-
camente en prestamos á los Gobiernos españoles y mexicanos, DOS MILLO-

NES CUATROCIENTOS CINCUENTA Y CINCO MIL NOVECIENTOS TRECE PESOS. 

No puede darse mayor elogio de la magnanimidad de que hicieron gala 
los vascongados ó vizcaínos fundadores de un Colegio que, á pesar de ta-
mañas pérdidas, aún se mantiene y sostiene. 

Fluctuat nec mergitur pudiera ser su lema ó divisa. 
Después de pasar la vista por este cálculo, en que no hay exageración de 

ninguna especie, se comprenderá que no me ha faltado razón para repetir 
en diferentes pasajes del texto, que no puede en buena ley seguir llamán-
dose subvención á las cantidades anuales que á nuestro Colegio asignan los 
Presupuestos de gastos de la Federación; y resultará aun más digna de 
aplauso la conducta del ilustre General Presidente D . Porfirio Díaz, que al 
conceder la dicha subvención al Colegio de San Ignacio, ha hecho honor á 
su patria y conquistado la gratitud de la niñez desventurada, que abrigan 
aún los muros sagrados y venerables de la Fundación de los Aldaco, Mea-
ve y Echeveste. 

Como datos curiosos, pues por la falta de libros no hemos podido com-
probar las cantidades, copiamos del artículo del Sr. Lacunza los siguientes: 
" L a dotación de cada Colegiala debió de ser de 3,000 pesos, y el fondo 

"total de este ramo fué de 468,694 pesos. Los fondos comunes del Colegio 
"ascendieron á 181,758 pesos, y los de las obras pías establecidas en el mis-
" m o importaron 168,630. Posteriormente se construyeron capillas y un de-
par tamento para que se diesen los ejercicios de San Ignacio, que costaron 
" l a cantidad de 71,635 pesos. Se fundaron además sesenta y seis capella-
"llanías con capitales de 3 ,4 y 6,000 pesos, cuyo total importó 256,000 
"pesos, concediendo el patronato de ellas á la Cofradía de Nuestra Señora 
" d e Aranzazu. L a suma de todos estos gastos fué de 1.815,453 pesos. Ade-
"más de las sumas expresadas, se han invertido con posterioridad en repara-
c i o n e s y ampliaciones del Colegio, hasta el año de 1852, gruesas cantidades 
"que ascienden á 168,717 pesos." 

D O C U M E N T O N U M . I O. 

( C A P I T U L O XI) 

C o p i a m o s en este lugar, tomándolo del Diario Oficial 

del Supremo Gobierno de los Estados Unidos Mexicanos, 

número 85, correspondiente al jueves 9 de A b r i l de 1885, 

el informe del Sr. D . L u í s G. Labastida, relativo á nuestro 

Colegio, suprimiendo únicamente la parte referente al exa-

men general sobre la beneficencia particular ó privada. 

L A S V I Z C A Í N A S Y L A B E N E F I C E N C I A P A R T I C U L A R . 

Secretaría de Estado y del despacho de Hacienda y Crédito público.— 

Sección 2 a. 

INFORME. 

Señor Secretario de Hacienda: 

1? Con fecha 18 de Abri l del año próximo pasado, se expidió por esta 
Secretaría, hoy al digno cargo de vd., una circular en que se declara insub-
sistente la suprema resolución de 14 de Diciembre de 1872, dictada á ins 
tancia del Sr. José María Lafragua; se previene la redención de los capi-
tales pertenecientes al Colegio de la Paz, como comprendidos en el precepto 
general de la ley de 14 de Diciembre de 1872, sobre enajenación de capi-
tales de Instrucción pública; y se concede un mes á los actuales censatarios 



para que ejerciten los derechos que les ha dado la frac. I I de la base 5" de 
la citada ley. T a l disposición fué el resultado de consideraciones de cierta 
importancia, que creo oportuno extractar á continuación, para dar una idea 
exacta de las cuestiones que forman el objeto del presente informe. 

2o Por el art. i ° de la ley de 12 de Ju l io de 1859, entraron al dominio 
nacional todos los bienes que administraban las corporaciones eclesiásticas, 
y por el 50 de la misma ley se suprimieron en toda la Repúbl ica las órdenes 
de los religiosos regulares y todas las archicofradías, congregaciones ó her-
mandades anexas á las comunidades religiosas. Para hacer prácticas estas 
determinaciones, se expidieron las circulares de 5 de Septiembre de 1859, 
la del Gobierno de Veracruz de 16 de Noviembre de 1860, la de 23 de 
Abr i l de 1861, las del Gobierno de Jal isco de 25 de Septiembre y 17 de No-
viembre de 1861, y la de 17 de Marzo de 1863, en las que se indican los 
medios de reducir á propiedad particular los bienes de las cofradías. 

3? L o s fondos del Colegio de la Paz, antes llamado de San Ignacio de 
Loyola , estaban administrados por la cofradía de la V i rgen de Aranzazu, 
anexa al templo de San Francisco de esta c iudad; y parecía justa la apli-
cación de las disposiciones citadas respecto de la enajenación de dichos 
fondos; pero lejos de esto, se dictó en 6 de Enero de 1861 una suprema 
orden en virtud de la que se exceptuaron los bienes en cuestión de las pres-
cripciones de la ley de 12 de Ju l io de 1859. 

Es ta disposición declaró entre otras cosas que el Establecimiento de que 
se trata era de educación, y en consecuencia, sus capitales pertenecían á 
Instrucción pública. E n virtud de la orden de 9 de Enero de 1861, se en-
tregó el Colegio, con todo lo que le pertenecía, á la Jun ta nombrada espe-
cialmente por el Supremo Gobierno. L a Institución seguía, pues, existiendo 
en plena legislación de Reforma, aunque con ligeras modificaciones de for-
ma, pero siempre con carácter de perpetuidad y sostenida por un fondo es-
pecial de Instrucción pública. 

4? E n 30 de M a y o de 1868 se expidió una ley de ingresos, en cuyo ar-
tículo 4? se dice expresamente: " L o s productos que forman el presupuesto 
de ingresos serán distribuidos por conducto de la Tesorería general de la 
Nación, quedando expresamente prohibido todo fondo especial." L a circu-
lar de 6 de Jun io de 1878 agregó: " E n cumplimiento del art. 40 del decreto 
del Soberano Congreso, fecha 30 de M a y o último, deben ingresar en esta Te-
sorería general todos los fondos que hasta ahora han sido especiales, á fin de 
que ella haga su distribución con arreglo á las órdenes que le comunique la 
Secretaría de Hac ienda y Crédito público: en consecuencia, remitirá vd. á 
esta propia Tesorería general las cantidades que recaude por los expresados 
fondos, para darles la aplicación correspondiente, con la existencia que re-
sulte al practicarse el corte de caja mensualmente, según está prevenido." 

50 E n virtud de estas disposiciones, ingresó á la Tesorería general el pro-

ducto de todos los fondos especiales que quedaron abolidos; y sin embar-

go, de hecho, quedó subsistente el Colegio de la Paz, con la administración 

de sus capitales. 

E n 14 de Diciembre de 1872 se expidió una ley, ordenando la enajena-

ción de los capitales de establecimientos de Instrucción pública, sin excep-

ción de ningún género. 
Debieron entonces haberse vendido los capitales en cuestión; pero el 

Sr. José Mar í a Lafragua, persona de grande influencia en aquella época y 
tesorero de la Jun ta Direct iva del Colegio de la Paz, presentó una solici-
tud el mismo día de la expedición de la ley, pidiendo la excepción en favor 
de los capitales por él administrados, y le fué concedida por una simple re-
solución del Ministerio de Hac ienda del mismo día 14 de Diciembre de 
.1872, la cual se registra en la colección del " Diar io Oficial," publicada con 
el núm. 335. L a ley fué, pues, derogada en parte por una simple resolu-
ción, apoyada en consideraciones de equidad, dictada solo por el influjo 
del administrador de esos fondos. 

6? Si una ley se deroga por otra ley, una orden se revoca por otra or-
den. L a autoridad que dicta una disposición, puede, en la misma forma 
dictar la disposición contraria. E l único móvi l de sus determinaciones, es 
la razón de justicia. E l ejecutivo, cuya misión consiste principalmente en 
dar cumplimiento á las leyes, solo debe dictar las medidas conducentes á 
su ejecución; pero de ninguna manera impedir que produzcan todos sus 
efectos. Pa ra el ejecutivo, la razón es la ley, siendo solo responsable de su 
falta de cumplimiento. E l Poder Legislativo que la expide, reporta la res-
ponsabilidad de la injusticia ó inconveniencia de ella. 

7o D e todas estas consideraciones se dedujo: 
I . Los bienes del Colegio de la Paz estuvieron comprendidos en la ley 

general de nacionalización, de la que fueron indebidamente exceptuados 
por la Secretaria de Hacienda. 

I I . L a ley de 30 de M a y o de 1868 extinguió los fondos especiales; y sin 
disposición alguna legal, y contra lo dispuesto por ella, siguió subsistiendo 
el fondo especial de que se trata. 

I I I . L a ley de 14 de Diciembre de 1872, ordenó la enajenación de todos 
los capitales de Instrucción pública; y una simple orden de la misma fecha, 
contraria á la ley, exceptuó de la venta los capitales del Colegio de la Paz. 

Tales fueron los motivos de la circular de 18 de Abr i l del año próximo 
pasado, y preciso es confesar, que examinada la cuestión bajo este aspec-
to, y con los únicos antecedentes que suministran las disposiciones citadas, 
son incontestables los resultados que se indican en el párrafo anterior. 

8o L a cofradía de Aranzazu, anexa al templo de San Francisco, admi-



nistrando bienes raices y derechos reales para sostener un Establecimiento 
de carácter perpetuo, puede creerse perfectamente comprendida en los ar-
tículos y 5o de la ley de 12 de Jul io de 1859. Exceptuada después del 
primero de estos preceptos por una simple resolución administrativa, en 
virtud de estar destinados sus fondos á la educación, parece lógico consi-
derarla sometida á la legislación general sobre Instrucción pública. 

9o E n ésta se encuentra una prevención terminante que extingue los fon-
dos especiales desde el año de 1868, en virtud de la que ingresan á la Te-
sorería general los de todos los colegios; y sin embargo, el fondo del de la 
Paz sigue subsistiendo con el mismo aspecto, siempre extraño á todas las 
vicisitudes políticas y legales, y con una administración velada enteramente á 
los ojos de la autoridad. Por último, en 14 de Diciembre de 1872,se previene 
la rápida enajenación de todos estos bienes, concediendo derechos de suma 
importancia á los censatarios que se presenten dentro de un corto plazo á re-
dimir sus propios adeudos; y el Sr. Lafragua se apresura á pedir una excep-
ción en favor de los fondos del expresado Colegio, y obtiene una resolución 
favorable, que ahora se presenta con todos los visos de ilegal y atentatoria. 

10. N o obstante lo dispuesto, que yo mismo, señor, he juzgado eviden-
te, el Sr. Peña, encargado entonces de la Secretaría de Hacienda, no con-
sideró suficientemente estudiada la cuestión, y por circular de 15 de Mayo 
último suspendió los efectos de la de 18 de Abril, mientras se examinaban 
detenidamente las razones en que se fundó la oposición de la Junta Direc-
tiva del Colegio relacionado, para proceder en el particular con el mayor 
acierto y justificación. Vd. , señor, ha creído oportuno el estudio de este 
asunto, de que se ha servido encargarme, previniéndome á la vez, que de-
terminara los medios más eficaces para garantizar los intereses dedicados á 
obras de beneficencia; y en cumplimiento de tal acuerdo, tengo la honra 
de presentar á vd. en este informe: i ° U n a opinión sobre la circular de 18 
de Abri l de 1884; y 20 U n exámen general sobre la beneficencia particu-
lar ó privada. 

EXAMEN DE LA CIRCULAR DE 18 DE ABRIL DEL AÑO PROXIMO PASADO. 

I 

Carácter que la cofradía de Aranzazu quiso imprimir 

al Colegio de la Paz. 

11. E n uno de los valles que forma la cordillera que separa las provin-
cias de Guipúzcoa y Alava, al pié de la alta peña de Aloña, se encuentra 
el Santuario de Nuestra Señora de Aranzazu, la que, según refiere Garibay, 

apareció en el año de 1469 al pastor Rodrigo de Barzalegui. L a capilla, 
que después se trasformò en convento, fué objeto de una terrible contien-
da entre los frailes dominicos y franciscanos, hasta que obtuvieron estos 
últimos una ejecutoria favorable en los Tribunales de justicia. E s célebre 
ese Santuario, entre otras cosas, por la antiquísima cofradía denominada de 
Nuestra Señora de Aranzazu, compuesta en sus primeros tiempos de los ve-
cinos de las villas de Mondragón y Oñate, y en la actualidad, de casi todos 
los caballeros hijos dalgos de la última, presididos en todas sus funciones 
por el gobierno municipal en cuerpo; en las cuales la simple asistencia es 
una de las mejores pruebas de nobleza é hidalguía. 

12. Después de la conquista de México, los españoles acaudalados pro-
curaron reunirse en determinadas congregaciones, hermandades ó cofra-
días, que recordaban las costumbres de sus respectivas provincias; y como 
un tributo de veneración á la Virgen patrona de su país natal, fundaron los 
vizcaínos en el templo de San Francisco de México, la cofradía de Aran-
zazu, con todas las condiciones, requisitos y formalidades que determinan 
las leyes 6a , tít., 20, lib. i ° y 12, tít. 12, lib. 12 de la Novísima Recopi-
lación. 

13. Los Sres. Echeveste, Aldaco y Meave, que pertenecían á esta Con-
gregación, manifestaron á sus paisanos y cofrades el pensamiento de fun-
dar y establecer una casa de asilo y educación para niñas y viudas españolas 
pobres, el cual fué aceptado con entusiasmo, contribuyendo todos los viz-
caínos con sumas considerables para llevar á efecto la fundación, y dotar 
espléndidamente el Colegio. 

14. E n el año de 1735, el rector y diputados de la cofradía expresada, 
formada por individuos originarios del Señorío de Vizcaya, Provincias de 
Guipúzcoa y Alava, y Reino de Navarra, elevaron una solicitud al R e y 
de España, manifestando que habían acordado erigir, fundar, fabricar y do-
tar un Colegio con el título de San Ignacio de Loyola, destinando para su 
sostenimiento la cantidad de sesenta mil pesos, que á ese fin ofrecieron va-
rios devotos, y señaladamente diez y ocho mil que dió D . Joseph de Gára-
te para el recogimiento, crianza y enseñanza de doce niñas pobres, y viu-
das desvalidas españolas, dando facultad á los individuos que componen 
su Mesa para que en este asunto practicasen todo lo conveniente, reser-
vándose aplicar en adelante otras cantidades, y á proporcion de ellas, au-
mentar el número de personas que pudiesen subsistir en el Colegio: que 
con autorización del Virrey de las Provincias de la Nueva España, se prin-
cipió la obra y fábrica de la casa y Colegio, sentándose la primera piedra 
el día de la festividad de San Ignacio de Loyola, 31 de Jul io de 1734, y 
continuándose su construcción con tal solidez, simetría y hermosura, que 
en poco tiempo estuvo capaz de recibir las doce colegialas que en esa fe-



cha mantenía la Mesa en el Recogimiento de Belem, donde se las asistía 
con diez pesos mensuales á cada una, y otras doce niñas más, para las que 
habían obtenido una imposición de treinta y dos mil pesos que á este fin, 
y entre otros particulares bienhechores, dejó D . Pedro Negrete: que este 
capital, reunido á los impuestos anteriormente, formaba una suma con cu-
yos productos y las rentas de sesenta viviendas que circunvalaban el Cole-
gio, había lo suficiente para mantener á las veinticuatro colegialas, pidien-
do la expedición de la Cédula correspondiente para la apertura de dicho 
Colegio, y la aprobación de las Constituciones ó Estatutos formados por la 
Mesa de la Cofradía de Aranzazu. 

15. E l Rey de España, por decreto de 31 de Marso de 1753, expedido 
al Consejo y Cámara de Indias, y Cédula de 7 de Septiembre del mismo 
año, despachada por la Secretaría de Estado, condescendió á la referida 
instancia, confirmando y aprobando el establecimiento del citado Colegio, 
constituyéndose protector y dejando el gobierno económico y la adminis-
tración de las rentas á la Mesa y Congregación de Nuestra Señora de Aran-
zazu de esta ciudad, aprobando las Constituciones formadas para el gobier-
no del mencionado Establecimiento, y encargando al Arzobispo de México 
el estudio y aprobación de las Constituciones relativas á puntos de la juris-
dicción eclesiástica. 

16. L a s expresadas Constituciones fueron definitivamente aprobadas por 
Rea l Cédula de 17 de Ju l io de 1766, que lleva inserta la Bula del Papa 
Clemente X I I I , declaratoria de los puntos pertenecientes á la jurisdicción 
eclesiástica. Ent re las Constituciones mencionadas, son de notarse las si-
guientes, que imprimen al Establecimiento de que se trata, un carácter per 
fectamente definido: " Constitución II. De la exempcián total y absoluta in-

dependencia del Colegio. Teniendo respeto á que la Nación que ha dotado, 
construido y edificado, positiva y declaradamente expresó su ánimo y vo-
luntad de que lo hacía baxo de la honesta y justa condicion de que el Co-
legio, sus rentas, dotaciones, govierno y dirección, y quanto le toca de ane-
xidades, había de quedar exempto de la jurisdicción eclesiástica ordinaria, 
cuya condicion se estableció desde el primer pensamiento de la Junta, y se 
pacta y capitula en los preliminares á la fundación " 

"Constitución I I I . El patronato y govierno del Colegio, toca á la Mesa, y 

no se admita dotación, que no le quede sujeta; y por pluralidad de votos (sien-

do de calidad el del Rector) se han de determinar todos los negocios sin recur-

so, baxo la pena de exclusión de él, ó de la que lo intentare. E l patronato 
temporal y govierno del Colegio ha de residir perpetuamente en el Rector 
y diputados de la Mesa de Nuestra Señora de Aranzazu, como fundador 
edificante, y por el título de dote, según la intención declarada desde el 
principio; y en señal de la real protección de S. M . y del Supremo domi-

nio que le pertenece en los reinos de las Indias, fixandose en la fachada 
principal del Colegio el Rea l escudo de las armas de S. M. , de modo que 
ocupen el lugar mas preeminente, se gravarán en las demás del edificio 
que pareciere, las de las quatro Provincias Fundadoras para preservar de 
este modo el derecho de patronato que pertenece á la Mesa y Congrega-
ción: y como tales Erectores y Dotadores del Colegio, se les reconocerá en 
las funciones de Iglesia y los demás actos, con los distintivos y ceremonias 
de legítimo Patrono." 

17. L a Bula de Clemente X I I I obsequiando la recomendación del Rey 
de España, fijó los nueve puntos de jurisdicción eclesiástica, de los cuales 
el primero está concebido en estos términos: 

« Q u e el Colegio, ó Conservatorio de San Ignacio de Loyola, aunque 
destinado á usos píos sea meramente Laical, é inmediatamente sujeto á la 
protección de la Sacra Cathólica Magestad y por consiguiente, como tal 
exempto, no solo de la Jurisdicción del Ordinario, sino de otro cualquiera 
Tribunal Eclesiástico, pero según la forma prescrita por el Derecho; de 
suerte, que su administración, y govierno universal económico, perpetua-
mente corresponda á la Mesa, Rector, y Diputados de la Congregación de 
Nuestra Señora de Aranzazu; cuyo Rector y Diputados, como Patronos y 
Fundadores gozarán siempre en todas las funciones Eclesiásticas, que se 
hayan de celebrar en la Iglesia de dicho Colegio ó Conservatorio, de aque-
llas preeminencias y procedencias, que los Patronos acostumbran gozar de 
Derecho." 

Animados los cofrades fundadores con el éxito de sus instancias, y la rea-
lización de su pensamiento, é impulsados por el ejemplo de sus conciuda-
danos, que en aquella época consagraban con mucha frecuencia una buena 
parte de su caudal á objetos piadosos, ya para contentar sus buenos senti-
mientos é inclinaciones, ya para satisfacer escrúpulos que atormentaban su 
conciencia por la rápida adquisición de considerables fortunas, fueron au-
mentando el fondo del establecimiento con frecuentes donaciones que la 
Mesa procuraba fincar ventajosamente. 

18. " L o s fondos del Colegio, dice el Sr. Lacunza, aunque en todas épo-
cas sufrieron las pérdidas ordinarias de concursos y otras semejantes, no 
padecieron diminución considerable hasta principios de este siglo, en que 
por las operaciones llamadas de consolidación y préstamos por conducto 
del Consulado y Minería, tomó el Gobierno español de los capitales que 
estaban á cargo de la Cofradía y de los que pertenecían al Colegio, más de 
$ 500,000, causándose una pérdida al Colegio entre capitales y réditos 
de más de $ 958,000. Después, en todas las urgencias que han ocurrido, 
el Gobierno Mexicano también ha recibido algunas cantidades: más exhaus-
tos ya los fondos, han sido mucho menores, no excediendo de treinta y 



tantos mil pesos: entre las dos sumas forman muy cerca de $ 1.000,000. 
Sin embargo de esta pérdida, que ha ascendido á casi la totalidad de los 
fondos del Colegio y obras pías anexas, la buena administración ha produ-
cido el efecto de que todavía puedan sostenerse más de ochenta colegialas 
de dotación á quienes se ministra gratis la subsistencia: que la enseñanza, 
así la interior como la que se hace pública, lejos de perderse, haya tenido 
mejoras y aumentos constantes, y que subsistan también muchas capella-
nías y algunas obras pías. H o y existen ochenta colegialas, sostenidas gra-
tis por el Colegio; cincuenta y una pensionistas, y concurren á las clases 
de doscientas á doscientas cincuenta niñas de las más pobres de la pobla-
ción." 

I I 

Comprobación del carácter laico del Colegio. 

19. E n la relación anterior, que puede comprobarse con las Reales Cé-
dulas citadas, y con lo expuesto en el Diccionario español de Madóz y en 
el mexicano de Historia y Geografía, he procurado fijar el pensamiento de 
los fundadores, y los medios de que se valieron para realizarlo, y ya se ha 
visto que el primero fué la protección que los vizcaínos quisieron conceder 
á las hijas y viudas pobres de sus paisanos. L a tradición, de que no quería 
hacer mérito, refiere que la causa que impulsó á los Sres. Echeveste, Aldaco y 
Meave á proponer el Establecimiento, consistió en el hecho de haber encon-
trado á unas niñas pobres y abandonadas por el rumbo en que se edificó 
después el Colegio de las Vizcaínas, entonces uno de los más desiertos ba-
rrios de la ciudad. 

20. L a manifestación de un sentimiento de piedad que encontró eco en 
todos los cofrades; la idea de una obra de beneficencia acogida con entu-
siasmo por todo un gremio, representan el primer paso de la fundación de 
que me ocupo. L a Cofradía de Aranzazu, compuesta de españoles legos 
y acaudalados, formando una asociación, escogida por el tinte de nobleza 
que tenía la Congregación Vizcaína del mismo nombre, y por la veneración 
á la Patrona de la Provincia de los asociados, así como la designación de 
San Ignacio de Loyola, vizcaíno, van imprimiendo á la fundación una for-
ma más provincial que religiosa. Por último, la representación al R e y de 
España y las Constituciones propuestas y aceptadas, en las que no se pide 
sino que verdaderamente se exige la absoluta inhibición de las autoridades 
eclesiásticas en el gobierno interior del Colegio y en -la administración de 

sus caudales; la Rea l Cédula y la Bula de Clemente X I I I que conceden y 
previenen tal inhibición: el origen y progreso del fondo, condonaciones vo-
luntarias inter vivos y por causa de muerte, acaban de precisar el carácter 
puramente laico de un establecimiento de beneficencia. 

Creo, pues, dejar demostrado este importante precedente para examinar 
con más seguridad la filosofía de las disposiciones relativas de Reforma. 

PRIMER FUNDAMENTO DE LA CIRCULAR DE 18 DE ABRIL DE 1884. 

Nacionalización. 

21. E n el párrafo 7? he concentrado los fundamentos de la circular de 
18 de Abril próximo pasado; el primero de ellos es el siguiente: " Los bie-
nes del Colegio de la Paz estuvieron comprendidos en la ley general de 
nacionalización, de la que fueron indebidamente exceptuados por la Secre-
taría de Hacienda." Esta ley, que es la de 12 de Jul io de 1859, nacionalizó 
los bienes que el clero secular y regular estuvo administrando con diversos 
títulos (art. 1?). L a simple enunciación de este precepto, ahora que se tiene 
una noticia exacta de la fundación del Colegio actualmente conocido con el 
nombre de " L a Paz," convence desde luego de que no es aplicable á los 
fondos con que éste se sostiene, pues he presentado ya la petición de los 
fundadores (párrafo 14) para que se concediese á la Mesa de la Cofradía 
de Aranzazu la administración de los bienes y el gobierno interior del Es-
tablecimiento, así como las Cédulas del Rey Carlos I I I y la Bula de Cle-
mente X I I I (párrafos 16 y 17) que accedieron á esta petición; de manera, 
que falta el requisito esencial de la ley para que tales fondos ingresasen al 
dominio nacional, á saber: la Administración del Clero. 

22. Pero si el art. i ° de la ley de 12 de Jul io de 1859 es enteramente 
inaplicable al caso propuesto, no sucede otro tanto con el 5° de la misma 
ley, que extinguió con toda clase de Congregaciones la Cofradía de Aran-
zazu; es decir, la entidad en que residía el gobierno y administración del 
Colegio y de sus fondos. Entonces se recordó que el Patronato del Esta-
blecimiento pertenecía al Rey , y ahora á la Nac ión; y que su ejercicio de-
legado á la Mesa de la extinguida Cofradía podía trasmitirse á cualquiera 
otra persona, física ó moral. 

23. H é aquí la suprema orden de 6 de Enero de 1861: 
"S iendo el Colegio de niñas denominado de San Ignacio, de esta capi-

tal, un Establecimiento de educación no eclesiástico, sino meramente secu-
lar, cuyo patronato residía antiguamente en el Rey , y hoy en la Nación, 
se declara que los bienes que le pertenecen no están comprendidos en la 
ley que nacionalizó los bienes eclesiásticos, y que su administración debe 



quedar en la misma forma y con los mismos cargos que hasta aquí. Y de-
biendo, según la misma ley, cesar de existir la Cofradía de Aranzazu, que 
ejercía inmediatamente el patronato sobre dicho Colegio, se instituye para 
este objeto una J u n t a D i rec t i va , que ejercerá respecto del Colegio, sus cole-
gialas y fondos, las mismas atr ibuciones que por sus Constituciones corres-
pondían á la extinguida Cofradía y con la misma independencia que ésta. 
E l gobierno nombra para miembros de esta J un ta á las personas siguien-
tes etc., etc." 

24. Después de lo dicho, creo, señor, dejar perfectamente justificada la 
disposición preinserta, y destruido el primero de los fundamentos de la Circu-
lar de esta Secretaría, fecha 18 de A b r i l del año próximo pasado. 

SEGUNDO FUNDAMENTO DE LA CIRCULAR. 

Fondos especiales. 

25. E l segundo fundamento de la disposición que se impugna, dice (pá-
rrafo 7 o ) : " L a ley de 30 de M a y o de 1868 extinguió los fondos especiales, 
y sin disposición a lguna legal, y contra lo dispuesto por ésta, siguió subsis-
tiendo el fondo especial de que se trata." E n efecto, el art. 4 0 de la expre-
sada ley, está redactado en estos términos: " L o s productos que forman el 
presupuesto de ingresos, serán distribuidos por conducto de la Tesorer ía ge-
neral de la Nac ión , quedando expresamente prohibido todo fondo especialj" 

y la circular de 6 de J u n i o del mismo año, repitió la prohibición anterior, 
y ordenó el ingreso á la Tesorer ía general del producto de los expresados 
fondos. E s t o no fué una novedad en la legislación de Hac i enda , pues desde 
el día 10 de Oc tubre de 1855, y por conducto del Ministerio, que entonces 
despachaba el Sr. Pr ieto, se hab ía decretado la abolición de los fondos es-
peciales, y la concentración de sus productos en la expresada oficina. Ad-
mito, pues, el principio, y espero justificarlo todavía más, a l dar una ligera 
noticia del fondo especial de Inst rucc ión pública, l imitándome á quitarle el 
tinte de contrasentido con que se presenta, y demostrando que no obstan-
te que se comprendieron b ien ó ma l los bienes del Colegio, vu lgarmente 
conocido con el nombre de las Vizcaínas, en los repetidos fondos especia-
les, subsisten los primeros, y deben subsistir legalmente y sin necesidad de 
disposición alguna á pesar de la prohibic ión de la ley de ingresos de 30 de 
M a y o de 1868. 

26. L a educac ión gratuita es una de las diversas fases de la beneficen-
cia, y quizá la más importante y provechosa ; punto es éste que no necesi-
ta demostración a lguna; pero para que no se crea que fundo mis deduccio-
nes en pensamientos aislados, y más ó menos caprichosos, bastará decir 

que entiendo por beneficencia, con los autores más modernos, la v i r tud por 

la que un indiv iduo ó una corporación, sin obl igación alguna legal, em-

plea una parte ó la total idad de sus b ienes temporales, en subvenir á las 

necesidades ajenas. 

27. N o es, pues, extraño, que en los pasados tiempos, en que se ejercía 

de tan distintos modos la car idad crist iana, hubiese una mult i tud de bene-

factores, que impulsados por el amor á l a c ienc ia , por los recuerdos deli-

ciosos de la v ida de estudiante, ó por otras m i l consideraciones, consagra-

sen una buena parte de sus caudales á la fundac ión de Establecimientos de 

instrucción, ó al fomento de los ya establec idos por el Es tado . 

28. E n el primer caso, la instrucción e ra u n acto de beneficencia priva-

da, supuesto que se ejercía con bienes de part iculares: en el segundo el 

producto de las donaciones iba á aumentar los fondos públ icos que el Go-

bierno destinaba al sostenimiento de de te rminados Colegios, en ejercicio de 

la beneficencia pública. E s t a distinción, d e que pronto vo lve ré á ocupar-

me, explica satisfactoriamente lo dispuesto p o r la legislación del ramo que 

voy á presentar. 

Po r bando de 21 de Oc tubre de 1833, se publ icó el decreto del día 19 

del mismo mes, que creó la administrac ión genera l de los fondos destina-

dos á la Instrucc ión pública, y dictó las s iguientes determinaciones: 

" A r t . 17. H a b r á un administrador gene r a l de los fondos de enseñanza 

pública, á cuyo cargo estará el cobro y d i s t r ibuc ión de todos los caudales 

destinados á este objeto." 

" A r t . 19. Serán fondos de la enseñanza púb l i ca , para lo venidero, todos 

los que hasta aquí han estado afectos á e l la y á sus Establecimientos, y ade-

más, cuantos e l Gobierno les aplique e n a d e l a n t e . " 

29. E n el grupo de bienes menc ionados po r esta últ ima disposición, se 

distinguen perfectamente los designados p o r e l Gob ie rno a l ramo de que 

se trata, y los concedidos 'por part iculares p a r a el fomento de esta clase de 

Establecimientos públicos, que después m e n c i o n ó cuidadosamente el decre-

to de 23 de Oc tubre del mismo año de 1833. 

L a ley de 18 de Agosto de 1843, ref i r iéndose siempre á los colegios na-

cionales, es todav ía más explíc ita; en el t í t . V , art . 65, d ice : " S o n fondos 

de la enseñanza públ ica : Pr imero. L o s q u e ac tua lmente tiene, y q u e c o n -

servará cada uno de los Establec imientos l i t e ra r ios de la Nac ión . Segundo. 

L a s asignaciones que t ienen dichos E s t a b l e c i m i e n t o s del Tesoro p ú b l i c o , y 

que se les seguirán ministrando. T e r c e r o . L o s q u e produzcan la p e n s i ó n 

que aquí se establece." E s t a fué la de h e r e n c i a s transversales, q u e c o n lige-

ras modificaciones de forma se conserva t o d a v í a . L a misma ley e n c a r g a á 

la J u n t a D i rect iva , creada por su art. 7 7 , l a capi ta l izac ión d e sus fondos y 

la asignación de capitales á cada uno d e los Es tab lec imientos referidos. Re-



pito la observación anterior: el fondo de los Establecimientos públicos cons-
ta de dos partes: una suministrada por el Estado, como el producto de la 
lotería de San Carlos, el de la pensión de herencias transversales, el del 
arrendamiento de la Aduana de México (decreto de 15 de Mayo de 1835), 
y otras dotaciones que sería prolijo pormenorizar; la otra suministrada por 
particulares benefactores que han llevado su valioso y espontáneo contin-
gente al fomento de establecimientos públicos de educación. Respecto de 
este fondo, podía determinar el Estado, dando la forma de administración 
que le pareciese conveniente. 

30. E n cuanto á los Establecimientos privados del mismo ramo, sosteni-
dos con fondos de particulares, la cuestión cambia enteramente de aspec-
to. L a ley no puede ni debe limitar de modo alguno el ejercicio de la be-
neficencia privada; así es que, si uno ó varios individuos quieren sostener 
con sus propios recursos un Establecimiento particular, á ellos toca dictar 
la forma de administración y gobierno interior, sin que la ley pueda orde-
nar otra cosa á este respecto, que lo preceptuado en la frac. X I I del ar-
tículo 79 de la que acabo de citar: "E jercer respecto de los seminarios 
conciliares y demás Establecimientos públicos y particulares que no depen-
dan del Gobierno, la única inspección que se necesita en favor del orden y 
las leyes." Antes de pasar al examen de otra disposición, me permito lla-
mar la atención de vd. sobre este hecho importante: la clasificación de la 
educación gratuita en pública y privada que se deriva de la de la benefi-
cencia, está en la naturaleza de las cosas y se impuso en el ánimo de los 
legisladores de 1843 sin estar aún bien definida y aceptada por la ley. 

31. Siguieron después subsistiendo con una vida de todo punto indepen-
diente, los Establecimientos particulares de educación hasta el año de 1861, 
en que el Gobierno pudo realizar en el Distrito federal la nacionalización 
decretada en Veracruz dos años antes. Esta reforma fué trascendental pa-
ra todos los Establecimientos sostenidos por corporaciones comprendidas 
en el art. 50 de la ley de 12 de Jul io de 1859, como las de Aranzazu y el 
Santísimo; y ya he tenido la honra de presentar á vd. la suprema resolu-
ción de 6 de Enero de 1861 (pár. 23), que creó la Junta que debía susti-
tuir á la primera de dichas cofradías. Esta disposición perfectamente justifi-
cada, como he procurado demostrar, no alteró sustancialmente la fundación 
haciendo público un Establecimiento meramente privado, sino que se limi-
tó, en ejercicio del patronato que ahora tiene la Nación, á crear una enti-
dad administradora, supuesto que la Cofradía que lo era, había terminado 
su existencia legal. 

32. Esto explica perfectamente las determinaciones de la ley de 15 de 
Abril de 1861, y de sus relativas de 8 de M a y o del mismo año, que sin ta-
les antecedentes, llevarían á su máximum de fuerza el argumento que tra-

to de destruir. L a primera de ellas determinó sobra toda clase de Estable-
cimientos de educación, como lo manifiesta claramente en su art. 1?: " L a 
instrucción primaria en el Distrito y Territorios, queda bajo la inspección 
del Gobierno federal, el que abrirá escuelas para niños de ambos sexos, y 
auxiliará con sus fondos las que se sostengan por sociedades de beneficen-
cia y por las municipalidades, á efecto de que se sujeten todas al presente 
plan de estudios." N o es por lo mismo extraño, que después haya dicho: 
Art. 61. " S o n fondos de la Instrucción pública que administrará esta Di-
rección I V . Los capitales, censos, rentas, derechos y acciones que 
tienen actualmente los colegios de San Ildefonso, Letrán, Medicina, Mine-
ría, Agricultura, Artes, Academia de San Carlos, los colegios llamados de 
Niñas, de las Vizcaínas y de Belem, entre los que se comprenden los bienes 
que pertenecían á obras pías del colegio de Belem y á las llamadas Mesa de 
Aranzazu y Archicofradía del Santísimo; los bienes que pertenecieron al 
Seminario Conciliar y al colegio de Tepotzotlán; todos los que fueron de 
la extinguida Universidad, y hoy están consignados á la Biblioteca Nacio-
nal; el producto del impuesto sobre las platas conocido por el real por mar-

co de once dineros-, y los de la Lotería Nacional que se consignen á la Ins-
trucción pública; los derechos de exámenes profesionales." 

33. Casi todos los Establecimientos particulares enumerados en la frac-
ción transcrita, habían quedado en cierta manera bajo la dependencia del 
Gobierno, pues algunos de sus fondos como administrados por el clero, in-
gresaron al dominio nacional, y respecto de otros, como los del Colegio de 
las Vizcaínas, había provisto ya á su administración por la repetida supre-
ma orden de 6 de Enero de 1861. Pero no por esto se confundieron en 
una masa común los bienes de cada Colegio, ni tal confusión habría sido 
posible; pues si bien es cierto que la Nación era dueña de la mayor parte 
de esos fondos, ya por haberlos destinado ella misma de sus propios recur-
sos á tal objeto, y ya por la adquisición que de otros hizo, en virtud de la 
ley de 12 de Jul io de 1859, también lo es que existían algunos que por 
ningún título le pertenecían, y conservaban por lo mismo su carácter de 
particulares. Por esta razón en el decreto de 8 de Mayo del mismo año de 
1861, en que se dieron las bases para el reglamento de la ley de que acabo 
de hacer mérito, se dice en la primera de ellas: 

" L a Dirección de los fondos de Instrucción pública recaudará directa-
mente, por medio de su recaudador, los fondos designados en las fraccio-
nes i a , 2a, 3a y 6a del art. 61 de la ley de 15 de Abril corriente, lo que debe 
entregar la Lotería Nacional, lo que consigna á la Instrucción pública el 
art. 78 de la ley de 5 de Febrero de este año y lo que se le aplica confor-
me á la de 13 de Abri l corriente;" y suprime la frac. I V , en la que se com-
prenden los bienes de algunos Establecimientos de fundación particular, 



como el de las Vizcaínas. E n la segunda base de dicho decreto se pre-
viene : 

" L a administración de las fincas, rentas, censos, pensiones de colegiatu-
ras y cualesquiera otros bienes que hasta aquí han poseído ó poseyeren los 
Establec imientos de Instrucc ión pública, cada uno en particular, lo verifi-
carán los mismos Establecimientos por medio de sus actuales mayordomos, 
tesoreros ó recaudadores, y cont inuarán como hasta aquí, atendiendo con 
ellos á los gastos particulares de cada Establec imiento que fueren de fun-
dación, ley ó reglamento; pero cada mes presentarán el corte de caja á la 
Direcc ión, en los primeros tres días útiles del mes, la que, con vista de él, 
ministrará a l Es tab lec imiento lo que falte para el completo de su gasto, 
dando aviso a l Gobierno del sobrante, si lo hubiere en alguno de ellos, pa-
ra que resuelva lo conveniente . " 

E s t a prevenc ión dejó subsistente la resolución de 6 de E n e r o de 1861, 
y en v i r tud de ella, la J u n t a creada para administrar los bienes del Colegio 
de la Paz, siguió legalmente en el ejercicio de su encargo. 

34. Pa rece ahora perfectamente regular, que a l extinguir el art. 40 de la 
ley de ingresos de 30 de M a y o de 1868 todo fondo especial, ingresaran so-
lamente á la Tesorer ía los que eran de propiedad nacional , pero de n ingún 
modo los bienes de particulares no nacionalizados. N o era tampoco nece-
saria la expedición de alguna ley que exceptuara del precepto últimamen-
te indicado los bienes á que me refiero, porque después de haber declarado 
el Gobierno que respecto de ellos solo ejercía el patronato, sería absurda la 
resolución que los exceptuara de u n acto de dominio. Termino, pues, este 
punto, con la conv icc ión de que el Gobierno pudo extinguir los fondos es-
peciales que se habían formado con sus propios recursos; pero de n ingún 
modo los que fueron el resultado de sacrificios particulares, enteramente 
ajenos á las arcas de la administración. 

TERCER FUNDAMENTO DE LA CIRCULAR. 

Excepción indebida. 

35. E l último fundamento de la circular de 18 de Abr i l de 1884, está 
enunciado como sigue: (par. 7 0 ) 

" L a ley de 14 de Dic iembre de 1872, ordenó la enajenación de todos 
los capitales de Instrucc ión públ ica ; y una simple orden de la misma fecha, 
y contraria á la ley, exceptuó de la venta los capitales del Colegio de la 
Paz . " 

L a ley de 12 de Dic iembre de 1872 autorizó a l Poder E j ecu t i vo , entre 
otras cosas, para enajenar los capitales l lamados de Instrucción pública, y 

en uso de tal autorización se expidió el decreto de 14 del mismo mes, en 

que se dictaron las bases y reglas para la desamortización de dichos capi-

tales. 

36. E l Sr. J o sé M a r í a La f ragua , tesorero entonces del Colegio de la Paz, 

dirigió á esta Secretaría la siguiente comunicac ión : 

" Deb iendo publicarse próx imamente la ley que prev iene la redención de 

los capitales de Inst rucc ión públ ica , que actualmente administra l a Teso-

rería general de la Nac ión , la J u n t a D i r e c t i v a del Colegio de la Paz ha dis-

puesto se dirija la presente comun i cac ión a l Supremo Gobierno, manifes-

tándole, que en la c i tada redenc ión no deben comprenderse los capitales 

pertenecientes a l menc ionado Co leg io de la Paz, porque a l haber sido ex-

ceptuados de nacional ización el 8 de E n e r o del año de 1861, no se consi-

deraron como de Inst rucc ión públ ica , sino como fondos particulares del 

citado Colegio, y consignados a l sostenimiento del crecido número de lu-

gares de gracia que obtienen personas desval idas; por cuyo mot ivo nunca 

han sido administrados por la Tesore r í a general, sino únicamente por la 

Tunta D i r e c t i v a nombrada por el Supremo Gobierno. L o s perjuicios que 

se originan actualmente a l Co leg io , á consecuencia de las dudas que ocu-

rren á las diversas personas que reconocen los capitales, me obl igan á su-

plicar á vd . se s irva resolver, p r ev io acuerdo del C . Presidente de la Repú-

blica, que los capitales del Co leg io de la P az no están comprendidos en la 

ley de que se trata, por no pertenecer á los fondos generales de Instrucción 

púb l i ca .—Protes to á vd . m i considerac ión y aprec io .—Independenc ia y L i-

bertad. Méx i co , D i c i embre 13 de 1872." 

37. L a principal considerac ión a legada, es la de que los capitales referi-

dos no pertenecen á la H a c i e n d a públ ica, consideración que ya he presen-

tado y que sirvió de base a l acuerdo de conformidad que recayó á la 

representación anterior, expresado e n los términos siguientes: " D a d a cuen-

ta con el oficio de vd., fecha 13 de l actual, en que á nombre de la J u n t a 

D i r e c t i v a del Colegio de l a P az , manif iesta que los capitales pertenecientes 

á dicho Establec imiento, h a n sido consignados a l sostenimiento del crecido 

número de lugares de gracia que existen en el Colegio, y por esto, excep-

tuados de la nacional ización, el C . Pres idente de la Repúb l i ca , en vista de 

las razones expuestas, ha tenido á b ien declarar que los capitales pertene-

cientes al Colegio de l a P az , l l a m a d o vu lgarmente de las V izca ínas, no es-

tán comprendidos en la ley de ena jenac ión de capitales de Inst rucc ión pú-

bl ica, expedida el día 12 del ac tua l . " 

38. L o expuesto bastaría para persuadirse de la justif icación de la orden 

anter ior ; pero para m a y o r c l a r idad m e permito apuntar esta última obser-

vac ión . E l ejecutivo no decretó una excepc ión á la ley que previno la enajena-



ción de los capitales de Instrucción pública, sino que declaró que no esta-
ban comprendidos en ella, y esto por el principio de que nadie puede dis-
poner de las cosas ajenas. 

39. Queda, pues, demostrado: 
I . Que los bienes del Colegio de la Paz no quedaron comprendidos en 

la ley de nacionalización, y es justa y filosófica la resolución de 6 de Ene-
ro de 1861, que determinó su conservación y la manera de administrarlos. 
(París. 21 á 24.) 

I I . Que no obstante la extinción de los fondos especiales decretada por 
el art 4? de la ley de 30 de M a y o de 1868, y sin necesidad de disposición 
alguna legal, subsiste y debe subsistir el fondo destinado al sostenimiento 
del Colegio expresado. (Párfs. 25 á 34.) 

I I I . Que la ley de 14 de Diciembre de 1872, que previno la enajenación 
de los capitales de Instrucción pública, se refiere solo á los de propiedad 
nacional; y que la resolución de esta Secretaría provocada por el Sr. La-
fragua, no implica una excepción, sino la declaración de que los bienes del 
Colegio de la Paz no están comprendidos en las prescripciones de dicha 
ley. (Párfs. 35 á 39.) 

40. Con estos fundamentos, creo, señor, que puede derogarse definitiva-
mente la circular expedida por conducto de esta Secretaría con fecha 18 de 
Abr i l de 1884. 

R E S U M E N . 

I 

L a circular de x 8 de Abri l de 1884, que determinó la redención de los 
capitales destinados al Colegio de las Vizcaínas, se funda: 

1? E n la ley de 12 de Ju l io de 1859, que nacionalizó los bienes adminis-
trados por corporaciones religiosas; 

2? E n la extinción de todo fondo especial, decretado por la ley de 30 de 
M a y o de 1868. 

3? E n la enajenación de los capitales de Instrucción pública, prevenida 
por la ley de 14 de Diciembre de 1872. (Párfs. 2 á 7.) 

II 

Tales fundamentos tienen una fuerza que parece incontrastable, si se 
examina la cuestión sin los antecedentes que he tenido la honra de presen-
tar. E l carácter puramente laico del Colegio de San Ignacio, las condicio-
nes de ÍU ; Estatutos y la forma de la administración de sus fondos, con-
vencen desde luego que éstos no debieron ingresar al dominio nacional, 
en virtud del precepto contenido en el art. 1? de la ley de 12 de Ju l io de 
1859. (Párfs. 11, 20 y 24.) 

III 

L a educación gratuita es uno de los diversos ramos de la beneficencia, y 
como ella, se divide en pública y privada. A esta última corresponden los 
Establecimientos particulares que se sostienen con fondos enteramente aje-
nos á las arcas de la Nac ión . Has ta el año de 1861, la ley se limitó á pro-
teger dichos Establecimientos, determinando sólo sobre los fondos públicos 
de los colegios nacionales. Después, extinguidas las cofradías por el art. 5? 
de la ley de nacionalización, el Gobierno se vió precisado á proveer sobre 
la subsistencia del Colegio de San Ignacio, y así lo hizo por medio de la 
suprema orden de 6 de E n e r o de 1861; pero no por esto alteró la natura-
leza de la fundación, pues aun cuando leyes posteriores comprendieron los 
bienes de que se trata e n el fondo general de Instrucción pública, se respe-
tó la administración part icular prevenida por los fundadores. Por este mo-
tivo, extinguidos los fondos especiales por el art. 40 de la ley de 30 de Ma-
yo de 1868, sólo ingresaron á la Tesorería los que por un título cualquiera 
habían caído en el domin io nacional, subsistiendo como deben subsistir, 
sin necesidad de disposición alguna, los de propiedad particular. (Párfs. 25 
á 34-) 

IV 

Con lo expuesto, queda también destruido el tercer argumento, y prin-
cipalmente si se considera que la ley de 14 de Diciembre de 1874, no es 
ley de nacionalización, e n virtud de la que haya podido adquirir algo el 
Erar io federal, sino s implemente de enajenación de capitales destinados á 
la Instrucción pública p o r leyes anteriores. L a resolución de esa misma fe-
cha provocada por el S r . Lafragua, no fué, como se pretende, una excep-
ción del precepto legal pa ra lo que 110 habría tenido facultades el Gobierno, 
sino la declaración de q u e los bienes del Colegio de las Vizcaínas, como de 
propiedad particular, n o estaban comprendidos en las prevenciones de esa 
ley. (Párfs. 35 á 38.) 

V 

Siendo, pues, infundada la circular de 18 de Abri l de 1884, que determi-

nó la redención de los bienes expresados, creo que debe derogarse defini-

tivamente. (Párfs. 39 y 4o-) 

P R O Y E C T O D E R E S O L U C I Ó N . 

Con fundamento de todo lo expuesto, me permito proponer á vd. las si-

guientes resoluciones: 

I . Queda definit ivamente derogada la circular de 18 de Abr i l de 1884, 

que determinó la r edenc ión de los bienes del Colegio de la Paz. 



I I . Remítase á la Secretaría de Gobernación copia de la parte del dic-
tamen relativo á la garantía de los actos de beneficencia, para que se sirva 
determinar lo que considere conveniente. 

I I I . Expídase la circular aclaratoria de la ley de 9 de Abri l de 1862. 
Concluyo, señor, con la convicción de que el presente informe dista mu-

cho de llenar enteramente su objeto; pero siendo el trabajo que ha tenido 
vd. á bien confiarme, superior á mis escasas fuerzas, me propuse correspon-
der con empeño, ya que no me es posible de otro modo, á tan honrosa dis-
tinción. 

México, 16 de Enero de 1885.—Luís G. Labastida.—Rúbrica. 

A C U E R D O . 

México, Abril 6 de 1885. 

Como opina la Sección, y por los fundamentos que expone en su in-
forme : 

1? Se revoca la resolución de 18 de Abril de 1884, por la cual se decla-
raron redimibles los bienes pertenecientes al Colegio de la Paz. 

2? N o existiendo el principio fundamental establecido por las leyes de 
Reforma (art. 1? de la ley de 12 de Jul io de 1859, y art. 29 de la ley de 14 
de Diciembre de 1874), para declarar nacionalizados dichos bienes, toda 
la vez que nunca han estado bajo la administración del clero, deben dese-
charse y se desechan las denuncias y solicitudes en que se ha pedido la re-
dención de los bienes mencionados. 

3? Siendo muy conveniente al interés de la sociedad, fomentar la acción 
privada en pro de la beneficencia, alentando el impulso generoso de los 
particulares por medio de la seguridad que las leyes les den, de que sus do-
naciones en beneficio de alguna institución piadosa serán fielmente inver-
tidas y estarán libres de cualquier denuncio, siempre que su administración 
no contraríe las leyes de Reforma, remítase copia en lo conducente del in-
forme á la Secretaría de Gobernación, para que en la esfera de sus atribu-
ciones se sirva resolver sobre este punto lo que estime más oportuno. 

4? Expídase la circular que se consulta, y publíquese el informe de la 
Sección en el Diario Oficial.—Dublán.—Rúbrica. 

D O C U M E N T O N U M . I I . 

( C A P I T U L O XII) 

N O T I C I A D E L O S R E C T O R E S D E L A I L U S T R E M E S A D E N U E S T R A 

SEÑORA DE A R A N Z A Z Ü Á P A R T I R DEL AÑO DE 1732 EN QUE SE T R A T Ó Y RESOLVIÓ 

LA FUNDACIÓN DEL C O L E G I O D E S A N IGNACIO : FORMACIÓN DE DICHA M E S A DESDE 

1836 EN ADELANTE, Y D E LA J U N T A D I R E C T I V A CREADA EL 6 DE E N E R O DE L86L. 

1732—33 R e c t o r D . J u a n J o s é d e E g u i a r a y E g u r e n O r i u n d o . 

' 7 3 4 - 3 5 »> >> F e r n a n d o d e U g a r t e * N a v a r r a . 

1 7 3 4 - 3 5 „ „ J a c i n t o M a r t í n e z de A g u i r r e N a v a r r a . 

1736—37 , , , , D o m i n g o d e G o m e n d i o S e ñ o r í o . 

1 7 3 8 - 3 9 „ , , D o m i n g o d e l C a m p o M u r g a A l a v a . 

1740-41 , , , , F r a n c i s c o d e E c h e v e s t e G u i p ú z c o a . 

1 7 4 2 - 4 3 „ , , J o s é A n t o n i o D á v a l o s y E s p i n o s a O r i u n d o . 

1744-45 „ „ J u a n d e A r i s t o r e n a y L a n z N a v a r r a . 

1 7 4 6 - 4 7 „ , , J o s é M a n u e l d e A r e c h a g a S e ñ o r í o . 

1 7 4 8 - 4 9 ,, , , J u a n R o l d á n d e A r a n g u i z A l a v a . 

1750-51 „ „ M a n u e l d e A l d a c o G u i p ú z c o a . 

X 752—53 „ „ M a n u e l d e A l d a c o G u i p ú z c o a . 

1 7 5 4 „ „ M a n u e l d e A l d a c o * G u i p ú z c o a . 

1755—56 „ S r . C o n d e d e S a n M a t e o d e V a l p a r a i s o O r i u n d o . 

1 7 5 7 _ 5 8 . . D . M i g u e l F r a n c i s c o d e L a m b a r t e N a v a r r a . 

1 7 5 9 - 6 0 „ „ A n t o n i o d e Z a v a l a S e ñ o r í o . 

1 7 6 1 - 6 2 „ „ A m b r o s i o d e M e a v e *. S e ñ o r í o . 

1 7 6 1 - 6 2 „ „ J u a n R o l d á n d e A r a n g u i z A l a v a . 

1 7 6 3 - 6 4 „ „ P e d r o d e I r i a r t e G u i p ú z c o a . 

1 7 6 5 - 6 6 ,, , , J o s é I g n a c i o d e G u r a y a O r i u n d o . 

1 7 6 7 „ „ J o s é I g n a c i o d e G u r a y a * O r i u n d o . 

1 7 6 8 - 6 9 „ „ J u a n M a r t í n d e A s t i z * N a v a r r a . 

1 7 6 8 - 6 9 „ „ M i g u e l F r a n c i s c o d e L a m b a r t e N a v a r r a . 

1 7 7 0 - 7 1 „ „ J u a n d e C a s t a ñ i z a * S e ñ o r í o . 

1 7 7 0 - 7 1 , , „ A n t o n i o d e l V i l l a r L a n z a g o r t a S e ñ o r í o . 

í 7 7 2 ~ 7 3 » „ F r a n c i s c o L e a n d r o de V i a n a A l a v a . 

1 7 7 4 - 7 5 ». „ J u a n J o s é d e E c h e v e s t e G u i p ú z c o a . 

1 7 7 6 - 7 7 „ F r a n c i s c o J a v i e r d e G a m b o a O r i u n d o . 

1 7 7 8 - 7 9 „ „ P e d r o d e A y c i n e n a N a v a r r a . 

1780-81 „ „ A n t o n i o d e B a s o c o S e ñ o r í o . 

1782-83 „ „ B a r t o l o m é d e S a n d o v a l A l a v a . 

1 7 8 4 - 8 5 „ „ M a n u e l R . d e G o y a G u i p ú z c o a . 

1 7 8 6 - 8 7 „ „ J o s é P a t r i c i o F e r n á n d e z d e U r i b e O r i u n d o . 

1788-89 P e d r o V é r t i z N a v a r r a . 

1 7 9 0 - 9 1 „ „ J u a n A n t o n i o Y e r m o S e ñ o r í o . 

1 7 9 2 - 9 1 „ „ S e b a s t i a n d e E g u í a A l a v a . 

1794-95 ». „ F r a n c i s c o I g n a c i o I r a e t a G u i p ú z c o a . 

* Los as! marcados murieron, se ausentaron ó renunciaron el Rectorado antes de terminar e! bienio de 

su gobierno: téngase presente esta nota en toda la lista. 



I I . Remítase á la Secretaría de Gobernación copia de la parte del dic-
tamen relativo á la garantía de los actos de beneficencia, para que se sirva 
determinar lo que considere conveniente. 

I I I . Expídase la circular aclaratoria de la ley de 9 de Abri l de 1862. 
Concluyo, señor, con la convicción de que el presente informe dista mu-

cho de llenar enteramente su objeto; pero siendo el trabajo que ha tenido 
vd. á bien confiarme, superior á mis escasas fuerzas, me propuse correspon-
der con empeño, ya que no me es posible de otro modo, á tan honrosa dis-
tinción. 

México, 16 de Enero de 1885.—Luís G. Labastida.—Rúbrica. 

A C U E R D O . 

México, Abril 6 de 1885. 

Como opina la Sección, y por los fundamentos que expone en su in-
forme : 

1? Se revoca la resolución de 18 de Abril de 1884. por la cual se decla-
raron redimibles los bienes pertenecientes al Colegio de la Paz. 

2? N o existiendo el principio fundamental establecido por las leyes de 
Reforma (art. 1? de la ley de 12 de Jul io de 1859, y art. 29 de la ley de 14 
de Diciembre de 1874), para declarar nacionalizados dichos bienes, toda 
la vez que nunca han estado bajo la administración del clero, deben dese-
charse y se desechan las denuncias y solicitudes en que se ha pedido la re-
dención de los bienes mencionados. 

3? Siendo muy conveniente al interés de la sociedad, fomentar la acción 
privada en pro de la beneficencia, alentando el impulso generoso de los 
particulares por medio de la seguridad que las leyes les den, de que sus do-
naciones en beneficio de alguna institución piadosa serán fielmente inver-
tidas y estarán libres de cualquier denuncio, siempre que su administración 
no contraríe las leyes de Reforma, remítase copia en lo conducente del in-
forme á la Secretaría de Gobernación, para que en la esfera de sus atribu-
ciones se sirva resolver sobre este punto lo que estime más oportuno. 

4? Expídase la circular que se consulta, y publíquese el informe de la 
Sección en el Diario Oficial.—Dublán.—Rúbrica. 

D O C U M E N T O N U M . I I . 

( C A P I T U L O XII) 

N O T I C I A D E L O S R E C T O R E S D E L A I L U S T R E M E S A D E N U E S T R A 

SEÑORA DE A R A N Z A Z U Á P A R T I R DEL AÑO DE 1732 EN QUE SE T R A T Ó Y RESOLVIÓ 

I.A FUNDACIÓN DEL C O L E G I O D E S A N IGNACIO : FORMACIÓN DE DICHA M E S A DESDE 

1836 EN A D E L A N T E , Y D E LA J U N T A D I R E C T I V A CREADA EI. 6 DE E N E R O DE l 8 6 l . 

1732—33 R e c t o r D . J u a n J o s é d e E g u i a r a y E g u r e n O r i u n d o . 

' 7 3 4 - 3 5 » >> F e r n a n d o d e U g a r t e * N a v a r r a . 

1 7 3 4 - 3 5 „ „ J a c i n t o M a r t í n e z de A g u i r r e N a v a r r a . 

1736—37 , , , , D o m i n g o d e G o m e n d i o S e ñ o r í o . 

1 7 3 8 - 3 9 „ „ D o m i n g o d e l C a m p o M u r g a A l a v a . 

1740-41 , , , , F r a n c i s c o d e E c h e v e s t e G u i p ú z c o a . 

1 7 4 2 - 4 3 „ , , J o s é A n t o n i o D á v a l o s y E s p i n o s a O r i u n d o . 

1744-45 „ „ J u a n d e A r i s t o r e n a y L a n z N a v a r r a . 

1 7 4 6 - 4 7 „ , , J o s é M a n u e l d e A r e c h a g a S e ñ o r í o . 

1 7 4 8 - 4 9 ,, , , J u a n R o l d á n d e A r a n g u i z A l a v a . 

I 7 5 0 - 5 1 >• » M a n u e l d e A l d a c o G u i p ú z c o a . 

X 752—53 „ „ M a n u e l d e A l d a c o G u i p ú z c o a . 

1 7 5 4 „ „ M a n u e l d e A l d a c o * G u i p ú z c o a . 

1755—56 „ S r . C o n d e d e S a n M a t e o d e V a l p a r a i s o O r i u n d o . 

1 7 5 7 _ 5 8 . . D - M i g u e l F r a n c i s c o d e L a m b a r t e N a v a r r a . 

1 7 5 9 - 6 0 „ „ A n t o n i o d e Z a v a l a S e ñ o r í o . 

1 7 6 1 - 6 2 „ „ A m b r o s i o d e M e a v e *. S e ñ o r í o . 

1 7 6 1 - 6 2 „ „ J u a n R o l d á n d e A r a n g u i z A l a v a . 

1 7 6 3 - 6 4 „ „ P e d r o d e I r i a r t e G u i p ú z c o a . 

1 7 6 5 - 6 6 ,, , , J o s é I g n a c i o d e G u r a y a O r i u n d o . 

1 7 6 7 „ „ J o s é I g n a c i o d e G u r a y a * O r i u n d o . 

1 7 6 8 - 6 9 „ „ J u a n M a r t í n d e A s t i z * N a v a r r a . 

1 7 6 8 - 6 9 „ „ M i g u e l F r a n c i s c o d e L a m b a r t e N a v a r r a . 

1 7 7 0 - 7 1 „ „ J u a n d e C a s t a ñ i z a * S e ñ o r í o . 

1 7 7 0 - 7 1 , , „ A n t o n i o d e l V i l l a r L a n z a g o r t a S e ñ o r í o . 

í 7 7 2 ~ 7 3 » „ F r a n c i s c o L e a n d r o de V i a n a A l a v a . 

1 7 7 4 - 7 5 .. „ J u a n J o s é d e E c h e v e s t e G u i p ú z c o a . 

1 7 7 6 - 7 7 „ F r a n c i s c o J a v i e r d e G a m b o a O r i u n d o . 

1 7 7 8 - 7 9 „ „ P e d r o d e A y c i n e n a N a v a r r a . 

1780-81 „ „ A n t o n i o d e B a s o c o S e ñ o r í o . 

1782-83 „ „ B a r t o l o m é d e S a n d o v a l A l a v a . 

1 7 8 4 - 8 5 „ „ M a n u e l R . d e G o y a G u i p ú z c o a . 

1 7 8 6 - 8 7 „ „ J o s é P a t r i c i o F e r n á n d e z d e U r i b e O r i u n d o . 

1788-89 " P e d r o V é r t i z N a v a r r a . 

1 7 9 0 - 9 1 „ „ J u a n A n t o n i o Y e r m o S e ñ o r í o . 

1 7 9 2 - 9 1 „ „ S e b a s t i a n d e E g u í a A l a v a . 

1794-95 ». „ F r a n c i s c o I g n a c i o I r a e t a G u i p ú z c o a . 

* Los as! marcados murieron, se ausentaron ó renunciaron el Rectorado antes de terminar e! bienio de 

su gobierno: téngase presente esta nota en toda la lista. 
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1 7 9 6 - 9 7 R e c t o r D . J u a n B a u t i s t a F a g o a g a O r i u n d o . 

1 7 9 8 - 9 9 „ „ J u a n J o s é de O t e y z a N a v a r r a . 

1800-1 „ „ D o m i n g o V i t o r i c a S e ñ o r í o . 

1802-3 „ „ T o m á s D o m i n g o d e A c h a A l a v a . 

1804-5 „ „ D o m i n g o I g n a c i o d e L a r d i z á b a l G u i p ú z c o a . 

1806-7 „ I s i d r o A n t o n i o I c a z a O r i u n d o . 

1808-9 „ „ J u a n F e r n a n d o d e M e o q u i N a v a r r a . 

I 8 I O - I I „ „ G a b r i e l d e Y e r m o S e ñ o r í o . 

1 8 1 2 - 1 3 „ „ T o m á s R a m ó n d e I b a r r o l a A l a v a . 

1 8 1 4 - 1 5 „ „ J o s é M a r í a E c h a v e G u i p ú z c o a . 

1 8 1 6 - 1 7 „ „ J u a n d e G a m b o a O r i u n d o . 

1 8 1 8 - 1 9 „ „ J u a n de M a r t i ñ e n a N a v a r r a . 

1820-21 , , , , F r a n c i s c o de S a n t i a g o S e ñ o r í o . 

1822-23 „ „ J o s é M a r í a E c h a v e G u i p ú z c o a . 

1824-25 „ „ M a n u e l de L a r d i z á b a l O r i u n d o . 

1 8 2 6 - 2 7 „ „ V i c e n t e G a r v i z o * N a v a r r a . 

1 8 2 6 - 2 7 „ „ J o a q u í n de L a r d i z á b a l O r i u n d o . 

1828 „ „ F r a n c i s c o G u a t i F a l e n c i a * S e ñ o r í o . 

1829-30 „ „ J o s é M a r í a E c h a v e . . G u i p ú z c o a . 

I 8 3 I _ 3 2 » » M a r i a n o I c a z a O r i u n d o . 

1833 „ „ M a r i a n o I c a z a * O r i u n d o . 

1 8 3 4 - 3 5 „ „ F r a n c i s c o I t u r b e G u i p ú z c o a . 

1 7 3 6 - 3 7 » » A n t o n i o Z u b i e t a * N a v a r r a . 

„ „ „ J o s é F r a n c i s c o M o t u b e r r i a N a v a r r a . 

„ D i p u t a d o , , S i m ó n B e n g o e c h e a '. S e ñ o r í o . 

„ „ „ J o s é A n t o n i o de A g u i r r e S e ñ o r í o . 

„ „ „ J u a n Z a r a n d o n a S e ñ o r í o . 

„ „ „ D o n a t o M a n t e r o l a G u i p ú z c o a . 

„ „ „ J u a n A n t o n i o B é i s t e g u i G u i p ú z c o a . 

„ „ „ A q u i l i n o M e n d i e t a A l a v a . 

„ „ „ É u s e b i o O l a v a r r i e t a A l a v a . 

„ „ „ F r a n c i s c o M o t u b e r r i a . ! N a v a r r a . 

„ „ „ B e r n a r d o A g e s t a N a v a r r a . 

„ „ „ L u i s P o z o O r i u n d o . 

„ , . , , B r a u l i o S a g a c e t a O r i u n d o . 

„ „ „ B r u n o E c h a v e O r i u n d o . 

„ T e s o r e r o „ I g n a c i o A u r i c e n a S e ñ o r í o . 

1 8 3 8 - 3 9 R e c t o r „ J o s é A n t o n i o A g u i r r e S e ñ o r í o . 

„ D i p u t a d o , , A n t o n i o M a n t e r o l a G u i p ú z c o a . 

„ „ „ J u a n A n t o n i o B é i s t e g u i G u i p ú z c o a . 

, , , , , , E u s e b i o O l a v a r r i e t a A l a v a . 

„ , , , , A q u i l i n o M e n d i e t a A l a v a . 

„ , , , , L o r e n z o O t a z u A l a v a . 

„ „ „ M i g u e l U s s i N a v a r r a . 

„ „ „ M a r t í n M i c h a u s N a v a r r a . 

„ , , , , J u a n Z a r a n d o n a S e ñ o r í o . 

„ „ , , P e d r o L e g o r r e t a S e ñ o r í o . 

„ „ „ B r a u l i o S a g a c e t a O r i u n d o . 

„ , , „ L u i s P o z o O r i u n d o . 

„ „ „ I s i d r o E c h a v e O r i u n d o . 

„ T e s o r e r o , , F r a n c i s c o G u a t i P a l e n c i a S e ñ o r í o . 

1840-41 R e c t o r , , E u s e b i o O l a v a r r i e t a * A l a v a . 

,, ,, , , L o r e n z o H i d a l g a A l a v a . 

1840-41 D i p u t a d o D . R i c a r d o B e r m i n g h a m G u i p ú z c o a . 

„ , , , , E s t e b a n L i z a r r i t u r r i G u i p ú z c o a . 

„ „ „ D o n a t o M a n t e r o l a G u i p ú z c o a . 

,, „ „ L o r e n z o H i d a l g a A l a v a . 

„ „ , , J o s é M a r í a E c h e v e r r í a A l a v a . 

„ „ „ M a n u e l M u g u i r o N a v a r r a . 

„ „ „ B e r n a r d o A g e s t a N a v a r r a . 

, , . , „ J u a n A n d r é s A z c á r a t e N a v a r r a . 

, , ,, , , A n s e l m o Z u r u t u z a S e ñ o r í o . 

„ „ „ M a n u e l M a r a ñ ó n S e ñ o r í o . 

, , „ „ B e r n a r d o G á r a t e N a v a r r a . 

, , „ „ P e d r o J o s é E c h e v e r r í a O r i u n d o . 

, , T e s o r e r o , , F r a n c i s c o G u a t i P a l e n c i a S e ñ o r í o . 

1 8 4 2 - 4 3 R e c t o r „ M a n u e l E c h a v e O r i u n d o . 

„ D i p u t a d o , , J o s é M a r í a L a c u n z a O r i u n d o . 

, , , , , , I g n a c i o J a i n a g a S e ñ o r í o . 

, , , , , , P l á c i d o V i d a u r r á z a g a S e ñ o r í o . 

„ , , , , L o r e n z o G á m i o N a v a r r a . 

„ „ „ L u i s R o v a l o A l a v a . 

, , , , , , Juan A n t o n i o B a l a n z á t e g u i G u i p ú z c o a . 

„ , , , , J o s é A r r o n i z A l a v a . 

„ „ „ B r a u l i o S a g a c e t a O r i u n d o . 

, , „ „ P e d r o G o r t a r i N a v a r r a . 

, , , , „ J o s é M a r t i c o r e n a O r i u n d o . 

„ „ „ D o n a t o M a n t e r o l a G u i p ú z c o a . 

, , , , , , M a n u e l M a r a ñ ó n S e ñ o r í o . 

, , T e s o r e r o , , F r a n c i s c o G u a t i P a l e n c i a S e ñ o r í o . 

1844-45 R e c t o r „ D o n a t o M a n t e r o l a G u i p ú z c o a . 

„ D i p u t a d o , , J o s é M a r í a L a c u n z a O r i u n d o . 

, , , , , , I g n a c i o J a i n a g a S e ñ o r í o . 

, , , , , , P l á c i d o V i d a u r r á z a g a S e ñ o r í o . 

„ „ „ L o r e n z o G á m i o N a v a r r a . 

„ „ „ L u i s R o v a l o A l a v a . 

„ „ „ E s t e b a n L i z a r r i t u r r i G u i p ú z c o a . 

„ „ ,, L o r e n z o O t a z u A l a v a . 

„ , , , , J u a n G r e g o r i o L a z p i t a O r i u n d o . 

, , „ „ J u a n G r e g o r i o B e í s t e g u i G u i p ú z c o a . 

„ , , „ P e d r o G o r t a r i N a v a r r a . 

„ , , „ J u a n G o r í b a r O r i u n d o . 

„ „ „ M a n u e l M a r a ñ ó n S e ñ o r í o . 

, , T e s o r e r o „ F r a n c i s c o G u a t i P a l e n c i a S e ñ o r í o . 

1846-47 R e c t o r „ D o n a t o M a n t e r o l a G u i p ú z c o a . 

„ D i p u t a d o , , J o s é M a r í a L a c u n z a O r i u n d o . 

„ „ „ L u i s R o v a l o A l a v a . 

„ , , „ M a n u e l M a r a ñ ó n S e ñ o r í o . 

„ „ „ L o r e n z o O t a z u A l a v a . 

„ „ „ J u a n P e d r o G o y r i a S e ñ o r í o . 

„ „ „ M e l c h o r O y a r z u n G u i p ú z c o a . 

„ „ M i g u e l U s s i N a v a r r a . 

„ „ „ L o r e n z o G á m i o N a v a r r a . 

„ „ „ P e d r o G o r t a r i N a v a r r a . 

„ „ „ F e r n a n d o L e g u n a G u i p ú z c o a . 

, , „ „ J u a n G o r i b a r O r i u n d o . 



1 8 4 6 - 4 7 D i p u t a d o D . J u a n G r e g o r i o L a z p i t a O r i u n d o . 

, , T e s o r e r o ,, F r a n c i s c o G u a t i P a l e n c i a S e ñ o r í o . 

1848-49 R e c t o r „ L o r e n z o G á m i o N a v a r r a . 

„ D i p u t a d o , , J u a n L a n d e t a S e ñ o r í o . 

„ „ J u a n P e d r o G o y r i a S e ñ o r í o . 

„ „ „ L e o n a r d o L l a n o S e ñ o r í o . 

„ „ „ J o s é A r r o n i z A l a v a . 

„ „ ,, L o r e n z o O t a z u A l a v a . 

„ „ „ J o a q u í n E r r a z u G u i p ú z c o a . 

„ „ „ E s t e b a n L i z a r r i t u r r i G u i p ú z c o a . 

„ „ „ M i g u e l U s s i N a v a r r a . 

„ „ „ P e d r o G o r t a r i N a v a r r a . 

, , , . , , J o s é M a r í a L a c u n z a O r i u n d o . 

„ „ „ J u a n G o r í b a r O r i u n d o . 

, , „ „ J u a n G r e g o r i o B e í s t e g u i G u i p ú z c o a . 

, , T e s o r e r o , , F r a n c i s c o G u a t i P a l e n c i a S e ñ o r í o . 

1 8 5 0 - 5 1 R e c t o r „ L e o n a r d o L l a n o * S e ñ o r í o . 

„ D i p u t a d o „ J u a n L a n d e t a S e ñ o r í o . 

,, „ „ J u a n P e d r o G o y r i a S e ñ o r í o . 

„ , , „ E u g e n i o B e r m e j i l l o S e ñ o r í o . 

„ „ „ M a n u e l M u ñ ú z u r i A l a v a . 

, , „ „ L u i s R o v a l o A l a v a . 

„ „ „ J o a q u í n E r r a z u G u i p ú z c o a . 

„ „ „ E s t e b a n L i z a r r i t u r r i G u i p ú z c o a . 

, , „ „ M i g u e l U s s i N a v a r r a . 

, , , , „ A n t o n i o O r r i o N a v a r r a . 

„ , , , , J o s é M a r í a L a c u n z a O r i u n d o . 

, , , , „ J u a n G o r í b a r O r i u n d o . 

„ , , „ M a n u e l I c a z a é I t u r b e O r i u n d o . 

„ T e s o r e r o „ F r a n c i s c o G u a t i P a l e n c i a S e ñ o r í o . 

1 8 5 2 - 5 3 R e c t o r „ L u i s R o v a l o A l a v a . 

, , D i p u t a d o , , J u a n P e d r o G o y r i a , S e ñ o r í o . 

„ „ , , E u g e n i o B e r m e j i l l o S e ñ o r í o . 

, , , , , , I g n a c i o J a i n a g a S e ñ o r í o . 

, , , , „ M a n u e l M u ñ ú z u r i A l a v a . 

, , , , „ P a b l o G a l i n d e z A l a v a . 

, , , , , , E s t e b a n L i z a r r i t u r r i G u i p ú z c o a . 

, , „ , , J u a n D o m e n e c G u i p ú z c o a . 

, , „ „ M i g u e l U s s i N a v a r r a . 

, , , , „ E s t e b a n G o y e n e c h e N a v a r r a . 

„ , , ,, J o s é M a r í a L a c u n z a O r i u n d o . 

„ , , ,, J u a n G o r í b a r O r i u n d o . 

„ „ „ M a n u e l I c a z a é I t u r b e O r i u n d o . 

, , T e s o r e r o , , F r a n c i s c o G u a t i P a l e n c i a S e ñ o r í o . 

1 8 5 4 - 5 5 R e c t o r „ J o s é M a r í a L a c u n z a O r i u n d o . 

, , D i p u t a d o , , J u a n P e d r o G o y r i a S e ñ o r í o . 

„ „ „ I g n a c i o J a i n a g a S e ñ o r í o . 

„ , , „ P i ó B e r m e j i l l o S e ñ o r í o . 

, , ,, „ M a n u e l M u ñ ú z u r i A l a v a . 

„ „ „ P a b l o G a l i n d e z A l a v a . 

, , , , , , E s t e b a n L i z a r r i t u r r i G u i p ú z c o a . 

, , , , „ M a r t í n M a q u i b a r G u i p ú z c o a . 

„ „ „ E s t e b a n G o y e n e c h e N a v a r r a . 

1 8 5 4 - 5 5 D i p u t a d o D . M a r t í n M i c h a u s N a v a r r a . 

„ „ J u a n G o r í b a r O r i u n d o . 

„ J u a n B . O r m a e c h e a O r i u n d o . 

„ „ J u a n B a u t i s t a E c h a v e O r i u n d o . 

T e s o r e r o , , F r a n c i s c o G u a t i P a l e n c i a S e ñ o r í o . 

1 8 5 6 - 5 7 R e c t o r „ E s t e b a n L i z a r r i t u r r i G u i p ú z c o a . 

„ D i p u t a d o , , J o s é M a r í a L a c u n z a O r i u n d o . 

„ , , „ I g n a c i o J a i n a g a S e ñ o r í o . 

„ „ P i ó B e r m e j i l l o S e ñ o r í o . 

„ „ A n d r é s M a r a ñ ó n S e ñ o r í o . 

„ , , , , M a n u e l M u ñ ú z u r i A l a v a . 

„ J u a n O l a v a r r i e t a A l a v a . 

„ „ M a r t í n M a q u i b a r G u i p ú z c o a . 

„ J o a q u í n Z a p i a i n G u i p ú z c o a . 

„ E s t e b a n G o y e n e c h e N a v a r r a . 

„ „ M a r t í n M i c h a u s N a v a r r a . 

„ „ J u a n G o r i b a r O r i u n d o . 

„ J u a n B . O r m a e c h e a O r i u n d o . 

„ J u a n B a u t i s t a E c h a v e O r i u n d o . 

„ T e s o r e r o , , F r a n c i s c o G u a t i P a l e n c i a S e ñ o r í o . 

1858-59 R e c t o r „ I g n a c i o J a i n a g a S e ñ o r í o . 

„ D i p u t a d o , , P i ó B e r m e j i l l o S e ñ o r í o . 

„ „ A n d r é s M a r a ñ ó n S e ñ o r í o . 

„ „ J u a n O n d i z S e ñ o r í o . 

„ M a r t í n M a q u i b a r G u i p ú z c o a . 

„ „ J o a q u í n Z a p i a i n G u i p ú z c o a . 

„ „ J u a n O l a v a r r i e t a A l a v a . 

„ M a n u e l M u ñ ú z u r i A l a v a . 

„ M a r t í n M i c h a u s N a v a r r a . 

( ) „ „ J o a q u í n F e r n á n d e z N a v a r r a . 

„ „ „ J u a n G o r í b a r O r i u n d o . 

" „ „ j u a n B . O r m a e c h e a O r i u n d o . 

„ J u a n B a u t i s t a E c h a v e O r i u n d o . 

T e s o r e r o „ F r a n c i s c o G u a t i P a l e n c i a S e ñ o r í o . 

1860 R e c t o r „ I g n a c i o J a i n a g a S e ñ o r í o . 

D i p u t a d o , , J u a n B . O r m a e c h e a O r i u n d o . 

, „ J u a n B a u t i s t a E c h a v e O r i u n d o . 

„ „ A n t o n i o V é r t i z O r i u n d o . 

„ P i ó B e r m e j i l l o S e ñ o r í o . 

„ A n d r é s M a r a ñ ó n S e ñ o r í o . 

" „ J u a n O n d i z S e ñ o r í o . 

„ M a n u e l M u ñ ú z u r i A l a v a . 

" 't „ J u a n O l a v a r r i e t a A l a v a . 

„ J o a q u í n F e r n á n d e z N a v a r r a . 

„ M a n u e l L e g u í a . N a v a r r a . 

„ M a r t í n M a q u i b a r G u i p ú z c o a . 

„ J o a q u í n Z a p i a i n G u i p ú z c o a . 

" T e s o r e r o , , F r a n c i s c o G u a t i P a l e n c i a - S e ñ o r í o . 

CPrimera Junta Directiva). 

1 8 6 1 - 1 8 6 5 P r e s i d e n t e D . I g n a c i o J a i n a g a S e ñ o r í o . 

V o c a l „ J o s é M a r í a L a c u n z a O r i u n d o . 

" „ „ J u a n B a u t i s t a E c h a v e O r i u n d o . 



1861-1865 V o c a l D . A n t o n i o V é r t i z O r i u n d o . 

„ T e s o r e r o „ F r a n c i s c o Guati Fa lenc ia Señorío . 

1865-1869 P r e s i d e n t e „ José M a r í a L a c u n z a . ' 

„ V o c a l „ Juan Bautista E c h a v e . 

„ ,, , , A n t o n i o V é r t i z . 

„ , , „ E s t e b a n Lizarr i turr i . 

„ T e s o r e r o , , F r a n c i s c o Guat i Falencia . 

1869-1873 P r e s i d e n t e ,, J u a n Bautista E c h a v e . 

„ V o c a l „ P e d r o O r d a z . 

„ ,, „ W e n c e s l a o R e y e s . 

, , „ „ I s i d r o A . M o n t i e l . 

, , T e s o r e r o „ José M a r í a L a f r a g u a . 

1873 ( D i c b r e . 29) P r e s i d e n t e „ R a m ó n T e r r e r o s . 

„ V o c a l „ P e d r o O r d a z . 

„ , , , , W e n c e s l a o R e y e s . 

„ ,, , , I s idro A . M o n t i e l . 

„ T e s o r e r o „ J o s é M a r í a L a f r a g u a . 

1874 ( O c t u b r e 14) P r e s i d e n t e ,, J o s é M a r í a L o z a n o . 

,, V o c a l „ W e n c e s l a o R e y e s . 

,, „ „ Is idro A . M o n t i e l . 

„ , , ,, M a n u e l Casti l la P o r t u g a l . 

„ T e s o r e r o „ A n t o n i n o T a g l e . 

1877 ( J u n i o 8 ) P r e s i d e n t e „ M a n u e l Mar ía Z a m a c o n a . 

„ V o c a l „ M i g u e l Caste l lanos S á n c h e z . 

,, „ , , R a m ó n T e r r e r o s . 

, , „ „ I g n a c i o M a r t í n e z del V i l l a r . 

, , , , ,, J o s é G ó m e z de la V e g a . 

1877 ( N o v b r e . 13) P r e s i d e n t e „ Joaquín E g u í a L i s . 

, , V o c a l „ M i g u e l Caste l lanos S á n c h e z . 

„ , , „ I g n a c i o M a r t í n e z del V i l l a r . 

,, , , , , José G ó m e z de la V e g a . 

„ T e s o r e r o ,, J o s é M a r í a C a r v a l l e d a . 

1878 ( E n e r o 2) P r e s i d e n t e ,, Joaquín E g u í a L i s . 

„ V o c a l „ I g n a c i o M a r t í n e z del V i l l a r . 

„ „ „ J o s é G ó m e z de la V e g a . 

, , „ „ J o s é R o d r í g u e z A l t a m i r a n o . 

, , T e s o r e r o „ J o s é Mar ía Carbal leda . 

i 8 7 8 ( E n e r o 3 1 ) á 1885 P r e s i d e n t e , , Joaquín E g u í a L i s . 

„ V o c a l , , José G ó m e z de la V e g a . 

,, ,, José R o d r í g u e z A l t a m i r a n o . 

t ) , , „ J u a n Baut ista E c h a v e . 

J ; T e s o r e r o „ J o s é M a r í a Carbal leda . 

1885 ( M a r z o ) P r e s i d e n t e „ A l f r e d o C h a v e r o . 

„ V o c a l ,, J o s é G ó m e z de la V e g a . 

, , „ , , J o s é M a r í a Carbal leda . 

„ , , , , J u s t i n o F e r n á n d e z . 

„ T e s o r e r o ,, J u a n Bautista E c h a v e . 

1886 ( M a y o ) á 1888 P r e s i d e n t e „ A l f r e d o C h a v e r o . 

„ V o c a l , , J o s é M a r í a Carbal leda . 

, , „ , , Just ino F e r n á n d e z . 

1 D e s d e J u n i o de >867, el Sr. L a c u n z a d e j ó de figurar c o m o tal Pres idente , sust i tuyéndole e n el c a r g o 

D . Juan B. E c h a v e , y fa l tando por consecuencia uno de los vocales . 

, , Juan Bautista E c h a v e . 

„ „ José Mar ía Carbal leda . 

, , , , Just ino F e r n á n d e z . 

T e s o r e r o „ I g n a c i o P o m b o . 

* 
# # 

Se nota examinando la precedente lista, que por primera vez se publica 
exacta y completa, la regularidad casi absoluta con que se turnaban en el 
Rectorado de la I lustre Mesa de Aranzazu los naturales del Señorío de 
Vizcaya, P rov inc ia de Guipúzcoa y A lava y antiguo Re ino de Navarra , y 
los oriundos ó descendientes de vascongados que habían pasado á la Nue-
va España, h o y Repúbl ica de México. Así lo prevenían las Constituciones 
de la Cofradía, y caracteres eran los de aquellos vascongados que l levaban 
á punto de honor cumplir religiosamente sus reglas, una vez convenidas y 
aceptadas. 

E n su principio, la renovación de la Mesa era anual y absoluta, excep-
tuados Rector y Tesorero, y se hacía en J un t a que se celebraba el Domingo 
infraoctava de l a Asunción de Nuestra Señora, día consagrado á la festivi 
dad de Nuestra Señora de Aranzazu. E l 16 de Agosto de 1699 se acordó 
que de los doce Diputados sólo seis se renovasen anualmente, reeligiéndose 
los otros seis " para que estos puedan instruir á los que nuevamente entra-
ren." E l Rec to r ejercía su cargo un bienio, pero en el Agosto siguiente al 
de su elección debía ser, por fórmula, reelegido para el segundo año: el Te-
sorero podía ser reelecto muchas veces. 

Inaugurado el Colegio, el Rector fué el mismo para la Mesa de Aranzazu 
y para el Establec imiento; pero con el fin de llevar con mayor claridad y 
menores fatigas las respectivas cuentas, en 16 de Agosto de 1739, se acordó 
que hubiese dos Tesoreros, uno de lo perteneciente á la Cofradía, y otro de 
lo tocante al Co leg io . 

Los Rectores debían contribuir anualmente con una limosna de cincuen-
ta pesos, y c ada Diputado con la de veinticinco: el Tesorero quedó excep-
tuado en atención al trabajo que se le encomendaba y que servía gratis: esa 
contribución se suprimió una vez por breve tiempo, y más tarde se redujo 

1 P o r e n f e r m e d a d e s del Sr. E c h a v e entró á desempeñar el c a r g o de T e s o r e r o el Sr. L lamedo. 



á l a m i t a d . C u a n d o los l u g a r e s d e g r a c i a e s t a b a n c o m p l e t o s , y se a d m i t í a 

a l g u n a n i ñ a s u p e r n u m e r a r i a , los D i p u t a d o s p a g a b a n á p r o r r a t e o su p e n s i ó n , 

á fin d e n o c a u s a r p e r j u i c i o , n i a u n q u e fuese m í n i m o , á l o s f o n d o s d e l C o -

leg io . C o n el m i s m o s a n o p r o p ó s i t o el R e c t o r n o p o d í a o r d e n a r p o r sí so lo 

gasto d e n i n g u n a espec i e , n i a u n e n casos e x t r a o r d i n a r i o s , p u e s si estos ocu-

r r í an , e s t aba o b l i g a d o á l l a m a r á J u n t a , t a m b i é n e x t r a o r d i n a r i a , á l o s i nd i v i -

d u o s d e l a M e s a , q u e d e b í a n c o n g r e g a r s e p o r lo m é n o s en n ú m e r o d e o c h o : 

el T e s o r e r o s ó l o p o d í a h a c e r l o s gas tos c o m u n e s ó p r è v i a m e n t e presupues-

tados , y d e n i n g u n a m a n e r a r e d i m i r ó i m p o n e r c ap i t a l e s , p a r a l o c u a l só lo 
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n i n g ú n o t r o v a s c o n g a d o h a v u e l t o á figurar e n l a J u n t a d e ese E s t a b l e c i -

m i e n t o f u n d a d o p o r v a s c o n g a d o s , y só lo d o s españo les , e l S r . 1). C a s i m i r o 
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r 6 8 i - i Ó 9 9 D . José M u ñ o z de Castro. 
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1 7 4 0 - 1 7 4 5 „ N i c o l á s U b a l d o Benítez T r i g u e r o s . 
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D E L P L A N O D E L COLEGIO DE SAN IGNACIO DE LO YO L A . 

P L A N T A B A J A . 

1 A c c e s o r i a s . 
2 E n t r a d a al D e p a r t a m e n t o de internas . 
3 P o r t e r í a . 
4 A d m i n i s t r a c i ó n . 
5 A n t i g u o s l o c u t o r i o s . 
6 S a l a d e v is i tas . 
7 S a l a d e c o s t u r a . 
8 A r c h i v o . 
9 C l a s e d e flores. 

10 A n t i g u a s v i v i e n d a s . 
11 P a t i o - j a r d í n . 
12 B a ñ o d e r e g a d e r a . 
13 C o m ú n p a r a cr iados . 
14 P a t i o p r i n c i p a l . 
15 F u e n t e . 
16 E s c a l e r a d e serv ic io . 
17 A n t i g u o c o r o b a j o . 
18 I g l e s i a . 
19 C o l e c t u r í a . 
20 S a c r i s t í a i n t e r i o r . 
21 C u a r t o s d e cr iados y a lmacenes . 
22 O r a t o r i o . 
23 S a l ó n p a r a d e p ó s i t o fúnebre . 
24 A n t e - s a c r i s t í a . 
25 S a c r i s t í a . 
26 Z a g u á n d e l a c a s a de capel lanes. 
27 H a b i t a c i ó n d e l sacristán. 
28 P a t i o d e l a c a s a de capel lanes. 

29 C u a r t o de trastos. 
30 E s c a l e r a de la casa de capel lanes . 
31 Pat io del departamento de b a ñ o s . 
32 B a ñ o s . 
33 E s c a l e r a de servicio. 
34 Salón de clases. 
35 C l a s e de geograf ía . 
36 E s c a l e r a principal. 
37 C l a s e preparatoria . 
38 Pat ios del D e p a r t a m e n t o m a y o r . 
39 P o z o artesiano. 
40 Porter ía del D e p a r t a m e n t o m a y o r . 
41 Sala de visitas del m i s m o . 
42 P o r t e r í a de las clases de externas . 
43 Salón de las clases de externas. 
44 Sala de l a D i r e c t o r a d e externas . 
45 E s c a l e r a del D e p a r t a m e n t o mayor . 
46 S a l ó n de música de las clases externas. 
47 T r á n s i t o p a r a el patio de los lavaderos . 
48 L a v a d e r o s . 
49 Jardín. 
50 G i m n a s i o de externas . 
5 1 C l a s e de d i b u j o de externas . 
52 Sala de costura de externas. 
53 C a j a del agua. 
54 A n t i g u o panteón y capillas de ejercicios. 
55 C u a r t o s de trastos. 
56 E n t r a d a al a n t i g u o panteón. 

P L A N T A A I T A . 

1 E s c a l e r a . 
2 C o r o a l t o . 
3 T r i b u n a á l a capi l la . 
4 H a b i t " c s - d e l a D i r e c t o r a de I n t e r n a s . 
5 A z o t e h u e l a y b a ñ o . 
6 D o r m i t o r i o s . 
7 A z o t e h u e l a s y tocadores. 
8 E s c a l e r a p r i n c i p a l . 
9 R e f e c t o r i o . 

10 C o c i n a . 
11 C u a r t o d e cr iadas . 
12 A z o t e h u e l a s . 
13 P r o v e e d u r í a . 
14 B i b l i o t e c a . 

15 As is tencia . 
16 S a l ó n de costura. 
17 C o m u n e s . 
18 R o p e r í a s . 
19 C l a s e de T e l e g r a f í a . 
20 C l a s e de D i b u j o . 
21 Sa lón de Música . 
22 Escenario . 
23 C u a r t o s d e paso. 
24 A z o t e h u e l a . 
25 Salón de la Junta Direct iva . 
26 Habi tac ión de la Subdirectora . 
27 C o r r e d o r e s de tránsito. 
28 C l a s e preparatoria . 

29 E s c a l e r a . 
30 E n f e r m e r í a . 
31 B o t i q u í n . 
32 V i v i e n d a s . 

D E P A R T A M E N T O M A Y O R . 

33 E s c a l e r a para la azotea. 
34 C o r r e d o r e s de tránsito. 
35 C o m u n e s . 

C A S A D E C A P E L L A N E S . 

A . E s c a l e r a . B . Habi tac iones . 



ÍNDICE. 

1 
Pigs. 

P r e l i m i n a r e s d e l a f u n d a c i ó n d e l C o l e g i o d e S a n I g n a c i o d e L o y o l a . — C a r á c t e r v a s c o n g a d o . — L a 

C o f r a d í a de A m a g a . — E m i g r a n t e s v i z c a í n o s . — L a C o f r a d í a d e A r a n z a z u d e M é x i c o . — N u e s t r a 

S e ñ o r a d e A r a n z a z u . — I n c i d e n t e s r e l a t i v o s á l a f u n d a c i ó n d e l a C o f r a d í a . — S u s c o n s t i t u c i o n e s . — 

N o t i c i a s h i s t ó r i c a s . — P r i m e r a j u n t a e n q u e s e t r a t ó d e la f u n d a c i ó n de l C o l e g i o . — C o m i s i ó n n o m -

b r a d a al e f e c t o . — O c u r s o y c o n c e s i ó n d e solar y m e r c e d d e a g u a p a r a e l C o l e g i o . — R e p r e s e n t a -

c i ó n d e la P a r c i a l i d a d d e S a n J u a n . — L i c e n c i a d e l V i r r e y p a r a c o m e n z a r la f á b r i c a . — C o l o c a c i ó n 

d e l a p r i m e r a p i e d r a d e l n u e v o edi f i c io I 

II 

L a l e y e n d a t r a d i c i o n a l d e l a f u n d a c i ó n . — E l g e n e r a l D . F r a n c i s c o d e E c h e v e s t e . — D . M a n u e l d e 

A l d a c o . — D . A m b r o s i o d e M e a v e . — F a l s e d a d d e l a l e y e n d a . — L a e l e c c i ó n de l s o l a r . — D o n a t i -

v o s d e los v a s c o n g a d o s p a r a los g a s t o s d e l a o b r a . — E p o c a s e n q u e los S r e s . M e a v e , A l d a c o y 

E c h e v e s t e s e c o n s a g r a r o n a l a d e l a n t o y p r o g r e s o d e la f u n d a c i ó n . — A c o n t e c i m i e n t o s p o l í t i c o s . — 

H o s t i l i d a d del A r z o b i s p o D . M a n u e l R u b i o y S a l i n a s . — I n f o r m a c i o n e s s o b r e la n e c e s i d a d y uti-

l i d a d d e la o b r a de l C o l e g i o . — N e g a t i v a de l A r z o b i s p o á c o n s e n t i r e n l a i n d e p e n d e n c i a d e l C o l e -

g i o . — C a r t a s c a m b i a d a s e n t r e el A r z o b i s p o y A l d a c o s o b r e e l a s u n t o d e e x i m i r al C o l e g i o d e la 

j u r i s d i c c i ó n e c l e s i á s t i c a . — R e s o l u c i ó n m a n i f e s t a d a p o r A l d a c o e n v i s t a d e la n e g a t i v a de l A r z o -

b i s p o . — A c u e r d a l a C o f r a d í a a c u d i r a l R e y . — D o c u m e n t o s e n v i a d o s á l a C o n g r e g a c i ó n v a s c o n g a -

d a d e S a n I g n a c i o e n M a d r i d . — N o t a b l e c l a r i d a d y e n t e r e z a d e l a s i n s t r u c c i o n e s e n v i a d a s á la 

C o n g r e g a c i ó n . — R e s p u e s t a d e l a C o n g r e g a c i ó n . — T e m o r e s d e l a M e s a d e A r a n z a z u I 9 

III 

R e a l C é d u l a d e a p r o b a c i ó n d e l C o l e g i o , f e c h a d a el i ? d e S e p t i e m b r e d e 1 7 5 3 . — C é d u l a d e l R e y al 

A r z o b i s p o r e c o m e n d á n d o l e c e l e b r e c o n la M e s a u n c o n v e n i o ó c o n c o r d a t o s o b r e los p u n t o s d e j u -

risdicción e c l e s i á s t i c a . — C o n t r a r i e d a d y r e c e l o s d e l a M e s a . — C a r t a de l A r z o b i s p o á A l d a c o m a n i -

f e s t á n d o l e su m a l a d i s p o s i c i ó n . — S u s p e n s i ó n de l " p a s e " d e l a s R e a l e s C é d u l a * — O t o r g a e l s u y o 

e l V i r r e y . O c u r s o a l A r z o b i s p o . — N e g a t i v a d e los p á r r o c o s d e l a S a n t a V e r a c r u z 4 t o d a t r a n s a c -

c i ó n . — E l P r o m o t o r F i s c a l d e l A r z o b i s p a d o i n f o r m a e n c o n t r a d e l a M e s a . — D e c r e t o d e s f a v o r a b l e 

del A r z o b i s p o . — R e s o l u c i ó n d e l a M e s a , s u q u e j a a l A r z o b i s p o y s u e x p o s i c i ó n al R e y . — M a n d a 

el A r z o b i s p o q u e m a r l o s p r i m e r o s a u t o s , y l l a m a á u n a r e u n i ó n á l a M e s a . — A u m é n t a n s e l a s di-

ficultades y s e p r o n u n c i a l a d e s a v e n e n c i a . — N u e v a s é i n f r u c t u o s a s r e u n i o n e s e n p r e s e n c i a de l 

D r . Z e v a l l o s . — C o n f e r e n c i a de l A r z o b i s p o y d e A l d a c o e n lo e x t r a j u d i c i a l . — N u e v o o c u r s o d e l a 

M e s a . — D e m o r a s i n t e n c i o n a l e s . — E x p o s i c i ó n d e la M e s a a l R e y i n f o r m á n d o l e d e l e s t a d o de l 

asunto . C a r t a s d e l a M e s a á l a C o n g r e g a c i ó n d e M a d r i d r e c o m e n d á n d o l e s e o c u r r a á R o m a . — 

E s c r i t o de l c u r a d e l a S a n t a V e r a c r u z d e n i g r a n d o á l a M e s a . — R o m p i m i e n t o a b s o l n t o de l A r z o -

b i s p o y la M e s a . — I n f o r m e y q u e j a d e l a M e s a 3 9 



IV 
Pormenores de la c o n t r o v e r s i a de la C o f r a d í a c o n el A r z o b i s p o - D i m i t e A l d a c o el R e c t o r a d o . - S u -

cesos y c a m b i o s p o l í t i c o s - D e m o r a s en la C o r t e - P r i m e r B r e v e c o n f i r m a t o n o de C l e m e n t e X X I I . 

- Q u e d a n sin decidirse los p u n t o s de la c o n t r o v e r s i a - S o l i c i t a la M e s a la expedic ión de un n u e -

vo B r e v e . — F a l l e c i m i e n t o de F e r n a n d o V I y e x a l t a c i ó n de C a r l o s I I I al trono de E s p a ñ a - C a m -

bios en el v i r r e i n a t o - C a r l o s I I I m a n d a a g i t a r en R o m a el d e s p a c h o del a s u n t o del C o e g . o -

N u e v o ocurso y expos ic ión á S u S a n t i d a d - I n f o r m e del C a r d e n a l R o s s . f a v o r a b l e a la M e s a -

R e l a c i ó n de los p a s o s d a d o s e n R o m a por el Ministro de C a r l o s I I I en asuntos del C o l e g i o - I n -

sisten la M e s a y la C o n g r e g a c i ó n en q u e se e x p i d a n u e v a B u l a . - R e s i s t e n c . a del 1 a p a a el o — 

N u e v a s dif icultades y m a n e r a c o n q u e fueron v e n c i d a s - F a l l e c i m i e n t o d e D . M a n u e l R u b i o y 

Sal inas - T r i u n f o de la M e s a de A r a n z a z u : B u l a def init iva de 3 de F e b r e r o de 1 7 6 6 — R e a l C e -

dula de C a r l o s I I I de 17 de Jul io de 1 7 6 6 — R e c e l o s de la M e s a c a u s a d o s p o r el retardo en el re-

c ibo de la B u l a y R e a l C é d u l a — P a s e de uno y otro d o c u m e n t o en M é x i c o — T é r m i n o de la con-

troversia de la M e s a y de l A r z o b i s p o á los diez y seis a ñ o s de inic iada. 

V 
Disposic iones t o m a d a s por la M e s a d e A r a n z a z u p a r a la i n a u g u r a c i ó n del C o l e g i o — P r i m e r a elec-

ción de C a p e l l a n e s — B e n d i c i ó n del edi f ic io y a p e r t u r a del C o l e g i o de S a n I g n a c i o el 9 de S e p -

tiembre de . 7 6 7 — P r i m e r a J u n t a c e l e b r a d a en el C o l e g i o por la M e s a P a t r o n a — F u n d a c i ó n 

" F x h e v e s t e - A l d a c o . " — S u c e s o s d e l o s pr imeros días de la F u n d a c i ó n V a s c o n g a d a — I m p o r t e de 

lo g a s t a d o en la c o n t i e n d a c o n el A r z o b i s p o — A l t a r d e N u e s t r a S e ñ o r a de A r a n z a z u c o s t e a d o 

por A l d a c o — D e m o s t r a c i o n e s de g r a t i t u d de l a M e s a . — N o t i c i a de lo g a s t a d o por los v a s c o n g a -

dos en el C o l e g i o — F a l l e c i m i e n t o de D . M a n u e l d e A l d a c o — F u n d a c i ó n de l o s c u a r e n t a l u g a r e s 

de g r a c i a provistos por E c h e v e s t e y A l d a c o — L e g a d o de D . J u a n J o s é A l d a c o — L e g a d o de D . 

A m b r o s i o de M e a v e — E x a m e n d e las c o n s t i t u c i o n e s del C o l e g i o — D e m o s t r a c i ó n del c a r á c t e r in-

dependiente, la ico y part icular de l C o l e g i o V i z c a í n o — ( N o t a importante re lat iva á D ? Josefa Or-

t i z ) — C o n f i r m a c i ó n del c a r á c t e r l a i c o del C o l e g i o 

VI 
F u n d a c i ó n de las E s c u e l a s p ú b l i c a s ó C l a s e s e x t e r n a s — D . M a n u e l E d u a r d o Z o r r i l l a — A c e p t a c i ó n 

de las E s c u e l a s por la M e s a de A r a n z a z u — O b r a s mater ia les e m p r e n d i d a s p a r a d a r a b r i g o á las 

E s c u e l a s — I n a u g u r a c i ó n de las E s c u e l a s p ú b l i c a s el 21 de J u n i o de 1 7 9 3 — P r o g r e s o s y a d e l a n t o s 

de las E s c u e l a s — D . J o s é Patr ic io F e r n á n d e z de ü r i b e — S u l e g a d o á l a s E s c u e l a s . — L a ense-

ñ a n z a en el C o l e g i o de S a n I g n a c i o — L o s D i r e c t o r e s de las E s c u e l a s p ú b l i c a s — R e g l a m e n t o d e 

las E s c u e l a s p ú b l i c a s formado por D . J u a n B a u t i s t a de A r r e c h e d e r r e t a — E x a m e n de este n o t a -

bilísimo d o c u m e n t o 

VII 
C a r l o s I V R e y de E s p a ñ a — O p e r a c i o n e s de C o n s o l i d a c i ó n — R e p a r a c i o n e s en el edificio del Cole-

g i o — D o n a t i v o s h e c h o s por la M e s a a l G o b i e r n o — E l m é d i c o de la V i r r e i n a — S e e x i g e á la M e -

sa el depósito de c a p i t a l e s en la C a j a de C o n s o l i d a c i ó n . — I n c i d e n t e s y a c c i d e n t e s relat ivos á la 

C o n s o l i d a c i ó n — P é r d i d a s y q u e b r a n t o s . — S i t u a c i ó n en q u e v in ieron á q u e d a r las E s c u e l a s p ú -

b l i c a s — N u e v a s e x a c c i o n e s — C a m b i o s p o l í t i c o s — E s c á n d a l o á las p u e r t a s del C o l e g i o . — L a in-

surrección en el interior del C o l e g i o . — A u m e n t o d e las di f icul tades e c o n ó m i c a s . — P r o y e c t o s d e 

e c o n o m í a s . — N u e v o s q u e b r a n t o s en los f o n d o s del C o l e g i o d e s p u é s de la i n d e p e n d e n c i a de M é x i -

c o — R e d u c c i ó n de g a s t o s . — D e c a d e n c i a absoluta d e los fondos del C o l e g i o 

VIII 
F.1 C o n g r e s o C o n s t i t u y e n t e d e 1824 r e c o n o c e las d e u d a s c o n t r a i d a s sobre su E r a r i o por el G o b i e r n o 

español . J u r a m e n t o de la L e y O r g á n i c a P r o v i s i o n a l . — P r o y e c t o s de e n a j e n a c i ó n de c a p i t a l e s . — 

P é r d i d a s sufridas por el C o l e g i o y C o f r a d í a — N u e v o s p r é s t a m o s y d o n a t i v o s . — R e s u é l v e s e fundir 

la p lata de la c a p i l l a — S u m a s p e r d i d a s — R e f o r m a s h e c h a s en los e s t u d i o s de las c o l e g i a l a s — R o -

bo en la ig lesia del C o l e g i o . — V i s i t a de l a s E s c u e l a s p ú b l i c a s por la C o m p a ñ í a L a n c a s t e r i a n a . — 

P e r j u i c i o s c a u s a d o s en el C o l e g i o p o r el terremoto d e 1 8 4 5 . — C a m b i o s y m e j o r a s . — O c u p a c i ó n tem-

Pigs. 

p o r a l del ed i f i c io p o r el e jérc i to i n v a s o r n o r t e - a m e r i c a n o — R e c t o r a d o de D . J o s é M a r í a L a c u n -

z a — R e p a r t o e x t r a o r d i n a r i o á las c o l e g i a l a s en el m e s de J u l i o d e 1 8 5 4 — N u e v a s c l a s e s . — L a s 

l a b o r e s y b o r d a d o s de l C o l e g i o d e las V i z c a í n a s — L a s a l a de j u n t a s — H i s t o r i a d e l a s f u n d a c i o n e s 

d e l u g a r e s de g r a c i a de l C o l e g i o de S a n I g n a c i o * 4 3 

IX 
L a s L e y e s de R e f o r m a de 12 de Jul io de 1 8 5 9 . — C i r c u n s t a n c i a s en q u e d e j ó d e f u n c i o n a r la M e s a de la 

C o f r a d í a d e A r a n z a z u — E x a m e n de la c o n d u c t a d e l a M e s a en a q u e l l o s s u p r e m o s i n s t a n t e s . — S u -

p r e m a r e s o l u c i ó n de l 6 de E n e r o de >86i a s e g u r a n d o l a e x i s t e n c i a de l C o l e g i o — D . B e n i t o J u á -

r e z salvador de l C o l e g i o — L a pr imera J u n t a D i r e c t i v a del C o l e g i o d e S a n I g n a c i o . — D e c l a r a el 

S r . J u á r e z i r red imib les los c a p i t a l e s per tenec ientes a l C o l e g i o — M a n e j o s de los e s p e c u l a d o r e s -

R e f o r m a s y m e j o r a s — L a g u e r r a de i n t e r v e n c i ó n . — S u p r e s i ó n de l C o l e g i o d e B e l e m y tras lado de 

s u s c o l e g i a l a s al d e S a n I g n a c i o . — S u p r e s i ó n del C o l e g i o d e S a n t a M a r í a de la C a r i d a d y trasla-

d o d e s u s c o l e g i a l a s al d e S a n I g n a c i o — P e r j u i c i o s c a u s a d o s a l C o l e g i o de S a n I g n a c i o c o n a m -

b a s s u p r e s i o n e s . — R e s i s t e n c i a s d e las e x - c o l c g i a l a s d e la C a r i d a d . — N u e v a s p é r d i d a s sufr idas p o r 

l o s ' f o n d o s de l C o l e g i o d e S a n I g n a c i o . — H o s p i t a l " Z a r a g o z a " e s t a b l e c i d o e n el C o l e g i o — D e r r a -

m a s de p r é s t a m o s — E s t a d o deplorable á q u e l l e g a r o n los f o n d o s de l E s t a b l e c i m i e n t o I O I 

X 
O c u p a c i ó n d e u n a p a r t e de l C o l e g i o por las t r o p a s f r a n c e s a s — F a l l e c i m i e n t o de D . I g n a c i o J a i n a g a . 

— R e f o r m a s e n la e n s e ñ a n z a . — I n t r o d ú c e s e el s e r v i c i o de c r i a d a s — F a l l e c i m i e n t o del T e s o r e r o 

D . F r a n c i s c o G u a t i F a l e n c i a . — E s c a s e z de f o n d o s . — S u c e s o s p o l í t i c o s y s u s c o n s e c u e n c i a s p a r a 

e l C o l e g i o — J u n t a D i r e c t i v a pres idida por el Sr . E c h a v e — L a e x t i n c i ó n de fondos e s p e c i a l e s — 

R a z o n e s p o r l a s q u e n o f u e r o n c o m p r e n d i d o s e n e l l a los de l C o l e g i o — D i s p o s i c i o n e s d e la J u n t a . 

— N u e v a s d e m o s t r a c i o n e s de la p r o t e c c i ó n del Sr. J u á r e z — C a m b i o s y r e f o r m a s — L e y d e e n a j e -

n a c i ó n de c a p i t a l e s de instrucc ión p ú b l i c a , y r a z o n e s p o r las q u e n o fueron c o m p r e n d i d o s en ella 

l o s de l C o l e g i o — M u d a n z a s en la J u n t a D i r e c t i v a . — P r e s i d e n c i a d e D . J o s é M a r í a L o z a n o — U n a 

p r o t e s t a de D . I s i d r o Mont ie l y D u a r t e . — O b r a s y r e f o r m a s . — C a m b i o s p o l í t i c o s : el g e n e r a l D . 

P o r f i r i o D í a z , P r e s i d e n t e de la R e p ú b l i c a — J u n t a D i r e c t i v a p r e s i d i d a p o r D . M a n u e l M a r í a Z a -

m a c o n a — R e s e ñ a d e sus a c t o s — J u n t a D i r e c t i v a p r e s i d i d a p o r D . J o a q u í n E g u í a L i s — P r o t e c -

c i ó n d i s p e n s a d a a l C o l e g i o por e l g e n e r a l D . P o r f i r i o D í a z — L a s u b v e n c i ó n d e c r e t a d a á f a v o r de l 

C o l e g i o — E x a m e n d e este a s u n t o — E l plan de e s t u d i o s — R e f o r m a s interiores y supresión del sis-

t e m a d e viviendas I 8 3 
t 

X I 

E s t a b l é c e s e en la a d m i n i s t r a c i ó n de l C o l e g i o la c o n t a b i l i d a d p o r p a r t i d a d o b l e — L e g a d o del g e n e r a l 

D . A g u s t í n S u á r e z P e r e d o — I n c i d e n t e s a d v e r s o s — C a r e n c i a d e d a t o s — E s c a s e c e s y c o m p l i c a -

c i o n e s — O r d é n a s e la r e d e n c i ó n de los c a p i t a l e s p e r t e n e c i e n t e s a l C o l e g i o — S u s p é n d e n s e los e fec-

tos de la c i r c u l a r q u e p r e v e n í a la r e d e n c i ó n — E s e l e g i d o n u e v a m e n t e el g e n e r a l D í a z P r e s i d e n t e 

d e l a R e p ú b l i c a — " L a s V i z c a í n a s y la b e n e f i c e n c i a p a r t i c u l a r , " I n f o r m e del Sr. D . L u í s G . L a -

b a s t i d a — E x a m e n d e este important ís imo d o c u m e n t o — A c u e r d o del 6 de A b r i l d e 1885, firma-

d o por l a S e c r e t a r í a d e H a c i e n d a , r e v o c a n d o la c i r c u l a r d e 18 d e A b r i l de 1884, q u e o r d e n a b a la 

r e d e n c i ó n d e c a p i t a l e s de l C o l e g i o — E l g e n e r a l D . P o r f i r i o D í a z salvador de l C o l e g i o de S a n 

I g n a c i o - -

X I I 

M u d a n z a s e n l a J u n t a D i r e c t i v a y en la p l a n t a de e m p l e a d o s . - D . A l f r e d o C h a v e r o , Pres idente de l a 

J u n t a . - R e f o r m a s i n t e r i o r e s — M é r i t o s c o n t r a í d o s p o r t o d o s l o s m i e m b r o s de la J u n t a — B u e n o s 

r e s u l t a d o s o b t e n i d o s c o n el c o n c u r s o de a l u m n a s , p r o f e s o r e s y d i r e c t o r a s — E s t a d o d e los f o n d o s 

V su útil y p r u d e n t e a p l i c a c i ó n . - E l g e n e r a l D . P o r f i r i o D í a z , b e n e f a c t o r del C o l e g i o - T r a b a j o s 

de la Junta - L a c a r i d a d v a s c o n g a d a — I d e a de l e d i f i c i o , s u s p r o p o r c i o n e s y d i s t r i b u c i ó n ; d e p a r -

t a m e n t o d e i n t e r n a s , d e p a r t a m e n t o m a y o r , d e p a r t a m e n t o d e e x t e r n a s - L a F u n d a c i ó n v a s c o n g a ; 

d a á los c i e n t o c i n c u e n t a y c i n c o a ñ o s de e x i s t e n c i a - G a s t o s a n u a l e s - S . s t e m a de e d u c a c ó n -

A d m i n i s t r a c i ó n . — E l a ñ o e s c o l a r - P r e m i o s y r e p a r t o e x t r a o r d i n a n o . - A d m i s i o n de a l u m n a s -

L u g a r e s d e g r a c i a - I n s c r i p c i ó n de a l u m n a s - B i b l i o t e c a - D . J u a n L l a m e d o , P r e s i d e n t e de la 

J u n t a - E s c u e l a s d e D . J o s é M a r í a R i c o . - C o n c l u s . o n ¡ 



APÉNDICE. 

Pigs. 

D O C U M E N T O NUM. I . A c t a de la p r i m e r a j u n t a para l a f u n d a c i ó n d e l C o l e g i o 3 

D O C U M E N T O NUM. 2. D i l i g e n c i a s re lat ivas á la e lecc ión y p o s e s i ó n del so lar p a r a 

el C o l e g i o 5 

DOCUMENTO NUM. 3. L i s t a de d o n a t i v o s p a r a los p r i m e r o s g a s t o s de la f u n d a c i ó n . 2 1 

DOCUMENTO NUM. 4. L i s t a d e d o n a t i v o s p a r a la o b r a del C o l e g i o 33 

D O C U M E N T O NUM. 5. I n f o r m e p r e s e n t a d o á S . S a n t i d a d en f a v o r de la C o f r a d í a . . 3 7 

DOCUMENTO NUM. 6. A c t a s de la i n a u g u r a c i ó n del C o l e g i o y de la p r i m e r a j u n t a 

h a b i d a e n é l ~ 4 § 

DOCUMENTO NUM. 7. C o n s t i t u c i o n e s d e l C o l e g i o de S . I g n a c i o , R e a l C é d u l a d e 

C a r l o s I I I y b u l a d e C l e m e n t e X I I I 55 

DOCUMENTO NUM. 8. D o c u m e n t o s re la t ivos á la f u n d a c i ó n y a p e r t u r a de l a s es-

c u e l a s p ú b l i c a s 9 2 

DOCUMENTO NUM. 9. C a n t i d a d e s q u e p o r d i v e r s o s c o n c e p t o s se a d e u d a n a l C o l e g i o . 65 

D O C U M E N T O NUM. 10. I n f o r m e de D . L u i s G . L a b a s t i d a en f a v o r del C o l e g i o . . . 101 

DOCUMENTO NUM. I I . N o t i c i a de l o s R e c t o r e s y D i p u t a d o s de l a M e s a de A r a n -

z a z u , y d e las J u n t a s D i r e c t i v a s q u e se h a n s u c e d i d o en e l G o b i e r n o d e l C o -

l e g i o " 9 




